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DEDICATORIA 

A LA 

PATMIA 

Había  de  llegar  por  fin  el  día 
en  que  no  f uese  iin  crimen  el  sen» 
amiento  Uerno  y snhlime  del  amor 
a la  P Á PRiÁ»  Baiío  el  antiguo 
régimen  el  pensamiento  era  un 
esclaoo  y el  alma  misma  deleiu» 
dadano  no  le  perteneciaé  El  tea» 
tro  esta  mudados  somos  yá  libres* 
La  PATRIA  reclama  sus  dere-* 
chos  sobre  unos  seres  que  les  dio 
el  destino.  Que  el  guerrero  la  ha» 
ga  pues  prosperar  á la  sombra  de 
sus  laureles  ; el  inagistrado  sal» 
ga  de  garante  por  la  inviolabi» 
lidad  de  s%is  leyes  ; el  ministro  de 
la  religión  abra  los  cimientos  de 
tina  moral  pura  , y vele  al  pie 


de  sus  Ciliares  ; tin  pueblo  imnen^ 
so  corra  en  auxilio  de  stis  uece^ 
suicides  ; en  fin  el  hombre  de  le- 
tras propague  las  luces  de  la 
verdad  , y tenga  valor  para  de- 
círsela á los  c[ue  confia  su  go- 
hierno.  Felices  aquellos  que  pa- 
gan á la  PATRIA  la  sagrada 
deuda  que  contraxeron  desde  la 
cuna ! Por  lo  que  á mi  toca  yo 
le  dedico  el  fruto  insípido  de 
este  ensayo  histórico.  Quando  me- 
nos tiene  la  ventaja  de  llamar 
ci  jtíicio  á sus  verdugos  y poner 
á los  pueblos  en  estado  de  pro- 
nunciar con  imparcialidad.  O 
PATRIA  amada  I escucha  los 
acentos  de  tina  voz  que  no  te  es 
desconocida , y acepta  con  agra- 
do los  últimos  esfuerzos  de  una 
vida  que  se  escapa! !I 


PROLOGO 

O es  seguramente  porque  yo  en- 
contrase en  mi  pequeña  capacidad  talentos 
suficientes  para  la  historia  ^ que  me  deter- 
miné al  ensayo  que  doy  al  público.  Sé  muy 
bien  que  es  preciso  nacer  historiador  , co- 
mo se  nace  poeta  y orador.  La  absoluta 
falta  de  un  libro  que  pudiese  satisfacer  la 
curiosidad  de  los  que  fueron  nuestros  padres 
y de  las  revoluciones  que  han  precedido  á 
nuestro  estado  actual  ^ fué  lo  que  dio  un 
impulso  á mi  justa  timidez. 

Qualquiera  que  se  halle  versado  en  los 
monumentos  históricos  de  estas  provincias 
no  puede  ignorar  que  así  Herrera  ^ fray 
Diego  de  Córdova  ^ fray  Antonio  Calancha  ^ 
fray  Juan  Melendez,  fray  Alonso  de  Za- 
mora ^ los  padres  Alonso  de  ülloa  ^ Fran- 
cisco Colin  ^ Simón  Vasconcelos  y Manuel 
Kodriguez  ^ como  los  historiadores  que  jun- 
to Barcia  en  su  colección  ó refieren  unos 
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muy  m gl<>bo  algunas  cosas  de  esias  pro^ 
vincias  , 6 se  limitan  otros  á solos  los  suce- 
sos de  la  conquista.  La  Argentina  manus- 
crita de  Kuiz  Liaz  tampoco  sale  de  evsta 
época.  Después  de  estos  emprendieron  con 
mas  dedicación  la  historia  de  estas  jwovin* 
cías  los  jesuítas  Juan  Pastor  ^ Nicolás  Te- 
cho ^ Pedro  Cano  ^ Pedro  Lesana  ^ Pedro 
Lozano  ^ Guevara  ^ Sánchez  Labrador  y 
Charlevois.  La  obra  de  este  último  y la  d@ 
Techo  ^ aunque  corren  impresas^  á mas  de 
estar  aquella  en  idioma  francés  ^ ésta  eií 
latín  yj  tocar  como  acGesorios  los  aconte- 
cimientos civiles  enlazados  con  Ja  historia 
de  sus  establecimientos  de  Misiones  3 tam- 
poco pudieron  adelantarse  hasta  nuestro» 
días.  Los  demas  dexároa  sus  obras  inédi- 
tas las  que  3 o no  se  encuentran  3 6 andan 
en  manos  de  mny  pocos. 

No  han  dexado  de  tocar  otras  obras  con 
erudita  curiosidad  asuntos  relativos  á estos 
mismos  lugares  3 cuya  historia  doy  a luz.  Ta- 
les son  las  cartas  edificantes  3 la  colec- 
ción de  documentos  sobre  las  emocione^ 
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¿el  Par^iguay  y seiñaladajiiente  en  la  per- 
aeeiieion  de  Antequera  5 otra  por  lo  perte- 
neciente al  obispo  P.  Bernardino  de  Cár- 
denas ^ la  relación  de  los  insignes  progre- 
sos de  la  religión  cristiana  en  el  Para^ 
guay  por  Dwran  , el  reyno*  jesnitieo  por 
Ibañez  , cristianismo  feliz  en  las  misiones 
jesuíticas  del  Paraguay  por  Muratori  > de 
Ahipombus  por  Pobrechoffer  , el  ensayo 
«obre  la  iiistoria  natin»al  de  la  provincia 
del  gran  Chaco  por  Solas  , el  viagero  ^uni- 
versal en  los  últimos  volúmenes  ^ la  rela- 
ción de  los  viages  al  rio  de  la  Plata  y de 
allí  al  Perú  por  Acárete  , la  descripeio» 
del  gran  Chaco  por  Lozano  ^ la  historia 
de  la  compañía  de  Jesús  en  la  provincia 
del  Paraguay  por  el  mismo , el  viage,  de 
Ulloa^  Muriel  en  sus  fastos  y en  la  conti- 
nuación y notas  de  Charlevois  ^ Antonio  León 
Pinedo^  la  historia  filosófica  de  los  estable- 
cimientos europeos  en  las  dos  Indias  ^ las 
memorias  de  P.  Cosme  Bueno  , y novísima- 
mente los  viages  en  la  America  Meiúdional 
por  P,  Félix  Azara  ; pero  contraidos  estos 
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aiiiores  al  argumento  que  eligieron  ^ sólo  pu^ 
dieron  tocar  como  notas  de  paso  algunos  he- 
chos de  la  historia  civil. 

D.  Félix  Azara  en  sus  viages  ^ cuyo  cam- 
po es  en  especial  la  descripción  geográfica^  po- 
lítica y la  historia  natural  de  estas  pro- 
vincias 3 consagró  en  su  segundo  tomo  algu- 
nas páginas  á los  acontecimientos  de  la  con- 
quista. Pero  ^ á mas  de  pasar  en  silencio 
muchos  hechos  capitales  ^ no  será  fácil  que 
contente  á los  amantes  de  la  imparcialidad. 
La  gloria  de  pasar  por  crítico  y original  ha- 
ce que  prefiera  algunas  veces  sus  conjetu-? 
ras  á los  sucesos  mas  bien  averiguados.  No 
sin  injuria  al  mérito  del  padre  Lozano  e^ 
que  caracteriza  su  historia  civil  manuscri- 
ta de  infiel  y de  mordaz  contra  los  españo- 
les. Pespues  que  yá  no  se  teme  proferir  la 
verdad  ^ convendrá  todo  el  mundo  ^ que  la 
crítica  mas  amarga  contra  estos  aventure- 
ros no  sale  de  los  límites  que  señala  el  jui- 
cio y la  equidad.  Esto  es  lo  que  el  S. 
Azara  llama  mordacidad  ^ y lo  que  en  me- 
jor sentido  de}3e  mirarse  como  la  divisa  de 
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mi  csmtai*  y qiie  no  supo  prostituir  su ' plu- 
ma á la  ' adulación  ^ aun  quando  el  miedo 
hacia  temblar  : es  pues  la  misma  censura  el 
mejor  título  que  lo  acredita;  Por  lo  ¡demás 
á Lozano  en  su  estiro  redundante  y pesadi> 

&e  le  respeta  por  el  escritor  mas  diligen- 
te ^ más  exacto  y. mas  sincero  á excepción 
de  aquello  en  que  el  espíritu  de  cuerpo  lo 
hace  caer  en  ilusión.  Una  afectación  sin  ex- 
cusa seria  suponerse  el  S.  Azara  anas  rico 
de  documentos  históricos.^  que  el  padre  Lo-  , 
zaño.  ‘ Entre  ’ nosotros  nadie  ignora  que  la 
preponderancia  de  los  jesuítas  en  todas  ^ 
tas  partes  les  í fiicilito  una  copiosa  colección 
de  monumentos  ^5  aun  con  perjuicio  de  los 
archivos  públicos  ^ como  ni  tampoco  , que 
su  .expulsionuhizb». -sufrir  á estos  el  mismo 
tih  desastrado*  qne  tocó  m jsns  temporalida- 
des. El  “S.  Azsúa 'vino  ‘4  lá  retaguardia  y 
sólo  adivinando  pudo  .descubrir  los  hechos? 
históricos  í que  ño  estuviéronl  a ¿is  alcan-^ 
zes,‘‘'^q 'ích  K'i  fie  1 ; h.  ^ ‘d  f' 

Esta  inismá'  observación  ¡pone  de  ;partc 
de*  liozano  juicio  ^que  aneiTca uleJ 


TÍL-(;uoso  xllvar  Nueez  ^ y del  primer  obis-» 
po  3 á quienes  traía  el  S.  Azara  como  los 
hombres  mas  ineptos  y perversos  que  pusie- 
ron el  pie  en  estos  paises.  Aquí  no  se  en-^ 
cuentra  ninguno  de  esos  motivos  seductores 
que  suelen  hacer  perder  de  vista  la  verdad. 
A mas  de  los  documentos  que  le  fue  mas 
fácil  encontrar  en  apoyo  de  la  virtud  de 
Alvar  Nunez  , va  conforme  en  opinión  con 
Herrera  ^ Barco  y Buiz  Hiaz  en  su  Ar- 
o'entina . manuscrita  , t esti  monios  de  mucho» 
mayor  peso  que  el  del  soldado  Huid  erica 
Schimidel  ^ cuyos  errores  son  capitales  diga 
lo  que/ quiera  en  su  abóíio  él  S.  Azara,  ^ 
Por  Id'^ que  á mío  toca  lue  he  i propues- 
to seguirlos  como  á otros  que  han  llega-v 
do  ’ á mis  manos  y principalmente  é Lo-» 
zano^.  nq  con  aquella*  servil  sujeción  de 
un  copiante  ^ sino  con  aquel  discernimiento 
que  dexa  entera  su  acción  al  juicio  3 ayu- 
dado de.  ría  ícríticái  y una  indagación  , 
vera.  Sigo  estas  huellas  en  los  dos  primen 
ros  tpmps  dermi  dpnde  al  fin  fal-? 

iándome  guiasi  im  seguras!,  meoha. 


VIL 

ciso  abanclonarme  á los  archivos  ^públicos  ^ 
que  como  ele  tiempos  mas  baxos  se  bailan 
bien  provistos  de  materiales. 

En  la  colección  de  estos  documentos,  que 
sin  disputa  . ha  exigido  una  de  las  tareas 
mas  ingratas  y afanosas  , yo  defraudaria  el 
mérito  de  personas  recomendables  , si  pasa- 
se sus  nombres  en  silencio.  Debo  poner  á la 
frente  al  sin  segundo  Dr.  D.  Saturnino  Se- 
guróla. Nada  iguala  al  deseo  de  este  eru- 
dito eclesiástico  ^ por  enriquecer  su  espíritu 
de  conocimientos  útiles  , sino  su  exquisita 
diligencia  en  adquirirlos.  Sin  perdonar  gas- 
tos ni  trabajos  se  ha  formado  una  biblio- 
teca de  manuscritos  escogidos  , que  aumen- 
ta de  .dia  en  dia.  Asociadas  nuestras  tareas 
en'  la  revisión  de  los  archivos  públicos  , y 
auxiliado  de  sus  .papeles  fué  que  pude  po- 
nerme en  estado  de  continuar  mi  obra.  De- 
bo también mo  pequeños  servicios  a D.  José^ 
Joaquúi  de  Araujo^  ministro  general  de  las 
caxas  de  Buenos- Ayres  , cuyo  gusto  por  las 
a utigii edades  de  estas  provincias  y sus  no- 
ticias históricas  no  es  desconocido  entre  nos- 
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otros  5 después  que  le  debernos  la  guia  de 
forasteros  correspondiente  al  aiio  de  1813  y 
algunas  otras  producciones  suyas.  El  pres- 
bítero D.  Bartolomé  Munos^  a quien  no  pue- 
de negársele  una  alma  cultivada  , lia  tenido 
también  la  generosidad  de  suministrárme 
algunos  documentos,  y levantarme  las  car- 
tas geográficas , que  se  darán  á su  tiem- 
po en  atlas  separados.  Por  último  , mere- 
ce mi  memoria  D.  Gregorio  Tadeo  de  la 
Cerda.  Debo  á sus  luces  mi  respeto , y a 
su  Ínteres  por  el  buen  éxito  de  este  Ensa* 
yo  algunas  noticias. 

Tenia  ya  inuy  avanzado  mi  trabajo  quan- 
do  leí  en  Heñías  y Panduro  , que  eL  S. 
abate  Fraiicisco  Xavier  de - Iturri ' ha- 
bía concluido  su  historia  de  está  parte  deí 
América.  Esta  noticia  me  hizo  caer  la  plu- 
ma de  la^mano'',  y ^-estuve  apunto  /de:  «re- 
nunciar ini  empre^^  viendo¡  empeñado  en 
el  mismo  asunto  lin  literato- tan- acredita- 
do ; pero  y á no  era  tiempo  de  volver  aíras. 
También  ^'réfléxioná  que  no  sáhemos  de  po^ 
sitivq  si  su  autor  da  dio  ^ á^  la  luiz  pública  í 
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lo  que  no  pocos  accidentes  podían  estorbár- 
selo  5 princi  pálmente  para  con  un  sabio  tan 
nimiamente  desconfiado  de  sus  producciones» 
í El  plan  que  me  he  propuesto  seguir  lle- 
ga hasta  la  gloriosa  época  de  nuestra  revo- 
lución de  que  sólo  daré  un  sucinto  bosque- 
jo. No  entra  en  este  plan  amontonar  he- 
chos de  ninguna  utilidad  ^ sino  aquellos  que 
nos  hagan  conocer  las  costumbres  ^ el  carác- 
ter del  gobierno^  los  derechos  imprescrip- 
tibles del  hombre  ^ el  genio  nacional  y to- 
do aquello  que  nos  ensena  á ser  mejores. 
Este"  es  el  caminó  de  descubrir  las  verdade- 
ras causas  de  los  acontecimientos  que  por  lo 
común  se  atribuyen  á una  ciega  casualidad. 

V No  disimularé  ^ con  todo  3 á imitación  de 
Tácito  3 qué  no' admiten  cotejo  las  materias 
de  este  Ensayo  con  aquellas  que  sirviérou 
de  asunto  á historiadóres  ile  naciones  gráii- 
dés.  Estas  tratan  siemprO  de ‘ guerrás  rui- 
dosas 3 hazáiias-  niémorables  3 imperios  des- 
tmidós  ó fundados  3 reyes  muertos  ó fugi- 
tivos y proyectos  profundos  de^  política  ó de 
moral  3-  que  poi*  ñaturaleiüa^  entretienen  y 
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recrean  el  ánimo.  Mi  trabajo  es  mucho  ma? 
limitado  y eitéril.  Guerras  bárbaras  casi  de 
un  mismo  éxito  , crueldades  que  hacen  ge- 
tnir  la  humanidad  ^ efectos  tristes  de  un 
gobierno  opresor  ^ este  es  mí  campo.  El  po^ 
co  deley  te  en  recorrerlo  lo  recompensará 
la  utilidad.  Siempre  en  acción  la  tiranía 
y los  vicios  de  los  que  nos  han  goberna- 
do ) nos  SBrvirán  de  documentos  para  discer- 
nir el  bien  del  mal  y elegir  lo  mejor. 

Nunca  sino  al  presente  se  ha  podido  seguir 
este  rumbo.  Los  reyes  de  España  baxo  cu- 
yo cetro  de  acero  hemos  vivido  temian  la 
verdad : el  que  se  hubiese  atrevido  á pro- 
ferirla hubiera  sido  tenido  por  un  mal  ciu- 
dadano ^ por  un  traidor.  Ya  pasó?  esa  época 
tenebrosa  ^ y la  verdad  recobró  sus  derechos. 
No  puede  ser  , pues,  excusable  la  ignorancia 
de  estos  sucesos.  Ignorar  lo  que,  precedió 
á nuestro  nacimiento  , dice  Cicerón  , es 
vivir  siempre  en  la  niñez  ; nescire  quid  an-- 
tea  qiiam  naíus  sil  accidere  , id  est  sem» 
per  esse  puerum. 

Va  dividido  este  Ensayo  en  seis  libros, 
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<jue  serán  conipreheiidldos  de  dos  en  dos 
en  los  tres  tomos  que  abraza.  La  impor- 
tancia que  las  cosas  de  América  lian  toma- 
do en  la  presente  época  excita  el  deseo 
de  saberlas.  No  me  descuidaré  , si  me  fue- 
se posible  ^ enriquecer  esta  obra  con  los  pla- 
nos topográficos  y esíatísticos  de  que  sea 
susceptible. 

Sea  yo  útil  á la  patria  y aunque  pase 
por  insípido  escritor.  La  desgracia  de  no 
tener  hasta  el  presente  un  historiador  dig- 
no de  sus  fastos  moverá  otras  plumas  adorna- 
das de  ese  temple  vivo , enérgico  ^ ameno 
y agradable  de  los  Salustios  y los  Tácitos, 
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JDesciihre  Solis  el  Mip  de  la  Plata  t su  muerte:  i)ia*' 
§e  de  Diego  Garda : entrada  de  Gaboto  : levanta 
éste  varios  fuertes  : venced  los  Jgdces  : introduce  el 
tíolfáre'  del  Rí¿-dh‘^  tci  P^d : tt&ga  jfíe^^GaJcia:^ 
cóñtihlla' ' Gdhtíté^ en  ^éi‘  niiáddd,  -'  ■ - ' ' ' . ">  - i 


Treinta  y dncío  añb§  ib&n^-eíoiiTdos  desde  cP 
descubrimiento  d^e  lá  /í'eiériCá  , ■ quaíido  el  anhelo 
tíspañol'  por  lluevas  eíbpres'as  crécia  en  pVopór- 
don  de  las  ya  vencidas.  Cómo  si  fuese  poco  ha-' 
ber  hallado  un  nuevo  mundo , que  reprobaba  Ja* 
razón ‘misma  , se  preleñdia  atravesar  por  uno  dé' 
siis  estrechos,  y aiirirsé  pásó  al  mar  del  Siid  en^ 
busca  de  las"  Molucas.  A esté  pénsamientb  atve-^ 
Vido  daban  fomento  intereses  de  nación,  en  que 
t'Qáia  no  pooa  parte  un  selitimiento  de  gloria  dig-  - 
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no  de  aquellos,5tÍBñípos  JV  ~ 

El  temor  dexpie  Pol^tugaE  ppeviiíiese  este  ui3 
hallazgo  aceleró  las  disposiciones  de  la  corte.  Fue 
una  de  ellas  confiar  á ia  pericia  de  Juan  Diaz  de 
Solis  , natura^  de  Lebrija  piloto  Tejtjaás  ^acredita- 
do de  su  edadí , todo  el  éxito  áe  esta  brillante  ex- 
pedición . No  pudo  ser  imas  acertado  este  nom- 
bramiento. NavegEmdo^  este^^  insigne  .náutico  ppi^^ 
los  áfibs^  de  i5o8  con  Ticehté  Ñáñez  Pinzón  ha-;" 
bia  sido  el  primero  que  extendió  veías  europeas^ 
en  el  famoso  rio  llamado  entonces  Paranaguazii. 
Con  dos  navios  de  su  mando  zarpó  del  puerto  de 
Lepe  el  8 de  octubre  de  i5i5  , y tomando  la  cos- 
ta del  Brasil , sobre  sus  propias  huellas , suplió 
esta  vez  el  reconocimiento  , que  por  un  efecto  de 
iriadvértencia  pudo  escaparse  antes  á su  pe- 
netración. Este  suceso  le  pareció  bastante  lisonje- 
ro y digno  de  que  eternizase  su  memoria : muda- 
do .el  nombre  nacional  del  láp  j llamóse  en  ade- 
lante de  Solis.  Era  forzoso  reconocerlo,  y adver- 
tir todas  las  ventajas  que  ofrecia  su  situación  lo- 
cal : embarcado  en  una  carabela  , costeó  lo  lar- 
go de  su  rivera  septentrional , y vino  a ser  en  bre- 
ve un  objeto  de  sorpresa  para  la  admiración  de 
muchos  barbaros  , que  ocupaban  aquella  playa.  No» 
halagaba  tanto  á Solis  su  vista , quanto  las  seña- 
les que  le  daban  de  una  acogida  favorable.  Como 
si  quisiesen  aplaudir  su  llegada  le  alargaron  las- 
manos  cargadas  de  presentes ; y para  afianzar  mas, 
su  confianza  tomaron  el  expediente  de  dexarlos  y 
retirarse.  Todo  esto  no  era  mas  que  un  insidioso  arT 
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tííició  de  la  traición  mas  exécralile.  Solis  se  en- 
tregó sin  precaución  en  los  brazos  de  esta  amis- 
tad aun  no  probada  , y dio  á costa  de  su  vida 
una  lección , con  que  deben  escarmentar  los  te- 
merarios. Con  pocos  compañeros  , y todos  desar- 
mados , saltó  en  tierra , mas  bien  como  si  fuese 
a insultar  la  fortuna  , que  á reconocer  el  terreno. 
Se  hallaba  ya  fixado  el  periodo  de  sus  dias.  Sa- 
lieron entónces  los  Charrúas  de  una  emboscada , 
qué  teiiian  puesta  á las  oñllas  de  un  arroyo  en- 
tre Maldonado  y Montevideo , que  por  este  acon- 
tecimiento se  llama  dé  Sólis’ ; los  mataron  , y co- 
miéndolos á vista  de  la  carabela  , gustaron  todo 
el  fruto  de  su  perfidia.  La  prudencia  condenará 
siempre  este  hecho  de  Solis  como  una  transgre- 
cioñ  palpable  de  sus  leyes  5 pero  la  historia  pa- 
blicárá  lá  elevación  de  su  genio  , el  mérito  de  sús 
descubrimientos  , la  intrepidez  de  su  valor;  y no 
dudando  que  la  España  debe  en  mucha  parte  á 
sus  fatigas  haber  puesto  baxo  sus  leyes  este  hemis- 
ferio , hára  sé  reconozca  en  su  persona  al  digno 
emulador  del  gran  Colón.  Los  de  la  carabela , con 
un  hermano  de  Solis  y su  cuñado  Francisco  Tor- 
res , retrocedieron  sin  dilación  en  busca  de  la  ca- 
pitana. Todos  juntos  conocieron  entónces  , que  era 
preciso  obedecer  á este  funesto  acontecimiento , y 
sin  mas  deliberaciones  tomaron  su  partida  para 
España.  Reputando  el  Sr.  Azara  , en  el  capitulo  1 
tomo  2 de  su  viage  , por  fabulosa  la  costumbre 
enti'e  estos  bárbaros  de  alimentarse  de  carne  hu- 
toána , omite  esta  circunstancia  ^ la  muerte  de 
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pa^o^q^epia.  )C0  Jí^rjtHgal  ^ manif^ 

jlaLa  jsaJicita  cyi  dilatar  sas  fo^qiiiírtas  .poV'  #t^  l^r 
^o  del  globo  España  parepia  l^ber . renupeiadQ 
prett^sionpf  .^.jrio^.alp  áfiez  años^ 

¿Aieedierqn  en  quj^. 

tante  obijeto. , Tqdq , qra ' .ppnsaqi^íi(¿n  ,,de  su  2:ie]ÍT- 
grqsa  situación . , -Eos  ;Cuidados  que  ro-r 

deaban  el  trono  qiuy  dp,  cerqa.,  eran  suíipiente^ 
pq^'  ai  solos  para,  Qcupap;- ios  ,se^os  rúas  vastos;  d? 
pn  monarca.  La  España  , los  estados  de  J^' c4s^ 
de  Borgoña,  el  imjierio  4®  Alemania , lo  descu^ 
Lierto  de  la  América  &,  todas  estas  posesiones 
puestas  en  niaiips  de  un  solo.jbombré,  fórmabaíl 
una  maquina  de  resorbes  muy  complieados  ,,  y- éxr 
puestos  . a roiiijiersp  al  genio  ^ 

el  esfuerzo  y la  pqlitiqa  no  concurrían  á dirigirá  - 
los  con  inteligencia  y sagacidad:  Tanto  mas  , qna 
g las  disensiones  intesdnas  se  <uuia  una  enconad^ 
ydalidad'  de  ,j)oder  , si^mjire  funesta  a los  estados  ^ 
ompeñada  en  disolverla. . Hubiera  sido  pues  poe^ 
cordura  por  entonces  ecliár  á los  extremos  una^ 
fuerzas,  que  debían  obrar  en  el  centro.  Las  oosáf 
de  esta  parte  de  América  tomaron  otro  a^pecio, 
luego  que  el  emperador  Carlos  A se  vid  establera 
eido  sobre  el  trono  de  sus  padres.  Sin  perdonaí^ 
diligencia  jnzgd  que  era  preciso  oponer  una  l^n^ 
rera  al  proyecto  de  engrandeciniiento  tpie  iba 
ikandp  J?orUigal  en.  el  re§,nkajB 
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Cfipíti^íacíon' ©íilre  la  corto  y el  coiKle  B.  Fei  nati- 
vo de  AiKlrade  con  otros  ricos-hombres  ; Die-r 
gotj  ai'cia  , vecino  de  Mogoer  , acompañado  del  pi-r 
loto  ílodrigo  de  Arca  , tuvieron  orden  de  com- 
tinnar  los  descubrimientos  del  desgraciado  Solis. 
J,a.  armada , compuesta  de  un  navio  y dos  em- 
bar^acjones  ^ menores  , se  hbo  a la  vela  el  a 5 de 
^Q^iQ  de  4626  del  puerto  de  la  Coruña. 

Np  fue  tanta  la  diligencia  cpie'  evitase  la  pr^ 
:yencion  de  Sebastian  G aboto,.  Era  este  veneciano 
vmo  de  los  ma?  célebres  astrónomos  de  su  tiem-^ 
pp  , y se  había  propuesto  labrarse  rpa  brillaule  foi^ 
tuna  spl^re  el  cimiento  de  su§  sei’’' icios.  Los  be* 
cbos  a la  corona  de  InglateiTa  en  eb  desculDrimienr 
,tó  de  Terranova  le  pareciéron  muy  sobrados  pa- 
ra justificar  sps  esperanzas  5 pero  las  ingratitudes 
de  esta  corte  caortifiearon  su  amor  propio  , y lo 
obligaran  a mudar  da  dueño.  Refugiado  á la  Es- 
paña bailó  en  ella  la  carrera  abierta  a la  dicha. 
El  titulo  de  piloto  mayor  del  reyno  , con  qne  le 
favoreció  el  emperador , condecoró  debidamente 
su  persona  ; pero  el  quiso  hacer  ver  que  lo  me- 
recía. Después  cpie  la  nave  Victoria  concluyó  su 
vuelta  al  globo  , las  riquezas  de  las  islas  Molu- 
eas  unidas  á.  las  de  Taréis  , Ofir  y el  Galayo  ori^o. 
tal , aunque  solo  gustadas  en  idea  , re.alüa])aii 
en  los  espíritus  todo  ej  placGr  de  la  avariciai 
Gaboto  no  hizo  mas  , que  iridiar  esta  pasión  giiianr 
dola  por  sí  mismo  hacia  este  bien  muchas  vet- 
ees fmtestó.  Coneertóse  con  algunos  conieifciantes 
(do  Sevilla  pat'a  una  expedtcíoa  pot  el  esutcc^  do 
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Magallanes , que  debía  tener  por  resultado  la  ad- 
quisición de  estos  preciosos  frutos.  El  rey  aprobo 
este  ajuste  y añadiendo  el  sello  de  la  autoridad 
publica  , ayudó  en  parte  á los  gastos  , y quedo 
Gaboto  habilitado  para  este  viage.  Aunque  no  con 
pequeñas  dificultades  que  le  suscitó  la  emulación  , 
salió  en  fin  de  Sevilla  en  abril  de  1626  , llevan- 
do quatro  navios  de  su  mando  con  600  hombres. 
Ea  experiencia  acreditó  en  breve , que  no  po- 
seía aquella  ciencia  , que  , calculando  los  me- 
dios con  los  obstáculos  , sabe  burlarse  de  la 
fortuna.  En  un  viage  dilatado  mas  allá  de 
su  intención , se  halló  falto  de  víveres , con 
una  gente  disgustada , que  no  sabiendo  mane- 
jarla, ostentaba  sin  temor  la  altiva  libertad  de 
sus  antiguas  costumbres.  Su  situación  obli- 
gó á tomar  el  puerto  de  Patos  á la  altura  de 
•27  grados  de  latitud.  Llegaban  hasta  aqui  los 
términos  de  la  nación  Guaraní , señora  de  casi 
toda  la  rivera  marítima.  El  fiero  natural  de 
estos  bárbaros  no  fue  obstáculo  para  que  o}>- 
servasen  con  el  la  buena  fé  de  la  hospitali- 
dad : los  españoles  disfrutaron  con  franqueza 
de  sus  víveres ; y aun  pudieron  conocer  que 
eran  capaces  de  leyes  justas , y de  un  culto 
agradable  al  Dios  del  universo.  Pero  otros  intere- 
ses ocupaban  por  entonces  su  atención.  Quitando 
el  mismo  Gaboto  quatro  hijos  de  los  señores  mas 
principales,  apresuró  la  aversión,  que  habían  de 
profesar  mas  adelante.  Sin  aprestos  suficientes  , y 
teniendo  enagenadas  las  voluntades , n.o  se  atrevió, 
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geiíeral  a arro]  árse  al  estrecho  5 antes  l3Íeii  / 
después  de  haberse  desprendido  en  una  isla  de- 
sierta de  tres  horabres  dé  calidad , desistió  de  su 
primer  proyecto , y s®  abandono  al  derrotéro  , que 
le  abria  su  destino  en  la  boca  del  rio  de  Solis. 

* Las  empresas  quanto  mas  atrevidas  parece  que 
eran  mas  análogas  al  espíritu  caballeresco  de  aque- 
llas tiempos.  Conquistas,  descubrimientos  , haza- 
ñas , grandes  fortunas , en  fin  todo  lo  que  llevaba 
el  sello  de  lo  maravilloso  tenia  una  fuerza  irresis- 
tible en  la  común  estimación.  ^ Por  uno  de  esos 
empeños  , en  que  al  parecer  entra  mas  de  corage 
que  de  sano  juicio  , se  arrojo  Gaboto  al  rio  de  So- 
lis  , y virio  á echar  el  ancla  en  la  isla  de  san  Ga- 
briel. No  pareciendole  seguro  este  puesto  se  tras- 
ladó á la  embocadura  del  rio  de  san  Juan  , don- 
de se  le  unió  Francisco  Puerto  , el  imico  que  de 
los  compañeros  de  Solis  salvó  la  vida.  Habiendo 
levantado  aquí  una  pequeña  fortaleza  , despachó 
en  un  bergantín  al  capitán  Juan  Alvarez  Ramón 
para  que  navegando  por  el  gran  rio  Uruguay  hi- 
ciese algún  descubrimiento.  Executólo  asi  j pero 
con  mala  suerte.  Encallada  su  embarcación  en  un 
banco  , saltó  en  tierra  con  parte  de  la  gente  en- 
caminándose á san  Juan  ; unos  en  el  bote  y otros 
por  la  rivera.  Los  de  tierra  fueron  acometidos 
por  los  Yarós  y Charrúas , quienes  lograron  dar 
muerte  á Juan  Alvarez  y á otro's  mas  : los  otros 
se  incorporaron  á.  los  del  bote  y pudieron  sal- 
darse. 

Después  de  este  trágico  suc,eso  subió  Gaboto 


LaSta  la  embocadura  del  rio  CarcarañaT  a los 
zBf  12^1  de  latitud  donde  levanto  una  forlaleza  ala 
que  intiulo  de  Santi-Espiritu*  Quatro  aventui'eros ; 
de  esta  im-petuosa  soldadesca  con  un  tal  Cesar  á; 
su  cabeza,  cuyo  designio  parece  que  era-el  de  muí- L 
íáplicar  los  peligros  , atravesaron  desde  aquí  al  vás- 
to  Tucuman  , hasta  unirse  con  los  conquistadores 
del  Perii.  Empresa  digna  de  mucho,  aplauso , sii 
fiiese  licito  Gonfimdir  él  valor  con  la  temeridad^ 
El  mismo  Galiota , después  de  halier  constf'uwló 
bergantin  , y proveido  á la  seguridad  d'e  1»  fór-^ 
taleza  , entablando  amistad  con  los  Caa  acarás , ^ 
eomo  otros  dicen,  con  los  Timbues’, < subio^por, 
el  rio.  con  120  homljres  en  dos  vasos  bien  fiági-í 
fes,  buscando  nuevas  srs^en turas.  Para  dar  efetosJ 
primeros  pasos;  por  entre  tantos  riesgos,  contabaí 
este  almirante  sobre  la  intrepidez  de  unos?  sokiarJt' 
dos  y acaso  los^  mas  bravos-  de  sn  sigioi,.  sobre  lat 
superioridad:  de.  sus  armas  y su  disciplina  , solimí 
los  efectos  de  una  novedad  , que , en  el  concepto^ 
©ómun,  aiunentalia  su  poder  , sin  aumentar  sus  ñiei-' 
zas  reales  : en  fin sobre  la  constitución  de  mio’s) 
bárbaros  ,*  que  separados  en  pequeñas  tribus  ^ rir*' 
vales-  unas  de  otras , formaban  un  cuerpo  de-  naft 
cion  sin  consistencia , ni  armonia.  Puesto  Gabotoi 
en  la  conflueaicia  de  los  dos  rios  Paraguay  y Pa-- 
Til  na , siguió  por  este  ultimo  basta  cerca  deh  sal- 
to del  agua  , desde  donde  regreso  para  coger  el: 
jnámero , como  lo  hizo  en  1627^. . 

No  era  tanta  la  indolencia  de  los  indios  , qué^ 
puchos  de  ellos  no  viesen- coa  uñ  ojo  «TÍiado  esos 


CAPITÜLÓ  i.  g 

rasgos  Je  pod6i‘  absoluto  , y que  no  consideraseu 
amenazada  su  libertad  desdé  los  fuertes  levanta- 
dos, Habiendo  GabólO  navegado  hasta  la  angos- 
tura , los  Agaces  nación  guerrei'a  , que  por  el  dé- 
recho  dei  mas  fuerte  señoreaban  el  rio  Paraguay , 
se  atrevieron  pof  su  patte  á arriesgar  una  acción 
decisiva  de  que  esperaban  la  quieta  posesión  de 
su  dominio.  Con  trescientas  Candas  puestas  eú  or- 


den de  batalla  se  presentaron  ante  los  buques  de 
Oaboto.  El  peligro  era  grande ; pero  sabia  este 
general  , que  k fánía  decide  muchas’ veces  dé  los 
sucesos  y y qué  nada  le  convenia  mas  , para  lo  suce- 
sivo , conto  introducir  un  espanto  que  valiése  vic- 
torias. Poseído  de  estas  ideas  sostuvo  él  crédito 
de  sus  ai^nías  con  un  valói'  superior  al  ataque  j y 
,aunqne  con  perdida  de  tres  españoles  prisioneros  , i 
4e  los  que  Juan  Fuster  y Héctor  de  Acüña  fue- 
TOtt  después  fescátados  , gaño  de  su  encjiiigo  líha 
victoria  que  debió  éscarmeniárlo.  Poco  tardó  pa^ 
ra  qué  fecogiese  otro  fruto  mas  sazonado  en  el 
iiuen  éxito  de^  sus  ptevisionés.  La  yietóifiá  contra 
los  Agaces  fue  como  un  grito  qtie  en  todas  aque- 
llas vecindades  resonó  para  bier|  dé  los  éspañO-; 
les.  Fuese  por  temor , fuese  por  reconocimiento  ^ 
todos  aplaudieron  un  suoesd  que  tvaiá  lá  humilla- 
ción dei  GÓmufi  enémigo.  Habinñdo  pasado  Ga- 
ln>to  ha?tá  la  frontera  de  los  Guaranies  ' poco  ' mas 
arriba , de  la  Asunción  / con  Cima  eompeiencía , 
vinieron 'estos  indios  a brindarse  al  vencedor:  Es- 
to' ya  i-érá  -eú  cierto  módó ’ofrécér  su  cérViz'^al  yd- 
P¿ro  qUixa  "espcraba^sasúdirió. -Rabotó ' ter^i-! 
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no  este  •acaecimiento  tra]>ariclo  pacés  y aKanzas 
(jne  le  fueron  muy  ventajosás. 

^ Entre  las  parcialidades  que  mas  dlstinj^merou 
su  inclinación  fué  una  de  eUas  la  de  los  Gua- 
raníes. Yenian  éstos  casi  desnudos  : varios  phima- 
ges  de  lucidos  colores  aumentalaan.  las  gracias  de 
la  sencilla  natnráleaa.  De  aquellos  pendían  alo- 
nas piezas  de  plata  , que  seguramente  li^iian'  de 
ser  el  punto  de  vista  mas  agradable  pan’a  sus  hués- 
pedes. En  efecto , jamas  indicas  de  n'^cjoi’  aspecto"' 
se  presentaron  á estos  españoles.  Desde  aq.m  fue 
su  primer  cuidado  liáoerse  propietarios  de-  este  me- 
tal', que  era  el  objeto-  susfñrado.  de  sus  afanes.. 
Muy  en  breve  vieron  pasar  a sus  nianos  esas  piezas 
de  plata  y otras  mas  en  can^tio  de  las  drogas, 
roas  despreciables  : per©:  tan  a-  satisíaccion  de  1qs= 
primeros  dueños,  que  para  evitar  el  pefigro  de 
tuia  resicion  a titulo  de  engaño- tomaban  , prónta-í 
mente  la  fuga»  Eos  que  dispMaiis  solire  el  valoi*- 
yenal  dé  las  cosas , deben  reconocer  eii  sola  csICt 
keclio  la  parte  que  tiene  la  Opinión.  Ea  lústoria- 
no  tiene  ^datos  fixos  para  asegui'ar:  con  eertidiim-  ^ 
liTC  la  siiina  total  de  este*  rescate : debe  conjetu- 
rarse queno,  fné  tan  escasa,  supuesta  (Ime  basto', 
a.  un  doñatíyo  ¿lágno:  del  troiiov  Deriiera  dice  , qjie 
esta  es  la  pruñeca  plata, que  de  las  EidkiS' paso  i. 
España  pero  esta-  en  eoñtradiccion  - con  sigo  Jmisr?  ! 
mo  , babiendonos  ;%6l|ei'ido  en  la  decada,  segunda' 
relativa  al  año  de  iS-iq,  la  qjie  remitid  elconquis-. 
tadoCrDernando  .de  Coimes.  Sea  de  ésto  lo 'qua 
j;  mía  dñiecr  ilusioit:.lia^^  mas  est;i®itd)le' 


CA'MTULO  I. 


11. 


W Gaboto  aquel  precioso  hallazgo  y agianda])a  la 
esfera  de  su  felicidad.  El  se  avanzó  á creer  que 
ía  plata  encontrada  no  era  mas  que  una  muestra 
de  las  riquezas  patrias , y que  estos  suelos  la  pro-» 
diicián  como  fruto  espontaneo.  A este  principio 
engañoso  dehe  la  derivación  de  «su  Brillante  nom-» 
hre>d  vio  de  la  Plata;  -con- el  que  lo 'decoró  Ga- 
boto  j 'quedando  abolido  el  de  Soiis.  Una  iiidaga-' 
ciop  mas  éxácta  do,  hubiera  puesto  en  estado  do 
conocer  , que  si  bieií  la  tiaturaleza  trató  en  otros 
géneros  liberalúiente  estos  terrenos  , anduVo  me- 


nos ^generosa,  en  orden  al  mineral y qué  esas  se-* 


nales  equivocas  de  opulencia  no  eran  mas' que  de 
Wfia  / alevosía. r En  efecto  , hacia  poco  que  el  por- 
^gñes  Aléxo  Ga^rcia , auxiliado  de  los  Tupis  y Gua- 


rauies,  se  había  internado  hasta  los  coníines  del 
Perú  ;Con  intento  de  abrir  paso  por  esta  parte  á 
lás  conquistas  de  su  nación.  .Greia'liaber  recoma* 
pensado  sus  fatigas"  un  acopio  interesante  de  des- 
pojos ai  punto  mismo  que  sus  amigos  Guranies  los 
destin'aban  en  ’siiénéio  para  celebrar  aus  funerales. 
Éstos  fueron  los  que , verificado  el  asesinato  , alu^- 
einaron  la  fantasía  de  G aboto.  Observamos  que 
con  premeditado  estudio  outite  este  hecho  el  Sr. 
Azara  en  su  historia  de  la  coiKjuista , teniéndolo 
isin  duda,  por  fabuloso  , a pesar  de  Jas  reflexio- 
nes Cori  que  el  erudito  .Dr.  D.  Julián  Leiba  , en  su 
dictánlen  sobré  lá  obra , le  hizo  ver  la  debilidad 
de  sus  Conjeturas  ; pero  viéndose  en  la  necesidad 
de  ;l3uscar  la  deriv^acion  del  nombre  Eio  de  ea 


Paatá  j la  encuentra'  en  las  pequeqas  planchas  dé 
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este  metal , qiie  llevaban  en  las  orejas  los  índíoái 
de  santa  Ana  , y que  rescataron  los  españoles  liie-r 
go  que  hubieron  montado  el  salto  del  Paraná.  Sí 
no  nos  engañamos  ^ esta  es  una  aserción  no  me-* 
nos  arbitraria.  La  mayor  parte  de  los  historiado*# 
res  están  conformes  en  que’ ni  fueron  los  indios 
de  santa  Ana  , sino  los  Guaraníes  del  rio  Para-# 
guay  de  quienes  se  hizo  aquel  rescate , ni  ése  fué 
tan  pequeño  que  pudiese  pender  de  las  orejas# 
Persuádelo  á mas  de  ésto  la  razón  , porque  s© 
Opone  a los  primeros  principios  de  la  oredibilidad 
e£uisiese  á un  mismo  tiempo  el  sagaz  Gahoto  dap 
al  rio  de  Solis  mi  nombre  tan  campanudo  y y acre-* 
ditar  ante  el  monarca  la  importan  día.  de.  la  con-# 
quista  sobre  tan  ridiculo  y vergonzoso- fundamen-^ 
lo.  Pero  volvamos  á la  historia. 

Entretanto  que  Gaboto  se  hallaW  entretenida 
en  sus  lucrosas  adcpiisiciones , arrivo  al  río  déla 
Plata  la  retardada  expedición  de  Diego  García.  EfljF 
virtud  de  sus  despachos  éste  era  á quien  tocaba 
la  conquista.  Pero  ¿ que  puede  la  justicia  lejos  dél 
trono  ? Tendremos  ©casion  de  observar  mas  d© 
lina  vez,  que  en  la  distancia  las  leyes  piet^denstt 
íiipoyo  y y la  autoridad  su  fuerza..,  Gaboto  era  d© 
íCiirácter  que  unía  á grandes  talentos  todos  los^ 
vicios  de  uu  ambicioso.  Veia  por  una  parte  qu©, 
los  fuertes  y los  soldados  velaban  en  su  defensa^ 
y se  persuadía  por  otra  , que  la  importancia  d© 
SUS  desculirimientos  suplirian  lo  licito  de  su  cau-* 
$*1.  Con  disposiciones -tan  favorables  á su  mtentj© 
^ quisq  largar  el  piando  , y García  tuvo  h. 
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dencia  de  ceder retirándosse  después  á España. 
Con  todo , mal  satisfecho  de  su  posesión  desea-; 
fca  un  titulo  de  perpetuarse , s^n  los  reuior^imien-' 
^ps  inseparables  de  todo  .crimen,  Dos  agientes.  s\i- 
yps  , instruidos  en  el  arte  de  negociar^  can  ven- 
taja , partieron  a la  corte  llevando  Ja  relación  bien 
ponderada  de  sus  proesas.  No  se  descuidó  en  ha- 
cer uso  n de  los  inediQ^  mas  eficac^  ,f  queden  "su 
ydicio  prepararían  la  persuasión.  ' Finos  texidos  ¿ 
piezas  de  plata  "de  exquisita  >aFte  á* invención 
gusto 'peruano,,  indios  reandidos  iCon  toda  lafisu» 
misión  del  vasallage  y.  veaseiaqui  el  nervio  del  ra^ 
ciocinio  sobre  qne  se  prometía  la  victoria  y la"sán^ 
razón  mas  dogmática  dé  la  América.  El  empéra-* 
dor  esculló  coa  magestuosD  agrado  á ios  agenteé 
de  Gaboto » : i s e ^ informó  i = de  to  do  caá  él  ’ iijteresí 
^ne  ©xígia  Ja  novedad  xjr  í Conociendó  jacaso.  ijúé' 
ttn  rigor  de  principios  pódia  ser  obstáculo  aL  proNí 
greso  de  la  ¡conquista  , te  prometió  auxilios  en  ade-> 
lanté.  rMsáyi  casos  en  que  el  poder  soberano  vó^ 
obligado  'á  *r@jciiár,  la  ¡ ley  .idel  'úlornento  p pekó  / 
como  dice  un  historiador  filosofo  f slenq>re  ■ apieiv 
.ga  mucho  la  'autoridad  een  favóceoetMa  uní  4^ 
jinquente.; > , n-  r.  : ; . í ' 

-ii  ' í:  'n'Mi'  í ? 
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- ^ :íc  ^ ^ Í ! -Tíre',) 

T^mli’e  Gahoto  á su  fuerte  de  Santi-Espirítu  : destriii 
■nsaíií!  • - . J,J7  ‘OI  . 

yen  los  Charrúas  el  de  san  Juan  r parte ^ Caboto  a Es^ 
pana  : suceso  trágico  de  Eucia  JíHirdnda  desarnparaii 
''‘¿os  españoles' h' Santi-Espititu  : se  establecen  en  la  costa 
i i dé¿  Brasil';  vencen  (i  los ''portugueses,  > . c ' ' 
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íi'  Despübs  ^ qiie v ^bncluyó  Gál)oto  su  campaña  en 
perra  de  Guarábies  'j;  regresó  á ^ su  fuerte  de  Santw 
]EspiritU  j,'' situado  en  la  boea  del  Carcarañál  al 
|)omente  del  i Paraná.  Los  indios  vecinos  ¡a  esta 
^rtaleza  ‘ eran  los  ^imbiies  ,,  gente  mansa  ^ . dócil 
yíiSén^ible  al  dúlce  'placer  de  Ja  amistad,  A béne^ 
ficio  de  estas  prendas  sociales  y \del  buen  trato  de 
los  españoles  sé  niantenia  este  puesto  en  perfecta 
tranquilidad.  Los  prevenientes  cómedimieritos  de 
Caboto  acabároia  dGoSoKdarla  con  señales  reciprq»- 


icas . de  una  alianza^  verdadera.  Entretanto  , rotrat 


suerte  muy  contraria  corría  el  de  san  Juan.  Las 
gentes  de  Diego  Garda  se  l;iabian  hecho . 'insopor- 
i^ables  para  los  Gharíuas  sus  vecinos:  j la  gperra 
dempre  < éntre’ ; e|los  estaba  abierta  , y con  atenta 
widlférencift  espialian  éstos  'sus  descuidos  para  liberé 
tarse  de  su  opresión;  Logrározi  sn  designio  ^una 
madrugada  en  que  los  españoles  se  hallaban  en- 
tregados al  sueño  : naataron  muchos  de  sorpresa  : 
pocos  escaparon  á las  naves : ninguno  quedó  en 
su  antiguo  puesto.  El  silencio  de  tres  años  des- 
de la  partida  de  ios  agentes , que  despachó  Gabo- 
to  , causaba  en  su  ánimo  mortajes  inquietudes.  Yá 
Jps  e;iGOñtraba  sospechosos  de  complicidad  coa 
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les'  , qu^  í]^e  igraiígea  la,  jormda:  a las  Mo- 

lucaa» ^ ya  se  persi^díai  j ¿ que  , loíi  j apasionados 
I>iego  .Garda  halíian -hecho  reyidr^-sus  ’dereclios» 
con  tocia  la  fuerza  que  pudo  afiadirlcs"  la  j, violen-' 
cia.  Lleno  de  estos  recelos  dexd  sin  y^ganza  la 
acción,  de  los'  Charrp^.por  pasaf  í pronia^icqte  á 
España  ert  i53o  , donde  Ip  llamaban! sqs  pt^ensior 
nes.  Ehsnceso  parecia  haber  acreditadq  la  pruden- 
cia de  su  resolución»,  f La  capitanía  genei'al  del 
rio,  . de  la  plata  le  fue  conferida  titulo.  Pero, 
esto  -.no  era  mas  que  una  cai'icla , de^  1 a for-. 
tuna  para  que  le  fúese  menos  amarga  su  desvenlu^ 
ra.  Al  mismo  tiempo  tuvo  orden  de  • no  volver» 
a este  destino.  Influyeron  sin  duda  en  esta  reso-*^ 
Inpion  la.  quejas  expresadas  con  toda  la 
cia,  del  sentimiento  4® ^ aquellos, Ares 
que  segrego  "Gaboto  del  dedos^  ' j 

• Dos  años  habían  .pasado  después  de  la  partida, 
de  Gahoio,  y la  fortaleza  ;de  Santt-Espiñtu  con- 
sei’vaba  su  paz  inaltfív^d^9nKGpl^®rñ^?^^  diierApi 
un  hprñhre  de : distMiguíd^  tnerítp*  El,  t^entp  y el 
yalor  ^ la  rectitud  y la  j piudeneía  foiAi^ahan  el 
cáracter  de  Nnño  de  Lara^  Una  severa  disciplina  , 
sostenida  por 'el  exemplp  quitaba  a los  suyos  to^ 

da  ocasión  de 'desmandí^vse  j .,p^u  ¡estOnApd^-'í^ 
no  1 0 ponia  á c cúbierto.  dp  mn  dí^psAV^  j»  í 
di eipido; ¿acaso  upa  riacioiií  enenúga  a cada  uno  de 
sus  soldados.  Su  pitopía.'  seígucidad  le  dicto  cul- 
tivar cada  yezUnjas  , )U  amistad  de.  Ipf  Tiinlíucs» 
Por  nifidlo;  fd.e  nna)  i^a^hdidad  rcspetupsaji  gand 
Apltre  ellos-  u#i  imperto  ii  qcif  n|>  fuerza 
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mas  armada.  ^Lá  íména  intélig^cía  lós  oricíd#^ 
líe  la  cardiálidad  más  éxprésiva  aprelahan;  de  diáí 
en  diá  los  ’ taúdós  de ' esta ' útil  áíianza.  - Cont 
todo  en  ’ el  seno  de' ' ésta  amistad  iba  naóien-*^ 
dó  una.pásidn",  que  habia  de  ser  'tan  funes-> 
tá  él  ddid'más  'sángttiriá'no.  Mangéra  ,•  éa-r' 

dque  dé  ^ l(Js  ' Tabúes , á pesat  ' de  Ser  ún  bárba-^ 
rTf  5 no  pudó  * resistir  lós  tiros  inflámados  del  ampr*^ 
Había  éntre  los  españoles  una  dama  llamada  Lu»' 
tíia  Miránd^ , mugér  del  valeroso  Selikstiáñ  lítirtá-''- 
dd,  y’ ésta  era  1«  ^utí  a los  prineipios  cón  ^tí 
sájd’  ipodehtemente abriá  én  el  Mrbáaó  üná  hié* 
rida  j qúé'  jáiíias  había  dé  efttarV  Nó  fueron  desi- 
gnes tair  SecVétás  lár  inquietudes  d®!  éaeiqiie,-  qtie 
tíÓ'dks  advh'tiesé'la  Ifirandá.  Goñ  súmaídiscreéioii 
pi^déWabk  'oGidtái'sfe  4®^ ‘i sus  éodiéiosas  tñlrádas  y’ 
esconder 'unos  o jó^  éiiyas  ^líisjpas  hábiáñ  pródu^t 
eidó’ tanto  iñeeridiov  Annquíe  eii  el  fervor- de  su 
pasión  daba  i^áñgorá  | sus  deáeók  cierta  pósibi-í^ 
ÍtdM'*qué*hó'’téñíah^  ho  dél^  advelftir  - qü#! 
¿ó  yáldHarf  rbfcedi%bi'dmárió&ik  dó  ihal  désési^ 

]^rádBf  ^ Entre'  'aqttóf'  tórbélliñp  ^ dé  déSeós  llam^' 
á CGñfeejo'  a^  áu  befniano  Siripo , po  con  la  h>dw 
féi^fcla  dél  ^qne  ‘düda  ,?sinp  eop  el  empeño  del 
4¿é''%tóicá^%ñ  eómpañéró'dé  delito*.  Después  dS 
'"^dispiitá  en  qñe  ¡§iripo  -manijfestd  eb 
dés^^d  tié'  áu'  ultimó  , a fin  dé  huíp 

ba’'nóth''de  éóhkrde^,'-líe  peMida  de  los  españoles  ,* 
mériBSi  de  lAicia‘|  qüedo  eñtré  ándáós  deerétáda^ 
té- fuéHíá®SHói'ia  fefa*íttñSl  cófe^ra  utia'Saftgl'e  tatt 
‘liétoeSí»  üña  'ti:|{íal^‘‘ei^ ' lt>‘  imicó  ^ 
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^le  podía  apelar  ; porquej  un  traidor  era  solo  lo 
^110  en  estos  tienipos  teniia  un  español, 
í Sabia  Mangora  , qne  el  c?ipitan  Rodrig^ez  Mos- 
quera , d como  dico  Ruiz  piaz  , el  capitán  García  ^ 
tJon  cincuenta  4^  los  suyos,  entre  ellos  Hurtado, 
ae  Rallaba  ausen^  en  comisión  de  Rusear  >4vere§ 
para  la  guarnición  extremosaménte  deliilitada.  Con 
íoda  diligencia  puso  sobre  las  armas  quatr©  mil 
liombres , y los  dexq  m emboscada  cer^a  del 
fuerte”,  quedando  prevemdos  4®  ^dclantafse  at 
abrigo  de  la  nO^Re^  El.  eíitvetantp,  sonido  détrein? 
ta  soldados  encogidos  y .^argados  de  subást^áas  ,■ 
llego  hasta  las  puf^tós  def  bajuane : desde  aquí  j 
^on  expy^esiones  fjlandas  de  la  simulación  mas  esr 
judiada  , ofreció  k Rara  aquel  pequeño  gage  de  sn 
eolicito  buen  afecto.  Los  nobles  sentimientos  de|. 

, «ran,  incompatibles  coa  una  timida  deseoiiT 
íiatiza , y oü'^  parte  Ruj^iese  ^ereido  Racersp 
responsable  A su  nación.,  enagenando  cqn  «n 
.buen  aliado.  Reeiljib  este  donativo  con  ^las  demos- 
ítraeiones  del  re^onocin;iijen|:o  nías  ingenuo.  Pero 
algo  mas  se  prometía  el  pérfido  Mangora.  La  prpr 
«imidad  de  la  no9Re  y la  dJiStaqgla  de  sn  Rabi- 
laeion  le  daban  derccRo  a esperar  .para  si  y los  sn- 
yos  upa  hospií.aIidad  proporcioiiada  d iHeido  con- 
tiaido.  No  lo  engaño  pn  deseo  , que  era  tan  pro- 
.^io  a Ja  nobleza  de  Lara.  Con  suma  generosidad 
les  dio  acogida  Jiaxo  unos  mismos  tccliGs  ; y mez- 
cladas unas  gentes  con  otras , cenaron  y brindar 
ron  muy  contentos  , como  si  ofreciesen  sus  liba- 
.sciones  al  Dios  de  la  amistad.  .Citnsados  del  f^sti^i 


• LIBRO  I. 


l8 

se  retiraron.  El  sueño  oprimió  a los  españoles'  y 
los  dcxó  a discreción  del  asesino.  Mangora  entóii-' 
ces , comunicadas  las'  señas  y contraseñas,  hizo* 
prender  fuego  k la  sala  de  armas ; al:)rió  a su 
tropa  las  puertas  de  la  fortaleza,  y todos  jnntoa 
eargáron  sobre  los  donnidos , haciendo  una  es- 
pantosa carnicería.  Los  pocos  que  de  los-  españo* 
íes  , como  Perez  de  Vargas  y Oviedo*,  pudieron 
lograr  sus  armas , vendieron  muy  caras  sus  vidas. 
Lara  con  mi  valor  increiMe  repartía  en-  cada  gol- 
pe muchas  muertesq  pero  en  su  concepto  nada  era-y 
mientras  quedaba  vivo  el  autor  de  esta  tragedia-: 
respirando  estragos  y venganza  buscaba  diligente 
con  los  ojos  a Mangora  ^ al  punto  mismo  que  lo 
vid  , se  abrió  campo  con  su  espada  por'  entre  una 
espesa  muititixd’,  y aunque  con  una  flcdia  en  el 
costado  , no  paró  basta  que  ía  hubo  enterrado  to- 
da entera  en  su  persona.  Ambos  cayci'On  muertos 
pero  Lara  con  b satisfaccioir  de  dar  su  uMino- 
suspiro  sobre  el  bárbaro  ; y salier  que  en  adelan- 
te no  gustarla  el  fruto  preparado  por  la  mas  vil 
de  las  traiciones. 

Ningimo  escapó  la  vida  en  esta  borrasca,  a 
•excepción  de  algunos  niños  y mugeres  entre  ellas^ 
Lucia  Miranda,  victima  desgraciada  de  su  propia 
hermosura.  Todos  fueron  llevados  a presencia  (fe 
Siripo  , siicesor  deí  detestahlc  Mangora.  Una  cen-, 
leba  escapada  de  sus  cenizas  prendió  en  el  alma 
dcl  nuevo  cáclqué  en  el  momento  misriio  que  vio 
• á Lucia.  : él  consintió  de  pronto  que  aquella  cau- 
'ti va  ha/'la  el  dulce  destino  de  su  vida.  Se  arrojó 


capitulo  II.  19 

a ,siis  pies  , y con  todas  las  protestas  , d(3  que  es 
qapaz  im  corazón  que  hervía  , le  aseguro  que  era 
libre  5 siempre  que  condescendiese  en  hacer  felices 
sus  dias  con  su  mano.  Pero  Lucia  cstima])a  cu 
poco  5 no  digo  su  libertad , mas  aun  su  \ida  , pa- 
ra que  quisiese  salvarla  a expensas  de  la  fé  con- 
yugal pr^ometrida  a tm  esposo  que  adoraba.  Cojgi 
XIII  ay  re  severo  y desdeñoso  rechazó  su  proposi- 
ción y preíirid  íiuja  esclavitñd  , que  le  dexaba  en- 
tero su  decoro, 

Siripo  encomendó  al  tiempo  el  empeño  de  ven- 
cer su  resistencia  j lisonjeándose  de  que  la  mis- 
nia  fortuna  era  su  cómplice.  Al  sigiuepte  dia  de 
la  catástrofe  volvió  al  fuerte  Sebastian  Hurtado. 
Su  dolor  fue  igual  á su  sorpresa , quando  después 
de  encontrar  ruinas  en  lugar  de  fortaleza  , bus- 
caba á su  consorte , y solo  tropezaba  con  los  des- 
tíX)z05  de  la  muerte.  En  él  no  se  había  verifica- 
do , que  el  primer  momento  de  la  posesión  es 
una  crisis  del  amor  : el  tiempo  mismo  lo  afirma- 
ba , y lo  hacia  necesario  á su  existencia.  Luego 
tpie  supo  que  Lucia  se  hallaba  entre  los  Timbóes  , 
no  dudó  un  punto  entre  los  extremos  de  morir  , 
ó rescatarla.  Precipitadamente  se  escapó  de  los  su- 
yos , y llegó  hasta  la  presencia  de  Siripo.  Jamas 
una  alma  sintió  con  mas  disgusto  la  acedía  de  los 
zelos  , como  la  de  este  bárbaro  á la  vista  de  un 
,€oncuÍTCnte  tan  odioso.  -Su  muerte  fue  decretada 
inmediatamente.  Bien  podía  Lucia  teiiei*  prepara- 
ba six  consuincia  para  otros  infortunios  : todas  las 
íuer^as  de  su  alma  la  abandonáron  en  el  pel¡gr.O 
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(le  nná  vula  , que  estimai)a  ma5  que  íá  suya,  itc^ 
nuociañjdo  por  está  vez  el  toiló  altivo  , que  iñspí- 
rá  él  íiéi^óisiiio  , tomo  á los-  pies  de  Siripó  ci  de 
lá  'suplica  y el  ruego  á favol'^  dé  su  maridó.  Ella 
coñsigúid'  la  revocación  dé  la  ^eMeácia  y pero  bá- 
xo  lá  dura  condición  de  qué  éligieso  fírurtádó-  ótrá 
muger  éiitr'elaS  dóñQelííís  Tiifíbiiés* , f cpié  éu  adé- 
lañíé  lío  Sétrátaséñ  cOh  lás  licénciáá  dé’ la  miiou 
coiiyugal.  Acaso  por  ganar  partido  eñ  él  éorá^ 
zon  de  Lucia  , tuvo  Síripo- , como  algunos  afirmáñ, 
la  ’íiúmáiiá  condesceñdénciá  de  permiiiidés  que  se 
Irablásén  t-al  quáí 'V^éz..  Pudo  ser  tambieú,  qué  en  esto 
tuviese  riiucbá  parte  ©1  artificio  'y  í|ue-  fuese  sú 
iriténcion  ponérles  aseébanzas  , sabieuílb  qhantó 
irrita  á lás  pásiones  Una  injusta  pi'olMbicíoii.  Lo 
ciértó  ©S  -,  que  liTabiéndólos  Sorprendido  éíi  mió 
de  á(|U^tes  ánónáéiitfOs  deliciosos  , én  q^ie  'refeibiaó 
sus  SenO-S Jas' lagrimas  dé  uir  amOr  inocente  y per- 
seguido  , y én  ^que  'cóliSolandose  mutuainente  ^5  íia- 
M>á¿  la  récompefísa-  dé  sits  • penas  , mando  quo 
Lüéiá  fuése’apFófkda  á '«Ua  bóguera  -p  y cpic  puesJ 
to  Hurtado  á uñ  árbol  muriese  asaeteado',  ’üno  y; 
otre-sé-  éiecutó'  en  i55i2'^ 

Wtiá  i-itpúira  de  amistad  tan  por  entero  ©ntro’ 
Tinibues  'y  éspanolés  coftvii'tid  ’éii  odio  timplaea-; 
ble  la  pásádá  áliánza  , y no  les  dexaba  k estoS' 
©tro  qmrttdb  , que  el  de  allándonar  el  duene  dó 
Santi- Espíritu.  El  capitán  Mosquera.,  géfe 'de  es- 
tas tristes  relíquiás,  pudo  'salvaHas  mavegaiido-  'dc 
costa  bn  ^costa  Lásta  ’éLpuérto  llamado;  Igua , dis- 
táíiic  veinte  y •quitfo’^legüas  de  san  J^Lcéntev^  resq 
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tablecUniíííito  portugués.  Coa  esta  retirada  quedo 
del  todo  «n’^acáado'  el  rio  de  la  Plata  térniino 
fatal  de  tre»  expediciones  ^ que  deberían  des-, 
aleíiiar  al  espíriui  de  eóiiquista faltando  aquí  el? 
líiotivo  de  easobcrbecerío^  con  sus  conquistas  mis- 
mas. Es  muy  de  presumir , que  á'  la  causa  de  la 
buitianidad  bubiese  entrado  directamente  .en  ef 
proyecto  de  estas  empresas  , hubieran  sido  me- 
nos desgraciadas'  No  hay  iiaelon  por  Iwrbara  que 
sea,  que  no  se  rinda  al  imperio  del  Imneficio. 
Hacerles  conocer  á estos  salvages  eí  pran  de  so- 
ciedad con  todos  sus  encantos  , trazado  por  Ja  na-r 
turaleza  ,,  y de  que  estaban  tan  distantes  aficio-i 
«arlos  al  yugo  suave  de  la  ley , para  ejue  detes- 
mudo  sus  antiguas  abominaciones  concibiesen  amor 
áí  orden  : poneidxss  en  Jas  manos  los  instrumeti- 
tos  de  t^as  artes  consoladoras,  cuya  falca  no  les 
dexaba  ’reeursc^  Contra  las  vcalamidades  de  ila 
vida ; en  íin  coumnicaTles  todo'  eJ  bien  posir 
ble  , economizar  la  sangre  bumana , manifestarse 
Compre  clementes  .y  atestiguar  un  santo  respeto  á 
la  libertad;  vease  arpii  el  camino  que  para  ‘do- 
minar ‘ hubiesen  gomado  con  Imen  éxito  estos  es- 
pañoles , ¿i  ’la  experiencia  y fa  razón  mas  jilus- 
trada  de  nuestros  rtiei]tqios  hubiera  podido  socor- 
rerlos. En  su  ífaltü  , juzgaron  estos  indios, que  de- 
bían saciáficar  a su  -seguridad  unos  Jtombres  , eu- 
yos  pasos  Jíevabaii  delante  por  lo  couiun  el  ter- 
ror y la  codicia. 

■ Bien  ira  venidos  los  españoles  con  los  vnaluralGs 
<|el^pms;f<)tianáronfflu  establcelmimio,  contando  por 
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niuclia  dielia  verse , Lacia  dos  años , distantes  de 
enemigos  ¿ Pero  quando  se  halla  lo  l^astante  el 
que  tiene  por,,  vecino  á un  envidioso  ? Martin 
Alfonso  de  Sosa , gobernador  de  san  Vicente  , los 
observaba  con  todo  el  disgusto  , que  infunde  el 
odio  nacional , ’y  buscaba  un  pretexto  de  incomo 
darlos.  Facilinénte  lo  encontró  eii  la  acogida  qqe. 
habian  dado  á un  hidalgo  portugués  desterrado 
por  su  corte.  Por  medio  de  requerimientqs  mez- 
clados de  amenazas  les  hizo  notiíicar  , que , den- 
tro de  tercero  día  , jurasen  obediencia  al  rey  de 
Portugal  5 o desamparasen  una  tierra  comprelien- 
dida  entre  sus  limites.  Este  golpe  de  autoridad 
©íendió  enormemente  la  vanidad  española , y exci- 
tó su  valor  hasta  la  desesperación.  Aunque  sin 
mas  defensa  , que  sus  espadas  y sus  brazos  , se 
prometían  una  victoria , que  no  podia  esperarse 
sin  temeridad.  Pero  parece  que  la  fortuna  se  com- 
place por  lo  común  en  ponerse  de  parte  de  Ips 
osados.  En  esta  ocasión  fue  muy  oportuiiq  su  in- 
fluxo  , trayendoles  á sus  manos  una  presa  , cuyo 
auxilio  coronó  después  su  valor  y acf^editó  sus 
esperanzas.  Un  corsario  francos  se  hallaba  anclado 
cerca  del  puerto  , del  que  algunos  marineros  ha^ 
lúan  salido  á tierra  en  busca  de  refrescos.  Simu- 
lando los  españoles  ser  los  mismos,  lo  tomaron 
una  noche  dé  abordage  , y adquirieron  abundan-:, 
tes  armas  y municionas  , con  que  sostener  el  ala^ 
que  á que  se  hallaban  sentenciados.  pl  general 
portugués  con  ochenta  soldados  bien  armados  y 
jtm  gran  numero  de  auxiliaras  vino  por  m?V  J] 
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tiefía  , a cuniplli:  la  palabra  eri  íjue  estaba  com- 
prometido. Ño  le  salió  feliz  su  animosidad  j por- 
que , acercándose  á Ixi  trinchera  lo  saludo  con  una 
descarga  de  quatro  piezas  de  artilleria  ^ que 
'desconcertó  lódás  sus  medida^  , J puso  en  hui- 
da su  amedrentado  ejército  hasta  Un  bosque 
inmediato.  Aquí  lo  aguardaba  una  emboscada 
de  veinte  españoles  y quatrocientos  cincuenta 
indios  amigos  , quienes , cargando  á un  tiem- 
po con  los  del  fuerte , los  destrozaron.  Los 
españoles  , llenos  de  denuedo  , prosiguieron 
la  victoria  , entraron  a la  villa  de  san  Vi- 
cente , la . entregaron  al  saco  , y cargados  de 
despojos  se  retiraron  á su  baluarte.  Acaeció 
este  suceso  el  año  de  i554.  El  deseo  de  evi- 
tar sangrientas  disensiones  los  obligó  á desalojar 
■este  puesto , y tomar  la  isla  de  santa  Catali-í 
na , que  sin  disputa  perenecia  á la  corona  de 
Castilla  : aqui  ' perseveraron  hasta  el  arribo  deí 
capitán  Gonzalo  de  Mendoza, 


sé 
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'Nómbrase  a Bon  Pedro  Mendoza  por  'Adelantado 
del  rio  de  la  Pláta  partida  de  la  armada : muert 
te  de  Don  Juam  0 sorío  : fundaeion  de  Biienos-A^'res  i 
]batalla  de  los  QueraJidies, 

Ali  mismo  tiempo  , que  el  rio  de  la  Hata  pre-' 
«entalía  por  estas  partes  un  teatro  lugubt'e  de 
cseenas  tristes  , se  levantaJían  en  España  .,  soJjre 
«sta  Gonquista , ios  planes  mas  f buenos  .de  una 
felicidad  faetieia  á que  daba»  esplendor  los  e»^ 
gaños  favorecidos  íle  la  distanéia.  El  nopibre  d^ 
pao  DE  DA  PLATA  era  una  íentacion  vmj  per 
ligrosa  al  natural  deseo  de  adquiñrla.  Ho  es  la 
primera  ve?  que  los  nombres  se  sostituyen  a las 
cosas,  y bacen  ooncebir  una  idea  opuesta  a la  yer-r 
dad.  Por  falaz  que  fuese  este  concepto , s.u  con-r 
quista  liabia  llegado  á ser  un  objeto  de  zelos  y 
de  envidias  á la  ambiciOB  mas  interesada.  Este 
.entusiasmo  permanente  de  gloria  y de  riquezas  ha- 
cia el  capital  y la  fuerza  de  la  nación  , en  un 
tiempo  en  que  las  guerras  exlrangeras  tcnian  ago- 
tados los  fondos  puldjcos.  De  aquí  nació  , que 
.concurriendo  en  P.  Pedro  de  Mendoza  , natural 
de  Guadix , gentil  hombre  de  camara , la  repu- 
tación de  buen  soldado , el  crédito  de  sus  rique- 
zas adquiridas  en  el  saco  de  Roma  y el  favor  de 
los  áulicos  , fué  preferido , para  que , sin  dispen- 
dio de  los  haberes  reales , se  pusiese  á la  fren- 
íte  de  esta  codiciada  expedición  con  el  titulo  de 
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'Adelantado  de  estas  provincias,  y la  promesa  de' 
fnndar  un  marejuesado  Juego  cpic  se  lialjásen  po'- 
Idadüs.  Un  tratado  püMico  celebrado  en  i554  asc^- 
gurd  los  derechos  y las  prerogatívas  entré  el  va- 
sallo y el  soberano.  Sus  principales  artículos  se  re-,' 
dácen  á que  Mendoza  procurarla  abrirse  por  ticr- 
r-a  una  coniünicacion  con  la  mar  del  Sud  , em- 
barcando ia  sus  expensas  la  gente  y aprestos  nece- 
sarios}, como  también  cien  caballos  y cien  yeguas  , 
cuya  propagación  facilitase  los  bienes»  dé  esta  em- 
presa; que  reconociese  todas  las  islas  del  rio  de^ 
k Plata  , , sin  traspasar  dos  limites  de  Ja  * demarca- 
ción : que  llevase  ocho  religiosos  , con  cuyo  au-' 
xilio  se  estableciese  el  cristianismo  , y estuviese -me-^ 
nos  expuesto  el  buen  tratamiento  de  los  indios  i’ 
.que  por  indemnización  de,  estos  gastos  se  Je  con- 
cedía derecho  para  ’ fundar  un  gobierno  en  todas* 
las  provineias  que  baña  el  rio  y en  doscientas  le-> 
giiasr hacia  el  estrecho  de/Magallanes  , -con  obli- 
gación de  levantar  tres  fortalezas  en  su  defensa  i 
y para  percibir  dos  mil  ducados  de  renta  anual 
por  toda  SU'  vida  , y otros  dos  mil  de  ayuda  de 
costa*,  sobre  la  hacienda  real  qne  produxese  'el 
pais':  - que  gozaria  por  juro  de  heredad  la  tenen- 
cia de  alcalde  perpetuo  de  una  de  dichas  forta- 
lezas a*  su  arbitrio  ,•  y la  vara  de  alguacil  mayor' 
•ni  Ja»  qué  residiese,  siempre  que  en  el  espacio  dei 
abandónasela  conquista.  Inmunidades 
privilegios  y todo  quanto  puede  engendrar  esa  es- 
pecie de  faiiatísmo  ,•  que  ^h^  li  las  pasiones  tan 
psadas , se  derramó  a manos  llenas  a favor  de 

P 


26  LIBRO  T. 

lo§  que  qusiesen  tener  parte  eu  esta  empresa.  Sin 
d^da  lio  preveía  Ilspafja , que  Jas  concpiistas  a que 
las  destjiiaba  , cojito  otras  de  esta  clase  , liabian 
de  antqijilftrla  ajgii»  día  baxo  el  peso  de  su  pro- 
pia grandeza,  okrio  es,  que  estas  conquistas 
bao  de  desarraigaf  con  el  tiempo  el  gérmea  de 
la  industna  , y d^pertando  en  los  extrangeros  la 
actividad  pondrán  á España  baxo  su  tutela.  El 
deseo  de  gloiúa  y de  riquezas  no  había  causado 
desde  ei  descubnm'iQUto  de  la  América  una  fer^ 
mentaQion  tan  rapida  y universal  , como  la  que 
produxo  en  la  publicaeion  de  esta  jomada.  Muy  in-^ 
diferente  sobre  §u  suerte  se  creía  el  cpie  desperdk 
ciaba  una  fortuna,  que  á todos  se  brindalia.  El 
ompeñd  alistarse  baxo  los  estandartes  de  Mem 


doza  kuald  a nobles  y plebeyos.  Fué  tan  gran- 


de h concurrencia , que  para  evitar  pretensione^ 
m que  debían  salir  muebos  quejosos , se  acelero 
h panida.  Ifoa  mil  y quinientos  españoles,  áen-» 
to  cincuenta  alemanes  (a)  entre  quienes  se  conta- 
ban treinta  y dos  mayorazgos , algunos  comenda- 
dore?  do  &a»  Juan  y de  Santiago , un  bermand 
de  santa  Teresa,  y otras  muchas  personas  d6 
calidad  eon  sus  mugereá  y familias  coroponiaiií 
el  grueso  do  esta  lucida  eomiliva.  Estas  praviii^ 
pudiepan  lisonjearse  de  tener  tan  noldes  ppo4 
g^itores  , ú m fuera  derto  que  la  verdadera  mH 


(^)  Segi^imo^  é Vhrim  ««  P^imbr^  * «n 

tQrla  ^ d^cuhrimientQ  (hl  rí»  «fe  fe 
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1)1  cza  empieza  ílondc  emjúcza  el  verdadero  ni  ¿ri- 
to : a lo  menos  no  se  dirá  de  ollas  , como  do 
otras. , que  sus  primei’os  pobladores  fueron  la  esco» 
lia  de  la  nación,  cu  vas  depravadas  Costumbres, 
tinidas  3 un  corajje  determinado  y á im  orgullo 
mezclado  de  haxeza  , los  hacia  capaces  de  hazañas 
grandes  y do  grandes  maldades»  Aprestadas  todas 
las  cosas  , y embarcada  la  gente  con  setenta  y dos 
caballos  en  catorce  navios , salid  de  Sevilla'  esta 
armada  5 sin  contradicción  la  mas  brillante , que 
habla  surcado  los  maros  para  la  conquista  de  las 
Indias,  día  de  san  Bartolomé  del  año  de  1.554. 
Bu  arribo  ai  puerto  de  san  Lucar  detuvo  lana-» 
tegacion  basta  el  primero  de  setiembre, 

' Una  furiosa  borrasca  , después  de  pequeños  con-* 
tvatiempos  , despartió  toda  la  armada  y obligó  al 
Adelantado  a tomar  puerto  en  el  Janeyro , cori 
lo  » principal  de  los  baxeles  , entretanto,  que  su 
hermano  el  almirante  D.  Diego  con  el  resto  echó 
«1  ancla  en  la  rada  de  san  Gabriel.  Observando 
las  leyes  de  la  bi^oria  hagámonos  aquí  Ja  violen^ 
da  de  referir  el  crimen  mas  odioso-,  ^ sobre  el  que 
fpilsieramos  ediar  un  velo  en  honor  de  la  Im- 
xuanidad.  Las  graves  enfermedades  de  que  se  sen-^ 
tia  atacado  el  general-  lo  pusieron  en  el  estrecho 
de  dividir  sus  ;c!iidid.os  con  un  hombi'e  digno  de 
«u  Gonfianiia.*  El  buen  nombre  de  Juan  de  Qso- 
rio  , aunque  exirangcro  , alegó  a su  favor , y I¿ 
ganó  Ja  preferencia.  Nom})raclo  lugar-*teni^te  dol 
Adelantado  , descubrió  el  fondo  de  su  escogida 
condición  ^ por  aquella  modestia , aquella  rectHnd 
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V aquella  aralúlidad  que  caracteriza  a los  grandes 
liomj3res.  Todos  ci  clan  hacer  homenage  á ja  \ir- 
lud  misma  j declarándose  por  Osorio.  Esto  que 
dclna  afianzarlo  en  la  estimación  de  Mendoza  , 
fue  precisamente  lo  que  excitó  toda  la  actividad 
de  sus  odios.  En  uno  de  esos  momentos  de  ena- 
genacion  ^ en  que  parece  que  el  hombre  no  es 
dueño  de  si  mismo  , mandó  fuese  apuñaleado  , 
sin  otra  forma  legal , que  su  voluntad  y su  en- 
vidia.  Quatro  confidentes  suyos  exccutaron  este 
infame  asesinato  j dexándonos  cada  vez  mas.  ad- 
vertidos , en  que  la  real  autoridad,  derivada  a 
unas  manos  violentas  , es  un  deposito  muy  peli"* 
groso  á la  suerte  del  vasallo  y á la  fidelidad  del 
depositario.  Este  rasgo  de  envidia  envenenada  lle- 
vó va  tal  punto  la  aversión  de  la  tropa  contra  el 
imprudente  Adelantado , que  estuvo  en  vísperas 
de  declararse  por  una  conmoción  popular.  Mellar 
dóza  la  previno  embarcando  la  gente  , k excep- 
ción de  algunos  que  quedaron  en  el  Brasil  .,  y 
encaminándose  al  rio  de  la  Plata  , donde  llegó 
felizmente  el  año  de  i5o5. 

. Hallábase  á la  sazón  el  almirante  D.  Diego  de 
Mendoza  en  la  banda  septentrional  del.  rio.  La 
jióticia  de  lo  acaecido  en,  el  Janeyro  le  arrancó 
estas  expresiones  : ” Dios  quiera  que*  la.  ruma  de 
todos  , no  sea  "un- justo  pago  de  la  muerte  de 
r Osorio.  ” ■ No  nos  descuidaremos  en  baecr  ver. que 
/d  almirante  no  se  engañó  mucho  en  su  pronos-: 

tico.  -.0  ‘ ' ’ • 

El  mismo  año  ^ después  de  bien  calculadas  las 
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ventajas*  territoriales  , se  echaron  por  íin  los  fun- 
damentos de  una  ciudad,  a la' cpie  dieron  el  noin- 
hfe  :de  dík  saútisima  Trinidadr,  y h ^ Puerto  el  dfe 

santa  JVlariii  'de¿;'Buenos-Ayres,  por  la  banda  aus- 
tral del  fio- de  la  Plata  en  un  sitio  ameno,  es- 
pacioso:^ llano  y dominante  , a los  349  36'  29"  de 
Latitud.  Sud  ,;  58p^r,23í^347,  de  longitud  J occidental 
déí  Gr.eeáwieh>bTenia"aG[ui^  su  asiento  mi  pueblo 
de  tRestoíniloQtiei'aiidieS'í,  ^ siilu  contar  sus  mugeres 
y sus  hijos  , nación,  mquieta,  belicosa  y esforzada; 
qiie  por  la  costa  se  extendía  hasta  el  calió  blanco  , 
y.  > poi*^  lo  interior  * hasta  laf  eór  dillciia  f de  j , Chile ; sln^ 
tener»  mas^vCStabilidad  , , que  la  que  exigia  una  suli- 
sistencia  precaria,  corrian  siempre  peregrinos  , y 
siempre,  en  medio  de  su  patria.  Si  se  reflexiona 
sobre-  los  5 hechos  que  presenta  ¡ Ja  historia  po  ;ha- 
llarénios  .que  loaj  barbaros:  de  estas  regiones  mi- 
rasen; por  loi  uonúm  a los  español^  tcori  aquella 
esp  eeie  ■ de  < culto  < , que  en  oír  as  partes  aprisioii  a- 
ba  su.  (Valor.  Los  Querandips  dieron  desde  los 
prlíicipios  una.  prufeba  Jiipn,  decisiva^;  de  110  tocar- 
fes  esta  vulgar-  superstición.  Aunque  por., el  cg1)0 
del  rescate  rnanifeslaron  algunos  días  una  oíicio-r 
sidad  comedida , en  breve  hicieron  ver  , que  no 
nacía í de  una;.) servil;  condescendencia  , de  que  no 
podían  arrepeniírse4  Sin  mas  motivo , que  su  es- 
pontanea deliberación^  retirar on  las  subsistencia^ 
de  qüe  se  sostenía  la  ciudad  , y pusieron  su  asien- 
to a qüaVro  leguas  de  distancia.  Con  palabras  dp 
paz  y de : amistad  mando  el  .Adelantado  se  les 
reqiiiriese.  continuasen  un  servicio  , qiie  ponía  en 
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o])ligacíOn  su  teoonocimiemo.  I^os  cxectuorcs 
esta  dnicii , oreyeudo  que  uranias  decoroso  man- 
dar que  suplicar  , lomaron  el  ittipmoso  tono  dd 
tina  absoluta  aiitOíidad.  ]Pei‘o  estos  indios  iio  pu-** 
dieron  tolerar  un  lertguage  á que  no  estaban  a ¿os-* 
tumbrados  2 maltratando  los  comisionados  y asal- 
tando la  ciudad^  - pó  dieron  lugar  a qn^  se  du- 
dase lá  dispoaictOH  , que  t^dri^p  f de  obedecer/ Un 
ftiégo  vivo 'y  sostenido  l0$  ¡«^  retroceder  ui| 
ríacbiieló  distante  media  le^ta  j llevando  siempre 
bi  vengansa  en  el  corason,  Elesde  arpii  contrnute 
j^óñ  sus  rápidas  lio^ilidadés  j-hásta^  l|e^r  el  oasUF 

de  dai*  ninérte^  4 ^dic^  soldados  espdfrples  de^  los 
que  salian  en  busca  de  fomages. ' ^ o'  .<  i ; :r-  ; 
^ Gansada  la  paciencia  del  Adelantada , se  0rey6 
én  necesidad  de  ‘ veaigar  tantos  iígsultos,  poniendo 
iin  fi'eno  a la  osadía  dc  estosí  barbaros.  El  ' ai- 
mirante  D.  Diego  , con  otros  valerosos  capitanes 
trescientos  hoftibi'es  de  infanteria  y doce  de  á ca- 
ballo , mai  ehai'On  ep  busca  dd  enemigo , qoe 
cñ  b^'udepo  ’ 4®  tintes  se  ÍialIa-4 

bán  acampados  á las  margénes  de  una  laguna  j 
distante  CQÍnO  tres  leguas  de  la  tándad*  ’ No  se  In- 

dmidárpii  los  indios  k la  tistp  de  un  cuerpo  ta*| 
Icspelable^  antes*  bien  , aparejados- de  nn  mi|ita» 
apresto  , reehaísáron  las  proposiciones  de  paa>  y 
dievpn  ti  éonócer  esial^^n  muy  resndtos  ^ sostcf 
ñér  cU ínteres  publico  y los  dereclios ''de  la  ii- 
bcrtad.  Gon  nn  genero  de  sosiego , cpic  imitalKa 
pniclft)  al  dcscnido , velan  estos  bíiil5aros  émpe* 
barse  los  españoles  en-  el  ddicii  transito 
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tírdyo,  ffoíí  diviílííi  los  (los  campos.  -No  pocos 
dOiíiuestra  infautcria  lo  halnan  cooscgiiHlo  , qnan- 
do  sin  toner  tiempo  de  formarse  , se  halJaroji  ata^ 
cado§  Qon  impelía  y ferocidad.  Aunque  dcsordeuada 
la  infanteria  , y muei-uis  los  bravos  1>.  Bartolonié  (lo 
Bracamojite , y Pa^afan  de  JRivera  , se  sostuvo  Ja 
manguardia  basta  el  arribo,  de  la  cabaUeria.  A eS'^ 
te  tiempo  , e»vu4t(js  yl  los  españoles  > por 
lodas.  partes  c . interpoladí^  con  los?  inclios , la 
^ariíieeriaíera' reeifároca.  Por  un  idúmo  esfuerzo 
de  vaJc)r  , mezclado  de  desespes  acion  , el  capitán 
B,  Juan  Manrique , como  si  desafiase  á la  mnei>^ 
te,  se  arrojo  i con  espada  en  mano  ñ lo  mas  cern 
rado  deií  en^iig^  ; mato  mnebos>  pero  fne  idcT’' 
ribado  dei  caballo,'  Con  «o  menos  denuedo  :D. 
Diego  de  Meudoísa  vino  prontamente  en  s«*  aujki’' 
iiot;  |>ero  no  tanto  , mtpi^eseel,^e  «n  Im'-f 
baroi  s^ase  aqnell»  Uuístre  eaJ^zan  líU  furioso 
te  de  lanía  tú'ado  por  D,  Ifeegóde  bi*a  pagar  co» 
la  vida  5U  arrojada  temcriibad.  Con  toda no 
pudo  lisonjearse  mucho  tiempo  de  este  golpe  tan 
esforzado  : herido  d pecho"  con  ün  funesto  tiro 
de  piedra,  «n  vid  repetida  m su  persona,  la' it'kte 
escena  de 'Manrique,  . '"-í’  v.  í'uu  -a.  v'--  • t.( 

A la  suene  del  almirante  acompañó  la  de  otr<>s 
valientes  capitanes  y soldados  , entre  ellos  la  de 
Diego  Luyan  ^ que  arrastrado  del  caballo  , según  los 
Instoriadores  9 -murió  d.  las  orillas  de  un  rio  j el 
que  hasta  Imy  conserva  con  su  nomlu'e  la  memo^ 
ria  amarga  do  estas  desgracias.  No  estamos  con 
ellos  enterajncmc  de  acuerdo  en  orden  a este  ül^ 
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timo  .suceso.  Conviniendo  que  la  muerte  cíe  Lti- 
xan  diese  su  nombre  al  lugar  de  que  «e  ira-’ 
ta  , pero  siguiendo  las  leyes  de  la  critica  , se  nos 
hace  muy  dudoso,  c|ue  por  catorce  legúas  , desde* 
el  punto  en  que  se  supone  da-  acción  basta  la*  vi-- 
11a  deLuxan,  pudiese  ser  arrastrado  dé  su  caba-¿ 
lio  el-  cuerpo  de  aquel  hombre  desgraciado. 
Sea'  de  esto  Ío  que  fuere  pde>  .p^rte  dé 'los  in-í 
dios  fue  mucho  mayOr  el  estrago.  La-  proxíaiídaí^ 
de  la  noche  hizo  qué  abandonasen  el*  campo*',' 
y se  retirasen  con  fuga  precipitada  , dexando  mu^ 
prohleniaticQ  el  honor  de  la  victoria.  A da  Ver-?, 
dad  , ségun  la  «mayor-  paríe  clé  los  liis.toriadoi'es 
ella  fííé  tsl  5 q'i®  p\iédé  numerársé*  éntre  las  -qn^ 
el  inniOrtar  Carlos  V pedia  cUese  el  cielo 'a  sus 
jnaé  crueles  ónemlgos.  (a)  El  desprecio  dé  los  hue^ 
pos  cónséfps  ' Gonducé ' oi'díó'aviaiftente  al  precipi-? 
qio.  El  aíúiirahte  desatendió  eii  esta  ocasión  'el 
qué  se'lc  íiáhia  dado ’ dé  noomravezér  el  arroyo/ 
^iup.  esperar  a " pie  firnte  al  eneiuigo.  Acaso  per- 
/■  \ i..  ^ c /■*'’-  ■ ’ y - - ' ' 

‘r  - í í'"'?  íí*'  - i ¿-ír  V ÍÁ.'ít  r-  ♦ 

:j:(uyRmZrJyiaÁ'éñ'su  idrgéatüía  manu^riiki,  dice.  t\qite 
la  vicLorva  quedo  por  los  indios.  P. ' T^echq  libro  pri-^ 
mero,  capitulo  ' siete  afiema. , que  ds . lo^'i  españoles  perecí 
ron  eu  la  bj^ataUa  y la  retirada  doscientos  veinte  y cinco. ^ 
El  p.  Pedro  Caño,  en  sus  frqgruentos  , asegura  que  qpey 
dáron  vivos  cielito  quarenfa.  Huldérico  • Schimel , que  se' 
hallo  preéente  cap^^^ého  ,'y  Heirera  refieren  la  acciáñ 
muy  en  ventaja  de  ' los  espctñóles.  Bi’ósotros  seguimos  ai 
jp.  Lozano,  libro  primero  cap',  terce.^  , quien  no-' de.vct 
copocej'  el  peso  de.  la  autoridad  d.e  últii^qsii  [ j 
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'niliio  Dios  se  obstinase  .para  «mpezar  á purgar 
la  tierra  con  la  sangre  de  algunos  cómplices  en 
la  muerte  de  ’Osorio.  El  fin  desastrado  de  los 
malvados , dice  un  sabio , es  una  lección  miiy^ 
importante  sobre  la  qual  la  historia  debe  siem- 
pre inculcar.  Cierto  es  que  no  pocas  veces  se  cae 
en  superstición  , queriendo  interpretar  la  voluntad 
del  cielo  por  los  sucesos  que  deben  su  existen- 
cia á causas  naturales  * pero  la  muerte  de  Osorio 
nos  da  derecho  para  creer , que  tomó  de  su  cuca- 
^ta  la  venganza  de  esta  sangre  inocente. 

CAPITULO  IV. 

3Lasñmosa  siluacion  de  los  españoles  en  Buenos-J4.yré^  / 
■éíLlo  de  los  Qiierandles  ; partidci  del  Adelantado  a lafor- 
talazti  de  Corpus— Cristi  y su  'vuelta  a liiSpaiia'i  ci*tielda^ 
des  de  Galan  : sucesos  de  la  IVIaldonado^ 

La  deplorable  sitiutcion  de  estos  españoles  ba^' 
ela  en  esto  tiempo  im  contraste  horroroso  con  la 
Elicidad  prometida.  Las  manos  que  a 'su  partida 
sentían  ya  el  peso  del  oro  y de  la  plata  caían  des- 
fallecidas por  su  propia  miseria  : los  enemigos  que 
despreci-aba»  .como  imbéciles  se  habiaii  ya  familia- 
rizado'con  .la  sangre  española,  y aprendiaii  de  sus 
propios' contrarios  el  arte  de  vencer  : los  menos; 
iciinble^  de  los  .barbaros  eran  fos  que  bulan  a los'- 
montes  , y '.que  dexandoJes  un -suelo  estéril  , los 
])Oñian  .muy  vecinos  a los  «xtremos  de  la  necesi- 
dad; el  hamlirc  era  tan  ejecutiva  y clamorosa , 
'^iic  quilo  de  Sülirc  Iqs  objetos  mas  chocanies  el 
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yelo  do  repogstaRcia  , que  haliiaii  Lecíio  con- 
traer la  nainrai^za  y la  costumbre  : y aun  asi  no 
pudieron  muebos  preservarse  de  morir  a sus- 
filos ; |>ere>  coii  todo  , dieseoirtenio  entro 

ellos  mismos  sopla!:»»  el  fuego  á&  las  faecio— 
Bes  , y delÁlitaba  su  podei» , de  que  fue  buena  prue- 
ba la  muerte  ¿lei  eapkan  Medrauo  ^ cosido  a pu- 
ftaJadas  en  su  cama-  El  general , fine  debía  co» 
su  firiueísa  inspÍFar  el  aliento  , se  bailaba  á pun- 
lt>  de  espirar  por  la  memoria  de  tantos  infortu- 
nios , que  ónapOuEonalíaii  todos  sus  día s.  Era  pre^ 
GÍso  que  todas  estas  cosas  Ies  eonvenciesen  j quo 
donde  babian  buscado  eonquistas  , bailaban  su  se- 
puIei:o.  Para,  remedio  de  tantos  males  despaclio  el 
Adelantado  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  en  bus- 
ca de  víveres , y á duaii  do  Ay ©fas  para  que  lu- 
ciese algiio  Util  descubrimiento  . Amitos  parliéroíi 
a su  destino  , llevando  orden  de  avisar  entre  qna- 
ícnta  diíts  su  resultado^  Pasados  estos , poco 
ibdto  para  que  a lo  menos  el  Adelantado  con  lí* 
mitad  de  la  gente  que  tenia , Mevase  a execucion 
su  proposito  de  abandonar  esta  empresa , y restb 
tnirse  á Castdla. 

Aparejadas^  todas  las  cosas  para  la  marcha  , desis- 
tió de  ella  por  ahora  con  la  llegada  de  Ayolas ,, 
Jas  buenas  noticias  de  su  anústad  cotí  los  Timbtics  , 
y los  víveres  c|u@  conduxo  del  puerto  de  Corpus- 
Cristi , donde  dexa  al  captan  Alvarado  con  dm 
soldados.  Bien  fue  necesario  todo.  estC'  auxdlo  ^ 
jiara  no  llegar  a pci^cer-  en.  eí  mas  peligroso  des 
los  ewjílicias  ^ á que  pudierOH  reduGk'los  las  fe-r 
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Tiíis  clesr\tadas  de  jos  Qucrandies.  Animados  eoji 
s*->s  perdidas  mismas , solo  Ja  ruina  de  sus  auto- 
res era  en  su  juicio  capítz  de  reparadas. 

Un  crecido  numero  , <|ue  los  historiadores  pri- 
mitivos hacen  subir  hasta  veinte  y tres  mil  hom- 
bres entre  los  suyos  y los  aliados  , á quienes  lia- 
bian  acalorado  con  la  histoda  lastimera  de  sus 
desgracias  , se  presentaron  ante  la  ciudad  con  áni- 
mo resuelto  de  vencer , ó no  sobrevidr  á su  aflic- 
ción. Fue  su  primera  diligencia  poner  cerco  á la 
ciudad.  Los  mas  osados  la  asaltaron  por  varias 
partes  , pero  fueron  recliazados  por  los  sitiados  , 
cuyo  valor  crecía  á vista  del  peligro.  El  destrozo 
que  hacia  en  ellos  la  artillería  les  hizo  recurrir  á 
un  adútrio  muy  superior  á su  disciplina  , y cpie 
no  desdeñada  el  mas  ingenioso  arte  de  pelear. 
Con  un  dduvio  de  flechas  , que  por  uno  de  sus 
ev^tremos  llevalran  materias  comljuslihles  , consiguie- 
ron muy  en  lireve  reducir  á pavesas  la  ciudad  , 
cuyos  techos  eran  de  paja.  Al  mismo  tiempo  des- 
tacaron por  mar  im  grueso  cuerpo  á iiieendiar  to- 
da la  armada.  Qaatro  embarcaciones  mayores , 
menos  su  gente  que  se  trasijordb  a -otras  cer- 
-Gíinas  .,  no  escapái-on  la  eombiu'-üon.  Las  oti'as- 
que  se  íiallahaii  provistas  de  homhardas  previnie- 
ron igual  fracaso  , arrojando  sobre  los  indios  tan- 
tas l)alas  , cpie  los  obligaron  a Imscar  su  segjui*- 
dad  en  la  fuga.  El;d{io  fué  levantado  congloiia  de 
los  "españoles  , quienes  solo  perdieron  ( rehíla  solda- 
dos y nn  afícrez  , quedando  de  Jos  caemígos  cu- 
id-rtb  el  campo  de  IxijalJa.  Sucedió  este  aeacci-- 
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lai'cnto  el'  añ@  de  i555. 

Por  nmy  lionrosa  que  fuese  esta  victoria  píTrfe 
los  españoles  , no.  podía  dexarfes  mucha  materia' 
'de  que  regocijarse.  Si  lia})iaii  salvado  sus  vidas  , 
era  para  reservarlas  a otros  peligros  , que  por  to- 
das partes  amenaza])aB.  De'  los  mismos  vencidos 
Querandles  eran  de  quienes  ma*s  dependían  los 
X’Tincedores.  En.  estn  coyuntura  tan  difteiP  hizo  el* 
'Adelantado  reseña  de  su  gente  , y solo  encontró  • 
quinientos  sesenta  españoles,  fuera  de  los  pocos- 
que  Juan-  (fe  Ayo! as  halda  dexado  en  destacamen- 
to para  guarda-  del  / presidió-  que  lev  auto  en  Corpu  s- 
Crlsti.  La  mayor- parte  (le  Jos  qoo  faltahaii  pere-.. 
ciéroii  en- lirazos  del  hambre.  Esta  se  dexaba  sen- 
tir de  nuevo ; y era  forzoso  prevenir  sus  efectos' 
apelando  prontamente  al -remedio.  Después  de  lia-, 
ber  el  Adelantado  embarcado  cpiatrociéntos  bom-. 
]>rcs  , conferido,  la  tenencia  del  mando  al  capi- 
tán Ay  olas  , marebb  rio  arriba  en  su  compañia* 
linscando  una  fortuna  menos  ingrata.  Pero  ésta- 
era  un  bien  fugitivo,,  cpie  solo  de  lejos  lo  hala- 
gaba. En  el  viage  se  1©  murieron  muclios  , y la- 
mitad  de  ia  guarnición  de  Corpus-Gristi  liabia-^ 
corrido  la.  misma  suerte.  A pesar  de  la  Imen a aco- 
gida que  le  liiciéron  los  Tirnbues  , su  ánimo  se- 
cubría  cada  vez  mas  de  sombras  melancólicas , 
cjuando  advenía  , el  estado  de  esta  expedición  á c|no 
dm  principio  nna  confianza^  orguJlosa  : Gontmu(>' 
|a  dlEcoltad  tie  retroceder  j y- estaba  en  la  vigilia-, 
(fe  aniquilarse  por  un  orden  inespei*ado  de  suce— .. 
infaustos.  Todo  ocupadoL^dQ  su  _tristeza  ^ cayo-. 
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en  nn  desfallGcimieiilo  moría!  , qu3  dcsm-^ntiii  con, 
mnclia  mengua  su  anligna  reputación.  ]Ia])lcndo 
despacliado  a su  teniente  llevando  consigo  Ircscicm 
t'os  soldados  con  el  objelo  de  hacer  dcscu]'>rimien- 
los  por  el  rio  , y esperado  inútilmente  sus  resul- 
tas,, volvió  a revivirse  con.  mas  fuerza  la  rcsolu-' 
cioii  de  regresar  a España.  Púsola  por  o!)ra  ha- 
ciendó'  primero  escala  en  Huenos-Ay res . Adonde 
quiera  que  volvía  los  ojos  le  salla  al  encuen- 
iro  el  dolor.  Aqui  vio  tainl lien  con  anwgura  dis- 
minuida en  la- mitad  la  población  á los^  rigores 
del  hambrn,  y-  próxima  á sucumbir  la  otra  mi- 
tad. Aunque  la  llegada,  del  capitán  Gonzcalo  do 
Mendoza  , que  conducía  bastimentos  del  Brasil  , 
y en  dos  embarcaciones  la  gente  del  capitán  Mos — 
quera  , dio  algún  ensanche  al  pesar  , su  partida 
estaba  ya  tomado  : él;  se  hizo  á la  vela  para  Es-^ 
paña.  La  desgracia  le  seguia  muy  dé  cerca  : tu- 
vo la  ultima  acabando  sus  dias  en . el  viage  sobro- 
un  lecho  de  angustias  y miserias  el  aiio  de  iSóy., 
Parece  que  el  antiguo  crédito  de  D. . Pedro  de 
Mendoza , fue  mas  bien,  obra  de  la  fortuna  , que 
de  la  naturaleza.  Quando  aquella  lo  abandonó  , 
desapareció  su  lieroismo  , y solo  quedaron  sus  fla- 
cpiezas.  Sin  gemo , sin  talento shi  valor  , y lo 
que  es  mas  , sujeto  a las  pequeñeces.  de  las  pa- 
siones-, que  envilecen  al  ultimo  del  pueblo,  no 
había  nacido  para  grandes  designios.  Sin.  duda  él 
mismo  ayudaba  la  mala  suerte  a labrar  sus  in- 
fortunios. El  primer  eslabón  de  esta  cadena  fue 
ly,.  muerte  de  Osojúo  : razón  era  que  el  ultima) 
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füosc  la  snya. 

Tü] vamos  na  poco  mas  atrns.  El  Adelanlatío 
ii  su  pa^'tida  para  el  merte  de  Corpus- Crisli , ca- 
co meado  el  niaado  de  Baeaos-Ayres  al  lenieatc 
Id-aacisco  Buiz  de  Galau.  A este  bonjbre , a f|mea 
piataa  los  historiadores  coa  los  colores  asas  odio- 
sos 5 le  lia])ia  tocado  en  suerte  una  alma  dura  , mon- 
tada sodre  la  atrocidad,  para  que  fuese  el  supli- 
cio de  los  de  su  especie,  Mandando  ahorcar  tres 
soldados  , que  en  los  ídtimos  apuros  del  hambre 
hiirtaroa  un  caballo  y lo  coraiéron ; y oljligan-* 
do'  en  rigor  de  justicia  á una  niuger  á que  se  pros- 
átuyese  á un  marinero  , 6 le  restituyese  el  pez  , 
que  haxo  este  pacto  le  bahía  dado , debemos  re* 
conocer  en  su  persona  tin  ipalvado  , que  violan^ 
do  todas  las  leyes  se  atraía  la  CHeei'acion  del  uni- 
verso. i Que  principios  ! ¡ Que  liombres  para  en-^ 
seriar  equidad,  a los  salvages  ! Estos  hechos  no  de— 
}')ieran  manchar  la  hkloria  , si  no  ensefiasen  hasta 
que  punto  el  abuso  del  poder  puede  degradar  la 
dignidad  del  hombre.  A mas  de  esto  ellos  pre-t 
paran  el  ascenso  a otro  imieliO  mas  inlunnano^ 
si  no  en  todas  sus  eirciiiísiancias  como  lo  han  con- 
cel^ido  los  historiadores  copiándose  unos  a otros  ^ 
ii  lo  menos  en  lo  que  tiene  reiacm  :al  cara.etei^ 
de  esta  fiera. 

Se  euenía  comunmente  , fpic  una  miiger  llama- 
da Maldonado,  a quien  ios  crueles  ngores  del 
hambre  le  pin-ceicrou  menos  soportables  , que  ci 
tratamiento  de  Jos  barbaros  , IuitIo  la  vigilancia 
las  c-MÚnélas , j se  ev^dÍQ  claiidestiuíua^uh^. 
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¿e  la  ciudad.  Buscando  albergue  ja  noclic  misma 
de  su  fuga  , entro  desprevenida  en  una  cuca  a que 
la  defjiard  bu  destino.  No  buljo  dado  el  primer 
paso  5 quando  descubrid^  ’unft  leona  formida^ 
l>íe.  El  pavor  y la  admiración  se  disputaroit 
la  posesión  de  su  alma  : aquel  infimdido  de 
wn  mietlo  natural ; ésta  de  sus  halagos  inespera- 
dos. Sufría  la  bestia  loS  dolores  de  un  traliajoso 
parto  : el  sentimiento  qué  la  Gcupíd>a  le  hizo  ol- 
vidar por  este  Ínstamelos  de  su  fiera  eondioion : 
toda  temblando  en  ademan  de  pedir  socorro  , so 
acerco  a la  muger  , y despidió  cu  su  idioma  unos 
gemidos  capaces  de  enternecerla.  La  Maklonado 
ayudó  á la  naturaleza  en  esos  momentos  dqioro^ 
sos  ,^en  que  no  parece  , sino  que  a pesar  suyo  echa 
a luz  un  ser , á quien  generosamente  dio  la  vida. 
Llena  la  leona  de  reconocimiento  , se  tomó  el  cui- 
dado’ de  conservar  sus  dias  , trayendo  á la  cue- 
va mucha  presa  , tpie  dividía  entré  sus  hijos  y su 
bmefactora.  Duró  este  cuidado  lo  que  tardó  la 
Aalimdeza  en  dar  á los  cachorros  la  fuerza  nece- 
saria para  luiscarse  por  si  mismos  el  sustento.  Lien- 
dose  la  Maldonado  sin  apoyo  , salió  de  sii  retiro 
y siguió  el  curso  ds  su  fortuna;  pero  110  tardó 
mucho  tiempo  cu  ser  cautiva  de  los  indios.  Lno 
de  ellos  se  aficionó  de  su  trato  y la  tomo  por 
muger  propia.  Corriendo  el  tiempo  la  rescataron 
los  españoles  y la  llevaron  á Buenos -Ay res.  Go- 
beniaha  todavía  el  tirano  Galaii  ; cuya  sevicia  no 
se  dalta  por  satisfecha  mientras  no  hoIIaI)a  las  le- 
yes de  la  naturaleza  , que  respetaron  los  , bárbaros 
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y jas  fieras.  Como  sino  estuviese  bien  purgaclb  (Í 
delito  de  la  fuga  con  tantos  sustos  y aflicciones  , 
la  condeno  á que  ligada  a un  árbol  fuera  de  la 
ciudad  muriese  á los  rigores  del  liambre  , 6 fue- 
se pasto  de  animales  devoradores.  A los  dos  dias 
siguientes  fueron  varios  españoles  á , reconocer  el 
destino  de  esta  \icLÍnia.  | Qual  fue  «u  sorpresa , 
quando  encontraron  a sus  pies  una  leona  y dos 
leónzuelos  , que  velaban  en  guarda  de  su  vida! 
Eran  éstos  esa  familia  deudora  de  sus  beneficios  , 
y con  quien  había  pasado  en  tan  grata  compañía. 
Retirada  la  leona  a una  distancia  , dio  bien  a co- 
nocer en  su  ayre  de  mansedumbre  la  seguridad 
con  que  podían  los  españoles  acercarse  a desatar- 
la. Asi  lo  liicierou  , llevándose  a Ja  Maldonado  , 
y una  lección  coa  que  los  brutos  enseñaban  a los 
liombres  a ser  clementes.  La  leona  , y sus  Icon- 
cillos  siguiéroii  algunos  pasaos  la  comitiva  , dando 
aquellas  esñaies  de  ternura  ^ que  sabe  sacar  dcl  pe-, 
clio  la  amistad.  Los  soldados  rcliriéron  íieJmen-r 
ic  al  coiiiaiidante  lodo  lo  sucedido.  Avergonzado 
acaso  este  de  ser  inferior  a las  lieslias  , dexo  eou 
vida  a una  muger  a quieiJi  el  cielo  tan  visible- 
mciilc  protegía. 

La  fuga  de  esta  muger  , su  buena  acogida  en- 
tre ios  saivages  y la  terrilile  sentencia  que  sufrid  , 
todo'  es  muy  análogo  y conforme  a la  situación 
de  la  plaza  , a las  cosumibres  de  estos  iudios  y 
al  génio  desapiadado  de  Galaii.  Por  lo  demás 
tiene  esta  bisloria  todos  los  caraciéres  de  un 
ideado  a gusto  de  un  siglo  m que  4 
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Sello  de  lo  maravilloso  , coiKiedia  a los  hechos^ 
mas  increíbles  inmunidad  de  todo  exámen.(a) 
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El  téniente  Ayolas  llega  ci  la  tierra  de  Guaraníes  4 
victoria  que  alcanza  de  ellos  , sorprehende  a los  Aga^, 

. ces  : continúa  su  viage  hasta  el  puerto  de  la  Can\ 
delaria  : dexa  entre  los  Payaguaes  a Irala , y sigue 
por  tierra  el  descubrimiento : f ándase  la  Asunciones 
mata  Galan  muchos  Caracaras  a traición  : se  vengaxk^ 
éstos  por  el  mismo  medio. 

Diximos  mas  arriba , que  antes  de  regresar  de 
Corpus- Cristi  el  Adelantado,  su  teniente  Ayolas 
con  trescientos  soldados  , inclusa  una  oficialidad 
de  mérito  reconocido , se  habla  embarcado  muy, 
resuelto  á llevar  adelante  estos  descubrimientos-: 
Se  conciliaban  en  este  general  un  valor  atrevido 
con  el  talento  de , la  insinuación  , y la  prudencia 
de  los  coosejos  con  la  prontitud  de  executarlos. 
Juan  de  Ayolas  siguiólos  pasos  de  Gaboto.  Lie-, 
gado  que  fue  a una.  angostura  en  el  rio  Paraguay  , * 
fue  atacado  vigorosamente  de  los  Agaces  , quie- 
nes^ aunque  le  mataron  quince  españoles  , al  fin 
fueron  vencidos.  Después  de  un  largo  viage  en 


(a)  El  autor  de  la  Argentina  dice , que  la  supo  de 
boca  de  Ix  misma  3'lxldoaado.  El  P.  Pecho  asegura  , que 
f.1  su  arribo  corría  como  hecho  indubitable  - pero  la  veyv- 
fiimilitud  es  de  mas  peso  que  todas  las  autoridades  hu-^ 
pícpnas  en  materias  de  esta  dase-. 
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§jíiGn(Ji6/ hasta  lejos  el  tefro>r  sus  armas^ 
contra  Git  quisi,4§e  experimentarlas , y la  diiK 
zura  de  su  trato  con  los  que  se  hacían  dignos 
de  ella  llegó  hasta  elri  asiento  principal  de  los* 
Guaraníes  , en  sitio  muy  cercano  al  que  hoy  pcu- 
pa  la  ciudad  de  la  Asunción.  Dominaban  aquí  dos 
régulos,  ó caciques  afamado^  ,,I^aqlba^^é  y Ta^dna- 
^^ubi  .Rubicha , tan,,  pr.opinqüos  en  sap^e  , como 
zelosos  dé  su  Y.asto.  poder;  A pesar  de  Ib  que 
publicaba  la  fama,  ambos  juzgaron  qpe  era  agra- 
viar su  valor  dar  libre  transito  á estos  extrange-' 
ros.  Con;  un  exército  numeroso  se  acercaron,  á 
los,  español eS;  profiriéndo,  muchas  amenazas  eoiié 
que  so  dabau  un  ayre  de  seguridad.  Tenían  co- 
locada su  confianza  en  qparenta  mif  brazos  , que 
podían  poner  en  movimiento  en  caso  de  perder 
esta  primera  acción  , y en  dos  ciudades  fortifica- 
dlas con  i murallas  de  gruesos  tron  eos  , fosos,  con- 
irafosos  , estacadas  ocultas  dé  agudas,  juintas  , y 
todo  quanlo  podía  exigir  una;  ai’quitectui'a  militar 
j>roporcÍ0nada  á sus  aripas  y copocimiento&.  Ayolás . 
pescaba  evitar  este  encuentro , mas  para  pcrdo^ 
mr  unas  vidas  dignas,  de  compasión  , que  }>©r  te-- 
mor  de  aventurar  lá  suya..  Hizo ^ decir  á estos  in- 
dios , que  sus  intenciones  eran  de  paz , y que  - 
era  biee_ concitar ; lairesolucioii  que  tomaban  con; 
su  propia' segurldád  . Su  respuesta  fue  provocar^ 
lo  con  un. diluvio,  de ' íléchas  , que. condensaron  ell 
ayre  y pero  á la  primera  descarga  de  los  españo-- 
ffes  , el‘  espanto  tomó  la  plaza.  c[uc  liabiá:  ocupado ? 
rnta  vana  confianza:  todos  desordenados  se  refu»^ 
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^aron  precipiiadamenie  a la  fortaleza  cié  Laiíx-^ 
haré.  Los  vencedores  la  siiiaroñ  : ésta  capktíló  al 
■tei'cero  día  y se  rináid  , no  püdiendo  sosténefáO 
GOiitra  el  esfuerzo  de  ünos  soldados  Í>i(ái  ftgúér-' 
ridos  y disciplinados.  Los  articulos  4e  la  cápitit*-' 
lacion  los  trazó  Ayolas  ajustados  al  pfán  de  süs 
empresas.  Conociendo  qiianto  lé  eoiivCiiia 
íbrtiíicado  un  sitio  , rpie  k ñiaS  de  ser  uíi  fren6 
para  los  vencidos  , püdtése  Servirle  dé  asiló  éít 
alquil  accidente  desastrado , fué  el  primero  , r|üé' 
los  Guaraníes  levantarian  esta  fortátléz'á  en  él  lu-*" 
gar  que  haMaa  desembarcado  los  éspañedéS.  El 
segundo  teniá  por  objeto  una  íl-rme  álianz'a  entré 
ambas  nacJoaes , por  la  que  serian  coiíiunés  sus 
injurias , y comunes  tambieñ  Sus  fuei^zas  para  veír^ 
garlas.  Este  ajuste  se  hizo  el  i5  dé  agosto  do 
i556  j suministrando  fundaMeUto  patá  qpe  toma- 
se el  nonibre  de  Asunción  la  ciudad  á qué  pocó 
después  se  dio  prineipio. 

tSon  k veces  mas  podéi’ósós  Jos  i^esortés  de  la 
poliiica  que  lós  de  la  fuér¿a  lUáS  ácrecliiada.  *“ 
convenia  á loS  éSpañóles  désoMigár  mas  a íós  Agá- 
«ces  tantas'  veces  humillados , ni  malograr  unos 
-tantes  j cpiG  elígia  el  prinéipál  objeto  de  stí  sts-^^ 
tema.  Con  tódo  , afemarSé  éU  ía  amistad  dé  lós 
GuaránieS  ^ éiíai]>t)T  aliói'a^  el  Mteres  preferente^ 
:quG  abria  el  paso  & k>  demás.  El  geíiéral  espa- 
ñol óónoeia  bién- él  éOi'ítóóii  d'éÍ  liotóbré  y sábiá^ 
(pié  nada  gaiia  su  eontiánzá , cómo  poíicr- 
isc  de  psrte  ‘de-  sus  ruséiitimienios.  Los  Guarahle^ 
AgiMiéS*  Idios  udiós-táifé^eci^ 
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dos.  Jamas  el  deseo  de  la  venganza  obro  coíi 
mas  acllvidad  en  estos  barbaros,  que  quando  \ie- 
iron  tan  bien  protegida  su  pasión.  Oclio  rail 
Guaraníes  iban  delante  de  los  españoles  acusan- 
do su  tardanza.  Asegurados  por  sus  exploradores 
de  la  desprevención  con  que  dormía  un  pueblo  de 
Agaces  , los  sorprehendió  todo  el  exercito  , j exe- 
ijiitó  tan  sangrienta  carniceria , que  un  solo  va- 
ron  no  salvo  lá  ‘ vida.  Los  Guaraníes  quedaron 
muy  ufanos  , y no  menos  los  españoles  con 
una  complacencia  tan  favorable  á su  política.  Aun 
consiguiéron  éstos  mas  de  lo  que  deseaban.  Los 
mismos  Agaces  vinieron  rendidos  á’ suplicar  un 
acomodamiento  que  á escusa  de  la  delúlidad  dn 
^us  armas  dexaba  intacto  su  amor  propio.  Fuelcs 
concedida  la  paz,  y ellos  la  guardaron  con  fide- 
lidad. Resplta  de  estos  hechos  , que'  pueblos  di- 
vididos por  zelos  mutuos  no  podian  resistir  a una 
fuerza  superior  y siempre  unida. 

Ya  era  tiempo  que  Ayolas  continuase  su  expe- 
dición. El  término  invariable  a que  se  encamina- 
ba era  el  pais  de  las  riquezas:  en  todo  lo  de- 
mas el  y sus  compañeros  sé  consideraban  jiere- 
grinos.  La  briixula  mas  exacta  era  el  deseo  de 
adquirirlas  por  el  camino  mas  breve,  que  rara 
vez  es  el  mas  justo.  Según  las  noticias  que  le 
dieron  los  Guaraníes  , hacia  el  occidente  habian 
provincias  que  rebosaban  en  oro  y plata  , y era 
forzoso  atravesar  por  entre  naciones  poderosas  y, 
guerreras.  Esta  preocupación  sostenía  la  constancia 
]bs  españoles  ^ quienes  deseaban  acreditar  la 
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gi'íimdezá  de  su  alma  , y la  energía  de  su  valor. 
Sin  que  quedase  ninguno  en  la  fortaleza  , cuya 
guarda  se  encomendó  á los  Guaraníes  , pasaron 
adelante  hasta  un  puerto  que  intitularon  la  Candela- 
ña.  Pertenccia  este  sitio  á la  nación  Payagua  , 
muy  memorable  en  la  historia  por  sus  engaños. 
Comunmente  se  dice  , y lo  apoya  la  experiencia  ,■ 
que  la  atrocidad  y buena  fe  caracterizan  al  mun- 
do bárbaro , como  la  humanidad  y la  perfidia  al 
mundo  civilizado.  Por  lo  mismo  las  costumbres 
j*usticas  y salvages  de  los  citados  Payaguaes  uni- 
das a las  sutiles  asechanzas  del  artificio  y la  men- 
dra  serán  siempre  un  fenómeno  morí  ! , que  de- 
berá examinar  la  filosofía.  Los  españoles  no  ex- 
perimentáron  mas  en  ellos  , que  el  abuso  de  su 
eonfianza  baxo  las  garandas  de  amistad.  Con  un 
exterior  de  dulzura  y de  afectuosidad  , que  pare-f 
cían  confirmarlo  sus  mismos  obsequios  , se  accr- 
cárnn  á los  españoles.  Estos  con  animo  mas  gene- 
roso no  omitieron  expresión  de  benevolencia  , que 
pudiese  conducir  á ganarlos.  Los  dones  recípro- 
cos y la  franqueza  de  trato  hicieron  conceljir  á 
'Ayolas  , que  los  Payaguáes  entre  sus  manos  se- 
rian instrumentos  muy  útiles  á sus  designios.  Esto* 
3o  determinó  á dexar  entre  ellos  con  cien  solda- 
dos al  capitán  Domingo  Martínez  de  Irala , y 
conducirse  por  tierra  acompañado  de  trescientos 
paysanos , que  le  facilitó  el  cacique  , en  liusca  de 
esas  regiones  opulentas  , que  eran  el  atractivo  do 
sus  cuidados . Irala  solo  debia  esperarlo  seis  nie- 
les m virtud  de  su  instrucción. 
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Mientras  Ayolas  exercra  con  decoro  estos  pe-- 
nibles  oficios  de  aventurero , fluctuaba  el  Adelan- 
tado Mendoza  entre  la  resolución  de  regresar  á 
España  y la  de  esperar  resultan  de  su  teniente. 
Xos  capitanes  Juan  de  Salazar,  Espinosa  , y Gon- 
zalo de  Mendoza  con  odíenla  fiorabres  partieron^ 
por  su  orden  desde  la  ciudad  de  Buenos- Ayr^^' 
en  solicitud  de  noticias.  Todo  el  fruto  de  esta- 
jornada  , que  alcanzó  ha^  el  puerto  de  la  Can-' 
delaria  , fue  la  fundación  de  la  ciudad  de  la  Asun=^ 
cion  año  dé  i557  , la  que  á instancia  de  los  fie- 
les Guaranies  formalizó  a su  vuelta  Gonzalo  de 
Mendoza  en  el  mismo  sitio  de  la  fortaleza , ínte- 
rin que  Salazar  se  encaminaba  á Buenos^-Ayres  á- 
éar  cuenta  al  Adelantado  de  todo  lo  sucedido,. 
Éste  ya  habla  dado  su  vuelta  para  España , y se 
irallaba  con  el  mando  de  la  ciudad  el  terril^le  Ruiz) 
dé  Galan  , monstruo  despojado  de  todo  sentimien-» 
to  de  humanidad.  La  relación  fiarto  lisonjera  ds:- 
la'  abundancia  y prosperidad  que  disfrutaba  la  Asun-. 
cion  arrastró  tras  de  si  el  deseo  de  jtariipípaíp 
esté  beneficio  , largo  tiempo  suspirado  en  Buc- 
no^AjTeS.  Rui¿  de  Galan  pon  mucha  parte  do 
Sus  hahitantes  se  trasíadó  a aquella  colonia.  Des- 
pitós  de  haber  sufTklo  a su  arribo  el  cruel  azoto" 
del  hambre  ocaáonadp  de  una  phblica  calamidad  ,, 
f dsspues  de  habei?  áummtado  con  sus'  rigores 
el  odio  poptiiar , tuvieron  todos  la  amargura  der 
fer  afrentado  el  réSpeiaMe  mérito  de ojrda  y quién  , 
con  ocasión  de^  Rusear  víveres  , " arribo  á la  AsiM- 
pión.  Otros  cxcesos  ’de  SU  getátio  van  ai 
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estos  efectos  de  su  impetuosidad. 

- Iguoraudo  de  iodo  punto  , que  Ja  maá  bella  de 
ías  ciencias  es  el  saber  mandar  , y siempre  poseí» 
do  de  su  feroz  liumor  , vino  a descargarlo  con 
toda  su  acrimonia  caí  la  fwtaleza  de  Corpiis-Cris- 
d contra  los  Inocentes  Caracarás.  La  crueldad  a. 
que  lo>  excitaba  la  activa  severidad  de  su  carác- 
tei’  presidia  á sus  resoluciones..  A pretexto  de  la 
mas  falsa  imputación  , cpial  era  de  haberse  cq1í-> 
gado  estos  indios  contra  los  españoles  , les  armd 
hizos  para  perderlos  baxo  el  velo  de  una  fraudu-- 
lenta  amistad..  Quando  los,  vid  mas  descuidados  , 
cayo  sobre  ellos,  c- hizo;  una  horrible  matanza  : 
el  que  escapó  de  la  muerte  no  escapó  de  la  es- 
clavitud, Pero  si  quería  ser  un  pérfido  , debió 
halier  precavido  Fós  eféctos  de  su  perfidia..  El  110 
podía  ignoi'^r  , que  la  necesidad,  es  la  maestra  sor 
berana  de  los-  pueblos  salvages  5.  y que  en  la  im- 
j^tencia  de  vencer  á viva,  fuerza  era  una  lección 
muy  peligrosa  con  que  los  instruía  su  mal  exem- 
plo.  Este  lio  solo?  llenó  dó  escándalo  a los  espa- 
ñoles, sino  también  hizo  descoiiíiar  á los-  aliados, 
y aumentó  el  odio  de  los- enemigos.  Francisco  AF 
varado  que  gorbenaba  esta  fortaleza , sin  duda 
porque  reprobó  esta  alevosía  temiendo  sus  coiisc- 
cjuencias , fue  relevado  por  el  capitaiií  Antonio  de 
Mendoza  y conducidoi  a Biienos-Ayres^  en  com- 
pañía de  Galan.  Los  Caracarás  trataron  serianien- 
be  la  venganza  por  el  mismo  medio  , que  había 
ajsegurado-  sn  agravio;  Los  Timbíies  tomaron  par- 
te en  la  querella  ? para  separar  im^  rayo  que  luner- 
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nazaba  sus  cabezas.  Sin  manifestarse  sensibles  S 
la  desgi'acia  de  sus  compatriotas , pai'ecia  cjue  al  con- 
trario daban  las  gracias  á sus  agresores  , rcdo-I 
blando  a favor  suyo  sus  atenciones  y servicios^ 
Esto  hacían  al  mismo  tiempo  , que  con  la  conduc-*; 
ta  mas  reservada  levantaban  el  plan  de  su  traición  y 
y estaban  siempre  en  centinela  para  no  dexarse  pe-i 
netrar.  Acercóse  el  plazo  de  executarla.  Vino  en-i 
tdnees  á la  fortaleza  el  cacique  principal  de  los 
Caracarás  , y pintando  en  su  scml)lante  un  sobre-í 
salto  que  no  pasaba  al  corazón,  expuso  piúvada-, 
mente  a Mendoza  el  duro  trance  en  que  se  ha- 
llaba , ó de  faltar  a la  fidelidad  prometida , ó du 
ser  con  todos  los  suyos  victima  desgraciada  da 
una  vecina  y poderosa  nación  , que  los  cohibía  á 
confederarse  contra  sus  buenas  amigos.  Pidióle, 
prontos  socorros  y concluyo  de  esta  suerte  : ” yo 
dexo  satisfecha  mi  obligación  con  este  aviso  an- 
ticipado !■  a vos  o.s  toca  valeroso,  capitán  miia^T' 
por  vuestro  crédito  y corresponder  esta  lealtad.”- 
El  alférez  Alonso  Snarez  de  Eigueroa  con  cin- 
cuenta soldados  caminaron  en  auxilio  de  es- 
tos barbaros ; pero  no  tardaron  mucho  en  cono- 
cer que  se  hablan  aprovechado  de  su  confíanza 
para  perderlos  con  seguridad,  Al  pasar  por 
estreclio  fueron  sorprejicndidos  de  una  emboscada. 
Con  todo  , no  pudiéronlos  indios  desordenarlos, 
en  este  primer  choque.  El  segundo  ya  fue  con 
toda  la  ra])la  de  una  fiera  carnicera  y vengativa ,, 
en  el  momento  que  ve  escapársele  la  presa  de, 
Jas  manos.  Pelearon  los  españoles  con  el  denn^ 
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■lia-  acoBtilrol)rá<ío¡  5 pero  pníMcfíelíJ'  résisiír  a 
tanto;  numero  , mmrierofi  tod^os  gietiosamétrté. 

Los  ^pañoles  con  k negrA  acción  dé  Gakn  se 
habían  íWecho  ttíay  odiosos , para  que  estos  indios 
so ; contenta  sea  = coa  otta ' saiísfaccioa' , epie  sii  total 
cxterraiiáo.  lamediatómcasté  vinieron  pOnCr  sitio 
íi  la  fortal€2íá<  ea  mánero  dé  dos  iniL  Si  los  atá- 
<faes  cí^  vigorosos  y sOstéiíMt^  , no  ló^-era  me- 
nos^^la-  déféásav  No  ffté  pecploña  dicha  dé  los  bár- 
Ijaios  babéi^  iniitilkado  desde  los  fudacipiOs  coa 
iin  góípe¿de  dardos  al  bravo  Pedro  dé  Mendoza  ,* 
rjno  con  lod»  ebgnidad  désenipeiVabá  su  pnestO;*' 
Líi'  inediot  de  lá^con&verftácién  <pie  catfSd  esta  des- 
gi^éia-,  escdoiíde  )a^  ilin^añimidad  española  se 
mostré- ' em  toda-  sú  fuei*za.  Reftnzandosé  Jos  bár- 
baros^ cada  día  coíí  nuév’as  trOpaS , repetían  íós 
con  rfííéva  obstinación  á' jiesar  de  los  mu- 
cliOS-  qiíC  MOriáft , comO'  vietimas  de  su  cohst-án- 
ciuv  Cent  todo:  , d fltene  00  daba  señales'  de  ffá- 
í]Ue¿a.  La'  désesperacímí  eii  fin  déteríninó  á los 
bíVrba^efs  uó  fecCíib , qüc  'dieS^e  á eOnocer  la 
] CTítíá'  de  - stis'  éS'i^rit^S  : d * dia  - <piínéanO  dé!  cer- 
co y tUéroñá^da^  pía¿a^  un  asalto^  géiici^f  : ibatí’  á" 
cantar  la  victoria  , rpiando  iní  feliz- acCklenté  sé  lás 
arrebato ' de  las  ráános.  Dos  naves  españolas  , qué 
CQrf  noticia  dfediáb'ór  k)s  ]>ár}>aros  sorpreírendid'O 
un  berganilfí  , Veúiáñ  de  Bncnos-AjTGfs  a Corpns- 
Cristi , mandadaspór  los  eápitánes  0omingo  Alnreu 
y Simón  Xqqiies  de  Ramoa  , llegaron  á ponerse  á 
distancia  de  percibir  el  estruendo  de  los  arca])u- 
^e$ , y el  sonido  de  Jas  flautas  con  que  los  cae- 
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niigos  acaloríiban  lo  mas  empeñado  de  la  acción/ 
Instruidos  del  suceso  se  acercaron  todo  lo  posible  , 
y manejaron  la.  artillería  con  tan  danen  éxko  j cjue 
hicieron  uii  destrozo  capaz  de  amedreniar  los  -aní^  í 
mos  mas  .osados.  Por  otra  parte  aquel  punto  de  , 
hpnor  erigido  en  maxima.  entre  todas  las  nado- • 
nes  de  ocultarle  al  enemigo  sus  pérdidas  , obliga- 
ba á los  Mrbaros  á romper  sus  filas  , y debditar 
los  ataques.  Ellos  retrocedieron  algua  ¡taiitó  : sal- 
taron a tierra  los  espíiñoles  de  los  bateos  los 
sitiados  se  unieron  a ellos  : ■ acometieron  todos  a 
los  bárbaros  y.  dos  pusieron  en  huida.' Se  señala- 
ron mucho  ‘ en  valor  i,Juan  r de  Parédes  , Adamo 
de  Olaberriaga ’y  \cl  capitán  Cámpusano.-  Acaeció 
este  suceso  el  5 de  febrero  de  iñSq  dia  de  san - 
Blas  obispo.  Se  cuenta  que  dos  iudiñs  atestigua-  ■ 
ban  haber  visto  sobro  la  ^muralla  un  personage  ■ 
.venerable  que  arrojando  fuego  por  los  ojos  y,-  ame- 
nazándolos con  una  espada  que  vibraba  , les  lle- 
naba de  terror.  Los  españoles  atribuyeron  esta  ■ 
dicha  á una  protección  visible  del  santo.  Pero  la 
superstición  popular  admite  con  gusto  estos  pro- 
^ dlgios , y los  ha  multiplicado  con  tanto  exceso  ^ 
que  hace  dudar  muchas  veces  aun  de  los  verda-- 
deros.  A conscqüeacla  de  este  acaecimiento  , y de 
haber  muerto  de  su  herida  el  capitán  Mendoza. y 
evaquáron  los  españoles  la  fortaleza  de  Corpus— 
Cristi  j y se  trasladaron  á Bueno  s-Ayres.  ■ í 
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‘--Vuelve  él 'teniente  Irala  ¿í  la-  Candelririd  en  hiisda  dé 
.d-j4.yolas  ríos  Pdy  agüeles  le  forman  una  traición  y los 
..  vencen  refiere  un  indio  Chañes  la ^ muerte  de  Ay  olas: 
llega  (t  Buenos- Ayres  el  Veedor  Alonso  Cabrera  : Ira^', 
la  és  elegido  gobernador : dase  nueva  forma  d Ja  ciu- 
-dad  de  la  Asunción  : tiene  principio  la. predicación  del 
’■  Evangelio  : desámpdrasé  ci  Buenos -Ayres  : conjiíránse 
los  Guaraníes  : es  descubierta  la  traición  y son  caV^ 
tigados.  ■ ' ■ ■ ' . . . . ' • , 

Xa  tardanza  del  • general  Ajólas  traía  muy  átor-^ 
mentado  el  animo  do  su  amigo  y sostituto  ■Mar-í' 
tinez  .de  Irala.  El  miraba  ya  esta  dilación  cómo 
una  circunstancia  presagiosa  dé  infortunio  , peroda 
misma  incertidumbre  del  suceso  era  una  razón  mas 
de : averiguarlo..  Sus  nolDles  sentimientos  eíi  Gon-*‘ 
tradiccion  con  su  seguridad  lo  llevaron  á este  arries^ 
gado,  empeño.  Con  todo  de  estar  pasado  en  mu^ 
cbo  exceso  , los  términos  estipulados  , y que  toda 
pr^caucipn-  era  insuficiente  para  ponerse  a cubiér-" 
to  de  Jos  insidiosos  Payaguáes  , Irala  volvió  a la 
Candelaria.  Su  arribo  por  de  pronto  fue  infruc- 
tiloso.,  porque,  ni  aun  se  dexó  ver  señal  de  bue* 
ba  .bumana.  No.  ^corrió  muebo  tiempo  sin  rpe  los 
barbaros  ansiosos  de  excrcer  sus  malas  artes  , bus- 
casen - a Jos  españoles  que  se  habiau  recogido  a 
lina  isla.  En.  numero  de  quarenta  se  presciitaroii 
a distaucla  , y propusieron  por  medio  de  sus  nun- 
éios  a eea;ea r.se  baxo  pretexto  de  comercio  , siempre 
que  depuestas  las  armas  j.imicse  un  salvo  conduet 


lo  su  inocente  liinl/dcz.  A4nf{ye  a la  penetración 
íle  Irala  no  se  esca|io  la  dañada  intención  de  es-" 
^Qs  fti^gldps  ;Comí?r.G^qtes , el  ^inhcl^  ,de  inuiaiir- 
sqI^i-g  la  svíprte  de  Aj'^olas  dio  xnerito  á ^le 
condescendiese  á la  piTupucsta  de  estos  eonspira- 
dores.  Mando  pues  á sus  soidacíos  las  desasen  y 
ípiedatidq  siempre  en  guarda  de  tom^arlL^s  al  iije- 
nur  ñidicio  de  traiciqn.  Ei  suceso  nos- ^nye^^ee 
Jo,  pmdeute  c^iñ,(^Ja  yaie  ,0^^^  SP.  áií?íí'q 

ncrai.  Se  acercaron  entonces  los  PayaguaiíS  dan- 
do a sus  acciones  y discursos  aquel  tono  afe c loo— 
S.o,  q|c  pajídqfj  ^ndüia  ia  coniiania  , 

qtii^ídq  SQ  d^kWOftidLa,  jEaego  que  cóaeíe 

laicpqp , qviq  dkrr§5  hftbm  aoj^editada.  la  mea-t* 
a Iq  in^qnttos , ss^^ffiKqahjii  unos 

ítrigiías  j <¡^t\'os5.o¡>vPÍQs.  ^pauoles.  Nofué 
Ja  d^gqnoia  d®  cpie  las  rccupemseiife 

eoic^  pí;:QíiiÍLií^i.  Irak  pñdo.  primero,  que  todos  ena- 
pjüt^r  k q^pa.da  y nqdpla  á nisresd  díC  su  adyer^ 
%^(?ia  y.  \^op.  Ifesppft^  ele  halí^'  ccliado  á sus 
pies  cabesia^  d-o  los  mas  denodados  y c^hs- 
láo  contra  ios  demás  > asistido  do  su  alfejíee  Car- 
vajal y Mí^duro  > y B-Ovaado  en  su  espada  a to- 
das el,  oSitrago , consiguió  ver  deso^vuoítoS' 

k í[>s.  ifQmmvmxm  de  los  Eerlaaims  otros^ 

xaji«íQlK>^  se  ídimiali^d  mas  la  rofidega  ^ y au»q«o 
^O;  gí^dida  de  ebs  soídadas  españoles  y quareu- 
Ija,  Eeride^:,  ^ice  éstos  el.  valeroso- Ii^  , vieron 
por  ^ darse,  .a  ima  faga  vergonzítóa  estos  salva^^ 
ges.  Los  herganíines  tuvieron  que  sufrir  otro  iguaí 
^qvte  5 pem  tambim  k,  gbria  M 
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eítc  ' su  ceso  el  año  d-c  i538,  ''•'■  •*  f 

Qsía(ii4o  mas  se ‘hallaba  írala  en  una 


isla  oiatíifa;póitóirs<3  '¿i  ísalvo  de  taiit^  riesgos , 4 jircH 
voeíirlos  con  «enM«Lvá*s  j'  ■ se  oyei'^ñ  h»eiá 

la  banda  . Qipuostia  • eíam^rcs-'lh^nbrés  do.  iiñ  fedi'o  y 
qiic  en  voces  castellanas 'pedia  ser  llevado  a |a 
de'Iralíi.  Í\iesto  en  clh^  sjc  deitd^  ver  oomé 


aÍ4kmAáó:Aín  bsá  •jU^fiUKÍo  slleiícáó^,  itjóC  'es-  fo  es- 
próáott  moa  ^íftJtei^ica  d«l  ^sont-imWuo:  'Inrpiáríd 
Xvula  et  tooiivoe^ ' porO'id.Míppi4p<^ÍO  profei'ir  espiP- 
^'abaa  ‘las  paMswas.  a.  medkx  acabar  ,sol>re  los  í¿^, 
l«os  ;^^porc[¿G  da^i^gnidiasf  este  uÍpí?TiO  i-ccnrso.tle 
ttn  ^ li^ldíor {)•  áhogíibaiñ  .^ei  «sbedre  la^  lew^a. 
cáencto^.joKír  íi-r^.^1  n^ayor  esfu^íió  hablo  dé  eséá 
manera  ‘^¥0  , scdloi*  capitán  , dixc , soy  uií  iit- 
die^  -de  na  (ñon  Chañes  j qije  tuve  la-  búcirse^  átíei*tc 

do  'Sérvft*  éü*  cíase  ^ de  óFÍad¡o  aí  capitón  ^Ayolas'. 

Bespucs  ^íc- tiiA' -hai’go  y penase  '.' viage-^  M<égó'p¿r 
tómo  mi  ame  á les  pueblas  de  Siíteocósis  y 
fedepsis  , «pie  habitan  bis  €OP(íillei’'as  del'  Péru.  IL» 
hendad  éon  cpie  tratoha  á «odo^  jé  hizé' \*ií  gi’ai4 
higar  í entjrc  estas  gciites  j j''-  le  Facifit6  lo  a%ui^ 
cioh  dé  inmensas  -riffuiez as  , qtie  eondiíxa  á esté 
pais.  Sn  disgusto  fue'  iimy^  grande  quanda»  se  esn*^ 
coiitrd  sin  íbs  navios  y.  soldadlos  que.  creía  Idagaiar^ 
daban,  Miligaroií  su'affiécibíii“los  Payagitáes  , hani- 
3»res  siempixi  aparejados  á tributar,  sus-  obsequios  coii* 
una  fingida- prontitud.  Pbi'- entimces' lo-  galánteá'roir 
con  la  comida  ydbs  servicios , hasta-  que'  éVy  lo4 
suyos  pudiesen  darlés  muerte  segara.  €^servado 
^ ^sévúdo-  coir  que  db^iaii' ^ cayeroa  sobro  eS^ 


- Ílt-eho  i.‘  ' 

•vina  noclie  y:?  -Jos  pasaron  a cacliilIo.  No  se  po^ 
cjiie  accklenle  liabia  íescapado,  mi  amo  ; pei'O  IiaH' 
biendp  sido  cnconlradP  al  otrb.  kia  Xué  mhiimá-{ 
n ani en ^ asaeteado ; jOíÍíI^  ¿valioíSer  indio  para 

no,  ‘ la  misma  ;suerte;  ^cásjo  pava  que  hubiese 
cjtiien  os í- refiriera  este  suceso.”  No  adniirara  este 
acontecimiento  a,  qüien  advierta  , que  jlyolas  aun  no 
liabia  experimentádo  1^  duplicidad  , de  estos  : bar-¡ 
b Ciros  * S US  hechos  . ser  viran  para , ^eonocer  en  ■ ade-|( 
laute  , -queuiene/tambku’  su  astucia  da.  esiupide^^^ 
tanto  mas  digna  de  temerse  , quanlo  es  mayor  la 
seguridad  a .qné  provoca.  jEiii^rjúanto  ¿ la  bondad 
dé;  ?AyolaS;,ique  pondera  ,cl  indio  X^liañés  , fácil  es 
p'óncebir  , que  siendo  éste  el  principal'  -agresor;  ea 
la  imuerte;  del  inocente  Osorio  / no  < era  esta  hopH 
dad  una vyirlúd  de;temperamentO:,¡d  de  reflexioa|( 
qñpcdOclipa  - al  bien  aun  sin  esperai'.  la  recoiiipénsa  j- 
^iñóí  pOr  el , Gontrario  , una  liond^d  ' soductora  dq 
que  ,,se  preváliá para  adormecer , lá  sencillez  de  lós 
barbaros',  á^fín  de  qúe  fuesen  mépOs  st^  peligros 
y.’(  mas  abundantes  , los  despojos Si-  el . _ valOr  jr.lal 
ijprepi%z>  y <lq$i  demás  talentos  nii]i|ares  , sin  y la, 
reodtud  delvaluia  pódk^^^  dar  derecho  < al  be-i 
roismo  j.  serla  Ayolas  uno  de  los  héroes -de  esta 
concilista.  Exigía  el  pundonor  de  Ii'da  que  con- 
virtiese  sus . armas  contra  estos  prevat^iCadóres  de 
I4  fÁprometidí>  j. .pero  eran  desproporcionadás  sus 
:^u¿rz^S  i^  bui^^empcuD  de  esta yclase*  Su  situaciou 
Id  r obligo  íi  volver  a ha  Asunción, 

^’  >^entras  hacia  Irala  í|stas^  g^ri osas  pero  esteré 
Icsi  incursiones  arril3^d;i^.ar  ;Bpcnqs-AyvCs^jel' ' AoéjlOíl 
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!Alonso  de  Cabrera  con  1 un  refuerzo  de  tres  em-' 
barcaclones  y doscientos  reclutas  : . vinieron  taui- 
Ijícn  aquí  K Ócltoq)  religiosos  ;franciscanos;.(a.)rPero  , 
esta:  désgraciada  ciadad  estaba  destinada  casi  áí  unir 
el  idía  de^uoffluerte  con-el  de 'su<nacimieñlo.  -Por  t 
una  parte  los  víveres  , que  conduxéron  estas  eni- 
barcaciones  se  . corrompiéron  prontamente;:  .,pQr  ; 
otraíyt  rearándose;  lospbárbaros  ecón  todas ; ,1asr;Siiibr,,,í 
sisteñeiasidel  ipais  le  pqnidn  iimr-asédio.;  táiito^  na^s^j, 
apreíadb  , 'qúant(5  estaba  áias  distante ; el  enemigo.  ,* 
los  Tigeres  del  bamJire  empezaron  á sentirse  -,  y [ 
era^,  preelsoíípre;venlr  sus  consoquenciasv;  ELiFeedor.x 
y^.'lluizude  Calan  , ,qu^  por 'Uii  ajúslecilegaj  bab^aíi-Y 
encontrado  ':eb  medió,  de  contentár,  ambición  ,'j 

gobernaban  siniultaneamentea  De  comun-e'áeuerdo 
resokiéroii;  pasarse  . á la  1 Asunícion/; eon  los,  mas 
vécinos; ' qit  rspudiesen . . ; Asj lo,  piTaed^ínon  Aes.r  i 
pues'  dédiaber,  de&paebado  -ja  da,rqQrte,rdos  c pi'9r 
curadores  , y dexado-mi  f cortó  dcSiduo  ule  babi-;^ 
tantes  baló  el  mando  del  capitán  Juan  Ortega. 

. Quando  el  Yeedor  y Ruiz  decaían  ¡tomaron  tier- 
ra} ón  la  Asuofíion  ,,¡y(a  ;se  Rabia- ai\iieipadoiieJ-,te-^ 

iiieiite  Martihez  dcfjrala.  J^ór  ujiá  jdól.as  jj^iovideni- 

cias  de  la ; corte  ' estaba  provisto  el  gol)ierno  de 
estas  colonias  en  el  desafortunado  Ay  olas , y 
■ : 'ú  . vd  i.;;  r Í ..J 

ÍI-.  '/•  tíO:  jícer-;,  í>«j1  ' ; ; ü('  h r,",  ' - 

Ihl:  autor  cíe  ta  Argentina  manuscrita ^ libro pYinie^ 
ro  cap.  catorce  dice , que  solo  traxo  un  navio.  Parece 
qile  se  equivoca  ; porqué  ci  mas  de  que  Ulerico  afirma  f nerón  • 
tres  quando  irCénos , ésto  es  mas  confohne  ni’ tenor  de  su 
ffulo  en,  él  qu3  sé'  h Uuitih  ccipilail  de  cieHa  ar incida. 
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c»  caso  ele  liaher  falleciclof  sin  darée  siiccsm*’^' 
tenían  dcFecho  los  concpiistadorcs  para  qtie  a plns^ 
ralkladi  de  votos  noniibrasen  el  que  delña  reean^ 
plassarl  o . Íd  vista  .ele  una-  i'esolncioii  tan:  categórica  , > 
ios  prkidípales:  pobladores:  s®  líeprdiendian  clioá 
mismos  poir  esa  liax»  condesícendéncia  con  qn<? 
toleraban!  la  ustirpacion  do  nn  mando  , . a que  en 

su  inicio  le»  cncarónaba  su  propio  ha.  eleo-^r 

cío»  se:  láioc  ya;  necesaria,  parai  pi^ecavev  los-  efec^  ' 
tos  de-una  guerra  dviL  Bomingo  Maa?tmez  dé  Ira- 
la  , a^la  verdád  , era'  un  concurrente  de  grande 
nombradla^-  que  porisu  consumada-  prudencia- su 
Tálbr  kíiWueba'^del  iikimoípeligm  y.  sné  cbníinUa- •' 

dos  serviáosí  fivabá'  la  atcnbicmfi  f^bítcac-  favo>rcH 

dale  tambinn  ver  sosiiiuw  de  Ayoíasi,  y:  por  id- 
imú  Ir  preparaltarJosi sufragios  una'  amljidon  en^ 
maséarádft  - con  tal  aáe  ^ que  v rAéciando s huip  déi . 
etnplfeo  , fiada  í qUO^p<9r  lO'-misM^  siguié&a 

Estd'es  tíd^da>toálldaAsá»ber  te^^'la  tela  deí  bmíor  ’ 
corí  itama  gruesa^y-urdiemíu^e  ddgadb,  Be  couMn-^ 
coíísentimíéíito  tírtípUSd  'lrala>'  ef  basloW  de  gCnC- 
rabel  aan  d^  i&38v  y íofis  fpie  s©  Mááu  abatid^' 

máS  Sérvifnente  á te  pi^  do  ^is  - rív^te  qnando 

jnancM)^-,  fuoi^rr  Ipfrí  fiue*m*avte  teu^  éí4 
sd  dosgi^cia. 

Puesto  en  posesion  del  map  do , resol  vid Jrala 
como  era  debido  , señalar  los  principios  de  su 
gobierno  , d^ndb  a este  cuerpo  póliiico  aquella  ór- 
gnnizacion  que  exige  cf  instiuup  social.  Creo  pues 
nn  cal)lldo.,  repartid  solares  cutre  los  vccinoív, 
íbrnentd.  la  construcción  de  los  edificios  ecUd 
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'ÍÍ5S  primeros  {‘ciiitlamcntos  del  templo , y cii])ri6 
la  ciudad  con  un  J)uen  muro  de  defensa.  Crc-- 
criamos  que  se  liaJúá  propuesto  restablecer  el  or- 
den destruido  tanto  tiempo  por  esa  licencia  sol- 
dadesca siempre  dañosa  á las  costumbres  , sino 
supiéramos,  que  el  exemplo  es  el  que  manda,  y 
que  sin  este  apoyo  las  leyes  son  muy  débiles* 
En  efecto,  la  Tida  lubrica  de  este  gobernador  era 
tnas  propia  para  lisonjear  las  pasiones  , que  pa- 
a’a  contenerlas  en  sus  de])ercs.  Es  Terdad  que  en 
su  tiempo  empezó  la.  unión  conyugal  a confun- 
dir los  vencidos  con  sus  propios  vencedores  • pe- 
ro , á favor  de  la  protección  de  Irala , la  diso- 
Jiicion  se  JiaJJaba  en  crédito  a expensas  de  la  bo- 
jicstidad.  No  es  posible  que  un  pueblo  sea  lionesio, 
si  nada  le  impide  el  ser  vicioso* 

Por  este  tiempo  tuvo  principio  en  estas  partes 
la  ■ predicación,  del  Evangelio.  Eos  religiosos  fran-^ 
ciscanos  deben  contar  entre  sus  glorias  Jiaber  íie- 
•clio  resonar  por  Ja  primera  vez  en  los  oidos  de 
estos  liarbaros  los  augustos  nomJires  de  Dios  , Crisr 
to , Religión.  Pero  mnciio  ei'a  necesario  para  epte 
el  sonido  de  estas  voces  dexase,  mas  efecto  , que 
una  sorpresa  pasagera  y aun  contradictoria. a su 
.sindéresis.  Para  que  no  pasasen  por  absurdos  los 
dogmas  mas  sulijimes  y las  verdades  mas  alislrac- 
tas  de  Ja  fe,  delúa  preceder  una  atildada  jvrepa- 
racion  , que  fuese  el  íriito  de  la  paciencia  y del 
¡trabajo  nios  sedeirtario  debía  el  conocimiento  del 
idioma  abrir  el  paso  a las  ideas,  y debía  en  fin 
Ja  predicación  no  JiaUarsc  desmentida  por  las  obras. 

n 
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ISo  sucedía  así.  Los  religiosos  , aun(|iie  de  vidís 
cxcmplar,  eran  muy  pocos;  se  nianejahan  por  in- 
térpretes ; acaso  ignoraban  arpiel  método  ejue  en- 
serio después  la  ei:pericncia  , y las  costumbres 
de  los  denlas  deciaii  tanta  Oposición  con  la  doc- 
trina, que  no  era  cittraño  concibieran  lo5  salva- 
ges  fuese  distinto  el  Dios  del  Evangelio  del  Dios 
que  récibla  el  culto  de  sus  obras. 

La  peligrosa  suerte  do  Buonós-Ayres  era  un  ob- 
jeto digno  de  ocupar  las  atenciones  poliiicas  d4 
gobernador.  Siempre  gibado  del  consejo,  maes- 
tro seguro  de!  acierto,  llevo  a deliberación  de  lui 
éoiigi'eso  el  importante  punto , de  si  convendría 
desamparar  por  aliOra  acpiel  establecimiei^o  dis- 
tante un  dedo  de  su  ruina.  Mudios  opinaróii  por 
su  perpetuidad;  y en  efecto  ; las  consideraciones 
de  ser  este  un  punto  cardinal  en  la  escala  de  las 
^pediciones  maritimas  ; de  ^iiirpot' su  4tuacion 
local  el  comercio  de  la  ÉWetrbpOlí  con  las  cídOniast 
de  asegurar  los  auxilios  exteriores  , y por' ultimo 
de  itapetlir  hiciesen  pie  en  el  continente  las  na-^ 
teiones  2cl<^as  de  esta  gloria,  eran  mí  cuerpo  dé 
-motivos  que  dallan  peso  é eSte  sufragio.  Con ' todo 
tidliiriendose  el  gobsrJiador  a k mas  sana  parte 
de  los  juicios  , ’fue  de  sentir,  rpie  en  la  miposi- 
Lilidad  de  prestarle  los  auxilios  necesartos  , sin 
grave  detrin^nto  dé  la  capital , exigia  el  in  teí^seo- 
mun  un  sacrificio  momentáneo  de  aquellas  grandes 
ventajas , principalmente  resultando  déla  evaquacion 
de  este  puerto  el  importante  beneílcio  de  tener  reu- 
nidas las  fuerzas , cuya  disipaeiou  catmlí a la  Xi'H- 
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langniííez  tle  esta  repiiJ)]ica  naciente.  Qaedó 
ncQrdada  esta  resolución  ; y en  conseq.üencla  la 
gnavnicion  de  Buenos- Ayres  ,r  sus  vecinos  y la  gcn4> 
le  de  la  nave  genovesa  Panchalda  de  donde  pro-.  > 
ceden  los  Aquiiios  , Boches  y Troches  , (a)  que  ha- 
lúeiiido  naufragaído  cerca  del  puerto , • solo  se  jia-^ 
l)ía  unido  para  aumentar  el  numero  de  los  infe-i 
jices  , fueron  trasportadosi  ala  Aauncioiií,:Sc  lisour- 
jeaha  no  poco  el  gobernador  Irala , que  i con  es-^ 
la  reunión  tendría  a sus.  órdenes  un  pie  de  exér^^ 
cito  -capaz  de  restablecer  los  negocios  públicos  j y, 
desempeñarlo  en  la  vastedad  de  sus  designios.  íío 
filé  tan,  pequeña  «u  sorpresa  quándo  hecha  rese- 
lla de  la  §ente , solo  se  halló  con  seiscientos  hom- 
bres en  estado  de  tomar  Jas  armas.  Estas  exan  las 
deplorables  rclrquias  de  esos  grandes,  armamentos  y 
que  en  el  curso  de  casi  veinte  y quati  o años  busca- 
ban , aun  Síin  fruto,  los  engañosos  bienes  .de  una 
esperanza  fementida. 

Las  pruebas  con  que  hasta  el  iprcsenie  .tenúm 
acredíiada  su  fidelidad  los  (Juaranies  , no  dalj-aií 
lu{^ar  de  sospecharse  fuese  necesario  emplear  con- 
tra ellos  estas  armas., Aun  estaban  frescas  las  Im ellas, 
con  que  auxiliaron  al  oxercito  español  en  Ja  jor- 
nada contra  los  Yaperics  , cómplices  de  los  Pu-- 


■ (a)  JZsta  emh  are  ación  hacia  viage  a ' la  mar  del  Sü'd 
por  el  estrevho  ■ de  Slagallaiies  á expender  en  el  Callao 
dto.OQO  fdiíf'Mdp^  de  carga  • pero  no  pudlendo  pasarlo  arribo 
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yaguaes  en  la  muerlo  da  iV^oIas.  Coit  su  aynxta? 
lia])iau  lamj)icii  los  Ibiiiriisns  , Ti])kjnaris  y Mon- 
dáis entrado  i'ecieníeniente  a^  yugo  de  la  ol^edien- 
cia.  Sin  emkai^go  en  medio  de  esta  calma  aparen-' 
te  se  i])a  formando  una  tempestad  , que  liulúera* 
descargado  soÍM'e  sus  nuevos  dueños,  ano  haberla 
conjurado  una  dichosa  casualidad^  Los  caciques^ 
de  los  pueMos  sojuzgados  arrastraban  con  impa-- 
ciencia  la  cadena  del  vasallageg  pero  vivían  taiií 
amedrentados  , que  rezelabaii  dar  á conocer  aun^ 
á los  suyos  el  deseo- de  romperla..  Para  sondear  los» 
ánimos  dexaron-  escapar  algunas-  quejas,  que -mas' 
parecían  efecto^  del  deshaogo  , que  de  un:  desig- 
nio premeditadó.  Heriair  estas  en  la  llaga  que  a 
todos  afligía  : una  sensasron  dolorosa/  correspon- 
dió a esta  tentativa'.  Asegurados  los  caciques  de- 
xaroa  hablar  el  sentimiento  en  toda  su  fuerza  y 
energía.  ” Nosotóos , decían , hemos  nacido  libres 
y gemimos  al  presente  baxo  nna:^  dura  es  el  avilud 
nos  han  quitado  ntiestras  tierras  y se  nos  obliga 
a cultivarlas  para  otros-,  humedeciéndolas  con  nues- 
tras lagrimas  mezcladas  de  nuestro  sudor  .*  nos  con- 
sumimos por  servirlos  y hemos  de  sufrir  nuestros- 
males  sin  tener  el  alivio^  de  quejarnos  ::  nos  lo- 
man nuestros^  hi)Os-  y mugsres,  y-  abusan  de  ellas 
por  toda  suerte  de  ignominia  los  montes  están? 
llenos  de  los  nuestros  , y se  les  imputa  a delito  que 
huyan  déla  Opresión:  todo  el  que  respira  cu  es- 
tas tierras  es  feliz-,  y solo? nosotros  envidiamos  Ix 
suerte  de  los  que  yii  no  existen  : pero  el  iillino- 
los  males  es  la  imposibilidad  de*  remediarlos- T 
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Líeval^  por  interno  este  raciocinio  excitar  la  des-, 
espcracion  , maestra  fecunda  de  conscios  atrevidos:, 
no  se  engañaron  los  caciques  : todos  escogiéroix 
una  muerte  gloriosa  ^ antes  cjue  gemir  en  unavccy 
gonzosa  escíavitud. 

' Ya  eirá'  preciso  asustar  los  medios  de  una  secre- 
ta conspiración^  Para  imprimir  en  estos  salvages, 
una  idea  reverente' de  dos- misterios  que  r eparároiv 
al  bombee  caído  ^ habia  dispuesto  el  gobernadoir 
Irala  celel>rar  en  el  jueves  santo  de  i54o  una  so- 
lemne piocesion  de  flagelantes..  Era  por  cierto, es- 
ta- ceremonia  mas'  á proposito  para  infundir  terrot 
del  cristianismo  , ^ que*  para  ganarle  aficioai  5:  pero 
era  tamlúen  la  mas  analoga  a las  extravagancias 
de  un-  tiempo  j.  en  que  nada  gustal>a  tanto  como 
mezclar  mds’  luzarros.  con  las  practicas  mas  sagra- 
das. *'  Esta  fue  la  ocasión  qu«-  Rigieron  los  .con ju* 
Fados  para  poner  en  obra  su  designio-.  Hieiérou 
pues  que  anticipadamente  fuesen  entrando  á la 
ciudad  ocho:  mil  indios  quienes  concurriendo ,, 
BO'  en  masa , sinO'  en  diferentes,  popciones-,,  ocul- 
taban sus-  intentos- baxo-  el  velo-  de  la  curiosidad. 
Hallábanse  ya  todas  las  cosas  casi  a punto  de  em- 
pezar el  estrago:  quando  fue  descubierta  la  trai- 
ción. A servicio  del  capllan  Salazar  estalla  una  ine- 
dia principal  , hija  de  mío  délos  caciques  mas  au- 
torizados, en  quien  este  español  tenia  ya-  un  hijo. 
Temiendo  un  indio  deudo  suya,  que  en  fuerza 
de  estas  relaciones,  le  co-mprcliendicse  la  caliistra- 
fe  , la  llamo  a solas  y le  descul>rid  todo  el  sc- 
€t:ciq.  Ebígiosc  ella  muy  deudora  á una  noiidai 
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que  taíito  interesaba  su  TÍda.  : pidióle  la  agtiaf'» 
dase  miérilríis  se  retiraba  k salvar  nn  hijo  , quo 
HO  pcrmilian  sus  cntitañas  dexar'en  d' péhgro.  El 
capitán  Salazar  supo  pOA’  iclla  haslá  las  menores 
circunstancias  de  esta  oculta  maquinación.  Coala 
posible  prontitud  dio  av¿o  al  ;§eaeral , y no  tar- 
dó éste  &i  atajar  él  daño.  Simulando  epte  un  tro-! 
to  de  Yaperiés  venia,  a?  invadir  da  ciudad», 
de  pronto  tocar  alarma  y éonvocó  aC  mismO 
tiempo  a lós  caciques  so  color  de  consultarlps.  Ellos 
entraron  á 'casa  del  general  ‘para  »Q  volver  a sa- 
llré  HabiencW  corifesado  el  'liéchO'qne  int^tal>aii  jj' 
fueron  todos  condenados ; al  -^plick).  Este'  goljie 
\i<wQSQ  de  autoridad  acaecida.,  poco  nías  ó méi 
nos  , en  la  misma  hora  destinada  por  dos  l>arba- 
ros: a su  cruenta  eyeeiicion  , (los  Heno:  de  tal  esr^ 
panto  5 que  alratió  todos  sus  espíritus  y JJO  deH 
dexó  alientos  5 sino  para  la  fuga.  Con  todo  so 
prendieron  a , m pat’a  castigarlos  , «iiiQ 

para  aféotar  una  demsnoia.,  que  tuviese  por  fru- 
to la  sumisión.  P -gabermador  Irada -líi^O. admirar 
en  esta  < o easion  parador  incautos  ^u  himrankkd. 
Echados  los  indios  á sus  pies  obtmderon  toda  mi- 
sericordia, Esta  .reconciliación  fue  selbda  por  el 

matrirnonio  de  algunas  indias  con  los  españoles. 
‘De  la  unión  de  estos  pueblos  derivan  los  mestizos: 
unión  que  delie  ser  ventajosa  , si  es  verdad  que 
los  liQiiibres  ganan  como  los  animales  atravesando 
sus  razas  ; pero  siempre  era  de  desear  , que  csi 
como  ios  liombres  tienen  un  solo  orig.Qn  tuviesen 
latulilen  , si  fuese  posible  , una  sola  patria  , pai  ^ 
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que  no  se  conservase  ninguna  semilla  de  esas  an- 
tipatías nacionales  / que  eternizan  las  f^nerras  , y, 
ks  pasiones  destrnctoras.  Los  indios  de  estos  paí- 
ses son  de  una  tinta  bronceada  bastante  fuerte  , 
cuyo  luimor  proliíico  provee  quMro  generaciones  , 
según  sus  diferentes  mezclas.  La  tabla  genealogícu 
que  se  sigue  hace  esto  mas  sensible.  - 

Primera : de  una  muger  europea  y de  mí  ame- 
ricano neto  nacen  los  mestizos.  Ellos  son  atezados  , 
los  hijos  de  esta  primer  combinación  tieíien  bar- 
ba j aunque  el  padre  no  la  tiene , como  es  noto- 
rio : el  hijo  pues  adquiere  esta  singularidad  de 
sola  la  madix , lo  qiie  bien  rái  ó. 

I Segunda  : de  una  muger  europea  y de  mi  mes^ 
tizó  |xrovÍena  la  especie  qurterona  : ella  es  Ja  me-; 
nos  atezada , porque  no  hay  sino  un  qttaito  de  aniey 
ricano  en  -esta  generación. 

• TcrcÉa'a  : de  una  muger  eui'Opca  y de  ttn  quartc-f 
ron  •viene  la  espacie  octavona , que  tiene  una  ocf^ 
lava  parte  de  sangre  americana.  ^ 

Q na  ría  : de  una  muger  europea  y de  un  octaf 
JTon  sale  la  especie  que  los  españoles.  Uaman  pnh»' 
chuela;  ella  es  del  todo  blanca,  y nO  SO  íerpu^ 
.de-  discer-íiir  tde  la  europea» 
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^lonr  Niiñez  Cabeza  áe  Vaca  soliciia  el  Adelaniazi 
del  rio  de  la  Piala  el  que  se  Is  concede  : forman^ 
se  algunas  oj'denanzas  para  el  gobierno  de  la  provin~ 
ria  : &e  hace  a la  vela  el  Adelaniado  , y llega  a san^ 
ta  Catalina  : síl  viage  por  tien'a  , y su  ,recihlmíento  en 
la  Asunción  : promuévese  la  conversión  de  los  indios : 
obstáculos  que  se  experimentan  ? nombra  a Martínez  de 
Arala  por  maestre  de  campo , y lo  destina  h nuevos  desi 
cubrimientos  : vence  Biquelme  al  cacique  Tabaré  s afi 
Togancia  de  los  Guaycurues  : son  vencidos. 

El  anhelo  a las  riquezas  hizo  que  algunos  par-¿ 
lúciilares  trocasen  en  estos  territorios  una  fotunqi 
íisegurad'a  por  otra ' contingente.  La  experiencia  dcr 
IjÍü  abrirles  los  OjO$  para  .conocer  /qué  siendo  cs^ 
tos  países  exhaustos  de  jnetalés-,  y no  producien- 
do por  entonces'  ningún  fí'Utó  , que  pudiese  entrar 
ten  la  balanza  dei  cambio  , éi'a  este  un  bien  poco 
menos  que  imaginario.  Pero  como  es  esta  una 
pasión  á quien  irritan  sus  mismos  desengaños  , los 
medios  de  curarla  los  obs.lina])an  a exponer  esa 
fortuna  á núeyos  riesgos.  Asi  venia  a suceder, 
que  la  codicia  se  liallaba  castigada' por  Ja  codicia 
misma.  Los  armadores  en  la  expedición  de  Die- 
go García  se  engallaron  ; pero  al  fin  fundalian  su 
esperanza  en  el  crédito  de  las  riquezas  con  que 
este  nuevo  mundo  hizo  que  el  viejo  le  volviese 
los  ojos.  D.  Pedro  de  Mendoza  incidió  en  el  mis- 
mo error;  pero  fue  con  las  muestras  en  las  mr*» 
ñau  ^ que  liizo  correr  la  ligereza  de  Gaboto.  El 
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armamento"  del  Veedor  Alonso  de  C:i])rcra  fue  en 
parte  im a consequencla  del  tratado  con  Mendo- 
i'.a  , y annqiie  el  rey  ayudó  en  estas  jornadas,  el 
aumento  de  la  dorainácíon  á qnc  dirigía  sns  an-  ^ 
xdios  era  siempre  iiñ  interes  indeficiente  , que  da- 
ba logar  a estos  sacrificios.  La  nave  Marañdna 
de  la  expedición  de  Cabrera  estaba  de  regreso  en 
España  , y con  ella  el  por  menor  del  estado  de* 
la  conquista.  En  la  serie  de  estos  acontecimientos  ‘ 
hablaba  con  cloqüencia  la  voz  de  la  miseria.  Pues  ' 
con  todo  , vease  aquí  un  nuevo  aventurero  , que 
solicita  la  provincia  con  empeño. 

' Este  es  el  memorable  Alvar  Nuñez  Cabeza  do  ' 
Yaca  , mas  celebre  por  sus  desgracias , que  poP 
sus  pretendidos  milagros.  Era  este  caballero  nie- 
to del  Adelantado  Pedro  de  Vera,  cuyas  proezas 
militares  en  tiempo  de  los  reyes  católicos  reduxé-' 
ron  la  gran  Canaria  a una  provincia  ‘de  Castilla. 
Alvar  Nuñez  se  vio  empeñado  en  esta  rula  deV 
lisnor  con*  todo  el  entusiasmo  'qué  podia  inspb- 
rarJe  un  exémplo  doméstiebñtáhi  bfiílanlé’:  Pasó  k 
]c>-;AmériCá  éon  Páiifiló  de  Náfvíícé  eñ  la  désas-'* 
ti'íida  expedición  ^ qiie  tenia  pop  destino 'la^^ccn- 
qúista  de  la  Florida.  De  quatrocicntos  hombres 
qu«2  componiaii  este  armamento  , sólo  quairo  , en- 
tre ellos  ‘Alvar  iXiiñcz , escaparon  la  vida  en  la 
liorrascá.;  jWo'ten'  ah  aiiútrio  Vlc  la  stierfe , qbc 
bien’cfué ' necesario  atribuirles  un  milagroso  don 
d^  ■ cüracion  y con  que  se  íiacian  gratos  a los 
])wbm-os  p'ara  'fibertarlós  en  los  diez  años  que 
.su^iÓROit ' Su  e.^ítiyerióv  ^'Nos' pároca  mñs  vero-  ' 
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sí¡i:iil  , qne  ñqncí  a}  re  lleno  de  franqueza  y de  afa- 
bilidad , a que  rara  vez  se  resisten  los  corazones^ 
mas  desapiadados  y que  por  un  privilegio  de  la 
naturaleza  era  tan  propio  da  este  ilustre  prisione- 
ro , fiic  toda  la  virtud  con  cpie  logro  amansar  la 
llera  condición  de  los  bárbaros»  Poi'  lo  demás  una 
santidad  á prueba  de  milagros-  toca  en  los  ápices 
de  la  perfección,  y trunca  se  ba  visto  pasar  á.- 
Ani^iica  en  busca  de  fortuna.  No  escarmentado, 
Alvar  Nufiez  con  sus  pasados  infortunios solici^ 
tq  cl  jí^delaní  azgo  d.el  rio  de  la  Plata  con»  todo  el ■ 
empeño  de  un  acalorado  pretendicntei  A favocu 
de.  sus.  servicios  , y de  ocho  mil  ducados  con  que 
ofreció  costear  una,  nueva  espedición.  , súi  dispen-f 
dio  del  real:  erario,,  se  lo  concedió  este' gobierno* 
á CíQiKlicipm  de  halier  muerto  su- propietario  Juan 
de  Atólas.^  ocupando;  el.  grado  subalterno;  de?  sut 
teniente  en.  el;  evento  contrario.,  Asi  sq  qapiiuio  en* 

1 8 de  marzio  de , i54o.. 

No  lia^  faltadoí  quien  mire  la  civilización^  como 
tm  pasagero  , que  progresivamente  < va  buscando  los 
países  templadas  y ricos  de  vegetales»  No  hay  du- 
da que  atendido,  el  curso  natural  dc  la  cultura 
la  esterilidad  del  terreno  lia,  deljido  retener  al' 
bonilire  por  mas  tiempo  en  la  vida  s4Vage¿.  Pero 
un  feliz  concurso  de  causas  politcas  puede  invei^. 
lir  ese  orden,  y establecei'  en,  e|  la ^ vida  social , 
con  anucipacion  á*  qtro-  mas  fecundo.  Niose  esta^ 
palpablemente  en  las  ingratas  reglones  del  Peiíi  ^ 
con  respecto  á las  de  estas  provincias?  todas,  sal*» 
y, ages , á pesar  de  .su  capacidad  parít  ftuctdií^í 
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^nalquler  semilla  nlimentaiia.  El  Inieres  clcl  va- 
sallaje Hizo  que  los  reyes  de  EspaHa  se  apresu- 
rasen á introducir  Ja  cultura  de  estas  regiones  ; 
pero  solo  hasta  aquel  grado  , que  fuese  compa- 
ÚHIe  con  la  odiosa  calidad  de  colonos.  Estos  bar- 
Haros  eran  antropófagos  , crueles  , desapiadados  , 
y no  amando  á sus  mugcres  con  ardor  , carecían 
de  la  mas  fuerte  atadura  de  Ja  sociabilidad.  Por 
otra  parte,  la  falta  de  medios  para  subsistir  ¿des- 
terralja  toda  idea  de  unión  y de  amistad,  y los 
tenia  en  perpetua  guerra. 

La  introducción  del  cristianismo  , algunas  se- 
millas para  el  cultivo  de  nuevos  frutos,  algunos 
animales  domésticos  y ciertos  artículos  correspon- 
dientes ai  buen  orden  fueron  los  medios  que  por 
aliora  puso  en  practica  la  corte  de  España  baxo 
la  dirección  de  este  Adelantado.  Pondremos  aqiü 
los  mas  dignos  de  memoria. 

Primero  : ” que  se  propagase  la  religión  cristia- 
na con  el  ma^  or  esmero.”  No  es  dudable , que 
este  era  el  medio  mas  eficaz  de  dar  á este  esta- 
do Una  forma  reguíar  y consistente;  pero  la  aus- 
tera verdad  de  la  bisloria  no  permite  disimulos 
in  compatibles  con  su  imparcialidad.  Es  preciso  con- 
fesar de  buena  fe , que  este  arduo  em])efio  se  lia- 
, liaba  erizado  de  unas  dificultades,  tanto  mas  di- 
fíciles de  superar,  quanto  ellas  nadan  de  los  mis- 
mos profesores  de  la  fe.  El  duro  t ral  amiento' de 
estos  conquistadores  tenia  de  tal  modo  enagciia- 
dos  los  corazones  de  los  indios , que  para  rehu- 
sar el  cristianismo  , liastaba  verlo-profesado  de^us 
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ííinnos.  Baso  la  misma  opresión  ajimeníaBan  el- 
(leseo  de  llber’.arse,  v éste  era  inconciliable  con 
la  resolución  á nn  estado,  (■pacen  su  coiiceplo  de 
necesidad  la  perpetuaba.  Por  otra  parl'e  las  eos- 
lumbres  corrompidas  de  sus  nuevos,, diiefi os  , su, 
insaciable  sed  de  ricpiezas  , sus  odios  mutuos  ex- 
citados por  el  deseo  de  dominar  , y en  íln  sus  di- 
soluciones sin  mas  términos  que  los  del  apetito  , 
era  preciso  que  quando  menos  pusiesen  muy  en 
duda  la  santidad  del  Evangelio.  No  era  fácil  per- 
suadirles , que  estos  cristianos  , de  que  bablamos  , 
se  bailasen  convencidos  de  unas  verdades  que  tan- 
to despreciaban  , ni  que  tuviesen  muclio  temor  a 
un  Dios  cuya  justicia  provocaban. 

. Segundo  : ” que  no  pasasen  aliogados  , ni  pro- 
curadores a estas  partes.”  Ilabia  ya  acreditado  la 
cxneriencia  quanío  atrasaba  la  población  el  abiv 
so  de  estos  causídicos , que  á favor  de  la  distan- 
cia interpretaban  las  leyes  á su  antojo  , y no  ve- 
nían á ser  otra  cosa  , que  los  instrumentos  mas 
nocivos  de  las  pasiones. 

Tercero  : ” que  los  castellanos  y los  indios  pu- 
diesen tratar  libremente.”  El  libre  excrcicio  de 
los  cambios  y demas  contratos  es  uno  de  los  me- 
dios mas  eficaces  para  la  civilización  , y el  que 
parece  abraziir  todos  los  bienes  comprcíi elididos 
en  la  esfera  de  los  deseos.  Trae  su  origen  de  ese  do 
reclio  de  propiedad  de  que  el  lioml^re  es  tan  ze- 
loso  , por  qnanto  seria  ésta  muy  incompleta  , st 
al  derecho  de  gozar  no  se  le  uniese  la  facultad  de 
disponer.  Eos  conquistadores  aJ>usal3an  de  su  poder 
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o<^1r«rIos  indios  en  esta  parte:  pero  los  reyes 
España  ¿ abusaban  menos  del  suyo  contra  irnos  y 
mros  imponiendo  restricciones  al  tráfico  ? 

- Qnarlo  : ” que  de  los  tenientes  se  apelase  á los 
gobernadores  , y que  la  relación  de  las  operacio-# 
nes  de  éstos  se  remitiese  al  consejo.”  Tenia  por 
objeto  esta  ordenanza  desarmar  el  fiero  despotis- 
mo subalterno  á que  estimula  el  espíritu  de  con'^. 
quista,  quaiido  lo  alienta  la  impunidad.  Otra  era 
necesaria  para  poner  término  al  de  los  reyes.  Sin 
élla  no  podía  haber  vida  , fortuna  , derecho  , nj. 
propiedad  asegurada . 

' Como  si  quisiera  el  nuevo  Adelantado  y gober-. 
nador  forzar  la  fortilna  á que  le  resarciese  el  tiem-* 
po  y las  fatigas  vanamente  empleadas  en  buscar^' 
lá,  pardo  prontamente  de  san  Lucar  el  2 de  no- 
viembre de  1 54o  llevando  baxo  su  mando  , según  la  . 
mas  proliable  opinión  , cinco  embarcaciones  y qua— 
trocientós  hombres  fuera  de  la  gente  de  mar-  Eii 
marzo  del  siguiente  año  arribo  á la  isla  de  santa 
Catalina  , donde  hizo  saltar  á su  gente  y veinte  y 
seis  caliallos  de  quarenta  y seis  que  se  embarca- 
ron. Sirvióle  de  no  pequeño  consuelo  encontrar, 
aquí  á los  padres  Amienta  y Lebrón  de  la  orden 
franciscana  , que  con  un  zelo  verdaderamente  lie- 
roico  desempeñaban  las  funciones  del  apostolado. 
Fuese  fastidio  de  la  navegación  , fuese  por  liaber 
perdido  dos  embarcaciones  , como  algunos  dicen  , 
ó mas  bien  por  un  deseo  de  adquirir  conocimien- 
tos prácticos  de  los  lugares  y naciones  , á que 
preiendia  extender  las  inílucncias  de  su  mando , 
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emprendió  por  tierra  su  viagea  la  Asunción , íia^< 
biehdo  entrado  primero  |X)r  el  rio  Italnico , y 
despachado  por  mar  á Felipe  Cáceres  con  todoS' 
los  iiivídidos.  En  esta  jornada  fue  donde  hacien- 
do conocer  Alvar  Nuficz  , que  sabia  poner  a sus 
deseos  limites  mas  estrechos  que  á su  poder , j' 
cpie  si  se  manifestaba  armado,  era. para  proteger 
a los  débiles  5 dio  pruebas  de  su  bondad , segura- 
mente, mas  gloriosas  que  lás  victorias  de  otros/) 
Los  indios  habitanles  en  este  dilatado  espacio  se 
admiraban  de  que  un  hombre  fuese  capaz  de  tanta  > 
beneficencia.  Con  sus  personas  y sus  bienes,  pties-f- 
tos  á los  pies  del  Adelantado  , no  créian  hacer 
mas  que  honrar  la  virtud  misma.  Después  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  estas  fierras,  dando  a la 
provincia  el  renombre  de  Yera , entró  por  fin  en 
la  Asunción  el  li  de  marzo  de  i542  sin  mas  des-?/ 
gracia  que  la  muerte'  de  un  SqIq  hombre,  Poco  ’ 
después  arribaron  |as  embarcaciones  , no  habien-? 
do  tenido  en  el, .transito  otro  accidente  azaroso, 
que  la  escasez  de.  viyeres  de  que  fueron  socorridos 
por  las  prudentes  preveiTciones  del  Adelantado.  Eíi  , 
mas  riesgo  se  hallaron  las  balsas  , que  desde  el  rio 
Paraiia  despacho  con  algunos  enfermos  , imposiiuli-r 
lados  de  segiiir  la  marcha  por  tierra ; pues  atacan 
dos  de  doscientas  canoas  do  indios  necesitaron  lo -r 
do  su  valor  para  salir  lilires  de  aquel  pefigrq-  Estas  " 
liegaroii  un  mes  después  que  el  Adelantado. 

Los  españoles  de  alta  clase  recibiéroii  en  la  Asun? 
clon  ai  gobernador  con  mas  nri^anidad  qne  ver- 
<iadyi’o  agríido.  Ellos  se  asombraban  con  las  pay- 
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ttciilarídades  de'  su  jornada  ; pcm  qiicnan  mas 
í>ién  , dica  un  escrito.t' , atribuir] as  á un  prodigio 
del  cielo  , que  á lincas  virtudes , que  no  estaban 
en  disposición  de  imitar.  Quando  la  historia  ha-' 
ya  puesto  á la  vista  el  qnadro  de  infelicidades  qüe 
sobrevinieron  li  la  provinda  en  tiempo  de  este  go- 
bierno , nadie  podra  excusarse'  do  prégimtar  ¿ co-^^' 
mo  u»  justo  que-  siempre  haJíIaba  con  la  virtud 
y^^  el  cxemplo  , mas  poderoso  que  las  leyes , pudo  ■ 
ser  Ocasión  de  tantos  desastres  ? Es  que  nnñca  son 
mas  temibles  los  vicios  de  un  pueldo  Corrompí--' 
do  que  en  el  peligroso-  trance  de  halJa-rse  repii-  : 
midbs^ 

El  Adelantado  no  defirió  mi‘  raouiento  el  áTti-^ 
culo  de  la  religión  , tan  digito  de  su  zClo  y tait- 
eonducente  á-  acreditar  la  fidelidad  de  su  empleo. 
Convoco-  al  clero  , líe  manifestó  la  voluntad  dé- 
rey,  lé  recomendó  elbuen  tratamiento  de  í os  in-^ 
dios,  como  medio  necesario  para  facilitar  su  eon-^' 
vei'sion  , Jilo-  bizo  responsable  de  estáv  causa: , qno 
sin  traición  a su  ministerio  no  poilia  al>and'oiiar. 
Juntó  también-  á los  indios  y exlioriandolos'  a re- 
cibir la  religión^,  Ies  proditxo-  un  razonamiento 
Heno  de  aquellas  verdades  primitivas  , que  no  de- 
xan  de  percibirso  aunque -ofuscadas  entre  la  nube* 
de  ios  errores.- 

Conviniendo^  después  el  Adelantado  sus  aten-- 
clones  a las  cosas  de  gobierno',  hizo  reseña  de  la 
gente  y se  encontró  con  mas  de  mil  trescientos 
españoles.;  Confirió-  luego-  cl  empleo  de  maestre 
da  campo  á Mártiiicz  de  Irala,  Ésta  ya  fue  una; 
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falta  con  qnc  empezó  él  mismo  á labrarse  s”ns  dcs^ 
íiracias.  Exilia  su  semridad  no  autorizar  demasia-i 
do  á mi  ambicioso  con  todos  ios  talentos  que  io' 
ponían  en  aptitud  de  executar  un  mal  designio  , 
y que  acostumbrado  al  mando  , era  de  presumir 
sufriría  con  impaeiencia  otro  sobre  él.  El  suceso 
acreditara  este  rasgo  de  política.  Alvar  Nnñez  no, 
era  capaz  de  incidir  en  la  liaxa  timidez  de  un 
silencio  pernicioso  : sabiendo  qiiaii  justificada  era 
la  aversión  que  los  oíiciales  reales  se  habían  con-, 
citado  por  la  odiosa  altivez  de  su  conducta  , re- 
primid con  varóiiil  entereza  sus  vexaciones  , y los 
contuvo  entre  los  justos  limites  de  sus  deberes,  ün  ; 
disimulo  artificioso  cubrid  slis  odios  hasta  lograr 
oeasion  de  satisfacerlos . El  Adelantado  empezó  á 
conocer,  aunque  tarde,  el  error., de  haber  arma- 
do á Irala  , y usó  alguna  vez  de  la  política  para 
retirar  de  su  lado  un  émulq  tan  peligroso.  Hizo , : 
pues  , que  con  trecientos  homlires  avanzase  los 
dcsciibririii entos  dej  fio  mas  alia  del  puerto  de  - 
Ayolas  , hasta  encontrar  otro  roas  camodo  ..  por  ^ ’ 
donde  pudiese  realizarse  el  proyecto  tan  desea-  . 
do  de  comunicar  con  el  Perii.  Irala  desempeño 
esta  comisión  como  hombre  de  espíritu  y sagaci-  . 
dad:  subid  hasta  el  puerto  dedos  Orejones,  que 
desunes  llamaron  de  los  Reyes  , cien  leguas  mas  > 
ar-riba  ded  aiiliguo  descubrimiento:  Irabd  amis- 
tad con  aquellos  puelilos  de  índole  pacifica  j se 
informó  de  todas  las  naciones  , que  ocupaban  lo  , 
interior  del  transito  ; y cargado  de  oportunos  co-  • 
íiacimientos  dio  vuelta  a la  Asunción.  El  Ade-»  -o 
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lantaclo  lialila  empleado  este  tiempo  -en  ajustar  nue- 
vas paces  con  los  inquietos  Agaces  , siempre  te- 
ini])Ies  por  sus  continuas  piraterías  á pesar  de  los 
tratados.  v 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  quando  uix 
incklente  interrumpid  la  cesasion  de  hostilidades. 
El  cacique  Tabaré  j señor  de  la  provincia  de  Ipa- 
ré , poseído  de  una  noble  altaneiia  , y teniendo  la 
sujeción  de  sus  vasallos  al  dominio  español  co- 
mo una  afrenta  que  deshonraba  su  autoridad , 
los  excito  á sacudir  el  yugo.  Antes  de  tomar  las 
armas  quiso  Alvar  Nuñez  darse  un  ayre  de  jus- 
ticia. Sabia  que  en  su  pueblo  se  hallaba  prisio- 
nero un  hijo  del  desgraciado  portugués  Alexo 
Garcia  , de  quien  diximos , cjue  habiendo  pene-^ 
Irado  hasta  los  confínes  del  Perú,  murió  á ma- 
nos de  los  asesinos  Guaraníes.  La  consecución 
de  este  prisionero  le  pareció  de  mucha  impor- 
tancia , por  lo  que  sus  luces  podían  conducir  al 
gran  proyecto  de  internación.  No  era  muy  de 
esperar,  que  el  fiero  Tabaré  accediese  á un  pa- 
eifíco  rescate:  con  todo,  Alvar  Nuñez  se  lo  hb 
zo  proponer  por  medio  de  indios  amigos,  espe- 
rando dar  con  su  repulsa  una  nueva  jus tífica cioit 
a su  causa.  En  efecto , con  una  osadía  ignomi- 
niosa y cruel  cerró  el  bárbaro  todas  las  vias  de 
conciliación  : su  respuesta  fué  quitar  ía  vida  á 
los  emisarios  , dexando  á uno  solo  con  ella , pa- 
ra que  fuese  mensagero  de  su  atrocidad  y ■ des- 
precio. Contaba  este  cacique  con  unas  fuerzas 
capaces  de  desemjDeñarlo  en  su  querella.  Cónsis^^ 
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lian  estas  en  oolio  mil  indios  esforzados  de  stg. 
parcialidad , fuera  de  otros  umicUos  aliados  , y ea 
sil  capital  fortiíicada  con  tres  ordenes  de  grue^ 
sas  estacadas ,,  a que  antecedía  un  gran  foso  de 
gircumWucioa^  Toda  la  manseduiilire  del  Ade- 
lantado no  fu4  liaslante  para  tolerar  mi  agras?i^> 
que  interesaba  lo  mas  yhck  del  bonoi-.  El  eapi-í 
tan  Alonso.  Hiclielkne  coa  trecientos  soldados  J. 
mas  de  mil  indios  db'igió  su  mai^a  al  pueblo  de  Ta^ 
l^aré  con  animo  resuelto^  de  e3í:pugna!r  esta  foria* 
kza  j.  donde  eon  todas  su»,  fuerzas  so  hallaba 
acautonado  ^ enemigo..  Los  Foqueriaiientos  da 
paz  producían  en  estas  barlaaros  un  efecto  contrae 
3sio.  Una  inoploftda  salida  obligó  a Ips*  españoleu^ 
k valerse  de  todo^  su  ardimiento  pai^  no  ser  de? 
^ordenados.  D.^spnes  de  una  ^wsima  acción , en 
^ue  los  barbarea  resistieron  con  «n  valor  inespo?^ 
i^ado  , al  fin  fueron  rechazados^  For  otra  par?, 
te  el  capitán  Camargo,  que  con  una  eprapahiat’ 
y qualrocientos  fluarames  venia  cargado  de  vituallas^, 
fue  asaltado,  con  generoso^  ímpetu  de  un  trozo  do’ 
enemigos,  en  cuyo,  lance  acaso  bubiese  pei*ecido  h 
no  haberle  dado  la  victoria  , aunque  con  mncha. 
pérdida,,  d desaliento  deque  se  dei^áron  apode-^ 
rn?  oon  la  muerte  de  su  oaudillck  Estos  anieeeden- 
tes  pusieron  a los  españoles  en  la  necesidad  d© 
^abreviar  el  asedio  con  un  asalto  general  y decisi- 
vo. Lia  cosas  se  disponim  para  ello , quando  , sa-^ 
hendo  los  barbaros  por  dos  puems , se  arroja- 
3>0U  con  un  oorage  tap  resuelto  , que  penetraron 
Siuestro  real  j,  y se  apoderáirqn  de  la  plaza 
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fetíflás.  Avergóilzados  los  «Españoles , embístiéron 
con  aquella  noble  emulación , que  asegura  la  vic- 
toria j y aunque  fue  vigorosa  la  resistencia  , consi- 
guiei’on  recuperar  el  campo  peidido.  La  resolu- 
ción del  asalto  estaba  tomada , y asi  se  practicó. 
Lots  indios  bicieron  una  de  las  decusas  mas  obs- 
tinadas y mas  digna  de  mejor  fortuna.  Los  espa- 
ñoles necesilárOia  de  toda  la  ventaja  de  sus  armas 
triunfar  y quedar  duelos  'de  ia  ; año  de 
if)  42  . Se  cont^mn  basta  quatr©  mil  mueitos , y 
tres  mil  prisión  eros  p/or  parte  de  ios  vencidos  : 
por  la  de  los  vencedores  murieron  de  los  españo- 
les diexy  seis  soldados,  y fueron  boridos  mas  de 
ciento,  délos  indios  amigos,  ^tre  muertos  y 
beridos,  fueron  muchos, 

Hko  tal  impresión  ^ los  barbaros  esta  derrota,  que 
los  seguía  a todas  pártela  sombm  del  terror.  Los 
fugitivos  4 la  cabera  del  hutnilíado  Tabaré , coa 
'los  demas  pueblos  adyacentes , vinieron  poco  des- 
pites  é jurar  un  etertio  vasal kge  con  tal  que  so 
les  perdonasen  las  vidas,  Midielme  usé  con  mo^ 
deraeion  de  la  victoria : «o  solo  les  conservé  la 
vida,  sino  -que  devé  a Tabaré  en  posesión  dd 
caeioazgo.  establecida  la  tropa  de  sus  fatigas , re- 
gréso  a la  Asunción  donde  rCcogio  muelros  hono- 
res entre  él  esti4pko  do  un  jtilíilo  militar. 

La  ]mz  y la  tranquilidad  son  sumamente  nece-  , 
satias  para  curar  las  llagas  de  un  estado.  Pero  Ja 
calamidad  de  estos  tiempos  no  daba  lugar  á otra 
cosa  que  a estar  siempre  ceñido  de  este  íierro  homi- 
cida  , y siempre  manejando  esas  armas 
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(Ipras  de  los  rayos.  Los  Guaraníes  se  Iiallaliari 
])axo  ia  tutela  del  poier  español.  Por  este  prin- 
cipio sus  agravios  les  tocalian  muy  de  cerca  , co- 
mo también  la  necesidad  de  vindicarlos.  Los  mas 
urgentes  en  el  día  eran  los  que  les  inferían  los 
GuaicLirues , nación  muy  numerosa  , atrevida , 
guerrera  y cruel,  quienes  por  sus  violentas  de- 
predaciones tenian  infestado  el  país.  A la  polUi- 
ca  ,de  los  conquistadores  le  era  muy  interesante 
acreditar  el  valimiento  de  su  protección.  Con  es- 
to logra])aii  sojuzgar  á todos  , ya  aricionando  ii 
los  imliéciles  , ya  rindiendo  a los  mas  fuertes  con 
el  auxilio  de  sus  mismos  compatriotas.  Alvar  Nu- 
il ez  dio  orden  para  que  los  padres  Amienta  y 
Leliron  con  el  presbítero  Francisco  de  Andrada 
liiclesen  entender  á los  Guaicurues  , que  pronta- 
mente restituyesen  quanto  tenían  usurpado  , desis- 
tiesen de  la  guerra  contra  sus  aliados  , prestasen 
obediencia  al  Cesar  y no  impidiesen  en  su  ter- 
ritorio la  pulilicacioa  del  Evangelio.  Un  lengua- 
ge  tan  nuevo  para  los  oidos  de  estos  barbaroSy 
proferido  por  quien , sin  derecho  alguno  , se  erigía 
en  juez  de  mi  pueblo  libre , y lo  sujetaba  ¿i  la 
obediencia  de  un  dueño  , que  él  no  se  habla  ele- 
gido , amotinó  de  tal  modo  su  sobervia  , que 
bien  fue  necesaria  toda  la  escolta  de  cincuenta 
soldados,  para  que  estos  mensageros  no  pagasen 
con  sus  vidas  el  precio  de  su  temeridad.  Sin  eni- 
liargp  , no  fue  pequeña  dicha  de  la  escolta  esca- 
par con  algunas  heridas. 

Era  este  un  atentado  muy  insolente  en  el  juicíoi 


cApiTuix)  - Vil..  77 

clb  los  españoles  : el  Aclelanlado  se  resoluo  a 
yengarlo  por  si  hiismo.  Hiibiendo  nomljrado.  por 
cabos  súbalicrnos  a Irala  y á Joan-  de  Salazar  , 
paso  el  rio  con  quinieutos  españoles  de  infantería, 
diez  y odio  ginetes  y dos  mil  Guaraníes,  sumi- 
nistrados por  el  escarnientado  Tabaré.  Tivian  los 
Guaicufucs  tan  salisfeclios  de  si  mismos,  que  des- 
deñaron todo  preparativo  , como  vergonzoso  indi- 
cio de  cobardía.  Todos  dispersos  los  de  esta 
tribu  según  su  costumbre  , tuvieron  necesidad 
los  españoles  de  darles  tiempo  á la  reunión.  Sin 
liaberlos  aun.  sentido  , asentaron  su  pncbio  tres  le- 
guas de  nuestro  campo.  En  el  silencio  de  la  noclie 
lo'U'd  este  ponerse  en  proporción  de  que  sus  es- 
pías esculiasen  los  cantares  llenos  de  arrogancia 
y valentía , con  que  alimentaban  su  vanidad  en 
menosprecio  del  español.  Al  siguiente  dia  se  avis- 
taron los  dos  exércitos.  No  pudlcndo  sufrir  el 
Guaicuru  ver  violado  su  territorio,  acometió  al 
español  con  mas  impavidez , que  cordura.  A pe- 
sar del  estrago  que  hacia  la  arlilleria  , sostuvo  el 
choque  heroicamente  , y no  sin  daño  de  los  nues- 
tros. Lo  que  no  pudo  conseguir  la  viva  fuer- 
za , obró  un  temor  ilusorio.  Hahia  disjniesto  el 
Adelantado  , que  los  pretales  de  los  caballos  es- 
tuviesen guarnecidos  de  muchos  cascabeles.  En 
lo  mas  vivo  del  combate  acometieron  estos  de 
tropel,  llevando  en  el  ruido  y la  novedad  uii  so- 
bresalto capaz  de  sorprender  el  corage  mas  pre- 
venido. Uu  pavor  frío  se  apoderó  de  los  barba- 
í^os  y les  hizo  caer  las  armas  de  las  manos. 


yj%  klSU©  í.' 

DesóráeitádoS  y Vewcidos , l)üscarott  eh  la  fuga  ot 
iihiéo  modiS  de  i-'ccohrarse.  No  fue  de  sentir  el 
gefiét^ál  se  les  siguiese  el  alcanze;  porque  los 
Giiáratiles  atíii  ttO  ée  babiaíi  restablecido  del  te- 
xüor  j y p^rqtie  era  iiiuy  de  rczelar  emboscadas  a ca- 
da paso  j de  uti  éneniigo  jamas  acoslimibrado  á 
ceder.  Cubierto  de  esta  gloria , que  basta  aquí 
nadie  bábiü  merecido,  regresó  ooii  todo  su  exei'- 
cito  á la  Asunción. 

cAPrruLo  vni. 

%evantase  los  Agaces  : Alvar  Ñuñez  hace  las  paces 
con  los  Guaiciii'iies  : manda  ahorcar  unos  caciques  dé 
los  Agaces  : hacé  qué  traía  repita  lós  descuhrimien- 
toé  : parte  a tinM  jornada  para  el  rió  Paraguay ; Gá«- 
ligói  h lóS  Payétgiih&s  g llega  hasta  hs  Guaxarapm  : re* 
sisten.  los  españoles  continuar  adelante,  pero  los 
obliga  A.lnar  Nnñez  : introdúcese  tierra  adentro  , y se  ve 
obligado  a retroceder : el  capitán  Mendoza  entra  a un, 
pueblo  de  indios  , donde  encuentra  una  grande  seipien- 
te:  choque  de  Alvar  NUnez  con  los  bficlalés  teál'éS  i 
$ú  vuelta  k la  Asunción, 

Nó  podemos  mónos  de  lamentarnos  dé  reoor^" 
rér  el  campó  de  una  bistoria,  dóttde  lá  mala  fó, 
la  perfidia  , y las  traieimiiGs  parece  que  brotan  ba- 
:¿o  la  pluma  del  escritor.  No  pudicftdo  estos  in- 
dios cúntrarrestár  por  un  Valor  heroico  la  fuerza 
fin'Csistible  de  sus  invasores  , muehós  de  ellos 
^ósiitúycron  en  su  lugar  el  fraudé  y él  éngañOi 
De  esto  se  valieron  por  aliorC  los  Agaces  , éné- 
púgos  los  mas  intratables  del  nombre  español. 


cAPiTtfii^o  viír»  ^9 

^A'pcsisr  ¿íel  nuevo  ajuste  eoa  ei  Adelarrtado , el 
priíiiier  iustautfi  do  su  partida  contra  los  Guaicu- 
í\ues,  foé  el  ultimo  de  su  fidelidad.  Nunca  les 
pareció  mas  fácil  desalojar  á los  ^pañoles  de  la 
capital,  que  cfuaiido  vieron  la  debilidad  de  sit 
guarnición.  Con  este  designio  se  acerGaron  en 
gran  niimero;  pero  la  vigilancia  de  Gonzalo  de 
Mendoza  , k cuyo  cuidado  corría  la  ciudad , frus- 
tro todos  sus  conatos.  L-os  bárbaros  despicaron 
fiu  zaña  talando  los  campos,  y baciendo  incursio- 
nes en  £|u@  dexáron  ios  esiragos  de  su  ánima 
liostil. 

El  Adelantado  juzgo  que  era  preciso  llevar  lít 
gueiTa  al  centro  de  esta  nación , y oiiligarla  quau- 
do  meatos  á respetar  las  frofiteras«  Pero  antas 
quiso  dexar  cubiertas  las  espaklas ,,  trayendo  á 
m amistad  al  no  bien  domado  Guaieurti,  Parece 
que  los  españoles  por  cí  dcFecbo  de  la  guerrít 
jeducian  á esclavitud  alg  irnos  de  los  prisioneros. 
Eos  indios  extendian  este  deredio  atm  á matarlos 
y eomeiioa.  Observa  un  escritor,  que  la  suerte 
de  ios  prisioneros  lia  sido  varia  según  las  diferen- 
tes edades  de  la  razón  :í  los  mas  saívag.es  de  loS' 
boiubres  los  atormeritau,  los  degüellan,  y los  co- 
men , este  es  su  dereclio  de  gentes-  Los  sal  vages 
erdinarios  los  matan  sin  atormentaidos:.  Los  semi- 
bárbaros los  reducen  á esclavitud.  Las  iiacioues  cul- 
tas los  rescatan.  Que  los.  indios  de  que  bablamos 
reduxesen  á esclavitud  los  prisioueixDs , parece  que 
lo  autorizaba  la  Justicia  de  su  causa  , unida  á 
su  estado  de  ^rbarie.  ^ pero  que  los  españoles  lo^ 
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imitasen  , a mas  de  rjuc  lo  veda])an  sus  leyes  , te4 
lúan  contra  si  la  injusticia  de  sus  empresas,  y la 
cultura  de  su  razón.  Con  todo  , dando  Alvar  Nu-^ 
ñez  por  un  rasgo  de  generosidad  la  libertad  a los 
prisioneros  Guaicuriies , ensayo  obligarlos  de  es^ 
te  modo  a la  correspondencia.  Para  esforzar  mas 
su  li]:>eralidad  convocó  á estos  prisioneros  y les  ex- 
puso , quan  doloroso  le  liabia  sido  que  los  insub 
tos  de  su  nación  le  hubiesen  puesto  las  armas  eii 
linas  manos  , que  deseaba  solo  es^tenderlas  para 
su  jieneficencia.  Hizo  asi  mismo  que  uno  de  ellos 
significase  á los  principales  su  buena  disposición 
para  ajustar  una  amistad  , de  que  nunca  tendrian 
€]uc  arrepentirse.  El  eml^axador  peroró  solire  es-r 
ta  causa  ante  los  suyos  con  toda  la  veliemencda  do 
que  es  capaz  el  que  bendice  aquel  momento  , en 
que  , sin  imaginarlo  , pasa  de  un  perpetuo  cautive-^ 
rio  al  dulce  estado  do  libertad.  Kara  vez  andan 
separados  el  valor  y la  gratitud.  Los  Guaicurues 
haoiaii  no  menos  alarde  de  valientes  que  de  gc^ 
nerosos.  A los  quatro  dias  siguientes  vinieron  vein- 
te indios  cabezas  de  familia.  Introducidos  á pre^ 
sencia  del  Adelantado  se  sentarou  sobre  un  pie  , 
dando  a conocer  venian  de  paso  , y tomando  uno 
•de  ellos  la  palabra  habló  con  toda  la  franqueza 
de  un  guerrero.  Texió  de  pronto  una  larga  his^ 
toria  de  los  triunfos  con  que  svi  nación  se  habia 
adquirido  el  predominio  sóbrelas  demas  , no  par» 
'ra  hacer  una  vaiia  ostentación  de  su  valor  , sino, 
antes  bien  , para  encontrar  en  ella  misma  un  jusr 
\o  motivo  de  suscribir  sin  abatimiento  á su  sund?, 
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Sion  , pues  nada  parecía  mas  debido  como  ren- 
dirse al  fjuc  venciendo  ai  vencedor  de  los  demas 
babia  obscurecido  todas  sus  glorias.  La  subordi- 
nación al  rey  , el  paso  franco  a la  predicación  del 
Evangelio  y la  cesación  de  hostilidades  en  el  ter- 
ritorio de  los  Guaraníes  amigos  y vasallos  fueron  ' 
los  artículos  de  la  capitulación.  El  Adelantado  que-  > 
do  muy  complacido  de  haber  concluido  un  ajuste  , 
á que  no  habiendo  concurrido  la  fuerza  de  las 
armas  , ni  los  baxos  medios  de  la  política  , esta- 
ba mny  distante  de  la  extorsión.  Otras  naciones 
enemigas  siguieron  el  exemplo  de  la  Guaicurii , y 
la  dominación  española  iba  cimentándose  cada  vez 
mas. 

Todo  lo  que  el  partido  español  ganaba  por  es- 
te lado , perdía  por  los  irreconciliables  Agáces. 
Los  odios  que  éstos  profesaban  á los  demas  sus 
compatriotas  , hacían  qúe  mirasen  su  adhesión  al 
español  como  una  razón  mas  de  aborrecerlo.  Siem- 
])re  atentos  á devastar  nuestras  campañas  , tenían 
amedrentados  a sus  habitantes  con  sus  continuas 
capacidades.  Antes  de  dar  principio  a la  guerra  , 
vengó  el  Adelantado  su  enojo  mandando  ahorerr 
en  varios  arboles  del  campo  a doce  prisioneros  de 
esta  nación.  Hecho  inhumano  con  que  hizo  traición 
a su  corazón  , y afeó  la  bella  hlstoiia  de  su 
vida.  Este  severo  ultraje  de  las  leyes  sirvió  á lo  mc'- 
ños  para  que  los  Agáces  se  ahuyentasen  á lu- 
gares remoios  , que  defendidos  de  pantanos 
impracticables  , cerraron  la  entrada  al  cxercho 
¡espafiol. 


K 


lia  WB1TQ  r, 

Oííservá  liíeíi  el  Padre  Lozano  (a)  la  crpiivoncn» 
cion  j qoe  padees  el  cronista  Hen’era-  (l>)  afirman- 
do qne  Alvar  Nnñez  de^paqUo  gentes  á qne  po>« 
Idasen  el  pxiertg  de  Bnenos-Ayres  en  considera^ 
fáon  de  su  iiupQrtaneia.  El  silicio  de  todos  los 
escritores  j y el  afirmar  el  Licenciado  Centenera, 
que  esta  ciudad  no  se  repoblo  hasta  el  ano  do 
aAdo  siendo  uno  de  los  que  concuriiéron  a esto 
acto  , aci'editan  la  legalidad  dele  reparo.  Pero  no  es 
ménos  digno  de  critica  el  mismo  Lozano , quando 
poco  deanes  se  contradice  (e)  asegurando  , que  AL 
Y^r  Nuñez  mando  dos  berganiines  con  Gonzalo 
de  Mendoza  á socorrer  a los  epe  habla  despachan 
do  a poblar  á Buenos-Ayres. 

- La  ambi-eiem  de  Martínez  de  Iraía  murnmraba , 
aunque  en  voz  baxa , por  Terse  reducido  a ua 
puesto  subakerno.  No  se  le  escondía  al  goberna- 
dor Gpe  su  manQ  proverá  de  almiento  al  fuego 
de  la  sedición , y que  éste  para  manifestarse , só- 
lo esperaba  el  primer  soplo  que  lo  reanimase.  T a— 
lióse  mañosamente  el  Adelantado  de  la  aptitud  de 
Jrala  para  sofocar  este  incendio  , que.  el  mismo 
preparaba,  Obligólo  pues  a que  con  noventa  cas- 
tréllanos  partiese  en  tres  bergantines  á repetir  los 
descubrimeulos  del  rio  Paraguay.  Nada  descubre 
tanto  el  fondo  de  reserva  de  este  hombre  artificio- 


(a)  Historia  manuscrita  Vibro  2.  cap.  g. 
(h)  Herrera  década  7.  Hb,  4.  vap. 

(c)  Id^m  cap.  io. 
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60 , eomo  ©S0  swfrimÍQjiío  eon  que  sin  inquietud 
ve  desvanoeet^o  las  obras  de  su  maquinación.  Sa- 
bia que  el  modo  de  malograr  un  designio , era 
precipkai'8©  h recoger  un  fruto  , que  aun  no  es- 
taba en  sazón.  Afectando  trancjuilidad  de  animo 
jwtid  á su  destino  el  ao  de  noviembre  de  t542. 
Habiendo  arribado  al  puerto  de  las  Piedras , se- 
tenta leguas  de  la  Asunción , disi>uso  según  las 
instrucciones  del  Adelantado  , que  ockoclentos  in< 
dios  con  tres  castellanos  se  iiitroduxesen  por  lo 
interior  de  la  banda  occidental  y adquiriesen  to- 
das las  noticias , que  conducían  al  plan  general 
del  establecimiento.  Las  sugestiones  del  caoiqua 
Aracaré  , que  amotino  á los  indios , malograroa, 
©sia  empresa  , y aunque  repetida  por  otros  mas 
fieles  á cpiienes  persiguió  aquel , no  tuvo  otro  éxi- 
to , que.recoger  trabajos  , sustos  y desengaños.  Los 
tres  castellanos  y los  indios  de  esta  expedicioji' 
jio  habiendo  encontrado  a Irala  fiieron  molestados 
del  cacique  Amcaré  ; pero  al  fin  lograron  incor-^ 
porarse  a los  de  la  jornada.  Continuo  pues  Irala 
su  derrota  hasta  un  puerto,  que  intitulo  de  los 
Beyes  , situado  en  la  nación  de  los  indios  Gaco- 
vés.  Reconocidas  estas  gentes,  liis  encontró  dedi- 
cadas a la  labranza , y que  dallan  indicios  nada 
equívocos  de  poseer  ese  metal , ingrato  obje- 
to de  tantos  a&nes.  Con  estas  noticias,  dimias^ 

O 

de  dar!  a esta  empresa,  un  nyre  de  importancia» 
volvió  Irala  a hi  Asunción.  No  qnedáron.  sin  cas-^ 
tigo  las  infidencias  de  Aracaré , porque  fidmi- 
nando  proceso  en  la-  Aaiuuáoji  , y cayendo  eo 
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manos  de  Ira] a a su  regreso  , pendiente  de  un  ap  • 
Loí  sii'N’id  de  escarmiento  á ]os  demas. 

No  se  puede  negar  cpie  ]a  situación  del  Adelan-' 
lado  era  una  délas  mas  dlíiciles  y delicadas.  Quan- 
do  entreteniendo  a Irala  en  continuas  expedicio- 
nes parecia  cortar  los  brotes  de  la  sedición  , re- 
nacian  éstos  con  mas  vigor  por  el  fomento  de  los 
nuevos  méritos , que  él  mismo  lo  obligaba  á con- 
traer. Los  sucesos  de  la  ultima  jornada  practica- 
da por  Irala  animaban  los  deseos  que  alimentaba 
el  Adelantado  de  reconocer  por  si  mismo  unos 
descubrimientos  , que  llamaban  las  serias  atencio- 
nes del  vigilante  interes.  Pero  la  declaración  do  su 
propositq  no  tuzo  mas,  que  sucitarle  ^contradic** 
clones.  Intenta  acopiar  viveres  entre  los  indios,  y 
cuestan  éstos  batallas  y victorias  , que  gano  Irala: 
advierten  los  oíiciales  reales  el  nuevo  crédito  con 
que  va  á realzarse  , y endJiosos  de  esta  nueva 
gloria  se  atraviesan  con  mil  embarazos.  Pero  la  fir- 
meza del  Adelantado  disipó'  todos  sus  estorbos. 
Después  de  hal^er  heclio  regresar  a los  padres  Ar- 
menla y Lebrón  , evadidos  furtivamente  para  pro-; 
mover  ante  el  rey  las  caluinnias  de  los  sediciosos  y 
y, después  de  ba]>er  abolido  las  nuevas  exacciones 
con  que  éstos  tenian  agravados  los  antiguos  abusosj 
detuvo  sus  empresas  con  el  arresto  de  sus  perso- 
náis. Irala  que  todo  lo  dirigía  á sus  fines  con  tan- 
ta destreza  como  constancia  , parecía  no  ha- 
cer papel  en  esta  escena  ; pero  era  bien  averigua- 
do, que  sembralia  con  arle  la  discordia,  que  es^ 
taba  unido  de  intención  con  los  demaS;  y que  resq 
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^íra])a  en  secreto  su  venganza, 
í A despecho  de  sus  enemigos  con  quatrocientos 
españoles  y ciento  cincuenta  indios  de  guerra  pu-' 
so  en  obra  su  partida  el  Adelantado  en  der 

xando  el  mando  al  capitán  Juan  Salazar  de  Espi- 
nosa , y llevando  consigo  á Irala  y dos  oficiales, 
Pedro  Dorante  y Felipe  de  Caceres  , cuyos  movi- 
mientos convenía  observarlos  muy  de  cerca  ; aun- 
fjue  el  autor  de  la  Argentina  manuscrita  dice  , que 
también  fue  Alonso  de  Cabrera.  Con  próspera  for- 
tuna , unos  por  tierra  , y otros  por  mar  , llega- 
ron hasta  el  puerto  de  Itapitán  donde  se  embar- 
caron todos , y prosiguiendo  el  viage,  arribaron  al 
de  la  Candelaria  , ése  sitio  aborrecible  por  tantos 
infortunios.  Al  hombre  de  candor  y buena  fe  es 
tanto  mas  fácil  engañar  , quanto  imposible  que  él 
engañe.  Toda  la  grande  experiencia , que  se  tenia 
del  trato  doble  de  los  Payaguaes,  no  puso  á cu- 
bierto al  Adelantado  para  impedir  que  se  burlasen 
de  su  credulidad.  Seis  indios  de  esta  nación  , con- 
trahaciendo la  inocencia  con  toda  propiedad  , 
se  presentaron  en  su  presencia  , y dándose  por 
enviados  de  un  cacique  principal , ofreciéron  á su 
nombre  poner  en  su  poder  dentro  de  un  dia  na- 
tural hasta  sesenta  y seis  cargas  de  ricas  joyas  y 
presas  , que  fueron  los  despojos  del  desgraciado 
Juan  de  Ayolas.  Quando  consideramos  el  indis- 
creto asenso  , que  dio  ,Alvar  Nuñez  a esta\torpc 
íiccion , no  tememos  asegurar  , que  los  indios  la 
comenzaron , y que  su  gran  deseo  la  cocluyó.  Pa- 
sado con  mucho  exceso  el  término  del  emplaza- 
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miento  sin  que  los  oferentes  verificasen  su  prome-i 
sa  , y sabiéndose  que  los  indios  invadían  á cara 
descubierta  las  canoas  mas  lentas  del  convoy  j co- 
noció la  burla  el  Adelantado  , mas  tarde  de  lo 
que  debiera.  Su  ofensa  personal  al  verse  sonro-- 
jado  de  unos  bárbaros  , y el  agravio  de  las  ar- 
mas españolas  concurrieron  para  resolverlo  á la 
venganza.  A beneficio  de  una  emboscada  de  em- 
barcaciones cpie  dispuso  con  arte  y sagacidad  , lo- 
gró dar  una  descarga  á los  agresores  , que  le  de- 
xó  sobrada  materia  al  arrepentimiento.  Canoas  eclia^ 
das  á pique , indios  destrozados  por  las  balas  , 
otros  i'educidos  á cautiverio,  y caciques  ahorcados 
en  los  bosques , fue  ol  triste  resultado  de  la  pa- 
sada burla.  Viendo  al  pacifico  Alvar  Nuñez  tan 
fieramente  encarnizado  , es  fácil  reconocer  aqiü  las 
preocupaciones  odiosas  tanto  tiempo  funestas  al 
género  bumano. 

Bien  satisfeeliD  su  enojo  contra  los  Payaguaes , 
continuó  su  marcha  hasta  la  tierra  de  Guaxa- 
rapos  y Guatos  , con  cuyas  naciones  trabó  amistad, 
haciendo  intervenir  todos,  los  medios  que  podian 
cautivar  su  voluntad.  El  25  de  ocudire  llegó  á 
ia  división  de  este  rio  , que  partido  en  tres  hraxos 
forma  con  el  uno  un  gi*an  lago , y hace  con  los 
restantes  la  isla  de  los  Orejones  , graiidp  , pobla- 
da , abundante , amena  y tan  deliciosa  , que  mo. 
reció  llamarse  el  parayso.  Fueron  reciljidos  aqui 
los  españoles  con  una  cortesanía  nada  común  á 
•los  otros  pueblos.  Estos  grandes  atractivos  los  m- 
clinaban  á levantar  un  establecimiento  que  poiüa 
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servil*  de  escala  á esta  iniporianie  navegación  , y 
eutre-pueno  a la  comunkacion  del  Períi.  Ob- 
eervarémos  en  adelante  lo  que  costo  á la  España 
Íía])er]o  despreciado.  A la  penetración  de  Alvar 
IVuñez  no  podían  escaparse  estas  utilidades  ; pe- 
ro 5 d temiendo  enflaquecer  sus  fuerzas  con  esta, 
división,  ó reservándose  elegir  lo  mejor  después 
de  bien  examinado  el  terreno , resistid  por  abora 
este  proyecto.  Su  resistencia  causó  en  el  exercito 
una  fermentación,  que  estuvo  en  vísperas  de  de- 
clararse en  alboroto  popular.  ” ¿ A que  fin , grita-- 
)>aa  en  voz  alta  , principalmente  los  veteranos  , 
iKabitar  siempre  en  países  salvages  , consumirnos 
dé  fatigas , exponernos  a nuevos  riesgos , sin  te- 
ner una  fortuna  asegurada  ? ¿ Que  buscamos  en  los 
desiertos  , en  los  bosques  y en  los  países  inunda- 
dos , donde  solo  nos  saludan  antropófagos  ? Y á la 
vista  de  nuestros  compatriotas  , que  las  enferme-^ 
dades  quitan  de  nuestro  lado  ¿ que  podemos  espe- 
rar sino  una  suerte  semejante  ? Seamos  pruden^ 
tes  a sus  expensas,  y sin  ir  a buscar  mas  lejos 
casos  tesoros  quiméricos  , que  parece  liuyen  de 
nosotros  ¿ por  que  no  hemos  de  gozar  el  bien  que 
lioy  dia  nos  presenta  la  providencia  ? Quando  mas  , 
busquen  los  jovenes  ese  oro  , mientras  pasamos  en, 
un  ocio  tranquilo  los  cansados  años  de  nuestra 
vejez.”  Los  principales  de  la  tropa  se  acercaron 
al  Adelantado  y le  expusieron  coriesmente  estas 
bien  fundadas  quejas  ; pero  tomando  por  su  par- 
te la  palabra  les  dixo  , algo  demudado  ” ¿ Son  es- 
pañoles estos  que  yo  oigo  hablar  asi  ? ¿ üemoai 
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dexado  la  España  , nuestros  padres  , nuestros  ami- 
gos , por  venir  á buscar  tierras  y gozar  en  la  obs- 
cur.idad  una  vida  blanda  y ociosa  ? Para  eso¿  que* 
nos  faltaba  en  nuestra  patria?  Yo  me  imagino  ver 
aquí  unos  mucliacl)os  , que  por  recoger  manzanas 
desprecian  los  tesoros  cuyo  precio  no  conocen. 
El  emperador  , nuestro  señor  , nos  ba  enviado  á 
este  nuevo  mundo  para  conquistarle  provincias  y 
asegurarle  la  posesión  de  las  riquezas  , que  ellas 
encierran  en  su  seno  : es  necesario  , ó morir  , 6 em- 
plear la  vida  en  experimentar  mayores  males  : con- 
viene a nuestro  lionor  corresponder  a la  confian- 
za con  que  nos  lia  honrado  este  gran  principe.  Yo, 
se  quales  son  mis  obligaciones  y las  vuestras  : a 
mi  me  toca  daros  el  exemplo  ; vosotros  lo  segui-. 
reís,  si  fueseis  dignos  del  nombre  que  teneis.” 

Este  raclbclnio  calmó  los  ánimos  , y se  dexároii 
conducir  hasta  el  puerto  de  los  Reyes  , donde  arrl- 
1)6  la  alunada , no  sin  crudos  truhajos  y fatigas. 
Eué  muy  cumplido  el  regocijo  quando  á poco  de 
haber  recorrido  el  campo  , encontraron  a estas  gen-? 
tes  tan  Immanas  , como  si  cada  qnal  limitase  su 
ambición  á ser  amigo  de  los  españoles  , y pusie-. 
se  su  felicidad  en  servirlos.  Nacía  sin  duda  esta 
mansa  Índole  de  su  profesión  agricullora,  y de 
ese  tal  qnal  culto  Víuinqne  á íjiigidas  deidades  , que 
no  sin  asombro  de  los  huespedes  advirtiáon  en 
estos  indios  , con  exclusión  de  los  que  hast^ cntón-, 
CCS  balúan  tratado.  En  ocasión  tan  oportuna,  no  po- 
día estar  sin  exercicio  el  zclo  acilvo  de  Aivar  Nuñez, 
Plspuso  puos-que  se  formase  una  capilla  provisKH^ 
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nal  donde  se  propuso  dar  á estos  naíTiralcs  una 
alta  idea  de  nuestros  misterios  , y les  hablo  del 
rej  y de  Ja  religión  con  toda  la  dignidad  de  mi 
enviado.  ^E1  íComisario  Armenla  acabó  esta  pasa- 
geradnstrncóioH  , no  con  el  éxito  que  vanamente  se 
lisonjeaba  sino  con  aquéllas  engañosas  señales , que 
^manifestando  convencimiento  dexan  siempre  idólatra 
,al  corazón.  Prueba  de  ello  fué  , que  -intentando  des- 
truyesen sus  Ídolos-,  los  defendieron  con  sus  la- 
mentos,, (como  quien  vela  su  propia  ruina  unida 
a la  de  su  culto.  No  obstante  ésto  , con  un  ze- 
lo  precipitado.,  ellos  se  quemaron  á presencia  do 
los  indios  ,,  quedando  muy  pasmados  de  que  el  cié-, 
lo  no  volviese  por  su  causa. 

El  señor  de  mas  nombradla  en  éstas  comarcas 
era  el  cacique  de  los  Xarayes , de  quienés  recibe 
el  nombre  este  celebre  lago.  No  descuidó  Alvar 
Nufiez  en  diputarle  una  embaxada  solicitando  su 
alianza,  ni  el  cacique  en  recibirla  con  la  mas  aten- 
ta cortesania.  Sentado  este  señor  en  una  amacti 
tle  finisimo  algodón  , que  le  servia  de  trono , ro- 
deada de  trecientos  eortesanos , decorado  de 
un  tren  de  magnifencia  43orrespondiente  a su  .po- 
der , esciiclió  con  señales  de  magestiioso  agrado 
las  proposiciones  de  .amistad  , que  liacian  el  0I3- 
jeto  de  esta  legacia  , y -cargando  -de  dones  y ca- 
ricias a los  íembaxadores  Jos  despachó  , para  que 
convidasen  de  su  parte  al  general  y su  tropa,,  tu- 
viesen la  bondad  de  acercarse  hasta  su  .pueblo  á- 
darle  el  -singular  honor  de  conocer  a unos  honi- 
itres  , r|uc  inmortalizaba  la  fmn  a , y recibir  los 
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oficios  de  su  gratitud  y lieneficenclá.  Aun  inm 
satisftíclio  con  esto  , destinó  á un  vasallo  princi- 
pal suyo,  no  sólo  para  rpic  cumplimentase  de  su* 
jwte  al  general,  español,  sino  lambí  eu  para  quC' 
le  sirviese  de  fiel  guia  en  caso,  de  resolver  la  pro-- 
secucion  de  sus,  empresas.  No : debe  admirar  tan- 
ta lium anidad  en  lim  bárbaro  : lá  razOn  y la  equi- 
dad son,  de  todos  los  lugares  y los  tiempos  , y dic- 
tan los  mismos  sentimientos,  sino -sé  batían  coa- 
tradiebos  pOr=  otros  usos . corrompidos.  Los  era- 
babadores  Héctor- Acuna,  y Anto-nio  Correa  , eom 
d enviado  deí'  cacique  ,,  vo'l  vieron  al 'campó  osp.a— 
iroi  , "y  i'efiriéroó-;  ál  AdélantadóUodó:  ló^  expues- 
to ; quien  quedo,  muy  coraplácidoy  En  los  óebó^ 
dias  que-  tardó  esta  embajada  se  incorporó  ¿ la? 
mmiadá  k divisiOnv  de  Gonzalo- de  Mendoza  con', 
lioticiasí  muy  adversas  i . Éstas-  fueron  ti«é  los-  Gua- 
rapos"^ según,  d-eekm. los- €8pañ©ldá.,,.p^  baxe- 

2^  igual  a lá  generosidad  de  ■ losr.  Xarayes  , babiaii 
quebrantado  la  . fe  dé  los  tratados  , invadiendo  ale-* 
vosamente  el  bergantín . del  ‘ capitán  Agustiñ  Cam- 
pos , a quien  lé  mataron  cinco  españoles , .fuera ' 
de  Bolaños  que - se  abogó ;,  y.  que  persuadiendo  ai" 
las  naeiones  vecinas  iá  vana  invencibdjdad  de  los 
españoles  las  excitaban  á ; una  conspiración  gene-  - 
rali'  No  creyó,  el;  Adelantado,  debía , retardar  sus 
proyectos  por  castigar  > este  becbo¿.  Aprovecbando  j 
los  momentos  resolvió  su  :mai"cba  por- tierra  lia-- 
cia  el,  rumba,  del;  Poniente  con  , trecientos  espa-^ 
boles,  y los  dCmas . auxíJíaresv: .El;  capitán  .Juan  do 
||.ómero’  teniendo,, a sus-, órdenes; cien  castellanos 
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*y  tloe^icrítos  indios  amigos , quecld  eó  custodia 
<<le  ki  atmada. 

. Sabiendo  que  la  niayóc  parte  de'l  Cséroifó  Cs-' 
.'jwñol  iba  arrastrado  pof  él  freno  de  la  obedien- 
- 'cia  , que  mascaba  a pesar  süyó,  focii  es  conjetit- 
.mr  no  seria  muy  venturoso  el  éxito  de  esta  mar- 
clia.  En  efecto  , vencidas  ya  cincó  jornadas  pOi* 
IrosquGs  tan  espesos  , eñ  qué  füe  preciso  , á veces, 
abrirse  camino  con  los  bra:íos  , ínalíifestd  sus  in- 
ícertidumbres  el  condiTCtor  Xarayeno.  No  debía 
‘ser  de  muclia  coiiseqüencia  este  accidente  , su^; 
puesto  que  se  supo  por  otro  mas  perito  , que  á 
diez  y seis  jornadas,  aunque  n©  de  ftcil  tránsito' ^ 
venia  yá  á 'tocarse  d térnúno;  tan  buscado.  Pero 
los  mal  contentos  se  atríHclíei'áron  de  este  pretex^- 
40  en.  umi  juntá  banle  el  general  píu^at  que  pfevale- 
fciese  su  interitoi.  Xlvar  Ñuñez  eekd:  dé  ver,  que. 
en  la  disposidion  debeles  ánimos  eran  miiy  arries-*' 
gadas  resoluciones  ábsolutasj-  sacrificando  su  jui-^ 
ció  á la  cpiietud  pubMca , unv-O  la  prudencia  dé 
^eed.ér  . 4-unqne  quedo  decv^ado  el  regí" eso-  al  puer- 
vtO'  de  los:  reyes  , dio  ©iden  , con  todo  , para  que  d 
rCD pitan  líraneisGO  dé  Bibci-a  , con  sets  castellanos 
-y  pocos*  bárbaros , guiados  cM'  indio  practico  , s© 
avánzase  basta  un  lugar  llamado'  Taptiá  El  entfc-^’ 
ítanto  experimento  en-  el  puerto  lo  poco  rpie  íser-*' 
vía  el  dd)il  miudle  del  temor  ,tpai'a  poner  una  amiS’^ 
:tad  al  abngo  de  la  in  constan  oía.  Estos  salvage^ 
¿excitados,  en  la  ausencia  del  exércko  , por  losin-^ 
duxoS  de  lo  Guarapos  , y dando  oido  á las  vo- 
^es  agonizantes  dé  su  religión  , dé  sus  costUi»»'^ 
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]>r2s  y'  de  su  líl^erlad  eiitraron  en  cI  proyecto  dé^- 
deshacerse  de  los  españoles,  por  medio  de  una? 
traición.  La  Yiielta  de  Alvar  Nuiiez  calmo  esta? 
liorrasca.  Sbspecljando  los-  caciques  algo  trasliici-» 
do  su  designio ‘5,  intentaron  disculparse.  No  pasa-, 
ron.  deh  todo  sns;  escusas  , porque  estimó  el  ge- 
neral debiá.  asegurarse,  ds-mi .terror,  verdadero  por 
nna  severidad,  sirniilada.  Aíeeió  al.  vivo  un  acccsOí- 
de. irritación.,  y mandó,  ponerlos,  al  bordo  del  su-, 
plicio-,  donde  . sabía  muy  bien . seria,  interesada  su? 
compasión  por  los  ruegos  da  su-  gante.  Esta  lOís 
desarmó.,,  en,  efecto  , y.  aprendieron  los.  mdios , á,i 
s,u  costa . , á-  ser  mas  • « cautos ; ‘ . , 

, Aun f|ue  moderados  los  españoles  con  Iks  seve-'^ 
i^s  órdenes  de  su-  gefe  no  daban  materia,  al  sen-., 
timiento  de  los  barbai'os  los. odios,  y las  vengan- 
zas  . por  todas  partes  se  unían  á sus  pasos  ¿ Para  ser? 
xma  nación  aborriecida.  basta»  por  lo  coniun  ser>- 
conquistadora.  Paltos  de  víveres  dos.,  españoles^  fué' 
despachado . el  capitán  Gonzalo  de  - Mendoza?  cm 
solicitud'  de  buscarlos..  Los  Arrianieocies.,  parciali-^ 
dad vecina  jj  llevaron  su  í arrogancia,  hasta  negar  poi\ 
su  justo  precio:  ios  alimentos  de  que  abundaban  y 
de  presentarle  batalla , en desprecie  dé  sus  pacífi- 
cos ..requeriniienlos.  Aunque  en.  numero.,  de  quatro; 
mil 'Contra  .ciento  «veinte  rcastellanos  y sesenta  indios 
amigos , se  ? dieron.,  vergonzosamente  ádá  fiiga  h 
los  primeros . tiros,  del  ^ fusil.  Mendoza  entró?  á su , 
puelilo  que  encontró  desierto  de  iiabkantcs  , lo  em 
tr.egó,al  saco,  , y regresó  cargado  ,,  de  , víveres, , y 
o^U’QS  despojos.  Antes , de  retirarse  los.  españoles,; 
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encontraron  en  la  plaza  de  este  lugar- una  gran  tor- 
re de  gruesos  maderos  , que  terminaba  en  figu- 
ra píramidar..  Éste  era  el  templo  de  iin  serpieii-' 
te  monstruosa^,,  que  estos  bárbaros  liabiaii  erigido ^ 
Oíi  divinidad',  y a quiens  mantenían  coa  freqüen- 
les  sacrificios  de  carne  Inimanaé  Abultaba  por  el 
medio  tanto^  como  un  novillo  , cuya  mole  iba  en 
degradación  basta  las  extremidades : la  calieza  ca- 
si quadrada.,,  los  ojos,  muy  pequeños , pero,  yivos^ 
y centelleantes  ::  la,  boca  en  extremo  grande  con. 
qiiatro  formidables» colmillos.,  o como  qñieren  otros,, 
con  .ordenes, de  agudísimos  dientes  : su  largura  de. 
•veinte  y cinco  piésv(otros  se  extienden,  basta  Yeinie 
y siete);  cubierta,  de  una  piel  dura  y.  atezada  , mé-: 
nosdiácia  la-  cola,,,  cuyos.,  colores  tan  varios  como, 
■vivos  asentados  sobre  escamas,  de  tamaño  de  un; 
plato  , que  a trechos  ^formaban  oj  os  perfectos  , añar , 
dian  ferocidad-  ab.  monstraoí  La  vista  dé  este  ob-- 
jeto,  de  mecanismo  tan  borriblé  causo  en  todos  los; 
circunstantes  una  sensasion.  de  pavor.  Pero  se  au-- 
mento  rauclio  mas  iquando  Herido  de  fin  tiro  de, 
arcabuz , arroj A un,  bramido,  déscomúnal  , y.  se. 
azoto  contra  las  paredés  coni  tal.  iñipeui  , que  HÍt-- 
zo  temidár,  la  tierra  y;  exiremeeerse  el.  edificio^ 
Con,  todo,  los  españoles  le  dieron^  muerte.  . 

Los  ánimos  dé  los  oficiales-  reales,  irrilados>jpoiv 
una:  sed;  de  venganza., , no,  perdonaron:  ocasión,  de ! 
malquistar' al  Adelantado^  Mas  porque  se  le  mW 
rase;  con  lodo . el  odio,  de  un  injusto  opresor  , , que 
por  verdadero-  zelo;-  de  los  reales,  baberos , pidié— 
Wíl ; ante  su i tribunal  el  quinto  de  la  presa.  Con-i* 
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sislia  esía  cii  mantas  de  algodón  , pellejos,  barros 
y oirás  pcqiieñeces  de  esta  clase.  Observemos  aqm 
de  paso  , fjuo  sofocando  asi  la  voz.  de  la  erpiidad , 
V"  atropellando  lás  reglas  de  la  buena  fé  , viniéroiíí 
a ser  estos  empleos  en  America  un  objeto  de  abo- 
minación, La  tropa  , dueña  del  dcsfiojo , manifestó 
sus  inqnkuides  con  señales  4e  sedición.  Los  ofL 
ciaíes  reales  se'  aplaudían  de  un  liecíio  tan  favo- 
rable á sus  intentos  pero  el  Adelantado  se  lia^ 
bia  establecido  por  ley  suprema  ser.  siempre  due- 
ño de  si  mismo  , y Ic  era  fácil  bailar  i^eeorsos 
>en  su  genio  para  contrariar  sus  ’^aasíones  laS'  mas 
vivas.  Después  de  baber  reprcliendido  unas  e.xáccÍGi»ír 
jies  injustas  con  que  se  hacia  -odioso  el  nombre 
,dcl  rey  , declaró-  por  libre  el  despojo  , y-  asegu- 
ró las  resultas  con  quatro  mil  ducatlos  de  su  sueL 
.do.  Bastó  ésto  para  sosegar  el  tumulto  , -y  hacer- 
.que  recayese  la  odiosidad.'  en.  iñs  mismos  que.,  so 
lá  procuraban'.  La  aversión,  con  que  el  señor  Azar 
rá  mira  las^  cosas  de  Alvar-  Kúñez  , laliaoe  adop- 
:t'ar  la  opinioii  de  quC  el  Adelantado'  fuC'  el  quei 
.se  amparó  de  laqwesa  y arrestó  al’  comaíidante , qms: 
l'a  reclamaba- para  lós  soldados.  La  historia  dev- 
tésta  la  parcialidad.  ^íosptros  seguimos’  la.  imryor; 
parte  de  lo^s  kistoiáadores  con  quienes  co-ncuerda 
•éii  e^ta  parte  la  Argentina  manxi sentía;. 

Con  estos  sucesos  concluyó  el  año  de  i545.  4^- 
principios  de  el  volvió  de  suqGrnada- el  capkan  Fran- 
cisco de  Ribera.  La  relación  de  este  viage  es  uu 
, convencimiento  sin  repliea  deh  lino  con  que  AL 
yat'  Nunez  mediicba'  las,  empresas  y y que  dehe^^ 
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m iñiiíiíaP  tle  la  opoeleioji  mas  obslmada-.  si  al- 
guna vez  tuviese  iriílaxo  la  verdad  sobro  una  pa- 
sión interesada  en  ol)scurecerIa.  Después  de  vein- 
te y un  dias  de  conlirmada  marclia  por  entre  bos- 
ques huiy  espesos  5 pero  abundantes  ele  subsisten- 
cias , llego  Ribera  á un  pueblo  cié  la  nación  Ta-^ 
pecoraes:  fue  reciltido  de  un  indio  con  urbanos 
mi ranii entos  : registro  con  - süs*  ojos  las  piezas  ele 
©ro’  y plata'  ele  que' eran ^ propicíanos  : supo  epte 
«cpiel las  tierras  encerraban-  tesoros,  muy  sobraelos 
para  despertar  la?  codÍGÍa anas  elórmiela  , y se  ins- 
truyó de  que  á tres  jornadas  existia'  líiia  liaeion 
con  la  cpie  ios  españoles  teman ' relaciones  dé  co-^ 
mereioí  Es  Te^dad^,/f]ue  estas  noiieiaS'  venían  hiez- 
dadas  coa^  el  éxito  - azaroso  ’ de  una  fuga  precipi- 
tada*, á que'  débiéron  la:  vielá.  Ribera  y todos  lós- 
sítyOs  ,e  dándo  al  rnisnio  tiempo  sus  lieridas  un ; testi- 
monio irrefragable ' de  su  peligro  : porque  irrita- 
dos los  indios  á 'Iá;  vista  de  los  Guaraníes  sus  au- 
ílguoS  enemigos  (como  escrilien  algunos),  resolvié- 
fOñi*  acabar  con;  todos  j pero  el  exércitO'  español' 
no  tema  que-  temen  que  estas  animosidades  ludjie-  ■ 
^Cñ  inutilizado  - sus  designios:  Sobre ' este  principio  - 
no  desespero  el'  Adelantado  de  reducir  a su  tro- 
pa, y háccrla 'entrar  en  sus  antiguos  sentimientos. 
Pero  todo  fue  en?  vano:  La  vuelta ! a la  Asunción 
1SC  piibiicaba  no ' en  ■ el  sumiso  tono  de  la  suplica , . 
sino  en  el  imperioso : dél  mando.  Las  enfermedad 
des -líabian:  empezado  ■ a grasar  en : el  exercito  , y* 
IlíS  inundaciones  ■ del  rio  ^ líacian  los  caminos  bas-* 
tanto  impracticables.  • Todas  estas  consideraciones  ^ 
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'o])lÍ5^arou  al  general  á dcáistir  de  su  intenth  , j 
pujdlcar  la  vuelta  luego  fjue  llegase  el  capitán  Her- 
nando de  ErJ)era  , que  con  ,un  bergantín  Labia 
^ partido  en  busca  de  víveres. 

No  pudo  ésta  verificarse  con  la  prontitud  desea- 
da , porque  aprovechándose  los  Socorines  y Xa- 
cpieces , unidos  con  los  Guarapos , de  las  dolen- 
cias del  exército  , dieron  principio  a sus  incursio- 
nes , cautivando  cinco  españoles  que  inliumana- 
menie  destrozaron.  Este  primer  suceso  ios  alentó 
á otras  empresas  : cincuenta  y ocho  españoles 
inuriéron  a sus  manos  , sin  que  pudiesen  nues- 
tras armas  vengar  su  sangre.  Con  no  menor  de- 
nuedo persiguieron  la  mareha  por  el  riO;,  Pero 
al  fin  logró  ésta  tocar  en  la  Asunción  el  8 de 
abril  del  mismo  año.  El  capitán  Juan  de  , Sal  azar 
tenia  a esta  sazón  aprontado  un  exército  muy 
numeroso  para  castigar  á los  rebeldes  Aga- 
ces  I pero  las  disensio:nes  intestinas  , de  que  lia- 
blarémos  , embarazaron  las  operaciones  de  este 
íirmamento.  Si  fuese  Iíguo  entrener  con  Lechos 
fa]3iilos0s  la  curiosidad  de  los  lectores  , extrac- 
tariamos  aquí  la  relación  cpie  formó  de  su  viage 
el  capilíui  Hernando  de  Eij3era.  Pero  los  cono- 
cimientos de  las  edades  jiosteriores , Lan  des- 
acreditado demasiado  la  existencia  de  estos  pue- 
blos regidos,  y habitados  de  jvuras  mugeres;  cu- 
ya perpetuidad  era  debida  a la  GoLahitacion  que 
en  cierto  tiempo  del  año  Laclan  con  los  hombres 
sus  vecinos  y enemigos , á quienes  mandaban  les 
gamones  que  mician  quedándose  con  las  li.emjjras» 
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El  capitán  Ribera  harto  crédulo  a las  noticias  que 
le  -comunica ron  los  ürtueses  dio  tanta  fé  á esta 
quimera  , á la  heroicidad  de  esta  raza  y a las  por- 
tentosas ricjiiezas  de  estas  regiones  , que  no  dudo 
transmitirlas  á la  posteridad  baxO  el  juramento  mas 
solemne.  La  critica  desprecia  los  juramentos  que  se 
oponen  á la  verdad. 

CAPITULO  IX. 

€^onjüranse  los  españoles  contra  el  Adelantado  : lo pren* 
den  : es  nombrado  Irala  en  su  lugar : los  del  partida 
' leal  intentan  libertarlo  : es  remitido  a.  España  ; después 
de  un  largo  juicio  fué  absuelto. 

Antes  de  partir  la  armada  del  puerto  de  los 
Eeyes  se  opuso  el  Adelantado  con  aquella  su  fir- 
meza ordinaria  a que  se  desnaturalizasen  muchos  in- 
dios , que  los  conquistadores  preteiidian  transmi- 
grar á la  Asunción.  Este  rasgo  de  entereza  , unido 
a tantos  de  esta  especie  con  que  se  habia  propues-r 
lo  no  dar  partido  a las  pasiones  , acabo  de  agriar 
Ja  levadura  que  abrigaban  en  sus  pechos.  Las  eos- 
lumbres  irreprehensibles  del  Adelantado  , su  mag- 
nanimidad á toda  pruebra,  el  inmenso  cumulo  de 
5US  servicios  y su  reputación  eran  bastantes  para 
equililirar  esa  aversión  que  les  inspiraba  la  ineor- 
ruptibilidad  de  su  justicia.  Sin  embargo  llevaban  és- 
ta cou  .tanto  menos  sufrimiento  , quanto  eran  mas 
.corrompidas  las  costumbres  que  los  inclinaban  á 
Ja  licencia.  No  teniéndo  otro  recurso  que  lá  des- 
esperación j formaron  el  proyecto  de  despojarlo  4® 
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su  autoridad  Los  oficiales  rerdes  , prlncípaíniaufiG!' 
r.nlaiados  del  deseo  de  la  venganza  , y teruieiido^ 
ia  prosecución  de  su  proceso  daban  todo  el  calor 
posible  á la  cxecucion  dé  este  audaz  desigoio,  Todos^ 
sus  pasos  los  encaminaban  a osle  objeto  , y no  malo-* 
graban  ocasión  de  tlcsacredltarlo.  El  retiro  a epto 
lo  conlraxéron  sus  enfermedades  ^ lo  iiileqí reta- 
ban por  un  deseo  de  erigirse  en  un  sagrado  íim- 
tasma  de  quien  no  era  digna  la  comunicación  de 
los  demas  : su  escriipidosa  vigilancia  en  el  luaen 
.tratamiento  de  los  indios  , por  un  efecto  de  los 
lanoviipicntos  desígnales  de  su  humor  atrabiliario  : 
en  fin  su  aversión  a las  ©ncomiendas  , por  un 
estudiado-  arliiirio  de  enriquecer  con  ellas  a sus-^ 
amigos.  Como  si  el  amor  al  orden  los  inflamase  a 
•vista  de  las  desdiclias  publicas^,  se  produxéron  asi 
en  una  junta  de  su  facción.:^’  ¿ idasta  quando,  amigos 
y camaradas , soportaremos  estos  excesos  ? Unas  ve- 
ces nos  Gónduce  por  enlre  mil  riesgos  y fatigas- 
á expediciones  inútiles  ^ otras  fulmina  contra  noso- 
tros procesos  los  mas  iniqüos  r tan  presto  des- 
poja a unos  del  fruto  de  sus  sudores,  tan  pres- 
to sonroja  cí  pundonor  de  otros  por  su  impru- 
dente rigidez.  A todo  esto  correspondemos  con  el 
silencio  , y ved  aquí  en  lo  que  funda  su  segun- 
dad. ¿Gomo  aun 'nomos  liemos  cansado  de  iiiik 
■elominacion  tan  liraiia  ? ¿ Podremos  sufrir  que  un 
déspota  disponga  arbitrariamente  de  las  leyes , de 
nuestra  forlima  , de  nuestro  honor  , de  toda  esta 
provincia  que  dclx:  á nuestra  sangre  su-  existen- 
eiap  y que  entmanio  contemos  por.  gran  dicha 
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wr  ? ' Si  todavía  Iiay  ■a%im  resto  de  lio-, 
uor  en  íioesiros  pechos  iinnnioiios  lodos  y ecbe- 
«10$  por  tierra  esa  aHloridad  , que  ha  dejado  ere-, 
c,Qr  umeslra  coliordia.”  Este  razonamiento  causo  eit 
los  ánimos  toda  la  impresión  que  deseaban  | y la 
prisión  de  Alvar  Nuñez  quedo  acordada. 

Como  los  de  esta  facción  no  podían  ignorar  ^ 
que  asi  el  pueblo,  como  la  mas  sana  parle  dei 
Gxércko  se  liallaliian  muy  adheridos  á la  persona 
del  Adelantadó , fué  su  primer  cuidado  iiO  ; des,-! 
cubrirles  lOdo  el  fondo  de  esta  odiosa  maldad. 
Pero  para  deslumbrarlos,  dando  un  colorido  de 
lionestidad  a sus  moyim ien tos  ,.  dispusieron  se  pii-? 
Jjlicase  q5a«  iban  los  oficiales  reales  a requerir  a| 
Adelantado  no  intentase  quitar  sus ' eneom  ieiidas  a 
ios  que  no  habían  tenido  parte  en  la  iomada  y,  y 
que  siendo  de  rezelar  algún,  insulto  á sus  perso- 
itas-,  era  muy  qusto  eoncu mésen  esa  noche  lo-r 
4I0S  armados  a casa  dei  contador  Felipe  CacereSj 
/donde  se  darían  las  mas  oportunas  prevenciones, 
An’astrados  unos  por  el  exemplo  , otros  por  el 
ienior  , otros  por  raoáyo&  particulares  , y aluei-r 
nadoS'  muchos  con  las  apariencias  de  un  iotentQ 
que  nada  tenia  de  criminal , entraron  sin  saltera 
lo  en  la  Gonspracioa.  Evaquado  este  paso>se  di- 
rigiéron  ii  casa  dei  inoeente  gobernador , cuyas 
puertas  tenían  ya  ganadas  por  la  infidencia  de  Nav 
carrete  y Diego  Mendoza,  dos  familiares  suyoSi 
A pesar  de  estas  dolosas  precauciones  , no  falto 
quien  advirtiese  la  -traición  al  Adelantado.  Enton-r 
,ccs  acabo  ele  conoccí  todo  el  peligro  que  le  ame- 
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nazaba;  por  rjiis  su  iiiocsuoia  y su  virtud  eran  la 
mas  fuerte  barrera  , cpie  hasta  acpii  habla  opues- 
to á los  malvados.  En  medio  de  este  inforlimio 
es  donde  se  desénvuelve  la  grandeza  de  su  alma. 
Sin  otro  compañero  que  su  valor  saltó  de  la  ca- 
ma , se  vistió  'precipitadamente  y enipufió  espa- 
da y rodela  á tiempo  mismo  que  lo  saludaron  los 
conjurados,  profiriendo  libertad  , VIVA  el  rey» 
No  se  turbó  el  Adelantado  al  ruido  de  estas  vo- 
ces tumultuarias  : con  toda  presencia  de  ánimo  les 
echó  en  cara  su  alevosía  , y no  cesó  de  combatir 
hasta  el  punto  en  que  su  defensa  iba  á declinar 
en  temeridad.  Ganándole  la  acción  el  malvada 
Jaime  Kasquin  , le  puso  á los  pechos  una  balles- 
ta en  aptitud  de  traspasarlo  á no  entregarse.  Pe- 
ro en  Alvar  Nuñez  parece  que  respiraba  todavía 
la  grande  alma  de  su  abuelo  Pedro  de  Vera  : due- 
ño de  si  , aun  en  tamaño  peligro , echó  sobre  él 
una  mir/ida  de  desprecio,  y juzgando  indecorosa 
rendir  sus  armas  á un  hombre  común  , quiso  dar 
á la  violencia  una  ayre  de  elección  propia.  Con 
toda  la  entereza  de  su  voz  llamó  de  los  concurren- 
tes' á D.  Francisco  de  Mendoza  , y las  depositó 
en  sus  manos.  Los  conjurados  entónces  se  acerca- 
ron á su  persona , lo  cargaron  de  prisiones , y lo 
trataron  como  á un  infame  delinqüente.  No  por 
ésto  desmintió  el  Adelantado  su  carácter  : sin  pro- 
ferir expresión  que  debilitase  su  constancia , 
toleró  con  varonil  serenidad  todo  este  tropel 
de  afrentas  é ignominias. 

Acaso  no  fue  la  prueba  menos  señalada  de  la. 
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protección  del  cielo  sobre  el  virtuoso  Alvar  Nu- 
ñez  , el  que  no  tomasen  sus  enemigos  el  camino 
mas  breve  y mas  seguro  de  su  muerte  , dice  el 
padre  Cliarlevois (a)  : ésto  alo  menos  no  les  hu- 
biera costado  mas  que  un  delito;  siendo  asi  que 
el  que  emprehendieron  , fue  una  serle  continuada 
de  atentados  , cuya  impunidad  no  podían  esperar , 
sino  por  el  medio  de  una  abierta  sublevación  de 
éxito  muy  dudoso.  Preso  el  Adelantado  lo  con- 
ducían á casa  de  García  Venegas  , quando  vuel- 
tos de  su  sorpresa  los  hombres  fieles , arrojaron 
un  grito  de  indignación.  Pa  atrocidad  del  hecho  ^ 
el  abuso  de  su  buena  fe  y la  afrentosa  idea  de 
patrocinar  una  alevosía  , los  obligaron  a empuñar 
sus  espadas  , y purgar  con  su  propia  sangre  sus  pa-. 
sadas  inadvertencias.  Pelearon  con  todo  el  esfuer- 
zo que  pudo  comunicar  el  punto  de  honor  ; pe-, 
ro  oprimidos  al  fin  de  la  multitud  acordaron  re- 
servar sus  vidas  á la  patria  , para  que  fuese  me- 
nos funesta  su  calamidad.  El  poder  que  estos 
primeros  pasos  dexáron  á los  oficiales  reales  , era 
ya  bastante  expedito  para  executar  sin  temor  to- 
do lo  que  podía  conducir  á perfeccionar  su  de- 
lito. Estrecharon  al  Adelantado  en  rigurosa  cus- 
todia , se  apoderaron  de  sus  papeles  , despojaron 
de  su  autoridad  á las  justicias  ordinarias , solta- 
ron á todos  los  malhechores  5 sostituyéron  en  su 
lugar  á aquellos  caballeros , que  podían  causar- 
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les  algunas  incfineindes  convocaron  ál  pn clak)  eor 
las  puertas  del  iciiienie  Marliiiez  de  Inda,  piiWi- 
carón  aquí  a voz  de  pregonero  uii  manifiesto  He- 
lio de  imputaciones  falsas,  ¿ideas  depresivas  del 
honor,  de  D.  Alvaro  ,Jiiciéron  coiieehir  a mucljos^ 
haber  formado  el  designio  de  despojar  It  los  ri- 
COs-hom])res  , para  congratular  con  sus  bienes  a 
sus  mas  adictas  criaturas,  y estaldeccr  sobre  lasn 
rumas  de  la  autoridad  legítima  un  gobierno  tira- 
no y arbitrario  ; en  fin  , Iiaeieiido  del  terror  el  re- 
sorte mas_  poderoso  de  la  fuerza  publica  , ame-^ 
drentárofl  a todos  los  ciudadanos  , y se  hiciérort 
respetar.  En  sentir  del  mismo  autor  que  liemos 
citado,  la  lectura  de  este  manifiesto  produxo  lui 
aplauso  casi  gen-eral  b y los  oficiales  reales,  que  al 
principio  habían  sido  mirados  como  rebeldes  , fue-; 
ron  reconocidos  por  los  restauradores  de  la  liber- 
tad: publica.  Pudiera  fortificar  este  concepto  sabien- 
elose  quanto  ayudaba . el'  respetable  influxo  dtc  loa- 
padres  Armenta  y Xebron  y pon  todo  los  poste-s 
riores  heclros  están  on  contradlceion  con  este  jni^ 
cío  ; siioo  es  que  so  apele. a la  volubilidad  Goa  que 
improvisamenie  pasa  la  multitud  de.  uq  extremo  k 
otro  , viniendo:  a ser  por  lo  común  una  presa  ase- 
gurada de  todo  el  que  quiere  seducirla. 

Ya  era  tiempo  de  que  los  oficiales  reales  , coa 
el  cuerpo  -de  ciudad  , procediesen  a poner  nu  go- 
bernador. ■>  Sin  GontradiecioLi  olguna  recayóla  elec-r 
clon  en  Doinlngo  Martiuoz  de  Irala.  Veaso  aquí  el 
centro  a que  desde  lejos  tiraba  sus  lincas  este  liom- 
bre  artificioso.  El  autor  de  la  Argentina  inanuscri- 
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tn  , ó falto  fie  noticias , o lo  c{iie  es  mas  verosí- 
mil, prostituyendo  la  verdad  bistdrica  al  Ínteres 
de  familia,  se  empeña  en  pistificar  la  conducta 
de  este  su  abuelo  materno  (a).  A creer  su  narrad 
clon  el  se  hallaba  ausente  de  la  ciudad  , ignorn-* 
ba  todo  lo  sucedido  j locaba  por  sus  achaques  en 
los  últimos  extremos  de  la  vida,  lloro  la  desgra* 
cia  de  D.  Alvaro,  se  opuso  a aceptar  el  mando, 
filé  necesario  , a íin  de  reducivld  , emplear  toda  la 
eficacia  de  los  ruegos,  y por  ultimo  sacarlo  cu 
brazos  al  publico  para  que  fuese  reconocido.  Si  lo 
expuesto  tuviera  alguna  certidumbre  solo  ser\ina 
■para  admirar  basta  donde  llega  el  disimulo  del 
i'iipdcñta  mas  profundo.  Los  demás  escritores  atri-* 
Luyen  esta  sublevación  en  mudia  parte  á los  caL 
culos  y secretos  manejos  doisu  detestable  politi-» 
ea.  Lo  cierto  es,  que  poseedor  de  de  la  autori-* 
dad  usurpada  , no  la  restituyo  a su  legitimo  diié4 
fio,  ni  aun  atajo  el  curso  de  sus  ultrajes.  Por 
el  contarlo  , autorizo  todas  sus  bumiilacionss  y s© 
hizo  reo ' de  una  crkiiinaLcoiidesceáden-cia.  • -t  * 

• Aunque  á favor  de  la-pnnjor  fuerza  triunfaba 
-ef  jtárlidó  de  los  refeldes , era  preciso  estar  dis-‘ 
puesta  á terribles  a^tacionesi  Los  hombres  bue^ 
nos  , a cuya  frente  se  hallaban  Diego)  de  Alireu  y 
iKuiz  Día®  Melgarejo  j' tomliron  coíií  un  noble  entii^ 
slasmo  el  distintivo  » de  la  lealtad.’'  Los  despojos  y 
das  pñsiohes  y lasimubrtes  no  hacían  mas,  qub 
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irritarlos  : nn  deseo  de  venganza  alimentaba  el 
odio  de  ambas  facciones  : lodos  andaban  armados 
en  la  ciudad  como  si  fuera  un  campo  de  batallat 
bastaba  el  menor  rumor  para  afirmar  un  juicia 
avanzado  : en  fin  la  provincia  entera  estuvo 
expuesta  a ser  sepultada  baxo  sus  ruinas  al 
vayven  de  estas  violentas  turbulencias.  Para  poner 
remedio  á estos  males  el  partido  mas  pujante  tor 
mo  el  bárbaro  arbitrio  de  inquietar  á Alvar  Nu- 
fiez  en  su  prisión  , y amenazarlo , que  calmaria  el 
tumulto  hecbando  su  cabeza  ai  pueblo , si  él  no 
lo  apasiguaba.  No  podía  dudar  este  ilustre  pri- 
sionero el  riesgo  que  corría  bailándose  á discre- 
ción de  nnos  hombres , que  hollaban  todas  las  leyes, 
y estaban  resueltos  á inmolarlo  á su  pasión.  Con 
deli]>erado  acuerdo  fi'rmó  una  orden  en  que  mam 
daba  á todos  los  de  su  séquito  prestasen  obedlen-f 
da  al  nuevo  gobernador , y no  alterasen  el  : rer 
poso  publico.  Los  rebeldes  se  bailaban  muy  cer- 
ciorados de  la  peligrosa  situación  de  los  espíritus, 
para  que  quisiesen  inflamarlo  de  nuevo,  publir 
cando  un  documento  que  comprobaba  solemne- 
mente sus  vibieiicias.  Aun  sin  este  poderoso  ^ es- 
timulo, qub  no  hubiera  heipho  sino  empujar  á 
los  zelosos  ciudadanos,  setenta  de  ellos,  aconse- 
jados de  su  propio  valor  , se  confederaron  para 
libertar  al  Adelantado'  de  la  expresión,  y restituir- 
lo á la  posesión  de  su  gobierno.  Solo  tropezaban 
en  el  escollo  de  que  siéndo  sentidos  se  aventura- 
ba su' vida  al  ultimortráiice,  pues  no  era  dudable  , 
que  Garda  Venegas^,  Hernández  de  Romo-:  y 
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WftnJo  cíe  Sosn,  esia])aii  aparejados  para  coserlo 
íi;  pmialatlas  ai  primer  movimiento  popular.  En  tan 
difícil  coymiuira  resolvieron  que  el  Adelantado  fue- 
se el  arbitro  de  su  resolución.  Aunque  su  perso- 
na se  custodiaba  con  la  mayor  ■vigilancia , consi- 
guiéron  por  gran  dicha  , que  una  india  su  sirvien- 
te j- acomodando  nlañosaménie  un  papel  entre  las 
unas  de  los  pies  , lo  llevase  hasta  sus  manos.  Apro- 
vechándose Alvar  Nuñez  de  una  pólvora  cjue  hi- 
zo fluir  con  saliva,  dio  por  el  mismo,  conducto 
una  respuesta  digna  de  si.  Lejos  de  inspirar  ideas 
liostlles,  reprobo  todo  el  plan  de  su  libertad,  y 
cjuiso  mas  bien  ser  un  juguete  infeliz  de  la  fortu- 
na > quo  deberla  a costa  de  sus  amigos. 

Esta  resolución  del  Adelantado  desarmo  el  par- 
tido de  los  leales.  El  de  los  rebeldes  se  entrego 
entonces  sin  ningún  freno  á la  tiranía  mas  opreH 
siva;  porque  sordo  Irala  á los  lamentos  de 
un  pueblo  desgraciado,  y á la  débil  voz  dé  sus 
obligaciones,  abandonó  la  provincia  a sus  odios 
y a su  avaricia  , como  si  pagase  en  esta  moneda 
el  precio  de  su  elevaciou,  Cincuenta . castellanos 
^de  la  facciorr,  perseguida  desamparáronla  patria, 
creyendo  hallarla  donde  quiera  pudiesen  vivir  li- 
bres. Muchos  indios  buscaron  su  asilo  en  los  mon- 
tes  ; y los  qqe  perseveraron  baxo  el  yugo  luvic- 
rpn  por  recompensa  de  su  sumisión  el  funesto  per- 
miso d,e.  entregarse  , a sus  vicios.  A los  sacerdotes 
íiodrigo  ,de  Herrera.,  Antonio  de  la  Escalera  y) 
Luis  Miranda,  que  con  un  santo  zelo  se  opusic- 
fpn  a estos  desordenes  iiq.  les  yalia^  su  inmuni- 
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dad,  para  f|ne^  d^3líaseu  de  ser  el  jugH3t(&  de  una# 
manos  sacrilegas.  La  Ucencia  , y la  corrupción 
bahía  llegado  á punto  que  nada  deshonral)a. 

Aunque  combinados  yh  todos  los  medios  para 
asegurar  ía  preponderancia  , se  gloriaban  los  re- 
beldes de  haberle  conseguido,  con  todo  la  prc-*^ 
sencia  del  Adelantado  iilfundia  todavía  unos  te- 
HKsres  de  que  no  podían  desentenderse.  Todos 
sus.  conatos  los  dirigtéron  desde  aquí  á acelerar  su 
remisión  á España , de  un  modo  que  asegurase 
sus  esperanzas  tan  injustas  , como  lisonjeras.  En 
Tin  proceso  formado  con  ía  mas  dolosa  caviladon  , 
no  tuvioron  v^ergüenza  de  añadir  á ía  fealdad  de 
su  alevosía  la  de  imputar  a su  gobernador  loe 
orimenea  mas  horrendos.  Aun  no  contentos  con 
ésto  y reparliéron  al  pueblo  los  modelos  de  las 
cartas,  que  debían  escribirse,  para  cpre  ía  reu- 
nión de  seaiimienios  btciese  concebir  que  aquel 
era  d líSiguage  de  la  verdad.  Pero  no  por  ésto 
pudiéron  impedir , que  los  más  zelosos  defensores 
de  Alvar  Nuñéz  remitiesen  secretamente  otras 
jaezas  jttsiífícaiivás  de  su  inocencia.  Prejiaradas 
todas  las  cosas  , y habiendo  dispuesto  que  lo  aeom- 
jiañasen  en  su  viage  los  oíiciales  reales,  Alonso  de 
Cabrera  , y Garcia  Yenegas  , con  Lope  de  ügarte  , 
gran  eonádente  de  Iraía  , lo  sacaron  custodiado  a 
la  sontbra  de  una  noche  para  embarcarlo.  Hacían 
diez  meses  cpie  toleraba  su  desgracia  en  un  ol>s- 
cvtro  calalíozo.  Al  respirar  el  ayre  bl^re  y gustar- 
la \dsia  del  cielo  dio  gracias  de  rodilias  al  Hace- 
dor de  todo,  po-r  halarlo  meontrado  digno  de 
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satiíifaccioíi ; y volviéndose  a los  circunstan- 
tes les  dixo  en  un  tono  eircunspeeto  que  daha 
cierto  valor  si  su  juslicia  , dexalja  por  su  lugai’ 
tenieule,  erj  nombre  del  rey,  al  capitán  Juan  do 
Salazar,.  El  rencor  de  Venegas  so  exakd  de  ma^ 
«era  , que  le  puso  un  ptioal  a los  peelios  , atne- 
nazando  traspasarlo  , si  volvia  á lomar  en  boca  el 
nombre  del  rey.  Apresuradamente  fue  metido  en 
,el  b^’gantifi , que  dio  á la  vela  el  año  de  i 544 
en  la  misma  hora,  asegurado  coji  nuevas  púsiO’- 
Bcs.  Estas  desv^luras  de  la  suerte  afligían  su  eo-^ 
razón  ; pero  no  impedían  que  su  grande  alma  las 
dominase;. 

Tan  abominable  atenlado  no  podía  niGnos  q-uo 
kacer  cada  vez  mas  odiide  el  poder  usurpado  , y 
precipitar  el  deseo  ds  destruifl©.  Con  cautelosa 
diligencia  convoco  á su  casa  el  capitán  Salazar 
mas  de  cíen  soldados  de  su  facción  , de  quienes 
fue  reconocido  por  legitimo  teniente.  Irala  , cuyo 
precarip  mando  era  un ; suplicio  ixideado  de  to- 
dos ios  cuidados  inseparables  dd  delito  , rip  -tar- 
;dd  m saber  por  medio  de  &us  satélites  todo  lo 
^que  convenía  a sus  intereses.  Sin  la  menor  deten- 
ción sitio  ‘la  casa  de  Salazar  co-n  quatro  piezas  de 
aitiíloria  , ;ia  batió  , lo  puso  preso  en  consorcio 
de  Melgarejo  , üiclidmc  , y Estopinan  , hizo  qúo 
en  0U‘0  Jiarco  los  conduxesen  basta  dar  alcanzo 
al  de  Alvar  Nuñez , y disipó  da  tempestad.  Pero 
otra  aun  mas  temible  seguía  los  pasos  de  esta 
mve  cargada  con  todas  las  iniquidades  déla  tier- 
Ijni.  Al  desembocar  en  ei  océano  , parece  que  1^ 
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esperaba  el  brazo  vengador  de  la  inocencia.  Por 
espacio  de  quatro  días  fné  tan  desecha  la  bor-’ 
i'asca  , que  todos  creyeron  su  muerte  inoitalde.' 
Cerca  de  aquel  momento  decisivo  en  que  des- 
aparecen las  sombras  , y solo  queda  la  verdad  , y en 
que  el  malvado  mas  intrépido  no  puede  sostener 
la  voz  de  su  conciencia  , conocieron  los  oficiales- 
reales  toda  la  enormidad  de  sus  delitos.  Se  echá-í 
ron  á los  pies  del  Adelantado  , los  liumedeciéron- 
con  sus  lagrimas  j le  quitaron  las  prisiones  j con- 
fesaron á gritos  sus  atentados ; le  hicieron  de  ellos 
una  solemne  reparación  , y le  suplicaron  el  per^' 
don.  Sólo  el  corazón  del  hombre  justo  tiene  de-* 
reeho  á la  protección  del  cielo : en  los  casos- des- 
esperados es  donde  mas  se  complace  que  solo  apa-, 
rezca  su  mano.  Alvar  Nuñez  prometió  echar  el 
velo  del  olvido  a todo  lo  pasado-^  y nadie  fué  tan 
descónocido,  que  viendo  calmada  la  bosrrasca,  so 
creyese  desobligado  á su  mérito  y su  virtud. 

Iban  á regresar  a la  Asunción  , quando  Estopi- 
nari , primo  del  Adelantado  , ó esperando  mejor 
s-uerte  en  la  metrópoli  © temiendo  nuevos  desas- 
tres en  la  colonia , logró  embarazarlo-.  Alcabo  de 
tres  meses  tom<)  puerto  el  ])ergaiuin  en  una  do 
las  islas  Azores.  Ya  hacia  tiempo,  que  el  corara 
£on  infiel  de  los  arrepentidos-  habia  desaproJiado» 
lo  que, confesó  su  lengua  engañadora.  No  ménos> 
empefiados  que  antes  de  la  de  Alvar  Nuñez  tira-; 
ron  a persuadir  con=  afanosa  diligencia  al  golicr-, 
nador  de  ia  isla  se  apoderase  de  sin  persona  A 
prctes^to  de  haber  violado  los  dcrechoa  de  la  na-. 
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tion  5 dando  al  pillage  la  de  Santiago.  Esta  de- 
lación tan  erada  debia  prevenir  al  mas  ijiadverti- 
do  , qnc  provenia  de  un  origen  emponzoñado.  Eií 
efecto  , el  gobernador  la  desprecio  como  frivola 
y maliciosa.  Confusos  los  oficiales  reales  tomaron 
otro  barco  , y consiguieron  ponerse  en  la  corta 
catorce  dias  antes  que  Alvar  Nuñez.  Presidia  en 
esta  sazón  al  consejo  de  Indias  D.  Sebastian  Pia- 
mirez  de  Fuenleal , obispo  de  Cuenca.  Sus  vas- 
tos conocimientos  en  los  negocios  de  América  , su 
rectitud  inapeable  y su  política  llena  de  sagaci- 
dad , eran  prendas  que  liacian  de  su  persona  el  mas 
cumplido  magistrado.  Lejos  de  dexarse  sorpren- 
der , advirtió  en  la  relación  de  los  oficiales  rea- 
les todos  los  artificios  del  engaño  , y se  disponia. 
á mantener  con  su  castigo  toda  la  energía  de  las 
leyes  penales.  Por  dicha  de  éstos  murió  en  aque- 
llos dias  dexando  en  la  nación  un  sentimiento  uni- 
versal. Alvar  Nuñez  se  presentó  en  la  corte  coif 
todo  el  tren  de  sus  virtudes ; tanto  mas  dignas  de 
ser  premiadas  , quanto  mas  babian  sido  el  olqe- 
to  del  vilipendio.  Los  oficiales  ideales  no  pudiéndo 
sufrir  su  concurrencia  desampararon  el  campo.  Una 
muerte  repentina  acabó  de  alai  á poco  los  dias  de 
Yenegas.  Cabrera  perdió  el  juicio  y mató  a su  mu- 
ger  en  un  acceso  de  locura.  Si  los  hombres  fuesen 
cautos  , estos  fines  desastrados  evitarían  otros  mu- 
chos. Alvar  Nuñez  después  de  un  juicio  de  ocho 
años  , y después  de  una  sentencia  de  destierro  , fuá 
al  íin  absiiclio  de  todo  cargo  , y recompensado  coii 
^ia  renta  de  dos  mil  ducados  ^ pero  no  siendoLe- 
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permiiiiló  volver  a América,  falleció  en  Sevilla 
lleno  de  dias  y de  méritos  eii  el  seno  de  mi  ocáo 
iranqmlo  (a)  , siendo  prior  dcl  consHlado.  Estopl- 
lian  y Salazar  siguieron  Ja  misma  fortuna.  Éste  di- 
timo  voIvio  después  id  Paraguay  a gozar  su  piiigü© 
encomienda. 

A nadie  deJie  parecer  extraño  que  la  justicia  d© 
Alvar  JXufidz  so  equivocase  por  aJgmi  tiempo  co» 
el  criaiéñ , y diese  mérito  a su  sent^icia  de  des- 
tierro. Contra  un  liómbre  , que  en  un  lugar  de  cor- 
rúpeion  , como  el  Paraguay , liabia  teniílo  el  eo- 
rage  de  scjí'  virtuoso  , preciso  era  que  el  odio  , In 
envidia  y la  caiiminia  se  armasen  para  ediar  soni- 
bras  sobre  sii  conducta  , y poner  , quando  menos , eia 
problema  su  opinión.  Lo  que  liay  de  extraño  es  ,; 
que  después  que  el  tiempo  ha  descubierto  las  in- 
trigas de  sus  perseguidores  , baya  escritor  como  el 
sfeñor  Azara  , que  se  complazca  en  renovar  sus  ub. 
trages.  La  verdad  no  está  sugeta  á |uieios  arliitra- 
rlos.  Ella  clama  á favor  de  iilvar  Nuiiez  en  Ja  ma- 
yor parte  de  los  historiadores.  Si  el  señor  Azara, 
pretende  destruirla , presuine  demasiado  y vien^ 
tarde. 


(a)  SI  -padre  Techo  lüj.  i cctp,  /4  dice,  (jue  fm  oidor  d§ 
fsJia,  Audiencia.^ 
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^sni^acion  chl  Taciiman  ; entrada  dü  Diego  de  Roxas 
cf,  esta  provincia : choque  de  este  general  con  un.  caci-^. 
que  de.  Copaj'an  : su  marcha  para  el  distrito  de  los 
Diagaitas  : hatalla  eon  e&tos  indios  : muerte  de  Diego 
de  Roxas  : le  sucede  D.  Francisco  de  Mendoza  : llegan 
los  españoles  al  rio  de  la  Plata  : Heredia  mata  á sus 
competidores,  y se  apodera  del  manch : sé  vuelven  los 
españoles  al  Perh. 

CbN  el  descTibriraiento  de  la  América  teiaian 
abierto  los  españoles  un  camino  de  conquistas  mas' 
vastas  que  las  de  Ciro  y Aíexaiidro.  Su  confian- 
za y su  valor  debían  crecer  sobre  el  cimiento  de 
las  dificuítades  superadas  , y aun  defenderlos  de  la 
nota  de  temerarios.  El  tiempo  en  que  nos  baila- 
mos , es  en  el  que  sucesivamente  iban  entrando 
á su  dominio  todas  las  partes  de  este  nuevo  mun- 
do. El  nombre  de  TucuMAN  , cuya  mas  probable 
derivación  , parece  que  viene  de  un  famoso  ca- 
cique de  Calcliaqui  llamado  Tücumanhao  (a)  , no 
era  desconocido  entre  los  conquistadores.  Quatro 
aventureros  en  tiempo  de  G aboto , de  quienes  ya 
liemos  hablado  , a mas  de  los  naturales  , l=o  ba- 
b'ían  lieclio  resonar  , y no  tan  desnudo  de  reco- 
mendación, Sobre  todo  , el  exeretto  de  Diego  Je 
Almagro  en  su  tránsito  al  reyno  de  Chile  , de- 


(a)'  Seguimos  al  padre  Lozano  en  su  historia  tnantts  j¡ 
grita.  lih>  4-  cap.  u 
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3)16  preconizar  pQr.lodo  el  reyno  la  fama  de  cá- 
le vasto  distrito,  y la  Índole  de  sus  moradores* 
Después  que  decajdtado  el  inca  Ataliualpa  , que- 
do su  reyno  ])axo  las  armas  triunfadoras-  de  Es- 
]>aña  , reflexiono  Francisco  Pizarro  que  ni  a su 
segundad,  ni  a los  cálculos'  de  su  ambición  con- 
■\enia  tener  a su  lado  un  rival  tan  poderoso  co- 
mo  Diego  de  Almagro.  Por  sus  insinuaciones  , y 
aun  mas  por  el  atractivo  de  unas  riquezas  que  so 
consideraban  de  inmenso  precio  , se  decidió  este, 
conquistador  a la  expedición  de  Cliile.  Con  q^i- 
nientos  setenta  españoles  y quince  mil  indios  perua- 
nos 5 se  puso  en  marclia  por  los  años  de  i 535* 
Hallándose  acampado  este  grande  exército  en  el 
pueblo  de  Tapiza  , cinco  soldados  . españoles  se 
adelantaron  basta  el  territorio  de  Jujuy.  La  famt^ 
de  lina  guerra  devastadora  , en  la  que  ya  se  vela 
ensangrentado  el  trono  de  los  Incas  j era  un  mem 
sagero  que  no  debía  prepararles  buen  liospedage* 
En  efecto  los  jujeaos  despedazaron  á tres  ele  ellos: 
los  otros  dos  se  cscapáron  de  sus  manos  , y voL 
vieron  al  exército  con  la  lilstoria  de  este  infortu- 
nio . 

La  guerra  era  para  Almagro  su  elemento, 
bailaba  muy  pujante,  y caminaba  con  la  confian- 
za de  un  liéroe  para  que  quisiese  sufrir  un  desa- 
cato. Los  capitanes  Salcedo  y Chaves  , con  un  buen 
niimero  de  soldados  , fueron  encargados  de  ven- 
garlo. No  se  descuidaron  los  barbaros  en  tomcr 
lodos  las  medidas  mas  convenientes  a sn  deiiea^ 
situación  : celebraron  congresos  militares  , coni^ 
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TÓ Ciaron  a las  tribus  amigas  , procuraron  ganar  con 
sacrificios  la  protecci(3n  de  sus  deidades , reforza- 
ron sil  exército  con  tropas  auxiliares  , fortificaron  su 
pueblo  con  gruesas  palizadas , abrieron  fosos  don- 
de , para  inutilizar  el  uso  de  los  caballos  , elavá- 
ron  estacadas  de  agudas  puntas  mañosamente  disi- 
muladas. La  constante  dicha  de  los  españoles  acaso 
les  Iiabia  hecbo  concebir  , que  la  fortuna  tenia  fixa- 
da  de  su  parte  la  victoria.  Salcedo  y Chaves  , lle- 
nos de  ardor  y de  confianza  , pusieron  cerco  á la 
plaza,  y esperaban  sujetarla  baxo  condiciones  bien, 
duras.  Con  todo  , á pesar  de  los  terribles  ataques 
las  trilms  confederadas  biciéron  ver , que  no  hay 
fuerzas  despreciables  quando  las  anima  el  patrio- 
tismo , y las  reúne  la  concordia.  En  una  salida 
oportuna  , dispuesta  con  valor  y bello  orden  , ma- 
taron muchos  enemigos  , y se  apoderaron  del  ba- 
gage.  Este  accidente  obligo  á los  españoles  á la 
resolución  poco  decorosa  de  levantar  el  cerco.  Sin 
duda  influyo  en  ésto  el  temor  de  desviarse  del 
principal  intento. 

Con  intereses  tan  contrarios  entre  indios  y es- 
pañoles no  podia  dar  un  paso  el  exécito  de  Al- 
magro 5 que  no  se  hallase  erizado  de  dificultades 
y peligros.  Al  atravesar  el  valle  de  Cbicoana , ju- 
ñsdiccion  de  Caichaqui  , le  picaron  aquellos  la  re- 
taguardia. Almagro  quiso  reprimir  su  osadía;  pe- 
ro experimento  toda  la  resistencia  de  un  pueblo 
viril.  En  un  porfiado  encuentro  le  mataron  el  ca- 
ballo , y tuvo  á gran  dicha  escapar  con  vida  á 
merced  de  los  soldados  que  corrieron  en^su  auxí-^' 
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lio.  Estos  reveses  lejos  de  desalentar  al  generoT^' 
le  ponían  a la  \ista  la  necesidad  de  obrar  con  mas 
esfuerzo.  Empeñado  en  el  castigo  , destaco  contra 
el  enemigo  algunas  compañías  de  á caballo.  No  lo- 
gro su  designio  , porque  tomando  el  Calchacpii  las 
eminencias  de  la  sierrra  , burló  su  diligencia  coa 
insultante  gritería. 

. Aunque  todos  estos  acaecimientos  eran  sobrados 
a divulgar  entre  los  conquistadores  peruanos  lu- 
ces bastantes  del  Tucuman  , lo  que  principalmente 
los  engolosinaba  para  desearlo  , era  el  insidioso 
nombre  de  rio.  de  la  'Plata.  De  tanta  importancia 
se  creía  esta  conquista , que  la  apetecían  como 
premio  los  liombres  más  zelosos  de  su  mérito  y 
su  opinión.  La  ocasión  de  contentarlos  no  podía 
ser  mas  oportuna.  En  la  celebre  batalla  de  Cim- 
pas acababan  los  conquistadores  de  esgrimir  esas 
espadas  , que  en  el  curso  de  sus  empresas  parecía 
liabian  afilado  , para,  por  ultimo^  degollarse  a si  mis- 
mos. La  cabeza  de  D.,  Diega  de  Almagro  el  mo- 
zo , derribada  en  mi  cadalso  , aplacó  bastaiitemenr- 
te  el  fuego  de  la  guerra  civil , y dexó  sin-  oposi- 
ción en  mano  de  Yaca  de  Casti'O^  la  distribución 
de  las  provincias.  Sin  agravio^  de  la  justicia  no  po- 
día quedar  sin  recompensa  el  mérito  de  Diego  de 
Roxas.  La  conquista  de  Nicaragua , la  expedición 
de  Pedro  Aiisures  á,  las  Muotanas , la  memorable: 
batalla  de  las  Salinas  eran  ciei'lamente  unos  teatros» 
en  que  liabia  silo  coronado  por  manos, ds  la  vic- 
toria. Lleno  de  talentos  militares  y políticos  , en- 
durecido en  las  fatigas  , firmo , moderado  ,,intré- 


tAílTTLO  X. 


ii5 

;^pido  y gtiefrero  poseía  el  arte  de  hacerse  amar  de 
ios  soldados.  Todo  este  capital  de  méritos  fue 
premiado  con  la  capitanía  general  del  Tucuman 
baxo  las  ideas  exageradas  de  su  ricpieza  (a).  Tre- 
cientos veteranos  se  alistaron  en  sus  banderas , y 
pedian  ser  llevados  á ganar  honores , y tesoros. 

Juntada  ya  la  milicia , y acostumbrado  Roxas  a 
cxecutar  grandes  empresas  con  pequeños  medios, 
dexd  la  mayor  parte  á Felipe  de  Cáceres  su  te- 
niente , y con  sesenta  soldados  escogidos  se  inter- 
no hasta  Copayan  jurisdicción  de  Cathamarca  (b)* 
Era  señor  de  este  pueblo  un  indio  vano  y fan- 
farrón 5 quien  con  cierta  seguridad  , hija  de  una 
presuntuosa  arrogancia  , opuso  á los  españoles  mil 
quinientos  guerreros  intimándoles  al  mismo  tiem- 
po , que  el  que  pasase  un  eordon  de  paja  texida 
puesto  entre  ios  dos  campos  , de  su  orden , seria 
vietima  de  su  furor.  En  vano  procuré  Roxas  ins- 
pirarle sentimientos  pacíficos ; hacerle  ver  que  su 
comisión  se  dirigia  á entablar  enlaces  sociales  úti- 
les á la  causa  común , y que  no  debia  hacer  jui- 
cio de  sus  fuerzas  por  el  numero  de  sus  solda- 
dos , sino  {>or  el  de  sus  íiazañas , pues  por  su 


(a)  Antonio  de  Herrera  dice que  Felipe  Gutiérrez  faé 
nombrado  capitán  generál , y Fox  as  justicia  mayor.  Fuiz 
J)iaz  de  Guzman  hace  á Gutierres  cabo  subalterno  de 
Jioxas.  Ésto  ultimo  confirman  las  actas  publicas  de  es- 
ios  archivos. 

^b)  Seguimos  al  padre  Guevara  en  su  liitoria  ítianus* 
frita  decada  3 part.  s, 
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pallo  no  rotrocsdcria  de  su  empresa  mientras  Jé' 
quedase  un  soldado  con  que  poderse  defender. 
Entretanto  los  Copayanos  rodearon  sn  perpiena  trom- 
pa con  señales  nada  equivocas  de  invadirlo.  El 
general  español  adverlia  su  peligro  con  aquella  pre- 
sencia de  animo , que  todo  lo  previene  para  salir 
vencedor.  Mando  dar  una  descarga  , y ella  basto 
a poneilos  en  buida  precipitada.  Üii  sucedo  tan 
inesperado  para  los  bárbaros  , obligó  á baxar  de 
tono  al  arrogante  cacique.  A pocos  dias  dirigió 
una  embayada  escusando  su  atrevimiento  , y ofre- 
ciendo una  paz  que  prometía  ser  duradera.  Los 
españoles  la  admitieron  , y consiguieron  por  este 
medio  víveres  en  abundancia.  Esta  fruición  tan 
completa  hizo  que  Roxas  anticipase  avisos  á Gu- 
lierrez  para  que  acelerase  las  jornadas.  No  falto 
en  esta  ocasión  ^ quien  para  malquistar  á estos  ge- 
nerales, encontró  dolosas  intenciones  en  los  pro- 
cederes de  aquel.  Pero  Gutiérrez  era  muy  pruden- 
dente  y circunspecto.  El  quiso  mas  bien  sacrifi- 
car la  Opinión  á sus  obligaciones  , que  sacar  par- 
tido en  unas  sospechas  tan  infimdadas  , como  in- 
juriosas. Koxas  fue  obedecido  , y tuvo  la  satisfac- 
ción de  que  se  le  uniese  su  exérclto. 

No  quiso  el  general  tener  ociosa  rauclio  llem- 
su  gente,  en  un  reposo  que  enerva  las  fuerzas  del 
cuerpo  y del  alma.  Después  de  permitr  á sus  sol- 
dados mi  descanso  moderado  , ordenó  las  marchas 
para  el  distrito  de  los  Diaguiias  al  pais  de  Mo- 
caxax  en  territorio  de  los  Juries.  Eran  estos  in- 
dios de  condición  altiva  , denodada  y llena  de  aque* 
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3k  fefocKlad',  cpc  Iiacc  de  los  condoaies  sn  ]>íi- 
slon  domiiianlc.  Kada  miraban  con  mas  Loi ror  , 
Cjiie  sajelar  su  cerviz  a un  yiu>;o  cxlrangoro.  Con 
im  buen  11  tunero  de  tropas  salieron  al  encuclillo 
a*  Ros^as  , y le  presenlaron  batalla.  Ra  primera  des- 
carga de  los  españoles  causo  en  sus  ánimos  lodo» 
los  efectos  de  la  sorpresa:  batidas  y desordena- 
dos cedieron  el  campo  al  enemigo.  Pero  la  ver- 
güenza y la  desesperación  reanimáron  el  coragc  de 
los  vencidos.  Resueltos  a comprar  con  la  ultima 
gola  de  su  sangre  una  libertad  gloriosa  , y Iiabicn- 
do  encontrado  el  secreto  de  envenenar  sus  fleelias  , 
volvieron  a renovar  el  comliate.  Por  espacio  de 
tres  dias  se  derramo  mucha  sangre  sin  ventaja  de-, 
cisiva.  El  triunfo  , que  al  fin  ganaron  los  españo- 
les , no  les  reparo  la  pérdida  de  su  valiente  gene- 
ral. En  lo  mas  encendido  de  la  acción  fue  heri- 
do Roxas  con  una  flecha  : herida  que  termino  su 
su  brillante  carrera  , y le  hizo  entregar  su  espíri- 
tu en  brazos  de  la  victoria.  Cuentan  algunos  his- 
toriadores (a)  que  deseando  los  españoles  descu- 
brir el  antidoto  de  este  veneno  , hirieron  levemen- 
te á un  indio  prisionero ; quien  cogiendo  dos  yer- 
bas de  las  que  aplicó  una  á la  herida  , y lomo  la 
otra  en  infusión,  le  hizo  perder  toda  su  actividad. 
^ este  hecho  es  cierto , deberá  lamentarse  la  his- 
toria natuural  de  que  el  conocimiento  de  estas  yer- 


(a)  El  fadre  Guevara  en  sic  hiaioria  manuscrita  é 
■3  parí.  s. 
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1)ns , no  haya  enriquecido  sus  anales.  En  los  tíem-' 
pos  mas  ])axos  se  descubrió  que  la  a/iicar  y la  sal 
cortan  prontamente  los  efectos  de  este  veneno. 

Felipe  Giuierrez  y Nicolás  Heredia  , por  su  or- 
den , debieron  suceder  á Roxas  j pero  posponien- 
do éste  los  respetos  de  la  justicia  a las  atenciones 
de  la  amistad  , encomendó  el  mando  á su  amigo 
y confidente  D.  Francisco  de  Mendoza.  Sea  que 
Gutiérrez  , como  afirman  algunos  (a)  , quisiese  sos- 
tener sus  derechos  , 6 que  Mendoza , como  dicen 
otros  (b)  , liiciese  valer  sus  pretensiones  sobre  el 
derecho  de  la  fuerza  ^ lo  cierto  es  , que  la  pri- 
sión de  Gutiérrez  y de  Heredia  lo  aseguró  en  su 
usurpación.  Gutiérrez  pudo  escaparse  y ganar  el 
Perii  con  seis  amigos  suyos  , donde  incorporada 
á los  realistas  fue  victima  de  su  fidelidad.  Here- 
dia deseaba  recuperar  su  libertad  : poco  escrupu- 
loso sobre  los  medios  adoptó  la  pérfida  maxíma 
de  que  a los  niños  se  engaña  con  el  pan , y á los 
hombres  con  juramentos.  Una  aparente  renuncia  de 
sus  dereclios , afianzada  sobre  este  gage  de  la  fé  pu- 
blica, concilló  las  diferencias  entre  él  y su  contrario, 
Ménos  embarazados  los  españoles  con  las  arriesgadas 
competencias  del  mando  , se  enlregáron  á la  pes- 
cjulza  del  oro  y de  la  plata.  No  pocas  tentati- 
vas sólo  sirvieron  para  despreocuparlos  de  sus  so- 


(a)  Ruiz  Díaz  en  su  Argentina  manuscrita  cap.  6.  Char-^ 
lecois  hist.  tomo  / lib.  3 pag.  23^. 

(b)  Guevara  hist.  manusc.  lih.  a.  part.  2. 
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fiadas  esperanzas.  Con  todo  , oslas  so  refii^iaion 
al  engañoso  nombre  de  rio  de  la  Plata,  y guiaron 
sus  pasos  hada  este  rumbo  desconocido.  Atravesa- 
da la  sierra  por  el  valle  de  Calamucliita , y toca- 
das las  márgenes  del  magestuoso  no-tercero  , que 
poco  después  es  conocido  por  el  Carcarañal  , si- 
guieron sus  corrientes  hasta  descubrir  el  Parana  , 
ultimo  término  de  sus  codiciosas  pretensiones. 

Todo  Goncurria  á. embellecer  sus  ideas  , y au- 
mentar el  jíibiio  universal.  Al  siguiente  dia  de  su 
arribo  llegaron  á la  voz  muchos  indios  en  un  creci- 
do numero  de  canoas.  LfOS  españoles  los  recibie- 
ron con  los  brazos  abiertos  , y ellos  mostraron  en 
la  oíiciosidad  mas  conicdlda , que  er  an  dignos  de 
su  amistad.  { Quan  dulce  es  ver  unos  hombres  de 
climas  muy  distantes  saludarse  por  la  primera  vez 
con  todo  el  agrado  que  engendra  un  común  ori- 
gen , á pesar  de  las  revoluciones  morales , que  al- 
teran hasta  los  principios  de  la  razón ! Por  estos 
Lidios  supieron  los  españoles  todos  los  acaeci- 
miemos  de  la  conquista  del  Paraguay  hasta  sit 
estado  actual.  Heredia  con  la  caballería  seguía  la 
marclia  á pasos  lentos.  Su  retardado  arribo  dio 
sobrado  tiempo  á ¡Mendoza  para  costear  el  Parana. 
En  la  eminencia  de  una  barranca  descubrió  éste 
una  elevada  cruz  , cuya  vista  arrebato  á los  espa- 
ñoles en  un  transporte  de  religión.  Llenos  de  res- 
peto por  este  signo  de  unión  y caridad  la  besa- 
ron de  rodillas  y la  liuniedeciéron  con  sus  lagri- 
mas. Los  ojos  cpie  las  vertían  eran  los  mismos  que 
tantas  veces  liabian  visto  sin  conmoverse  empapa- 


1 20 


mno  r. 


(I-is  sus  propias  manos  en  }a  sangre  ele  sus  sémcjaíi-' 
ics.  Para  eonclliar  es(a  contrariedad  de  seiitímien-- 
los,  es  ncsesaiio  recurrir  al  carácter  de  un  siglo, 
cuTtis  coiitnmhrcs  eran  formadas  por  esa  mezcla 
Ijizarra  do  religión  y ferocidad.  Al  execntar  esta 
adoración  advirtieron  una  inscripción,  e|ue  decía: 
CARTAS  AL  PIE.  Heclia  la  excavación  conveniente, 
se  encontró  una  dcl  gobernador  Irala,  en  la  quo 
se  contenía  el  resumen  del  estado  de  la  provincia , 
con  otras  noticias  importantes  en  orden  á las  na- 
ciones amigas,  y enemigas. 

Para  un  genio  emprendedor,  como  el  de  Men- 
doza la  lectura  de  este  papel  no  podía  menos 
que  irritar  sus  deseos  de  llegar  á la  Asunción . 
El  se  pone  en  marelia,  y en  breve  vuelvo  sobre 
sus  pasos  sin  otro  fruto  que  el  sentimiento  de  ha- 
ber tocado  la  imposi])iiidad.  Sabe  que  Heredia  se 
liallalia  en  el  país  de  los  Coraecliiugones  (a)  y, 
prontamente  viene  á imirsele.  Un  odio  mal  re- 
conciliado le  hizo  encontrar  criminosa  su  tardan- 
za. El  fue  depuesto  del  mando  subalterno,  y 
sostituido  por  Rniz  Sánchez  de  Hinojosa.  Ile- 
redia  había  reservarlo  baxo  el  exterior  de  una 
moderación  fingida  el  derecho  de  vengar  á la 
primera  ocasión  sus  pasados  resentimientos.  Lle- 


(a)  Estos  eran  los.  indios  que  hahitahan  la  sert'anla  de 
Cordooa.  Creen  que  sus  moradas  eran  unas  cueoas  sub- 
terráneas j formadas  por  la  naturaleza.  El  ningún  vesti- 
gio que  se  encuentra  de  estas  cusidas  hace  inverosímil 
la  noticia. 
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vando  sus  enojos,  mas  aJla  de  los  justos  limites  , 
malo  a puñaladas  estos  dos  com])etidores  de  su 
Ídrtliílá  y se  apodeiN)  cíe  ía  autoridad.  Nada  con- 
vence' tanto  la  ferocidad  que  precede  la  cultu- 
ra de  las  costumbres,  como  estos  freqücntes  ase- 
sinatos. Con  estos  atentados  los  ánimos  se  irriia- 
ban  eií  lugar  de  conciüarsc  , y aiiTinciaban  una  dcs- 
diolia-  cierto.  Heredia  mismo  , qtrc  antes  parecia  de 
unas  muíales  nobles  y decorosas  , se  hizo  insu- 
friljlc  por  SU'  altivez , y por  sii  caprichoso  empe- 
ño en  llevar  adelan-ie  esta  conquista.  La  impa- 
ciencia de  los  soldados  degenen)  en  insolencia. 
Jíahlárotile  con  tal.  re^ktcion  sobré  tomar  la  vuel- 
ta del  Perá , qué  mas  parceia.  amenazarlo.  Ei  tu- 
vo al  íln  la  pcudéiícia  de  cedter  y ponerla  ea 
.eiecucio»,  ’ 

Apenas  ' hafeian'  Ifegádo;  éátds  españdíés  ál  fugar 
de  Soeoelia  en  la  proviiitáa  de  Chidíias  , quándo 
supieron  que  el  Perú  arSia  en  sangrientas  disen- 
siones por  los  disturbios  de  Gonzxilo  Pizanto.  La 
fidelidad-  y la  ©odieia  tuvioimn’  en  peidecio  equi- 
i-íhrio  éi  fiel*  dé  la^  balanza.  Taíi  presto  los  arras- 
tralía  el  deseo  dé  ser  leales  á-  sii  rey  , como  el 
dé  adquirir  riquezas  Veédiemlo  sus  brazos  al  qno 
los  pagase  mejor.  Gabriel  l^ermndcs , que  se  Im- 
l>la  adelantado  a recoger  noticias  mas  exacíias  , los 
decidió  por  ultimo  al  partido  dé  la  razón  . Mu  dios 
miiriéron  Con  la  reputación  de  líravos  soldados. 
Algunos  de  los  que  escaparon  con  vida  , volvicrou 
TuCiiman  en  lít  segunda  entrada. 
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^ PuhticcL  Ifctlct  jornada  para  continúan  los  (descuhrifnieit^ 
tos  rehélanse  los  indios  y los  castiga  : muerte  del  ead: 
pitan  Camargo : llega  Irala  hasta  la  encomienda  de- 
^ Piransules.  : manda  una  diputación  al  licenciada 
^ Gasea : aniatinanse  los  españoles  contra , él  y Ick 
• deponen  i es  restituido  al  Tizando  t tnuerte  det  capitán 
, Mendoza  :■  Ahreu  le  resiste  la  entrada  a 'Irala  .*  vueZ-» 
^ ven  sus  diputados  y é introducen  el  primer  ganado  ccki 
. hrio  tratase  de  los  antropbfagps^.  , ■ ( ' 

....  . : ’ l. 

„ Entre  el  gobernador  Irala  y la  facción  domí-4 
Hante  era  forzoso  que  hubiese  una  mutua  depen-' 
dencia..  Si  ésta  lo^  reconocía  por  cabe;sa  , aquel  la: 
respetaba  como  autora  de  su  elevación.  El  medio 
único  de  que  no  se  arrepintiesen  los  rebeldes  era 
§egmr  la  Hiclinacloii  de  sus  pasiones.  Este  fué  prin^ 
cipalmente  el  tiempo  de  los  crímenes  infames  , de^ 
las  opresiones  ^ de  la  Injertad  de.  conGiencia.  El 
miedo  y el  honor  desaparecieron  juntos  , y con 
ellos  todos  los  principios,  . de  la  moral.  Por  segu- 
ro que  pareciese  este  camino  , .no  podia  dexar  de' 
advertir  la  penetración  de  Irala,.  que  solo  era^ 
conducente  para  granjearle  cómplices  , no  amigos- 
verdaderos  5 y que  en  el  seno  del  ocio,  donde' 
fermentan  las  semillas  de  las  discordias  , era  de 
temer  una  vicisitud  al  primer  clioque  de  esta  aur 
,toridad  v a cilantev 

Después  de.  halxjr  dlstrihuido  entre  sus  apasio- 
nados los  despojos  de  Alvar  Nuaez  j dispuso  pues* 
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'distraer  los  ánimos  con  nn  empeño  , que  fácllitase 
al  mismo  tiempo  la  conrirmacion  do  sii  gobierno. 
Publico  jornada  á conlinuar  los  descubrimientos. 
jNo  bien  filé  proferida  esta  proposición  quando  in- 
poediatameote  sirvió  de  escollu  donde  vino  á romper* 
se  la  unión  mal  afianzada  de  los  conspiradores.  Los 
oficiales  reales,  Pedro  Dorante  y Felipe Cáceres  , sin 
otro  titulo  para  mandar  , que  liaber  despojado  al 
que  mandaba  , llevaron  muy  á mal  los  altsolntos 
procederes  de  Irala.  Su  éxemplo  excito  en  oíros 
el  descontento,  y la  guerra  civil  fue  declarada. 
Estaban  con  las  armas  en  las  manos  , qnando  , por 
dicha  de  los  españoles  , quisieron  los  indios  apro- 
Yecliarse  de  la  disensión  , quebrando  un  yugo  abor- 
recido , en  cuyo  paralelo  todas  las  desdichas  jun- 
tas ? eran  menores.  Invadieron  los  establecimientos 
españoles,  y dexáron  los  sangrientos  vestigios  de 
la  devastación. 

El  propio  riesgo  de  los  españoles  abrid  una 
tregua  á sus  odios  enconados , y les  hizo  tra- 
bajar de  concierto  por  la  causa  común  de  su 
existencia.  Puesto  Irala  á la  frente  da  trecien- 
tos y cincuenta  españoles,  y de  mil  indios  de  los 
mas  retirados,  á quienes  tüvo  arte  de  ganar  por 
medio  de  seductoras  promesas  , fue  f en  busca 
del  enemigo.  Se  hallaba  éste  acantonado  a tres 
leguas  de  la  Asunción  con  un  cuerpo  de  quince 
mil  combatientes  , según  aíirmaii  los  historiadores  , 
d quienes  la  historia  de  sus  ultrajes  había  comu- 
íilcado  ardimiento  y resolución.  Los  dos  excrcitos 

iiieiéron  frente.  A posar  del  estrago  que  cau^ 


XIBRD  T. 


124 


s6  en  los  Cuamaies  míestm  Iñen  scrvick  mos?fpte-¿ 
teria , no  solo  se  sostiavieron  íkines  sin  señal  ak 


gima  de  mrbacioii , sino  que  reeaiolazando  sns 
perdidas  contra  la  común  costumbre  , y correspon^ 
dicndo  las  descargas  con  sus  flechas  y dardios  aiT<a- 
jadkos , consiguiéi'on  herir  algunos , y matar  tres 
s^oidados.  Ésto  se  tuvo  ya  como  una  ventaja , quo 
debia  rt^eneraT  su  antiguo  valor  , cvtingufdo  por 
liUa  dura  esclavitud-.  Como -si  desafiasen  la  muer- 


te se  em  peñaron  en  Mevár  adelante  sú  pcqucfta 
tiiunfo.  jPor  medio  de  uná  juiciosa  evolución  so 
abrdémn  en  dos  y cercaroin  al  eisército  esy 

pafioL  iban  e^rechando  4 clrcido,  quaudo  los 
srUCstros  "se  Idi’ínairon  en  >quadro.  Ün^csm  posiGíon 
Hegáron  iiiasta  ias  arMíís  cortanies : fue  tan  por-' 
fiado  este  combate  ^ rque  por  dspacio  de  tr^s  ho-^ 
tas  se  líaMb  ifídeeisa  la  victorea  : por  fin  con  -per-' 
dida  de  diez  soldados  y ])astaiites  indios  aliados  ^ 
cfOnsigttiérOn  lOs  españoles  introducir  ol  'espanto  en 
aquel  ’givnidé  exercko  , y dispersará  ^Oialniente-, 
dcxando  Ctfbiérto  cl  campo  Con  nías  de  'dos  'itíit 
cadliveres.  A favor  de  no  habei^éles  segnidb  el 
dcanze  piaélreron  refagiárse  ‘los  íugiiivos  en  'uno 
dé  CsOs  grandes  píielílosfortiíiCadOS  ,-qiié  aségUraban 
sus  esperanzas.  Nó  OmH-i'b  Arala  estar  sobre  él  cOrt 
todas  sus  fuerzas , ili  darle  continuados  asahós  jior 
espacio  de  tres  dias.  Todo  fue  inútil  porqnc  loS> 
barbaros  se  defendiérOn  -cOn  valor  ineicible.  Los 
proyectos  de  elevación  , que  dermcnialíUn  en  él 
Corazón  de  írala,  lo  cmpéfiaron  éii  vCiíeer  una 
resistencia  ^ que  nien giraba  su  antiguo  cixdito.  El 
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tlia  dio  a la  plaza  un  lerrible  asalto  con  que 
logro  abriile  lireelia  por  tres  ]?artes  : se  introtliixo 
por  éiks  , la  tomó  y pasó  á cucliillo  muchos  indios  , 
•que  no  quisieron  entregarse. 

La  mayor  parte  se  refugió  al  pue])}o  de  Carieba 
«iete  leguas  distante.  Era  esta  la  plaza  de  ai'- 
mas  mas  respetable  , asi  porque  á las  comunes  for-r 
tlíicaciones  se  añadían  otras  de  engañosa  estrata-^ 
gema , como  porque  situada  á la  ■vecindad  de  un 
Jjosqi-íe  , iofreda  un  íseguro  asilo  en  la  mas  desas-r, 
•trada-des'von tulla.  Con  todo  , Ira! a tino  prontamcn^; 
te  en  busca  'del  eiieungo  j y baLieiido ‘rcoibido  un 
refuerzo  de  docieartos  'españoles  y quiniontos  aliados  , 
pmcuraba  con  toda  diligencia  apretar  el  cerco.  Era 
el  qyíarto  dia  de  este  asedio  , y iiuestro  jgene^ 
ral  S>e  hallaba  Aacilante  sobre  los  medios  de  teiv; 
minarlo  de  un  modo  conveniente  á sus  deseos^' 
quañdo  preséiitkadosole  nm  cacique  principal , eva- 
dido clandestinaraGiitc  de  la  plaza,  pactó  con  cien*: 
señarle  dos  oeuikas  sendas  del  basque  ,j  por  dou'^ 
de  pocha  -ÍMFoducáise  , con  tal  de  que  aio  la  en:^ 
tregase  á las  llamas.  No  ganaba  mucho  con  este  arhir 
trio  el  decoro  militar  5 y es  bien  claro , cpie  el 
general  Irala  no  era  muy  escrupuloso  en  la  elec- 
ción de  los  medios,  como  ellos  coiiduxescn  á su 
lin.  J)€l')ió  á esta  sórdida  traición  tomar  la  piar 
za  , y executar  una  mortandad,  que  no  Ja  mc- 
reciaii  tantos  valientes.  Los  que  -no  <]iiedáron  en- 
vueltos en  tan  funesto  estrago  , ganaron  presuro- 
sos el  pueblo  de  Hieruquisa!)a , cincucnia  leguas 
■pistante  , que  -cu  ciase  de  soberano  mandaba  el 
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cacique  Tabaré  (a)  . Era  de  perdonar  estas  vidas 
harto  castigadas  por  su  suerte  ; pero  la  energía  del 
carácter  belicoso  , cpie  distinguía  a Irala  , lo  con- 
ducía naturalmente  a operaciones  guerreras.  Habien- 
do dado  á su  gente  catorce  dias  de  descanso  en  la 
Asunción  j se  dirigió  contra  ellos  con  quatrocientos 
españoles  y mil  quinientos,  Yajierues  a los  que  se  unie- 
ron en  el  camino  mil  Guaraníes  , vasallos  del  traidor 
de  Carieba.  Llegó  el  exérciloálas  orillas  de  un  rio 
distante  media  legua  del  pueblo.  El  enemigo  , que 
io  esperaba  aquí  , defendió  el  tránsito  heroicameii'- 
te  ; pero  se  vio  obligado  á ceder  al  fuego  de  la  ar-» 
tilleria.  No  correspondió  la  defensa  de  la  plaza  z 
al  primer  ataque  bien  sostenido  quedó  sometida 
con  espantoso  estrago , y obligado  su  arrogante 
cacique  á implorar  misericordia,  Con  este  suceso 
acabó  el  año  de  i5^5> 

- Por  un  periodo  de  cerca  de  dos  años  no  pre- 
senta en  adelante  esta  historia  sino  un  campo 
estéril  de  hechos  pequeños  uniformes,  y que  eo 
nada  variaii  la  constitucioa  de  las  cosas.  No  nos 
hemos  propuesto  satisfacer  una  fría  curiosidad ; sb 
no  referir  con  agrado  verdades  importantes , c in- 
fundir sentimientos  virtuosos  por  el  estudio  de  los 
homli-res.  Seános  pues  licito  omitirlos  , á excepción 
de  aquellos  que  sirvan  á lo  menos  para  conservar 
Jas  huellas  de  la  historia, 

• Ea  cautelosa  política  de  Irala  hizo  que  el  solo 


(a)  JSs  este  Talaré  distinto  del  que  antes  hemos  habla^q\ 
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ganáse  en  las  revoluciones  sucliados  por  espiriln 
de  partido.  Evaporadas  las  primeras  efervecencias 
de  la  pasión  , se  conciliároii  algo  ios  ánimos  , y 
adquirió  mas  consistencia  la  autoridad  de  su  go-í 
bierno.  Entonces  volvió  Irala  á su  primer  proyec- 
to de  los  descubrimientos.  A cien  leguas,  de  na- 
vegación por  el  Paraguay  se  entró  á tierras,  de  los 
Mbayás  , y tocó  en  ios  coníines  del  Perú.  Retro- 
cedió prontamente  y pasó  el  Paraná.  La  principal 
.ventaja  de  estas  expediciones  era  impedir  que  el 
deseo  de  mejor  suerte  degenerase  en  inquietudes 
publicas.  Pero  no  eran  tan  dóciles  sus  soldados , 
que  quisiesen  acompañarlo  por  pura  gratitud  : rc- 
cibian  éstos  el  premio  viviendo  á su  discreción  : 
una  cadena  de  crímenes  , que  en  caso  igual  pro* 
duxo  la  licencia  en  otras  partes  con  mucha  mas 
brillantez  , son  los  que  señalan  estos  tiempos  desas- 
trados. Esta  era  en  la  realidad  una  quietud  ver- 
gonzosa , que  convidaba  á nuevos  alborotos.  Ef 
capitán  Camargo  procurador  de  la  ciudad tocado 
de  tantos*  males  , que  ponían  la  provincia  en  el 
declive  de  su  ruina  , tuvo  valor  para  proponer  á 
Irala  por  remedio  el  repartimiento  de  los  indios 
esperando  fuesen  menos  oprimidos  á la  sombra 
de  protectores  que  los  mirarían  como  propios.  Los 
tiranos  oyen  siempre  con  impaciencia  todo  lo  que 
mortifica  su  amor  propio. 

Sin  mas  delito  cfue  éste  , mandó  darle  gan’ote 
con  inaudita  crueldad.  El  amor  propio  colocó  a 
cada  individuo  en  lugar  de  este  desdichado  , y le 
bizo  temer  una  suerte  semejante.  Los  espíritus  eni- 
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pczifbañ  a conraOTcrse.  Irala  saco  ía  gente  treiotai 
leguas  áe  la  ciudad  ; y afpiollós  ll  quienes  lio  ptl^ 
do  desarmar  sk3  nuiéron  á Domingo  áe  Abreü  ca- 
béza  de  los  leales  , que  conserval:>a  Sus  dia«  al 
abrigo  de  los  Iwsqu-es.  Paso  con  su  tropa  el  go- 
bernador basta  los  Mbayas,  y regi'esd  á la  Asun- 
ción en  i456.  CoU  todo,  nos  asegura  el  eronilá 
Herrera  , ’^que  para  ganar  amigos,  repartió  la  tier- 
ra, y encomendó  a los  indios,  á ^Karingueses , 
franceses,  levaniiscos  & pmbibiendo  al  mismo  tiem- 
po , que  nadie  tratáise  de  repartimientos.  ^ArriliA 
£i  esta  sazón  do  España  una  carabela  con  ordea 
hes  dol  rey  para  que  no  sé  biciesen  rrueros  des^-? 
cubrimientos  basta  la  proviskm  de  gobernador. 
Ko-  dudaba  Irala  lo  iiiucbo  que  perdía  en  queía 
corte  supiese  el  jior  menor  de  sii  negra  eonducta. 
Puesta  la  carabela,  tomo  todas  !‘as  medidas  para 
interceptar  la  correspondencia , y no  déxar  Otm 
eondncio,  qüe  eHóciado  de  sus  rnfOrmes.  ¡ D 
Ves,  temed  ser  engañados  por  las  relaciones, 
que  basta  Ser  lejanas,  para  ser  sospécbosas. í Eá 
dlslaiicia  que  fa.vorcce  los  engaños,  protege  tam- 
bién las  desobediencias.  Coñ  un  proceder  poco, 
incstirado  sti  enta’'égb  Erala  de  nuevo  á ios  vastas 
proyectos  de  su  genio  y de  sti  paSion.  Es  qtie  es- 
"^im'aba  no  ser  delinquen  te,  siempre  que  fuese  íb- 
liz.  Dexaudo  el  mando  a D.  Francisco  de  Mendtr 
za,  partid  con  trecientos  cincnenta  españoles,  y 
dos  mil  Guaraníes  á descubrir  el  paso  del  Perii  í\ 
fines  de  1647.  La  debilidad  de  lós  pueblos  que 
Uinrmurando  capitulan  con  la  fuerza  j Itis  perfídia'^ 
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y cátratagenias  piiestas  en  uso  para  cul)rir  sii 
impotencia  y falta  de  valor*  resistencias’  y aiii- 
inosidadcs,  cpie  hacen  mas  activas  las  pasiones  de 
Jos-  que  se  intentan  rechazar j estragos,  servidum- 
bres , carnicerías , que  con  sangrientos  cara'ctéi'es 
dexan  míuy  bien  trazada  la  imagen  del  terror;  este 
es  el  triste  qnadro , que  presenta  el  viage  de  frai- 
la, hasta-  el  pueblo  de  Macheasis,  situado  quatro 
leguas  mas  alia  del  rio  Guapay  á las  faldas  de  las 
Cerranlas  Peruanas, 

Para  Incliar  con  tantos  escollos  fuo'  necesaria  a 
Jos  españoles  toda  la  eonstitucion  rolmsta  de  áque» 
31os  tiempos,  ayiidada  de  un  manejo  constante  y 
seguido  de  parte  del  general.  Pero  al  íín  tnvid- 
Ti’on  la  gloria  de  vencerlos.  Hallándose  en  este  pue- 
blo se  apresuraron  los  indios  por  vertir  á tril>ti*- 
Aarles  sus  obsequios,  Ko  estirtiáron  tanto  los  nues- 
iros  estas  obligatorias  demostraeloneS^,  quáMo 
«l  advertir  en  el  idioma  cástHIano  de  que  Usa^ 
Itan  , haber  roto  ese  muro  de  división,  que  los 
íl-esuma,  y pisar  ya  esos  tesoros  que  buscaban 
por  entre  tantos  peligros  de  uiiá  fortuna  arrlesgítr- 
íla.  • Eran  estos  indios  perteneGientes  k Ja  erjcomienh- 
da  del  capitaii  Peraiisules,  fundadop  de  la  ciu- 
dad de  Chtiquisaca,  Por  ellos  supiéron  el  difícil, 
y delicado  estado  del  reyno.  Los  eonquistadores 
del  Perú  habian  establecido  su  señorío  sobre  la 
ruina  del  imperio  de  los  Incas  y de  la  lilterlad 
de  sus  vasallos  ; pero  éstos  se  vengaron , desando  á 
sUs  vencedores  en  el  veneno  de  sns  despojos  I'a 
gatería  de  las  mas  crueles  disensiones.  Gonzalo 
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Pizarro  acabaLa  de  pagar  con  sii  cabeza  el  delitd 
de  su  tracioii.  Stt  partido . aunque  debilitado  y, 
disperso  3 siempre  era  de  temer.  Éste  se  eomponia 
de  una  soldadesca  impetuosa,  que  no  reconocía 
otra  gloria  €|ue  la  de  vencer , otro  derecho  que 
el  de  la  fuerza , otro  placer  que  el  del  pilla  ge. 
Irala  siempre  sagaz,  intrépido  y ocupado  de  sus 
ideas  ambiciosas , creía  esta  coyuntura  buena  oca- 
sión de  acreditar  su  fidelidad  , y afianzar  su  for- 
tuna. Con  estas  miras  se  disponía  a mandar  una 
diputación  al  licenciado  Pedro  de  la  Gasea  , gober- 
nador del  reyno  , ofreciéndole  todo  su  exército 
para  restablecer  el  orden , que  liabia  destruido  la 
tiranía,  y disipar  del  estado  las  reliquias  de  la 
rebelión.  Parece  muy  probable,  que  el  presiden- 
te Gasea  tenia  luces  anticipadas  del  arribo  de  Ira- 
Ja  ; de  los  lieclios  criminosos  acaecidos  en  la  Asun- 
ción; y del  carácter  inquieto  que  di&tin guia  á sus 
soldados.  Estas  consideraciones  le  hicieron  justa- 
mente temer  la  renovación  de  un  incendio , aun 
jio  bien  apagado , siempre  que  no  atajando  su  cur- 
so-, pusiesen  á estas  gentes  en  el  peligro  de  no 
admitir  proposiciones  á los  del  bando  vencido.  En 
conseqüencia  de  ésto  tuvo  órdenes  Irak  muy  apre- 
tadas , para  que  sin  nuevo  aviso  no  traspasase  so 
pena  de  la  vida  los  limites  del  gobierno. 

Este  accidente  que  Irala  recató  al  vulgo  de  k* 
tropa  , le  hizo  ver  que  nunca  convenia  mas  acrer 
ditar  su  fidelidad,  rpic  quando  parecía  equivoca 
su  buena  fé.  Obedeciendo  las  órdenes  de  GasGa;^. 
íixó  su  residencia;  pero  Uevó  delajita  el  pens^q 
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kn^nto  de  fingirle  una  dipul  ación  respetuosa.  Ñu- 
ño de  Chaves  , Miguel  de  Ruda  , Pedro  de  Olía- 
te y Ruiz  Oarcia  Mosquera  partieron  para  Lima 
en  diligencia  de  esta  demanda.  Una  enfermedad 
detuvo  á estos  dos  últimos  en  Potosí.  Los  dos  pri- 
meros entregaron  credenciales  , y fueron  recibidos 
con  todo  el  agrado  , que  exígia  su  honrosa  comi- 
sión. El  presidente  dirigió  también  á Irala  una  cari 
la  concebida  en  términos  muy  decorosos  , dicién^-' 
dolé,  quedaba  á cuenta  de  su  voluntad  el  recono- 
cimiento á sus  generosas  ofertas  : libróle  al  mis- 
mo tiempo  una  Imena  a^uda  de  costa  , y reiteró 
sus  órdenes  para  que  no  pasase  adelante.  Si  se  re- 
ílexíona  que  poco  después  sostituyó  en  el  gobierno  de 
Irala  al  célebre  capitán  Diego  Zeoteno  , es  forzoso 
concluir  , que  con  aquellas  demostraciones  sólo 
se  propuso  adormecerlo  ba-xo  una  coiifiatiza  en--; 
gaiiosa. 

Irala  eclió  de  ver  le  eonvenia  tomar  una  dis- 
tancia desde  donde  observase  el  teatro  sin  peli- 
gro. Retrocedió  pues  basta  un  pueblo  de  los  Cer- 
cosis.  Mil  indios  de  éstos,  pasados  a enchillo  , dc- 
Xíiron  á sus  compatriotas  bien  advertidos  para  no 
volver  a entrar  en  lid  con  los  temibles  españoles. 
La  esperanza  es  el  ultimo  sentimiento  de  que  se 
desnuda  el  corazón  del  hombre.  A despeelio  de 
la  razón  , y del  mal  estado  de  las  cosas  no  des- 
esperaba Irala  de  grangearse  la  protección  del  pre- 
sidente. Un  desasosiego  importuno  le  liacia  desear 
la  vuelta  de  sus  diputados  , y le  impedía  conli- 
^iuar  su  mai’cha  ai  Paraguay.  Dos  meses  iban  cor? 
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míos  de  inacelon;  quando  impacientes  sus  solda-^  ■ 
dos  por  unas  lenlkudes  infi-uctuosasj  con  que  ja-^ 
mas  se  aviene  el  espiriiu  sedicioso,  se  snbsiraxé^, 
ron  de  su  obediencia , y confnáéj'on  todo  el  mana- 
do al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza.  Resistióse  es^ 
te  oficial  con  una  modestia  de  que  acaso  no  ha^; 
Ria  esemplo  j pero  por  una  parte  la  violexicia , y 
jmr  otra  el  temor  de  que  las  riendas  del  mando 
tjLiedasen  flotando  al  arl.útrio  de  los  sucesos  , lo 
resolviéron  á aceptarlo.  La  nneya  administración 
iraxo  muclios  desórdenes.  Puso.se  en  marcha  de 
vuelta  á la  Asunción  coa  su  exórcito  todo  dividi- 
do por  falta  de  subordÍBacion  y armonía.  Seguía^: 
los  Irala  , como  arrastrado  de  una  fortuna  capri- 
chosa. Las  naciones  del  tránsito  los  atacaron  con 
perdida  de  nmchos  soldados  y naturales.  No  era 
extraño  , porque  la  desapiadada  tiranía  de  esiQ& 
españoles  sólo  les  consiliaba  un  odio  implacable. 
üeYando  tras  de  si  doce  mil  prisioneros  , reduci- 
dos á dura  esclavitud  , no  liabiaíi  hecho  mas  , qu<? 
sostituir  al  derecho  de  las  gentes  la  arbitraria  ley 
de  su  Ínteres. 

Esta  tropa  amotinada  tomó  por  fin  el  puerto  , 
donde  quedaron  los  bergantines  al  cuidado  de  lo& 
fieles  Xarayes  el  año  de  ló^g.  Las  fatalidades  do 
esta  marcha  , unidas  á los  desastres  que  liaciají 
gemir  á la  Asuncioii , conciirrian  de  coneifirto  á 
reprehender  las  veleidosas  mutaciones  del  mando  , y 
obligar  á estos  amotinados  á restituirlo  al  íinico  ca- 
paz de  remediarlos.  Iníluia  tamijien  el  rezcio  do 
que  dommaiido  Cñ  la  Asunción  el  partido  coutrar 
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s-io  dtájian  sor  éllos  opritp.klQ^.  ei>tro  tie  nucr 
vg  gia  posesioji  dg  sh  goídgí'ftg-  A í.a  vordad  esta 
tiii’iaiilQttta  repdWic^  5 dggdQ  ks  M!l,en^psstí]Ldos  ro- 
njieiaíi  con  violcíi^ia,  oeQ0sá,taba  por  aligrn  toda 
la  destreja  de  gn  idlgto  tan  experig^entiado  cgoig 
Ij’ala.  Se^alda,  por  cosa  aYeiágnada  5 que  p.  Fran^ 
cisco  de  Mendoza  , a pyetesíO  de  Qon^épiirlg  giger^ 
to  , con  suoaa  Hgcre;4a  so  dexo  per^gadir  de,  Igs 
aduladores  para  aspirar  al  ggMerijo  de  la  propio ^ 
cia.  I Quan  cierto  CS  que  k l^axa  f servil  adukcicjj 
deshonra  igualmente  ai  qiie  la  gusta  , como  pl  qoe 
ia  emplea  1 Para  dar  lugar  á este  aoddcipsQ  der 
sigoio  , de])ia  preceder  una  formal  ahdicacign  de 
la  tenencia  que  eseraia.  Esperaba  Mendoza  cgn  ma.s 
satisfacción  que  cordura  , se  reuniri.an  en  su  per^ 
sona  ios  sufragios,  de  una  nueva  eleccioo.  ^in  de=-. 
tenerse  depuso  el  j)aston  en  pleno  consistorio.  Su 
sorpresa  fue  igual  a su  imprudeucia  , quando  , ’VíCr 
láficado  el  escrutinio  , vió  pagar  toda  la  autoridad 
al  capitán  Diego  de  Abren. 

El  hombre  que  no  recibe  consejos  sino  de  su 
pasión,  intenta  siempre  deshacer  un  yerro  come- 
tiendo otro  mayor,  y de  precipicio  en  precipicio; 
liega  al  ultimo  de  todos.  Viendo  burlados  sus  de-» 
seos  el  capitán  Mendoza,  entro  §n  el  aiudesgado 
empeño  de  recuperar  la  insignia  dimitida , y arres- 
tar á su  competidor.  Pero  éste  fue  mas  adverti- 
do y diligente  para  hacer  que  el  mismo  Mendp^ 
za  sufriese  las  prisiones  que  le  tenia  preparadas. 
Sidülo  pues  eu  su  propia  casa , k fprzo  y sp  apo^ 
dero  de  .su  persona.  F orín  aligado  luegp  svt  proccq 
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so  del  modo  mas  sumario,  fue  sentenciado  á rpid" 
perdiese  su  cal)eza  en  un  cadalso.  Abreu  llevo 
su  odio  á un  punto  inconcebilde:  ni  los  insignes  va- 
ledores en  la  corte  deque  bada  jatancia  este  reo  , : 
ni  el  respetalde  cumulo  de  sus  servicios,  ni  en 
fin  , el  ajuste  que  propuso  de  dar  dos  bijas  suyas  , 
para  que  Abren  y Melgarejo  entroncasen  en  su 
ilustre  prosapia  fueron  capaces  de  mitigar  este 
fatal  falló,  ün  bombre  sabio  lo  bu])iera  sufrido  sin 
murmurar.  Mendoza  tem])io  á vista  del  suplicio , y 
busco  medios  de  eludirlo  , poco  dignos  de  un  varón 
fuerte.  Yicndose  sin  recursos  caso  conD.aMaria 
de  Angulo  para  legitimar  qualro  lujos  que  tenia 
de  su  comercio  ilicito.  Con  animo  mas  cristiano 
se  confesó  publicamente  en  el  cadalso  merecedor; 
de  aquel  fm  trágico,  porque  tal  di  a como  aqiieb 
quitó  en  España  la  vida  á su  legitima  consorte,; 
con  lodos  sus  criados  y á un  capellán  , compadre^ 
suyo,  que  por  levísimos  indicios  supuso  baber  nian-^t 
diado  su  pundonor.  Ésto  Ijecbo  dio  su  cuello  al  cu,'í5 
cbillo-,  - - ' 

Por  mas  que  Abreu  apuró  sus  esfuerzos,  no  go-:- 
20  mnclio  el  fruto  de  esta  inbumana  execucion. 
Ea  caraliela  que  despacbó  a España  j solicitando 
confirmación  del  mando,  concluyó  desdicliada-v 
mente  su  viage  en  el  lianco  del  ingles;  y la  ace-w 
lerada  vuelta  de  Irala  cambió  de  pronto  su  fortu«=. 
3ia.  Los  mas  empezaron  a mirarlo  como  intruso.' 
Con  todo,  Abreu  resolvió  sostenerse,  y le  negó: 
la  entrada  en  la  ciudad.  Ésta  se  vio  sitiada  comQ 
pudiera  serio  una  plaza  enemiga.  El  temor  o 
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leakad  abrieron  breclia  en  el  corazón  de  los  si- 
tiados 5 primero  que  en  los  muros  las  máquinas  de 
Irala.  Muchos  de  ellos  se  pasaron  á su  campo,  yu 
casi  desamparado  Abren  abrazó  el  partido  de 
evadirse  con  cincuenta  de  su  facción.  Por  espacio 
de  dos  años  no  cesó  de  tener  en  continuos  so- 
bresaltos al  bando  contrario.  Crecía  su  rabia  por 
los  mismos  medios  que  se  empleaban  en  aplacar- 
le. 

Retrocedamos  un  poco  mas  atras:  sensible^  el 
presidente  de  la  Gasea  á la  justicia  y la  huma- 
nidad , no  perdia  de  vista  el  pensamiento  de  extir- 
par tantos  desórdenes , que , á favor  de  la  ti-; 
rania  y de  la  anarquía , habian  traiistornado  tq-; 
do  el  orden  de  la  provincia  del  Paraguay.  Con 
este  designio  confirió  el  mando  de  esta  provincia 
al  expresado  Zenteno,  que  por  su  lealtad,  y sus 
servicios  se  habia  hecho  acreedor  á todas  las  re- 
compensas militares.  Libróle  pues  titulo  de  gober-; 
nador  desde  los  confines  del  Cuzco  y de  los  Char-i 
cas  hasta  los  términos  del  Brasil.  Pero  en  un  tiem-j 
po  en  que  un  delito  solo  costaba  un  mal  deseo  jf 
no  pudo  impedir  la  Gasea  el  fin  trágico  de  Zeiir 
teño.  El  mismo  año  de  i548  bailándose  en  los 
Charcas  entre  los  regocijos  de  un  convite , mu-* 
rió  traidoraniente  á la  eficacia  de  un  veneno.  Sus 
despachos , con  todos  los  sugetos  que  debian  for- 
mar su  comitiva,  llega  ron  poco  después.  Eran  es- 
tos los  qiiatro  diputados  de  Irala , acompañados 
de  los  nobles  capitanes  Pedro  Segura,  Eraiicisco 
pprtQn,  Pedro  S Otelo  ^ Alonso  Martin  Truxillo;^ 
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y f|tiítreRta  soldados  iiíés.  Lá  d<ísgfaGÍácía  j^ércUdk’ 
dfcl  gefe  rro  íriOtiyd  eii  eí  anittio  de  mros  boTn- 
breS  acoSlÉtmbrádos  á desafiar  los  peligros  para 
<]no  desistiesen  dél  viage  á ía  AsAAíicion.  Guiados 
de  sil  pi-Opio  cOrágé  envpi'en dieron  su  Gamino. 

No  OniitiréiiíOs  referir  ácjnl,  que  estos  españo- 
les fñéi'On  los  qrié  iñlrodñxeron  Gn  ía  provincia 
el  primer  gaznado  Ovejuno  y eábrio.  En  los  fas- 
tos de  las  naciones  ocupan  un  lugar  distinguidos 
Ibs'  l^rilíáiites  éxterminádoi-es  de  h fiúManidad, 
'Nosotros  esiimítntas,  que  tienen  mas  dereelio  á 
ñuestra  memoria  aquellos  a fjúienes  deben  los  ínG'- 
'dios  de  extender  mas  Su  existeileia.  Los  españo;- 
les  de  esta  jornada  íK)  tardaron  de  reoibir  el  pro- 
íhio  de  esta  buCiíá  obra.  Alentados  los  indios  ^ 
Yísta  del  corto  ñuiliero  , resolviéroo  téngar  cu 
"éHos  sus  pasadas  iñjurias,  Eíí  cCeeido  nuttiero 
■gitian  stís  pasos  5 aseéliándo  el  priroev  désCuido  do 
'qüe  pudiesen  aprovechars©,  Muy  StítisfecboS]  dé  han 
'bcrlo  ya  encontrado  , se  disponían  uñar  nocb©  á 
sorprenderlos . Solo  agúai^daban  aquél  espacio  de 
quietud  en  que  Se  bailasen  entregados  al  sueño.  La 
inquieta  voluptuosidad  de  los  mácboS'  cabrios  no 
dio  liigm'  a ese  momento  de  silencio.  Les  ásO- 
‘cb adores  , que  tenian  ese  Imllicio  por  un  efecto  dé 
vigilancia,  no  se  átreviéron  á poner  en  obra  su  de? 
signio,  y se  vieron  en  la  necesidad  de  retirarse. 
No  fueron  en  esta  oCasion  los  cabrios  menos  be- 
néficos á estas  pequeñas  tropas,  que  lós  vigilantes 
paxaros  en  otro  tiempo  al  capitolio  de  Roma.  Aurir* 
que  no  sin  algnnos  encuentros  ^ en  que  los  indios 
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llevaron  siempre  la  peor  parle,  conclúyéron  en 
íin  su  viage.  Irala  los  recibió  con  demostraciones 
de  sumo  agrado.  La  feliz  nueva  de  prolongación 
de  su  gobierno , preparaba  su  corazón  á estos  ofi- 
cios de  benevolencia. 

Chaves  , gran  confidente  de  Irala  , ó por  lison- 
jear sus  pasiones  , ó porque  casado  con  Doña  El- 
vira de  Mendoza  , Iiija  del  desgraciado  D.  Eran-  , 
cisco  , se  creyó  en  obligación  de  vindicar  los  agra- 
vios de  la  familia  , íiabia  resucitado  la  criminali- 
dad de  Abreu  , y no  pensaba  sino  en  los  medios 
de  satisfacer  su  venganza.  Fácilmente  consiguió  verr* 
se  autorizado  para  perder  á un  rival , el  mas  'ter- 
rible de  su  facción.  Acompañado  desoldados  cor- 
ria  los  bosf^ues  en  su  seguimiento.  Entretanto  fue 
descubierta  una  secreta  conspiración  contra  la  vi-,, 
dja  de  Irala*  Miguel  de  Rutia , y el  sargento  Juan 
Delgado,  principales  autores  de  ella,  dexáron  en 
un  sangriento  cadalso  el  escarmiento  á los  demas. 
Juan  de  Bravo  , y Rengifo  , presos  por  Chaves  y 
colgados  en  una  horca  , aumentaron  la  costerná-j 
cion.  El  partido  de  los  leales  se  vio  en  el  estre-, 
cho  de  buscar  su  seguridad  en  un  acomodamien- 
m con  Irala.  Los  casamientos  de  dos  hijas  de  éstO' 
con  los  capitanes  Francisco  Orliz  de  Bergara  y Alon- 
so Richelme  de  Guzman,  acabaron  de  recon- 
ciliarlos. Solo  Abreu  con  algunos  de  sus  amigos 
sostenían  la  buena  causa,  haciéndose  invisible  en 
la  espesura  de  los  bosques.  En  una  ausencia  de 
Irala,  con  moti^o  de  llevar  sus  armas  contra  los 
Mbayas , su  teniente  Felipe  Caceres  tomó  de  514 
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CMenta  sacrificar  á sus  enconos  estas  tristes  reliquia^ 
de  una  facción  agonizante.  Ei  capitán  Erasu  con 
una  liusna  compañia  fue  destinado  á perseguirlos. 
Consiguió  su  intento  una  jioclie  que  Ahreu  coa 
quatro  compañeros  se  hallaban  recogidos  en  una 
diosa.  Rodeóla , y viéndolo  en  vela  mientras  dor- 
mían los  demas  , le  asestó  una  flecha  por  un  res- 
quicio , con  la  €|ue  le  quito  la  vida.  El  tiempo  de 
las  acciones  heroicas  es  por  lo  común  el  de  los 
grandes  crímenes.  La  ausencia  de  las  artes  de  agra- 
do j y de  la  cultura  del  espirita  dexaii  al  hombre 
su  energía  natural  j pero  esta  es  una  energía  rus- 
tica en  que  se  unen  grandes  virtudes  y grandes  vi- 
cios. Felices  los  hombres  quando  se  encuentran  en- 
tre los  extremos  , virtuosos  con  cultura  , cultos  sia 
corrupción  ! 

Con  todo , Ruiz  Díaz  Melgarejo  con  resolución 
mas  intrépida  que  mesurada  , protestó  corría  d© 
su  cuenta  vengar  la  muerte  de  Abren.  Costóle 
caro  su  anrogancia.  El  teniente  Caceres  tuvo  me- 
dios de  apoderarse  de  su  persona,  y estrecharlo 
en  un  calabozo.  Las-  disensiones  civiles  rena-: 
cen  con  nueva  fuerza.  Irala  fué  instruido  de  todoj 
y volviéndose  en  suma  diligencia , vino  a apaciguar 
con  su  presencia  esta  peligrosa  discordia.  Consiguió- 
lo en  efecto , mandando  á Melgarejo  bien  custodiado 
al  campo  ne  su  exercito.  Alonso  Richelme,  quo 
mandaba  en  ausencia  de  Irala,  de  acuerdo  con 
éste  , segun  dice  la  Argentina  manuscrita , hizo  es., 
paldas  a Melgarejo  , para  que  con  un  soldado  llama- 
do Elorez  se  refugiase  á tierras  del  Brasil.  Huyendo 
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lili  riesgo  estos  fugitivos , cayeron  en  otro  mayor. 
Prisioneros  de  los  Tupies  , se  vieron  destinados  á 
saciar  con  sus  carnes  la  guia  de  estos  carnívoros. 
Florez,  como  mejor  tratado  , fue  el  primero  a rpiiei^ 
comieron.  A favor  de  una  compasiva  india,  evit<>  3ilel- 
garejo  una  suerte  igual , porque  dándole  libcríad  esa 
noche , pudo  llegar  con  felicidad  á san  Yicente. 

Hemos  dexado  para  este  lugar  el  examen  sobre 
la  antropofagia  , ó costumbre  de  comer  carne  hu- 
mana , introducida  entre  los  indios  de  estos  pab 
ses.  El  señor  Azara , en  el  tomo  segnindo  de  su 
viage  , capitulo  diez , la  reputa  por  fabulosa , atrb 
Imvendo  este  engaño  a la  inadvertencia  de  los  com 
<|uisiadores , y misioneros,  únicamente  atentos  á 
realzar  su  proezas,  y exagerar  sus  trabajos.  Desde 
luego  dariamos  gracias  al  señor  Azara  de  haber 
libertado  á estos  nuestros  compatriotas  de  un  cri-^ 
tnen  tan  horrible  á los  ojos  de  la  naturaleza.  Pro- 
baria  cjuando  menos  que  nuestros  pueblos  salvages 
no  lo  han  sido  en  tanto  grado  como  muchas  na- 
ciones del  viejo  mundo,  Pero  por  desgracia  la  ra- 
zón en  que  se  funda  no  nos  parece  de  tanto  peso, 
C[ue  nos  haga  separar  de  todos  los  historiadores. 
Ella  se  reduce  a solo  el  hecho  de  que  en  el  dia 
ninguno  de  estos  pueblos  se  alimenta  de  carne 
liumana,  y ni  aun  se  acuerda  de  haberlo  exccuta- 
do , aunque  no  pocos  viven  tan  libres  como  al 
arribo  de  los  españoles.  Pero  el  señor  Azara  de- 
bió reflexionar,  que  la  costumbre  de  comer  car- 
ne humana,  mas  ])arece  vicio  de  un  siglo,  ó de 
juna  edad,  que  de  mi  pueblo,  ó de  una  nación^ 
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Quando  se  busca  el  origea  de  la  antropofagia  / 
ninguno  se  acerca  mas  á lo  verosímil  , que  el  de- 
recho espantoso  y arbitrario  de  la  guerra.  Donde 
ésta  es  bárbara  , y como  el  estado  natural  de  los 
puejdos  , sino  es  de  necesidad  que  se  encuentre  ,• 
á lo  menos  , todo  está  dispuesto  á su  introducción.' 
Los  excesos  de  delirio  son  eiitónces  los  que  for- 
man los  principios  , y dan  lugar  á las  costumbres. 
Aquellos  son  tan  varios  como  los  caprichos  de  una 
imaginación  desreglada  , y por  consiguiente  dic- 
tan usos  que  le  son  del  todo  parecidos.  La  his- 
toria no  permite  dudarse  , que  asi  el  estado  de  la 
guerra  , como  el  modo  brutal  de  executarla  , eran 
conformes  á la  constitución  salvage  de  estos  pue’-f 
blos  : por  consiguiente  , la  costumbre  de  alimen-5 
tarse  con  las  entrañas  de  sus  enemigos  , sólo  ne- 
cesita])a  el  influxo  de  una  idea  extravagante.  Los 
Guaraníes,  los  Tupis  y otros,  que  ajuicio  délos 
historiadores  eran  carnívoros  ^ obraban  baxo  el  prin- 
cipio , que  los  que  gustaban  la  carne  del  enemigo 
adquirían  un  grado  de  fortaleza  , que  los  hacia  su- 
periores á los  ataques , y con  divulgar  que  comian 
hombres  , iiifundian  terror  á los  demas.  Vease  aqui 
el  origen  de  la  antropofagia  de  estos  J>árbaros  : 
origen  , que  la  hace  muy  verosímil  , y muy  aná- 
loga á su  vida  agreste  y brutal.  Si  á ésto  se  alle- 
ga el  testimonio  uniforme  de  los  historiadores  ^ 
no  hay  razón  para  que  se  atribuya  á la  exa- 
geración de  los  conquistadores  y misioneros^ 
Seguramente  aquellos  se  hallároii  en  mucho 
^cjor  estado  que  el  señor  Azara  para  liacei^ 
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prolixa  inquisición  de  esta  verdad  ; y si  se  ad- 
vierte que  ningiin  interes  pudo  mover  su  plu- 
ma, es  preciso  concluir  que  asi  lo  hicieron.  Estos 
refieren  el  motivo  rpie  induxo  esta  costumbre , los 
pueblos  que  la  adoptaron , acíuellos  sobre  quienes 
se  exercia,  y hasta  las  mas  pequeñas  circunstan- 
cias de  la  solemnidad  con  que  se  sacrificaba , y 
'comia  el  prisionero.  Uno  de  estos  historiadores  es 
riLiiz  Diaz  de  Guzman  en  su  Argentina.  Este  pudo 
saber  de  boca  de  Melgarejo  lo  que  sucedió,  y 
liemos  referido.  Para  pretender  el  señor  Azara 5 
que  se  hallaba  mas  instruido  que  los  autores  coe- 
táneos en  lo  que  sucedió  ahora  cerca  de  tres  siglos 
es  presiso  que  apoye  en  mejores  fundamentos  su 
Opinión.  En  efecto,  que  las  tribus  salvages  de  las 
naciones  que  antes  fueron  antropófagas , no  lo  sean 
:en  el  dia , es  muy  débil  conjetura  para  apar- 
tarse de  su  unaninie  sentir.  Sin  faltar  ala  verdad 
liistórica , no  se  puede  negar  que  los  españoles 
europeos  y americanos  han  exterminado , ó re- 
ducido la  mayor  parte  de  esas  naciones , que  tra- 
taban tan  inhumanamente  sus  prisioneros.  Por 
consiguiente  las  tribus , que  de  ellas  han  quedado, 
lian  debido  acostumbrarse  por  medio  del  exem- 
plo  á ser  menos  feroces,  y menos  excesivas  cu 
sus  resentimientos.  Pero  aun  en  tiempo  en  que  los 
Guaraníes  salvages  liacian  un  cuerpo  de  nación  mas 
numerosa,  ya  exponen  los  íilstoriadorcs  haber  renun- 
ciado una  costumbre  tan  perniciosa.  Barco  Cen- 
tenera nos  dice  , que  habicudolcs  sobrevenido  una 
cruel  pestilencia  después  de  un  convite  de  carne 
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liLimana  , concilMeron  nn  grande  Iiorror  a este  man-á 
jar  (a).  Sea  asi  que  esta  peste  provenía  de  otro 
])rincipio  j pero  para  el  genio  supersticioso  de  es-* 
ios  bárbaros  sobraba  esta  casualidad.  A mas  do 
que  , no  es  tan  cierto  , como  asegura  el  señor  Aía^* 
ra  , que  en  el  dia  ninguna  de  las  tribus  salvages  s@ 
alimenta  de  carne  humana  , asegurándonos  Loza-- 
no  (b)  , que  hay  maniíiestas  señales  de  que  algu- 
nos montaraces  retienen  esta  costumbre. 

CAPITULO  XII 

Hace  Irala  la  expedición  conocida  por  la  mala  jome»* 
da  : fundase  la  ciudad  de  san  Juan  : la  desamparan  los 
españoles  : parte  Irala  contra  los  Tupis  : fundase  la  villa 
de  Ontiheros  : Sanahria  es  elegido  Adelantado  , y no  vie^ 
ne  ci  la  pmvincia  : los  Goas  introducen  el  primer  gana^. 
do  vacuno  : sublévase  la  villa  de  Ontiheros. 

Luego  que  Irala  consiguió  ver  pacificada  la 
provincia  , dispuso  una  entrada  cuyas  conseqüeur 
cias  debian  sp'  el  descubrimiento  de  las  grandes, 
cosas  que  divulgaba  la  fama  , y la  copiosa  frui- 
ción de  sus  ventajas.  Una  idea  tan  lisonjera  aca- 
loró los  espíritus  , y produxo  un  fuerte  entusias- 
mo. Si  los  españoles  hubiesen  tenido  la  pruden- 
cia , mas  bien  de  afirmar  sus  conquistas  , que  de 


(a)  Lih  / cap.  /y  hist.  manase,  del  Paraguay. 
(1>)  Argent.  cant.  3, 
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tltenclcrlas  , liubiéran  cviiado  no  pocos  iral^ajos 
infructuosos  ; pero  la  fortuna  los  Labia  fa\oreei- 
do  , y sin  advertir  en  sus  mudanzas  , se  entrega- 
lian  'de  nuevo  a sus  delirios.  Por  esta  vez  les  íuó 
tan  ingrata  , que  en  adelante  se  conoció  esta  ex- 
pedición por  el  distintivo  de  LA  MALA  JOitNADA. 
Quatrocientos  españoles  , mas  de  cpiatro  md  in- 
dios amigos  , con  seiscientos  caballos  y un  gran 
acopio  de  bastimentos  j fueron  con  los  cpie  líala 
salió  de  la  Asunción  el  año  de  i55o  a buscar  de 
nuevo  el  hallazgo  de  esas  equivocas  riquezas. 
Después  de  haber  atravesado  la  tierra  hasta  los 
indios  Mbayás  ^ cruzado  los  senos  mas  ocultos  , 
y costeado  toda  la  cordillera  del  Perú,  tuvo  qua 
volverse  , sin  mas  fruto  , que  haber  perdido  la 
esperanza  , ultimo  resto  de  su  ideada  felicidad. 
Por  colmo  de  las  desdichas  , mil  y quinientos  Gua- 
raníes desertaron  de  sus  banderas  para  reunirse  con. 
sus  deudos  los  Chiriguanos  ; otros  tantos  con  to- 
dos los  caballos  perecieron  en  la  retirada  por  en- 
tre campos  inundados  ; no  pocos  españoles  pade- 
cieron la  misma  desventura  , y los  que  alcanzaron 
á la  Asunción  contaban  por  gran  dicha  verse  con 
vida . La  vuelta  de  esta  desgraciada  expedición  pa- 
rece que  fue  el  año  de  i55i  ó 62. 

El  estalilecimiento  de  un  puerto  a la  emliocadu- 
ra  del  rio  de  la  Plata  , siempre  habia  sido  el  ob- 
jeto mas  importante  de  las  combinaciones  políti- 
cas. A mas  de  que  sin  él  eran  muy  peligrosas 
las  expediciones  marítimas ; no  era  fácil  que  la 
conquista  retirase  sus  limites  todo  lo  que  exigía. 
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)a  base  de  este  proyecto.  Las  entradas  á tierral 
de  enemigos  sólo  dexaban  iina  gloria  estéril.  Por 
ellas  es  verdad  se  conseguía  , que  los  indios  die- 
sen la  obediencia  • pero  los  grados  de  esta  suje- 
ción eran  los  del  temor.  La  retirada  de  las  tro-: 
pas  disipaba  lo  uno  tras  de  lo  otro  , y al  fin  pó-; 
co  se  adelantaba.  Establecimientos  permanentes  en 
los  puntos  cardinales  , como  la  entrada  del  rio^  era 
lo  ímico  que  podia  cimentar  esta  dominación.  El 
gobernador  írala  lo  deseaba  ^ y lo  puso  en  prac- 
tica. Juan  de  Romero,  capitán  prudente  y valero- 
so , con  ciento  veinte  soldados  escogidos  , abrid  de 
orden  suya  en  ] 555  los  cimientos  de  la  ciudad  de 
san  Juan  en  la  confluencia  de  un  rio , á quien 
dieron  este  nombre,  al  norte  de  el  de  la  Plata  , frente 
de  Buenos-Ayres.  Los  indios  Charrúas  poseidos 
de  un  odio  irreconciliable  al  español , y bastante . 
advertidos  para  llegar  a conocer , que  ninguno  es . 
mas  libre  al  lado  de  otro  mas  fuerte  , miraban  con 
zelos  esta  fundación  , y se  propusieron  aniquilar-»; 
la.  Sus  asaltos  constantemente  repetidos  , y la  fal- 
ta de  subsistencias  en  breve  reduxéron  la  pobla- 
ción a los  últimos  extremos.  Las  voces  de  la  mi- 
seria resonaron  en  la  Asunción.  El  capitán  Alon- 
so Riclielme  , yerno  de  Irala,  vold  en  su  socor- 
ro ; pei’O  sólo  fue  para  que  reconociendo  la  impo-? 
sibilidad  de  superar  tanta  obstinación  de  estos  bra- 
vos , levantase  el  establecimiento , y de  común 
acuerdo  se  restituyese  á la  capital.  No  fue  este  el 
iinico  acontecimiento  que  desgracio  esta  empresa* 
JEii  el  viage  diez  y seis  españoles  envueltos  eq 
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1X11X138  (le  xxTia  Iiarranca , donde  lialjian  salido  por 
recreo,  consternaron  con  su  muerte  sus  amigos  y 
camaradas.  La  turbación  que  cause)  este  repenti- 
no suceso  , reanimo  ai  mismo  tiempo  los  ánimos 
abatidos  de  Jos  indios  para  despicar  un  odio  , que 
sólo  comprimió  el  temor.  Ellos  embistieron  á los 
españoles  ; pero  rotos  y descalabrados  llevaron  una 
nueva  lección  de  respetar  sus  invasores. 

Al  arribo  de  estos  españoles  llegaron  también  a 
la  Asunción  varios  caciques  principales  de  la  pro- 
vincia de  la  Guaira.  El  objeto  de  su  venida  era 
r-eclamar  la  protección  contra  las  invasiones  de  los 
Tupis  , á que  les  daba  derecho  su  vasallage.  Irala 
debió  sin  duda  conocer,  que  libertar  á estos  indios 
de  sus  perpetuas  depredaciones,  haciéndoles  gus- 
tar una  tranquilidad  duradera,  era  una  de  las 
principales  ventajas,  que  debia  recompensar  su  tris- 
te dependencia,  y uno  de  los  medios  mas  pode- 
rosos de  hacerla  pasar  a obligación.  Lleno  de  una 
actividad  que  no  le  permitía  estar  sin  olxjeto,  re- 
solvió vengaiLos  por  si  mismo.  Con  numero  sufi- 
ciente de  soldados  buscó  al  enemigo  en  sus  mis- 
mos hogares.  Estos  indios  belicosos  recibieron  á 
Irala  con  aquella  impertxirbalile  seguridad  del  que 
no  tiene  que  elegir  entre  la  victoria  y la  servidum- 
bre . Aá  sosteniendo  los  choques  con  denuedo, 
ya  reemplazando  sus  perdidas , ya  moviéndose  con 
una  agilidad  inconcebible,  ya  , en  íin,  obrando  con 
valor,  líalanzcíiron  Ja  suerte  de  las  armas  por  mu-r 
dio  tiempo,  y se  hiciéron  acreedores  de  mejor  exi- 
lio. La  victoria  se  declaró  por  quien  estaba  la  veuy 
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taja  ele  las  armas.  Los  españoles  saquearon  su- 
principal  pueblo  después  de  haber  seguido  el  al- 
canzo de  las  canoas  , y llenaron  de  terror  á los. 
vencidos.  En  tal  aprieto  iniploráron  éstos  su  cle- 
mencia. Un  armisticio  g^eneral  evitó  el  hierro  que 
amenazaba  sobre  sus  cabezas.  Pero  en  estos  ajus- 
tes de  parte  de  los  indios  solo  entraba  la  amistad 
por  fórmula  , porque  no  leniéndo  otro  arbitrio  de* 
evitar  los  males , se  creían  con  derecho  de  enga- 
llar quantas  veces  podían  hacerlo  sin  peligro.  No- 
pasó  muclio  tiempo  sin  que  se  experimentase  sn 
arrepentimiento..  El  gobernador  Irala  resolvió  sn 
regreso  á la  Asunción  , habiéndo.  de  ante  niano. 
despachado  á la  corte  , por  la  via  del  Brasil  , á> 
su  sobrino  Esievan  de  Bergara  con  los  poderes  de 
la  provincia:  Las  imponderables  fatigas  de  esta  vuel- 
ta , en  la.  que  navegando  por  el  Paraná  , se  aho- 
garon algunas  gentes , y el  abandono  de  los  Gua- 
raníes , obligaron  a Irala  a caminar  por  tierra. 

El  feliz  éxito  de  las  empresas  consiste  siempre 
en  la  profundidad  de  las,  miras  con  que  se  han. 
meditado  , en  la  exactitud  de  los  planes  que  se 
levantan  , y en  un  cierto  tacto  mental , que  ata 
con  delicadeza,  todas  las  partes  de  un  proyecto. 
Aunque  no  se  puede  negar  que  poseía  Irala  ta- 
lentos políticos  para  promover  el  sistema  de  losr. 
establecimientos  , también  es  cierto,,  que  el  habeiv 
claudicado  por  alguno-  de  estos  extremos  fue  cau- 
sa de  que*  por  ahora  no  lo  manejase  con  acierto.. 
El  hermoso  quadro.  que  le  presentaba  la  provin— 
ttia  del  Guairay  retocado^  con  las  bellas  limas  dq 
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sni  imaginación  , ciaba  soliraclo  mérito  para  cpie 
se  propusiese  levantar  en  ella  una  colonia.  A la 
verdad  conCurrian  sólidos  fundamentos  en  cjue  apo- 
yar este  pensamiento.  Por  una  parte  la  via  del  Bra- 
sil ofrecía  una  comunicación  con  la  metrópoli  me- 
nos expuesta  y retardada  : por  otra  las  fronteras 
de  la  provincia  se  hallaban  mas  respetadas,  y so 
contenian  los  ultrajes  con  c{ue  los  mamelucos  re- 
duelan a estos  indios  mas  abax:o  de  la  condición 
humana.  Sobre  estas  razones  de  conveniencia  publi- 
ca , mandó  Irala  dar  nacimiento  a esta  colonia  ; 
pero  no  acertó  a tomar  bien  sus  medidas.  En  i554 
el  capitán  Garcia  Rodriguez  de  Bergara  , con  se- 
senta españoles  , fundó  la  villa  de  Ontiberos  en  el 
pueblo  de  Canideyu  a una  legua  de  distancia  del 
célebre  salto  que  da  el  rio  Parana.  Con  una  poli- 
tica  mal  cacuiada  destinó  para  fundadores  de  es- 
te estalilecimiento  á les  sequaees  de  Diego  de  Abreu. 
Su  fin  era  desarraigar  de  la  capital  estas  semillas 
de  sedición , sin  advertir  , que  transplantadas  á 
otro  suelo  , donde  no  estuviese  sobre  ellas  la  vigi- 
lante mano  del  labrador  , debían  fructificar  con 
mas  pujanza.  Mientras  duró  el  gobierno  del  capi- 
tán Garcia  Rodriguez  , su  exémplo  , mas  podero- 
so que  las  leyes  , reprimió  las  animosidades^  pe- 
ro verémos^en  lo  sucesivo  el  agigantado  cuerpo  que 
tomó  el  espíritu  de  partido. 

Entretanto  que  ésto  pasaba  en  el  Paraguay  , otras 
•eran  las  medidas  que  se  tomaban  en  España.  Sino 
estaba  decretado  , que  por  el  orden  común  de  los 
sucesos  llegase  Irala  al  mando  en  propiedad , á lo 
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menos  una  forluna  siempre  pardal  a sus  intentos 
mudo  el  destino  de  las  cosas  para  satisfacer  su 
aiii!)iCion.  Nada  liahia  omitido  Irala  para  roljar— 
lea  la  corte  el  conocimiento  individual  de  su  de- 
testable manejo.  Pero  el  tiempo  , que  tarde  ó tem- 
prano desemboza  los  vicios  , fue  nías  poderoso  qne 
su  cautela.  La  corte  supo  las  artes  con  que  ha- 
bía llegado  á la  auloriaad  , j resolvió  poner  limi- 
tes a su  ambición.  Admitió  pues  la  propuesta  que 
le  hizo  Juan  de  Saiiabria  , caljallero  poderoso  na- 
tural de  Medelliiij  por  la  que,  liaxo  de  condiciones- 
ventajosas  al  estado  , solicitó  el  gobierno  del  rio  de 
la  Plata.  Este  tratado  se  ha  querido  mirar  coma- 
una  prueba  irrefragable  de  que  el  plan  de  es- 
tas conquistas  estuvo  siempre  levantado  sobre  la- 
base  de  la  publica  felicidad.  Es  preciso  no  equi- 
vocarse dando  por  cierta  una  proposición  tan  ab- 
soluta. En  el  momento  mismo  , que  los  reyes  de' 
España  conquistároii  parte  de  estas  provincias  , Ios- 
indios  sumisos  y rendidos  debieron  encontrar  sw 
seguridad  en  el  interes  mismo  de  sus  nuevos  se- 
ñores. -Su  proyecto  no  podía  ser  es.termiiiarlos , y 
reynar  en  la  soledad.  Por  su  propio  provecho  de- 
bían convidar  a los  indios  al  traba joq  y promo- 
ver su  felicidad.  Pero  ésta  ¿ ha  sido  jamas  qual 
lo  exigía  una  exacta  y rigorosa  justicia  ? No  creemos 
que  haya  ninguno-  tan.  preocupado  , que  se  atreva 
á sostenerlo.  Para  dar  mas  luz  a esta  historia  , pon- 
dremos aquí  los  principales  artículos. 

' El  de  la  religión  fue  el  mas  recomendado. 
^abrw  ^ obligó  á traer  ocho  religiosos  franciscai^q 
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tíos  , y líi  corte  le  proveyó  de  oriianicntos  sagra- 
dos 5 vino  para  los  sacrilicios  , azeite  para  las  lam- 
paras eii  cantidad  correspondiente  para  el  consu- 
mo de  seis  años  , y del  competente  mataloltigc^ 
Pero  los  libros  de  la  nueva  seda  rilosollca  nos 
repiten,  que  la  religión  católica  no  lia  causado 
sino  males.  Remitimos  a sus  autores  el  retrato  fiel 
de  las  costumbres  , y la  ignorancia  de  estos  indios 
en  su  barbaridad.  Sino  están  arrepentidos  los  filó- 
sofos de  qoe  estos  indios  hayan  dexado  de  ser 
bestias  , esto  mismo  debe  enseñarles  a respetar  una 
religión  , que  sabe  de  las  bestias  formar  hombres, 
y que  pudo  restablecer  la  humanidad  en  todos  ^ 
«US  derechos  , si  en  parte  no  hubiese  sido  con- 
trariada por  la  potestad  misma  que  la  mandaba 
propagar.  Los  demas  artículos  son  referentes  a 
conducir  cien;  familias  a mas  de  do  cientos  solda- 
dos, levantar  dos  pueblos , transportar  semillas  para 
el  cultivo  de  las  tierras  j dar  buque  a algunos  arte- 
sanos por  el  módico  precio  de  ocho  ducados  al 
que  mas  j y en  fin  , repartir  entre  los  conquista- 
dores á precios  aprobados  por  el  consejo,  ropas 
y vestidos  necesarios  , maneomunandose  de  diez, 
en  diez,  para  la  satisfacción  de  su  importe.  Yis- 
to  es  que  el  anhelo  de  la  corte  se  eiicamiiiaha  a 
ex  citar  entre  los  l>áTl>aros  algún  deseo  por  las  eo- 
modidades  , que  hacen  al  hombre  activo  e indus- 
trioso. Con  ésto  se  pfeteiidia  tamlnen  asegurar 
' estas  posesiones  j porque  es  cosa  bien  sabida  , que 
desde  que  el  .hombre  abandona  la  vida  errante  ^ 
da  el  primer  paso  a la  dependencia , sirviendo» 
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de  sujeción  el  mismo  terreno  que  cultiva.' 

Ajustadas  todas  las  condiciones  partió  el  Adelan- 
tado Sanabriapara  Sevilla  á dar  calor  a los  apres- 
tos necesarios  de  su  empresa.  Una  expedición  de 
portugueses , que  al  mismo  tiempo  se  disponía  pa- 
la fundar  nueva  colonias  en  el  Brasil,  puso  en 
cuidados  al  emperador.  De  superior  orden  suya 
se  despacliáron  avisos  convenientes  a Sanabria, 
para  que  adelantase  su  salida  , y previniese  qualr 
quiera  usurpación  en  territorios  de  la  corona.  Es- 
tas prudentes  prevenciones  llegaron  a sazón  que 
su  muerte  liabia  ya  enterrado  en  su  sepulcro  tan- 
tas buenas  esperanzas.  En  1649  le  reemplazó  su  hijo 
Diego  Sanabria  baxo  las  mismas  condiciones  estb 
pilladas  5 pero  implic  ado  en  las  trabas  insepara- 
liles  de  negocios  forenses,  quedó  casi  frustrado  es*' 
te  importante  asunto.  Con  todo , entretanto  que 
el  nuevo  Adelantado  promovía  en  la  corte  la  so-? 
Ilición  de  sus  litigios  , el  capitán  Juan  Salazar  de 
Espinosa  , que  volvia  al  rio  de  la  Plata  con  el  em? 
pleo  de  tesorero  general  , se  dio  á la  vola  en  iSóa 
con  dos  navios  de  los  cinco  del  ajuste , y uno  que 
armó  de  su  cuenta  el  capitán  Becerra.  Dos  años 
después  lo  siguió  este  Adelantado  en  otro  tercer 
navio  j pero  con  tan  mala  suerte  , que  extravián- 
dose los  pilotos  del  verdadero  rumbo  ai  montar 
-el  cabo  de  san  Agustin  , vino  esta  nave  de  arri-? 
bada  á Cartagena.  Sanabria  volvió  á Castilla,  y 
nunca  mas  pensó  en  el  rio  de  la  Plata  ; no  obs- 
tante que  corriendo  el  tietiipo  murió  en  Poq 
iosi. 
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La  armada 'de  Salazar,  en  las  que  muclias  per- 
sonas de  esclarecido  linage.  venían  á aumentar  el  nü- 
niero  de'  tantos  ilustres  pobladores  , navego  con 
próspero  viage  hasta  la  isla  de  santa  Catalina; 
pero  al  tocar  la  barra  de  la  laguna  de  los  Patos, 
zozobró  en  ella  el  navio  del  capitán  Becerra ; cu- 
ya gente  si  escapó  del  naufragio , fue  para  caer 
en  manos  de  los  bárbaros.  La  de  los  otros  bu- 
ques experimentó , poco,  después  , el  sinsabor  de  las 
discordias.  El  comandante  Salazar , y el  piloto  ma« 
yor  formaron  cada  qual  su  partido  , a quien  comu- 
jii carón  sus  odios  personales.  Prevaleció  el  de 
piloto , y fue  depuesto  Salazar.  L.  Hernando  de 
Trejo.,  que  reasumió  la  autoridad,  no  pudo  cal- 
mar la.  sedición.  Parte  de  la  gente  siguiendo  á su 
caudillo  depuesto , se  pasó  a san  Yicente  , del  Bra- 
sil. El  corazón  virtuoso  "y  sensible  del  padre  Leo- 
ji^rdo  Nuñez,  de  la  extinguida  compañia,  no  pu- 
do oir  sin  emoción  á estos  emigrados  la  triste  suer- 
te que  había  tocado  a los  barcos  de  Becerra. 
Lleno  de  sentimientos  de  humanidad  resolvió  res- 
catarlos á pesar  de  la  distancia  y de  los  riesgos. 
Por  su  crédito  y su  presencia  venerable  tomó  en- 
tre los  bárbaros  aquel  ascendiente  irresistible 
cpie  sólo  la  virtud  es  capaz  de  consiliar.  Hablóles 
luego  en  aquel  tono  pacifico  de  su  genio  conci- 
liador , y consiguió  le  entregasen  los  prisioneros , 
con  quienes  regresó  como  en  triunfo.  A otro  ofi- 
cio caritativo  debieron  años  después  llegár  IL 
fcres  á la  Asunción. 

El  capitán  Trejo  deseaba  señalar  su  precario  mauq 
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eon  un  servicio  fjne  acrcditass,  era, digno  de  otTO* 
mayor.  Con  estas  miras  á principios  de  i553  le- 
vanto un  pueblo  en  el  puerto  de  san  Francisco,  situa- 
do entre  la  Gananéa  y la  isla  de  santa  Catalina. 
Aquí  caso,  tuvo  un  bijo,  que  después  fue  Obis- 
po del  Tucuman,  y amo  de  aquella  célebre  negra, . 
que  habiendo  donado  á los  Jesuítas,  murió  de 
mas  de  180  años  en  la  estancia  de  Altagracia, 
donde  la  conocimos.  El  emperador  aprobó  el  es- 
tablecimiento de  esta  colonia,  como  muy  necesa-b 
ria  para  facilitar  las  operaciones  mercantiles,  y 
cubrir  la  comunicación  con  el  Perii.  Tuvo  muy 
corta  duración  este  lisonjero  proyecto;  porque  sitia- 
da la  colonia  del  hambre  y la  necesidad,  la  aban- 
donaron sus  pobladores  pasándose  a la  Asunción 
el  año  de  i555.  Esta  marcha,  que  se  hizo  por  el  mis- 
mo derrotero  de  Alvar  Nuñez,  nada  ofrece  de  par- 
ticular, sino  la  muerte  de  treinta  y dos  soldados, 
que  extraviados  del  convoy  en  busca  del  sustento, 
perdieron  todas  las  sendas,  y perecieron  a los  ri- 
gores de  la  necesidad.  El  capitán  Trejo  se  vio 
á su  arribo  procesado , y preso  por  Irala , quien 
le  imputó  á delito  la  deserción  del  establecimien- 
to. Mandaba  entónces  este  general  con  todos  los 
fueros  de  un  déspota  ; porque  abatidas  las  ca- 
bezas de  los  hombres  principales,  consiguió  que  aun 
sus  deseos  se  respetasen  como  leyes.  Casi  al  mis- 
mo tiempo  llegaron  también  a la  Asunción  los  otros 
españoles,  que  se  habian  refugiado  á'san  Vicente, 
cu  cuya  compañia  vino  también  el  capitafi 
garejo. 
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Diximos  ames  que  evadido  este  del  Paraguay 
se  íiabia  pasado  á sao  "V íceme,  eslablecimiento  por^ 
tugues.  Aquí  caso  con  Doña  Elvira , liija  del  ca-? 
pitan  Becerra.  Esta  dama  de  peregrina  hermosura 
no  lial)ia  nacido  para  Melgarejo.  Las  violencias  de 
sus  padres  pudieron  obligarla  a que  le  alargase  su 
mano  j pero  ésta  fue  una  mano  totalmente  va- 
cia 5 porque  en  las  mismas  aras  del  sacriíicio  re- 
servo su  corazón  á otro  que  por  elección  era  su 
dueño.'^  Éste  éra  el  castellano  Juan  Carrillo.  Los 
mutuos  incendios  de  la  pasión  parece  que  les  da- 
dabaii  una  existencia  común  , que  debia  perecer  á 
un  mismo  tiempo.  Asi  fue  j porque  sorprendidos 
en  adulterio  por  Melgarejo  fueron  muertos  a pu- 
ñaladas. Nada  comprueba  mejoría  maxima,  que 
§i  el  amor  es  excesivo  , quererlo  comprimir  con 
violencia , es  exponerlo  á una  tragedia.  Esta  in- 
fausta aventura  hizo  que  Melgarejo  se  acomodas®- 
con  la  necesidad,  aceptando  los  auxilios,  que  an- 
tes le  liabia  proporcionado  líala  para  volverse  íi 
la  Asunción. 

Con  esta  comitiva  vinieron  varios  portugueses, 
entre  quienes  sojíresalian  por  su  linage  los  dos  ber- 
iiianos  Goes.  Aun  mas  que  por  e;sla  calidad  , que 
nada  vale  quando  no  la  acompaña  el  mérito  , dc- 
1)G  ser  eterna  su  memoria  ; porque  introduciendo 
ocho  vacas  y un  toro  , levantaron  sobre  este  dé- 
bil principio  el  coloso  de  prosperidad,  que  hace 
al  rio  de  la  Plata  imo  de  ios  emporios  dcl  rey- 
no.  El  excesivo  precio  , que  la  estimación  comuiu 
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dnip^doS',  parcas  cpia  pre&agi¿»híí  esta  dlcliít 
ra.  El  pQrtuj'ues  Gaeie  ^ cpie  los  cotídiixo  por  ca-- 
minos,  muy  fragosos  , ídé  recompcíisado  con  la- 
adjudicación;  de  una  yaca  : recompensa  tan  exce- 
siva en  el  aprecio  general,  que  para  ponderar  el! 
snbiilo.  valor  de  una  mercancía,  quedó  por  pro- 
verbia reciljido  r es  mas  cara  qu.e  l«as  vacas  dn^ 
Gaeic.  Toda  esta,  gente  reeiiúd  un  bnenacogimienlOí 
del  gobernadór-  Irala. 

• Por.  este^  tiempo^,  poco  mas  ó monosv  lás  co- 
lonos de  Ootiberos.  se  s-ustraxcron  déla  obediencias 
de  íralá  , luego  quo:  IfeSrñíltb  la^  presencia;  del  capkam 
García  JR.Qdrigiiez.i  Este,  atentada  ,.  que  lieria  en  loí’ 
mas  viva  la  delicada,  altivea  del  gefé  resolvió  a so-*- 
licitar  un  castigo  saludable',,  que  reanunase  eo:  to- 
dos. el  sentimlenlo  de  la.  subordiiiacioni.  Su  yeraovr 
Pedro-  de  Segura  , con>  cincueiiíta;.  saldados,  tornos 
a su  cuidado  escarmentarlas;,  y.,  recoger  los  espa-^ 
lióles  vagos  de  toda  aquella^  comarca.  Ei  amor  deP 
libertdnage  babia  ya  incorporado  los  de  esta  dis- 
persión con  los  colonos  de  Ontiberos , y formada^ 
im  cuerpo  de  rebeldes. , capa»  de  sostener  su  in-- 
dependenciai..  Fue  del  todo  iniilir  la  a nbelosa  dili- 
gencia de  Ségiira  , por  poner  el  pie  en  la  nueva  villa  . 
Estropeado  délos  intrépidos  amotinados ^ tuvo  eE 
dolor  de  hacer  una  vergonzosa  retirada;  Este  suceso 
fue  un  cebo  , que  levantó  llamas  de  enojó  en  el 
eorazon,  de  Irala  j pero;  nn.  fondo  de  cordura  , que 
presidia!  por-  lo  común  a sus  deliberaciones  Ic^ 
babia  enseñado  á conseguir  de  si  mismo  una  vic- 
aria, que  aunque  momenianea.,  era  siempre  masí 
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t^osiosa  que  la  de  sus  propios.  Sin  renunciar  su 
'venganza , tuvo  la  prudencia  de  reprimirse  por 
íentónces , y diferirla  a mejor  liempo. 

CAPITULO  XIII. 

¡Jrala  es  hecho  gobernador  en  propiedad  : viene  el  prU. 
,mer  obispo  ^ forma  1 raía  las  ordenanzas  : Chaves  par^ 
te  contra  los  Tupis  : Melgarejo  funda  a Ciudad  Real^ 
muerte  de  Irala  : Mendoza  entra  en  lugar : dispjr, 
ta  de  Chave?  con  Manso. 

QüAndo  estas  cosas  asi  pasal^an  , Hegarou  por 
3a  \ia  del  Brasil  noticias  de  taitta  importancia  ^ 
ejue  dc33Ían  producir  ün  nuevo  orden  de  posas.  Ésta» 
•rran  la  propiedad  d^  golderno  confeiido  al  ge-» 
neral  Irala  , y la  venida  del  primer  olúspo  , que 
ooiítpo  esta  iglesia.  Por  parte  de  Irála  el  buen 
suceso  de  una  pretensión  á que  había  samficada 
hasta  él  honoí’  y la  conciencia  reparó  eii  su  áni-» 
«lO  aqu^  pasado  ^coMratiempoí.  Por  la  del  pue-» 
Lio  filé  aj)lau(Lda  esta  promoción.  Tal  era  el  ar^ 
AÍíicio  de  este  feliz  usurpador  ,:cpie  disfrazando  loS 
vicios  GOia  las  virtudes  , la  rseveiidád  con  los  liala- 
•gos  y d mal  presente  con  la  esperanza  de  un  biea 
futuro  se  eoncihb  las  volunrades , é hizo  oh  idar 
sus  pasados  yerros.  HtLe  eonfesarse  eu  lionor  de 
Ja  verdad.,  que  su.concUlcla  era  ninyr  diferente  de 
la  que  oliseuvo  al  priné^o  de  su  lii  ania.  El  evein- 
..to  confirmó  en  breve  aquella  noticia  anticipada. 
^Qs  nawos  al'  inando  del  .geaeraiMariin  de  0i  uc  , 
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tomaron  puerto  en  la  Asuriciori  , y con  el  o])ispo 

D.  fray  Pedro  déla  Torre,  religioso  franciscano. 

Unas  provincias  pobladas  de  gentiles  , a cpiie- 
nes  como  esclavos  fugitivos  de  la  ley  natural  , era 
necesario  traer  á su  yugo  , y hacerles  conocer 
las  verdades  de  la  religión  revelada,  exigían  des- 
de luego  auxilios  no  menos  grandes,  rpie  opor- 
tunos. Persuadido  el  emperador  Carlos  V.  que 
el  inílitxo  de  los  pastores  del  primer  orden  de- 
lúa levantar  el  edificio  de  la  religión  sobre  cimien- 
tos mas  solidos,  que  los  que  pudo  darle  el  zelo, 
muchas  veces  mal  dirigido  de  los  que  hasta  aquí 
se  habían  ex ercitado  en  las  funciones  del  aposto- 
lado, solicito  de  Paulo  III.  la  instalación  de  un 
nuevo  obispado  en  la  provincia  del  rio  de  la  Pla- 
ta. Este  pensamiento  tenia  también  otra  ventaja, 
qual  era  la  reforma  de  las  costumbres  publicas  de 
los  mismos  conquistadores , sobre  las  santas  má- 
ximas del  Evangelio.  Hubiera  sido  im  prodigio  de 
virtud  no  conocido  en  los  anales  del  mundo,  pre- 
servarse  de  la  depravación,  eii  medio  de  los  mayo- 
res incentivos,  fpie  jamas  tuvo  la  flaqueza 
humana.  Era  pues  conveniente  que  un  gefe  princl^ 
pal  de  la  potestad  espiritual?  recuperase  á la 
conciencia  ese  tono  imperioso,  que  habian  en 
flaquccido  los  vicios  , y representase  las  verdades 
espantosas  de  la  religión  baxo  aquel  temple  fuerte 
que  asegura  una  impresión  saludable.  Por  Bula 
de  i5^7  fue  cometida  á D.  Fray  Juan  de  Barrios 
y Toledo,  primer  obispo  de  esta  nueva  iglesia, 
la  erección  de  e5|c  ^ obispado  de  la  Asuuy 
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tim  (a).  A (liez  de  enero  del  año  siguiente  yc- 
riíicó  su  comisión  por  medio  de  una  acta  solem- 
ne. En  un  tiempo  en  que  los  emolumentos  eran 
tan  tenues  los  fondos  públicos  fueron  destinados 
á la  congrua  sustentación  del  prelado  y demas  mi- 
nistros. No  logro  la  provincia  los  reglamentos  de 
sabiduría  que  se  prometian  de  un  varón  tan  es- 
clarecido; porque  disponiéndose  para  pasar  á su 
destino,  fue  asaltado  de  enfermedades  que  desva- 
iieciéron  tan  bellas  esperanzas. 

Por  su  muerte,  6 su  renuncia  recayó  esta  cá- 
tedra episcopal  en  el  ya  mencionado  D.  Fray  Pe- 
dro de  la  Torre.  Su  entrada  en  la  Asunción  , que 
fue  la  víspera  de  Ramos  de  i555 , extendió  el 
regocijo  en  todas  las  clases  de  los  ciudadanos. 
No  fue  pequeña  la  consolación  del  prelado  al  ver- 
se con  un  clero  compuesto  de  doce  sacerdotes  se- 
culares, dos  religiosos  de  san  Francisco,  y dos  de 
la  Merced , de  quienes  pensaba  servirse  para  dar 
progresos  mas  rápidos  al  cristianismo,  y levan- 
tar establecimientos  que  biciesen  su  nombre  respe- 
table. Irala  se  bailaba  ausente  de  la  ciudad  : ins- 
truido del  suceso  vino  sin  tardanza  a cumplimen- 
tarlo. Las  reciprocas  demostraciones  de  afecto  , que 
se  dieron  estas  dos  cabezas  de  la  república  aniin- 


reñida  la  disputa  entre  los  críticos  sobre  la  fii- 
viilia  religiosa  de  qusfué  alumno  este  celebre  personage.  ha 
Opinión  mas  verosimil  lo  hace  mercedario.  Puede  verse  al 
pudre  Lozano  lib.3  cap.  i de  su  historia  civil  del  Paraguay. 
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ciaroo  un  armonioso  conoierio , que  debía  sei’  la  La^ 
se  de  la  felicidad  puldica» 

Tomó  de  nuevo  Ir;da  las  tiendas  del  gobiern® 
con  los  socorros  de  armas,  miuúciones , y solda- 
dos, que  le  enlregó  el  capliau  Orne.  Su  alalñli- 
tlad,  la  contracción  á sus  obligaciones,  la  pruden- 
cia do  sus  reglarinentos  eran  los  mejores  medios 
do  dar  á su  amlíicioii  un  eolorido  de  justicia.  Coa 
estas  miras  puso  en  regnlaiddad  el  giro  de  los  ne-* 
gocios  puljücos,  reanimó  la  iáidustria  popular  ^ 
promovió  esU'S  escuelas  de  primeras  letras  que  soa 
los  elementos  de  la  razón,  edificó  la  catedral  y 
las  casas  consistoiiales  con  la  s^uíiiuosidad  d^ 
que  eran  susceptibles  las  .circunstancias,  contribuya 
n la  decoración  del  pueblo,  fomentó  un  asiillera 
para  fa  construcion  de  los  barcios , donde  tiabajaban 
de  continuo  mas  de  dos  mil  artesanos , y se  dedb» 
co  especialmeiite  al  repartimiento  de  los  indios  eni» 
tre  los  conquistadores , a quien  se  dio  el  nombra 
de  encomienda  , pudiendo  reputarse  por  uno  da 
fos  Ijeneíicios  militares.  0na  funesta  expierienciíc  ha-» 
bia  acreditado  , que  el  sei'vicio  gra.tuito  de  pajrta 
de  la  tropa  et^a  un.a  de  las  cansas  de  sus  violen» 
oías  y usur  paciones.  Tara  remediar  este  desórderj 
fü¡!;inó-  ítala  podren  es  por  los,  cjue  se  coniaban  has^ 
ta  veinte  y siete  mil  indios  de  armas  , los  repar» 
tío  y dictó  esas  ordenanzas  , que  obtenida  la  apror 
Ilación  dcl  rey  , fueron  por  mucho  lieniiio  el  códi» 
go  legal  de  estas  provincias,  Si  hemos  de  dar  fe 
al  señor  Azara,  por  éllas  se  eonferia  posesión  ó 
lltido  de  encomienda  a epiale|iiicra  epie  tomase 
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Bí'C  s?  (SÍ  empeño  de  redocir  por  bieií  , ó por  fuerza 
alguna  población  no  moy  crecidá  (a).  Los  indios, 
asi  reducidos,  se  tenian  por' Mitayos , cuya  obli- 
gación era  la  de  servir  dos  meses  por  su  turno 
al  vecino  cnconiendero  desde' los  i d hasta' los  5o. 
;^eFX>  si  las  poblaciones  erai%  demasiado  mimcro- 
Sas  , se  levantaba,  mua  ciudad  , ó tilla  de  es-pañdles  , 
(quienes  se  dividian  entre  ellos  , y formaban  enco- 
miendas, ó bien  de  Mitayos,  b dé  originarios  y- 
Yatiaeoiias , a íjuienes  los;  encomenderos  reteniaii 
como  domesiácóS , y los  obligaban  a-  servir  scgtiii:» 

entera  voluntad.  Nadie’  lia]>rá  que  no  advier- 
ta, que  la  base  dé  estas  ordeiiarizas,  era  el  ser- 
vicio personal  , y que  por  Ib  mismo  ellas  no  hi- 
Cieioii  otra  cosa,  que  autorizar  la  opresión,  y 
«1<  latrocúúow  El  cursO’  de  esta  historia*  ira  era  ai 
Isa  pluma  losi  males  que  causapoir,  y lasv  eficaces; 
ipiovidencias^  de  la  corte  por  abolirías-. 

Vencedor  í rala' de'  sus-  enemigos^  amado' aun  de.' 
sufr- émulos-,  respeta doÁ  de  todos,  condecorado  con- 
d-gobierno',  eontinud  manejándose  en  adelante  co- 
mo magistrado  sabio*,  capitán  prudente,  padre  de' 
su  pueblo  y arbitro  equitativo  dé  los  extraños.  Sh 
a mas  dé  lo- dicho  Imscamos  la  razón  de  esta  me- 
tamorfosis^ la  debemos  encontrar  en  el  mismo  in- 
teres del  vencedor,  y en  el  délos  compañeros  dé* 
Su  fortuna»  Los  pueblos  sometidos,  lejos  de  pro- 
vocar su  ira,  recibieron^  sin  murmurar  el  destino,, 


][a)¡  Tomo  z de  su  viage  cap.  /s.- 


iGo  LIBRO  I. 

que  a l^ien  se  tuvo  señalarles.  Siendo  este  el  dé’ 
los  repartimientos,  nunca  convenia  menos  extermi- 
narlos. Por  el  contrario,  promover  aquella  tal  qual 
cultura  de  la  razón  , que  permitían  las  circuns- 
tancias , y que  conduce  a los  principios  de  la 
\ida  social  , aficionarlos  al  trabajo  mostrándoles 
las  riquezas  que  la  tierra  abriga  en  sus  senos  , dar 
un  nuevo  ser  á la  vegetación  , enseñarles  todos  los 
medios  , no  solo  de  conservar  su  existencia  , sino 
también  de  labrar  el  opidento  patrimonio  de  los 
encomenderos  , y en  fin  , adelantar  los  estableci- 
mientos con  aumento  de  la  felicidad  publica  y 
privada , ésto  era  todo  lo  que  exigía  el  plan  de 
una  política  sensata.  El  genio  vasto  del  goberna- 
dor Irala  , capaz  de  abrazar  las  combinaciones  mas 
complicadas  del  mando  , desempeñó  estos  objetos  , 
y se  hizo  digno  de  vivir  en  los  fastos  de  estas 
provincias.  Por  arreglado  que  hubiese  sido  el  re- 
partimiento de  los  indios  , no  j>ndo  ser  á conen- 
tamiento  de  todos.  Estos  erau  menos  de  los  que  se 
necesitaban  para  que  no  quedasen  muchos'  sin  be- 
neficio. Este  motivo,  unido  á otros  de  ma>or  pe- 
so , inclinó  al  gobernador  á meditar  dos  nuevas 
poblaciones,  una  en  la  provincia  del  Guaira,  y 
otra  en  los  Xarayes.  Pero  antes  quiso  poner  fre- 
no á las  reiteradas  insolencias  con  que  los  Tu- 
pies brasileños  insulta])an  nuestros  pueblos  amigos 
y cxcrcitaban  su  tolerancia. 

El  capitán  Ñuño  de  Chaves,  gran  capilan,  gran 
político,  era  capaz  por  sus  esfuerzos  y su  pru- 
dencia de  dar  cabal  desempeño  a este  designio» 
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^on  cuerpo  de  veteranos  y otro  de  soldados 
líuevos  , cpie  iban  como  en  aprendizage  á este  gé- 
nero de  guerra , partió  a principios  de  i556.  Coa 
su  presencia  se  consiguió  recuperar  el  aliento  á 
nuestros  atemorizados  fronterizos,  y dar'á  los  agre- 
sores un  castigo  , cpie  tuviese  por  fruto  el  escar- 
miento. El  rio  Paraná,  Tibaxiva  , los  Finares  vié-; 
ron  correr  á Chaves  con  la  intrepidez  de  un  guer- 
rero y la  cofianza  de  un  vencedor.  Pero  poco  fal-; 
lo  para  que  le  fuese  funesta  esa  fortuna,  que  lo 
inspiraba  tanta  seguridad.  Culiguará , famoso  im- 
postor , que  pasaba’ entre  los  bárbaros  por  hombre 
inspirado,  pudo  rebelar  contra  los  españoles  á los 
indios  de  Peavijii.  Para  animar  en  ellos  el  ardor, 
de  los  combates  , y el  amor  de  la  independeiicia , 
les  hizo . presente  , que  con  estos  extrangeros^vé- 
nian  las  pestes  y demas  calamidades  , porque  sem- 
braban doctrina  perniciosa , opuesta  á sus  ritos  pa- 
trios j que  el  motivo  de  su  enseñanza  no  era  mas 
que  un  artificio  para  adormecerlos  baxo  el  yugo 
de  la  tirania  j que  yá  tenian  echado  el  ojo  don- 
de establecerse  coii  ventaja  á fm  de  apoderarse  de 
sus  hijos  y de  sus  miigeres  j que  los  mirasen  con 
mas  horror  que  á los  Tupies  , pues  eran  enemii- 
,gos  acostumbrados  á burlarse  de  jos  hombres  y de 
los  Dioses  j y en  fin , que  no  temiesen  acometer 
iiallaiidóse  á la  frente  un  caudillo  , que  sabria  con- 
vertirse en  león  feroz , para  despedazarlos  entre 
sus  garras.  La  estúpida  credulidad  de  unos  bárba>- 
ros  esclavos  de  las  mas  groseras  preocupaciones 
fácilmente  debia  preparar  el  asenso , y resülvepí^ 
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Jos  ít  una  guerra  en  la  que  el  cleío  se  declaraba  siL 
protector.  Con  nn  arrojo  supeilor  á su  flaqueza, 
cercaron  a Chaves  en  su  propio  campo,  y lo  ata- 
caron llenos  cíe  furor,  fll  lugar  inexpugnable,  que 
ocupaban  los  españoles,  los  preservó  cíe  un  total 
exterminio,  acreditando  lo  epte  vale  una  ventajosa 
situación.  Unos  indios  ahogados  en  cierto  rio  cer- 
cano, y oíros  pasados  por  el  filo  de  la  espada  de- 
bieron enseñar  á lodos  la  falibilidad  de  sus  orácu- 
los. Victorioso  Chaves , así  en  éste,  con>o  en  otros* 
encuentros  de  menos  monta  con  los  indios  de  los 
Palmares,  ajusto  paces  , llevando  en  rehenes  aIgu-¿ 
nos  caciques  principales , que  trató  Irala  con  be-* 
nigiiídad. 

• El  descanso  mas  propio  de  estos  tiempos  con-* 
sist^  en  mudar  de  ocupacionv  Tomado  dictamen 
del  obispo  y del  cuerpo  consistorial,  metió  calor 
Irala  al  proyecto  de  las  dos  poblacícwies.  La  del 
Guaira  fue  encomendada  aJ  capitán  Kniz  Diaz  Mel- 
garejo , quien  con  cien  soldados  acogidos  abrió*  los^ 
fundamentos  de  ciudad  Keaí  en  1 507  sobre  las- 
margenes  del  Parana  á la  boca  del  río  Peqníri- , 
y tres  leguas  distante  de  la  villa  de  Ontibe- 
ros.  El  corto  residuo  de  habitantes  que  pobJal)aa 
ícsta  villa  , y la  tranquilidad  con:  que  se  reunieron 
al  nuevo  establecimiento,  dan  motivo  de  creer,  que* 
estaba  ya  apagado  el  fuego  de  la  pasada*  rebelión. 
Melgarejo  no  encontró  mas  que  una  docilidad  fa- 
-yoral)le  á sus  inlentos..  Em-mado  el  empadronaraien- 
•to  de  los  indios  , subió  la  capitación  á-  quarenta? 
-piil  familias  , que  se  repartieron  entre  setenta  eoq 
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^menilefos.  El  incesanie  desvelo  de  éstos  por 
desterrar  su  natural  pca  eza  , y alentarlos  al  excr- 
cicio  de  las  artes  necesarias , creó  en  brevo 
las  fortunas  mas  pingües  de  la  provincia  (a).  Pe-* 
ro  este  aumento  de  prosperidad  era  solo  á favor 
de  los  encomenderos.  El  mismo  acrecimiento  de 
sus  liabei’es  reduela  a un  círculo  muy  estrecho  la 
propiedad  de  los  indios,  P^o  está  en  las  leyes  dcl 
orden  , que  muchos  sean  desdichados  para  que  po-*- 
Cos  sean  felices.  Era  pues  preciso  , que  toda  esta 
dicha  no  fuese  nias  que  un  lúen  momentáneo  , y 
lili  verdadero  sintomu  de  su  próxima  decadencia. 
JEii  efecto , en  pocos  aíios  de  servicio  personal  dis-» 
íiiinuyo  enormemente  la  población,  y expió  con 
Ja  misei'ia  los  excesos  de  los  nuevos  dueños.  No 
es  la  primera  vez  que  la  codicia  desentrenada  lia 
sido  castigada  por  ella  misnia. 

Para  la  población  de  lo$  Xarayes  salió  el  mis-» 
mo  año  de  i5Ó7  el  capitán  Nuflo  de  Chaves  , lle+ 
valido  en  su  compañia  docientos  veinte  españole» 
y mas  de  mil  quinientos  indios  amigos.  Navega- 
ron con  felicidad  hasta  entrar  por  el  rio  Araquay  y 
cuyas  margenes  polcaban  los  indios  Guatos.  Te- 
nían estos  muy  fresca  la  menioria  de  sus  resen^ 
timienlos..  Vengar  los  inales  do  la  patria  con  uiii 
alevoso  gplpe  de  maiio  , era  lo  que  en  su  juicio 


(a)  Serien  Ruis  Dias  de  Gazman,  en  su  Argentina  lib  3 
cap.  3 , los  frutos  de  la  tierra  eran  el  algodón  , la  cera , 
fu  azúcar  y los  lienzos» 
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convenía  a su  seguridad.  Por  medio  de  una  cela-i' 
da,  dispuesta  con  el  mas  disimulado  sosiego  , caye- 
ron solire  los  descuidados  españoles,  matándoles 
once-.soldados  y mas  de  odien ta  indios  amigos.  Es- 
te infausto  suceso  puso  en  obligación  á la  armada 
de  retroceder  solire  sus  pasos  , y tomar  -el  puerto 
de  los  Parabazanes  en  la  provincia  de  los  Xara- 
ycs.  Nada  se  encontró  arpii  cpae  mereciese  fixar  la 
estabilidad  deseada.  Abandonado  este  puesto  , se 
arrojaron  los  españoles  á buscar  á prueba  de  mil 
riesgos  otro  mas  conveniente  en'  lo  interior  de  la 
tierra. 

• Entretanto,  la  capital  nos  presenta  un  suceso 
digno  de  emplear  nuestra  curiosidad.  La  dedica- 
ción con  que  el.  gobernador  Irala  se  habia  entre- 
gado á las  penosas  funciones  del  mando  , no  le 
permitía  el  alivio  de  descargar  en  otro,  ni  auu 
las  atenciones  mas  pequeñas , que  podia  desem-í 
peñadas, por  si  mismo;  Con  mas  piedad  que  dis- 
creción aumentaba  el  peso  de  sus  años  (a)  tomárH 
dose  la  fatiga  de  presenciar  en  la  campaña  el  cor- 
te de  unas  «maderas  dedicadas  á la  construcción  de 
una  capilla  unida  á la  catedral.  La-  ardentía  de 
temperamento  le  hizo  contraer  una  fiebre  , que  k 
pocos  dias  lo  puso  en  el  término  ñital.  Aunque 
póseido  de  su  mortalidad  , siempre  le  acompaña 
á su  lado  aquella  firmeza  heroica,  que  descono- 
cen las  almas  vulgares.  Después  de  haber  provei- 


(a)  Pasaban  de  sesenta. 
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^0  todo  lo  concerniente  al  buen  orden  de  la  re- 
pública , concluyó  en  fm  la  carrera  de  sus  dias  , 
llevando  á su  sepulcro  las  lagrimas  del  Paraguay  , 
y el  respeto  aun  de  los  ]jar])aros.  Irala  fiié  uno 
de  esos  hombres , rpie , mezclando  en  su  vida  tan- 
to de  virtud  como  de  vicios,  dexó  en  problema 
su  opinión.  El  tuvo  la  principal  influencia  en  los 
rregocios  piiblicos  : politico  artificioso  sabia  acomo- 
dar sus  principios  á los  sucesos  de  la  suerte  y á 
lo  cpie  exígiari  las  circunstancias  : la  amiíicion  era 
•el  nivel  de  süs  operaciones  , y á ella  sacrificó  como 
a , su  Ídolo  el  honor  y Ja  justicia.  Con  todo,  la  ele- 
vación de  su  genio  , su  valor  , su  intrepidez  , su 
ciencia  militar  , sus  importantes  servicios  , asi  en 
ia  paz  como  en  la  guerra  lo  hacen  un  digno  ob- 
jeto de  la  publica  admiración.  Jamas  puso  en  sal- 
vo; su  vida,  hallándose  en  riesgo  la  república: 
bien  puede  decirse,  que  crió  esta  provincia.  ’El 
sentimiento  universal,  que  dexó  su  muerte  en  to- 
das las  clases  del  estado,  es  el  mejor  elogio  fíi-i 
liebre,,  que  pudo  dedicarle  la  patria  , y el  que  nos. 
hace,  reconocer , que  un  pueblo  agradecido  tiene 
bastante  equidad  para  perdonar  pasados  yerros. 
. Por  la  ultima  disposición  de  Irala  recayó  la 
autoridad  en  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza.  Adop- 
tando ¡el  sistema  de  gobierno  , entablado  poi\su  pre- 
depesor,,  justificó  éste  el  acierto  de  su  nombramienr 
to.  Eué  su  primer  cuidado  librar  despachos  á los 
capitanes  pobladores  , ofreciéndoles  los  auxilios  , 
y fomentos  , que  dependiesen  de  su  mano.  La  su- 
misión , y reconocimiento  con  que  contestó  Mel-/ 
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garejo , no  permitieron  se  dudase  de  su  fidelidad,' 
Kl  genio  bravo  , altivo  y ambicioso  de  Chaves  , 
asistido  de  la  li!)srtad  y de  suíicientes  fuerzas  , !o 
incIinaJta  a designios  audaces  incompatildes  con  la 
subordinación,  El  desabrimiento  con  que  escuchó 
los  despachos  de  Mendoza  , dio  á conocer  que  no 
estaba  dispuesto  á recibir  leyes , sino  de  su  cora- 
ge.  Cogióle  la  noticia  entre  los  indios  Trabasico- 
sis  , ó Chiquitos  (a).  Nada  habia  perdonado  el  fie-* 
ro  natural  de  estos  bárbaros  por  conservar  indeni-* 
nes  los  dereclios  de  su  libertad.  Indoniables  hastié 
la  desesperación,  después  de  haber  celebrado  asam-r 
bleas  nacionales,  aunque  sin  todo  el  éxito  que  do? 
seaban,  para  deliberar  sobre  los  medios  de  ponen 
^ seguridad  á la  patria  j dado  muerte  a los  emba-s 
5ta dores  de¡  Chaves j dispuesto  encubieitos  precipi-i 
cios  baxo  los  pies  de  sus  agresores  j inficionado  lasi 
aguas 3 envenenado  sus  armas j y en  fin,  expeiimen- 
. 4ado  los  sangidentos  extragos  de  una  guerra  earui-t 
cera  , cpie  jusúficaba  la  necesidad  de  prevenir  los  ata, 
ques  , conservaban  siempre  muy  entera  la  sérig^ 
resolución  de  dexarse  primero  degollar  antes  de 
^scrilíir  á vma  Sujeción  opuesta  a su  independencia. 
I^os  españoles  , cuyo  campo  habia  venido  en  dir. 
minucion  , y cuyo  exterminio  parecía  ineviialdej^ 
en  i558  conjnráron  a Chayes  por  medio  de  un  for- 
mal requerimiento  los  sacase  de  esta  fierra  ene? 


^a)  Lélamanse  Chiquitos,  no  por  su  estatura  ^ sino  ^orqu^ 
viven  en,  casas  pequeñas  j redondas. 


CAPITULO  XIIIt  1G7 

tni^  J tomase  su  asiento  en  los  lugares  pacíficos 
de  los  Xarayes.  Irritó  mucho  a Cliaves  esta  des- 
ahogada  determinación  , porque  desconceriaba 
todas  las  medidas  con  que  se  habia  propuesto  erir 
gir  mas  adelante  un  nuevo  gobierno  , de  que  pu;, 
diese  ser  cabeza.  Inílexibíe  en  su  proposito  cerro 
los  oidos  á la  suplica  , y se  propuso  no  renunciar 
un  designio  , que  abiáa  carrera  á su  amljicion.  Es- 
te liecbo  ultrajante  introduxo  la  discordia  en  el 
exército.  Ciento  y treinta  españoles  eligieron  por 
6,u  caudillo  al  capitán  Gonzalo  de  Casco  , y se 
encamináron  a la  Asunción  por  los  ParabazaneSi 
Solo  sesenta  siguieron  el  partido  de  Chaves  , y 
perseveraron  baxo  sus  órdenes. 

Con  tan  débiles  fuerzas  atravesó  este  general  por 
entre  muchas  naciones  numerosas  , harto  irritada» 
43niTa  el  nombre  español , y Uegó  á los  llanos  de 
Guelgonigota.  Bien  es  reflexionar  sobre  estos  he-i* 
«líos  5 que  con  freqüencia  nos  presenta  la  histo- 
ria de  estos  tiempos.  Ellos  nos  instruyen  lo  mu- 
cho que  hemos  perdido  en  aquella  constitución 
robusta,  que  hacia  a nuestros  padres  como  in- 
accesibles ai  dolor.  Al  arribo  de  Chaves,  ya  se 
habia  anticipado  con  una  lucida  compafiia  el  ca- 
pitán Andrés  Manso  , a quien  el  actual  virey  , mar^ 
cjues  de  Cañete  habia  adjudicado  esta  conquista 
en  justa  remuneración  de  sus  ser,'icios.  Ambos  ge- 
nerales altercaron  sobre  sus  dcrccbos  , con  todo 
«1  ardlinieuto  qtte  íes  inspiraba  su  ambición.  En 
un  tiempo  en  que  la  justicia  enmudecía  a vista  de 
la  fuerza  j y en  que  una  escena  sanguinaria  cos’; 
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taba  i^oco  a la  sensibilidad,  es  un  prodigio  de  m(>4 
deracioii , cjiie  estos  valientes  contendores  remitie- 
sen su  querella  al  tribunal  de  la  razón.  De  común 
consentimiento  se  comprometieron  en  lo  que  re-i 
solviese  la  real  Audiencia  de  las  Charcas  , recien- 
temente establecida  en  la  ciudad  de  Cíiuqnisaca* 
'Este  tri])unal  juzgó  que  en  un  negocio  tan  peli- 
groso no  desempeñaba  debidamente  sus  funcio-^i 
iiesj  mientras  su  mismo  presidente,  puesto  entre 
los  dos  campos,  no  dirimiese  la  contienda.  Pero  ya 
, Chaves  se  habla  arrepentido  de  haber  puesto  su  caui 
sa  en  tanta  contingencia.  Esperanzado  de  un  asilo 
menos  expuesto , dexó  por  cabo  de  su  gente  á Her-i 
liando  de  Salazar,  su  concuñado,  y sin  aguardail 
Otras  resultas,  partió  á entablar  negociación  coa 
el  virey , marques  de  Cañete. 

No  estaba  destinada  para  Manso  esta  conquiít.í 
ta.  Su  genio  tenebroso 'no  supo  penetrar  los  ocul- 
tos manejos  de  que  se  valia  la  sagacidad  de  Sala-i 
zar  para  ganarse  la  afición  de  sus  propios  soldat 
dos.  Quando  menos  lo  pensaba  tuvo  el  dolor^  d© 
verlos  desertar  de  sús  banderas,  y’ pasarse  al  cam« 
po  enemigo.  No  paró  en  esto  : preso  el  mismo  por 
Salazar,  fue  remitido  á lo  interior  del  rcyno.  Cha-r 
ves  por  otra  parte,  como  cortesano  diestro,  ha-r 
cia  jugar  todos  los  resortes  de  la  política,  para  que 
triunfase  su  ambición,  afectando  interesarse  única-» 
mente  en  la  del  mismo  dueño  que  halagaba.  Eu'? 
careció  tan  a lo  vivo  la  importancia  de  esta  con?» 
quista  , que  el  virey  la  juzgó  digna  de  formar  ma 
goljierno  separado  con  que  condeoprar  a su  propig; 
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liijO,.  Este  era  D.  Garda  Hartado  de' Mendoza 
de  qaien  sabia  Ciiaves-,  qtie  contemo  con  e]  tG 
talo  le  dexaria  gozar  todo  Jo  jdemas  (a).  En  cfecT 
lo  , npmbrado  ^ stil)  Jagáf'  .tmicnie  ,]  ¡reasariiib  ioda 
bl i;  anior-ida d:  y"  y';  voItÍíV  a i ié'x  erdt  a rl a en  la  pr.ó:\i lur? 
€Ía  5 mientras  td  pidideiario  gozaba  en  Lima  de 
sus  comodidaides.  * Los  primeros  cuidados  de  este 
diligente  fcapkan.  fueron  líl  jar ; él  pie  .sobre  mía  es? 
iablpcirai entoi-'qn e ; perpetuase;;  sué reputación  ,;.y  en?í 
frenase  el  orgullofde  grandes  poblaciones-,  que  o cu-? 
paban  la  ¡comarca.;  En  -lás  ínargenes  -de  nn  arroí- 
yé  muy.,  ameno  , . que  corre  á da  falda  de  un  cerro 
•no : muy' élevado.,' fundo  lar  ciudad  do  santa  Criisp 
de  la  íSieiTaJpo'r  dos  .años  ile  1 56o  (b)«.  Estos  be- 
jieficiosl,  :de  ’qüe  él  publico  es  deudor  a los  ,•  eon- 
quistadores  , reparan  íí%nn  tanto  Jos  defectos  de 
€us  pasiones,;  ' ' ■ . o;..;,,/,:.  . . .i.h:  cIí 

. Manso  éon  el  ¡pasado  contratiempo"  no  cáyo  dé 
jaúiííió  en  el'  proyéclo  de  adqmrirsé  un  señorío^  sor 
Ere  tantos  miembros  dispemos  de  este  gigante  ira- 
perio  , que  ignorándose  á que  dueño  pertenecerían, 
^blo  se  sabia  Jq.': fuese: -ab  mas.  ¡Aine^dpé  fíabiendp 
j-eclutado  nueyas  tropas  entro.. por  la  frontera ; .dp 

' . ‘ g ■ "íii  . ‘iii  . ■ 


(a)  Parece  que  influyo  en  este  favor,  porque  casado  Cha- 
yes ron  Doña  Elvira  Manrique  de  Lara  hija,  de  ^<'tP 

Eranpiscp  de  M^indoza  el  degollado  , se  le  reponocip  por 
(•  ' ' 1 
deudo.  ; 


^b)  En  i5y5  se  trans lado  esta  ciudad  sesentfi  leguas  mas  g| 
0fKjijent^,dpn^ehpyi^ehfillaf 
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T'omian , ' y levant  é him  ipoíiiacíon  itcrcaáa  -á  líí 
sierra  de  "Cuscoloro.  Losveircontraelos  áiuercses  do 


losi  coiiquisiadores  ’Se  cruzaban  coutiiuiaaienlé.  La 
Ciudad  do  LbuquisaGa  eaüíicd-  d-Oiimá  usuiqracion 
Riaiiffiefstá  í-oste:  piTOC'ediiTiÍ8iila.  >dü,'Mdnsa..  El  ald 
líisldo  Biegn  íPamopi  vino  á 'requerirlo  coíu  suil-* 
cieíitcs  fuerzas  ; ) pero  iue  desbaratado  en  iiii  pe-* 
liaros©  qjasoi.  Terui-ó  rMiUiso  líe  Luese  funesta  está 
©sadía,  Le^^anrtandoasa  cauipo  se  ■j'ptkd.  a un  'pdc* 
idoadssios  iChri-tguanos.^  Ei  buen-  íaeogiiíiisiato  dé 
•estes  óndios  -parepia  ?haberlo  puesto'  eia  estado- de? 
idealizar  sÜ8<'aíial  cdmbiíiad'Os  esfuerzos*  íManso  de- 
:fcia  ■pet'eGGr  d)axi)  es? a>íios pitalidad  (E®m$ékla;  t tSuáaí» 
-d-é  de  ^is'  'GOríse]0s  se  eaeanúiib  de  josi  üaúoís^  de 
'Waídmiguiá  do!óde  'fuod©  í ííaj  bindad  -¿fe  Ja' /B.ioq3i 
MBíi'  i56i.  Al.misíúo  tteiupo  d capitán  'BLáLOto-* 
nio  Luis  de  Cabrera  levanto  deorden.swyai  dípiie  * 
4ilb'  ■'da  .Bííl’<ífiüié'a'?P'íSobí^í  La>'ídlierár  del'  atio  'Ca- 
•ptílsoquífeónítá'  denlas  i 'lie  sííntkoCrtízi  No  de  foka^bái 
“a  Glií^els  -résG'kteloii'  y duibuo  para’ oponerse  estas- 
renipteiSttS , ■ tjiie  eú  dñ  "Ooneep^o-  traspasaban  los  Üí* 
clá  sÜ''^'Obiérrioq'  peró' -pveliidd^  por  óifas'  áe* 
^iiro'‘'baéeb  ililepvébb''®iil  'SÚpreiiio'  ’tóañdo-’,  ’y^espé^ 


ró  cpie  interesado  él  mismo  una  sola  palabra  su* 


ya  fuese  mas  cíicaz  que  una  l>atalla.  Nada  de  es* 
to  filé  necesario.  Los  Ciiiriguanos  baliian  espera-  . 


ció  íó  bastaiiie""para  que 
'’p’ePfidili?  ^COii  ‘caut ¿losa  dd 


sazonase  el  fi'ulo  ’de'  sli 
igencia"  alacaroíi‘de  'sor- 


presa estas  colonias  aboiTecidas^^j  y las  aniquií^-» 
ima  Irás ‘útra.  Manso  y toda  su  gente  pere- 


ciérua  ca  esta  catasiroféyá'exciqáeioa  de  Gitbrer^f 
v' 
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pOítGrjGrmcfíte  (llo'^ai:  Tiícntn?»»-  lina:  'úv.sr 
tre  descendencia.  Los  odios  de  los  liomln'cs  ge- 
nerosos í-np^ 

Li  vida.  El  valor  de  Chaves  se  vio  comprometi- 
do en  la  venganza  de  sn  rival.  Armado  como  con^ 
.;^C2ua  derroto  a los  Chirigiiaiios. 


V>  ^^V 
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CAPITULÓ  I.  ' 

Jwart  Nitñsz  da  Prado  entra  a la  conquista  det  Tio^ 
cuman  : tiene  sus  diferencias  con  Francisco  Fillagrans 
funda  la  ciudad  del  3 arco  ¡ naeuo  encuentro  con  su 
rical  : queda  esta  conquista  por  colonia  de  Chile  s 
huen  gohierizy  de  Prado  ; su  prisión  por  Francisco 
de  Aguirre : suhle\oaciort  da  las  Indios  : trasllidase  la 
ciudad  del  Barco  ^ y recibe  por  nombre  Santiago  del 
Estero  : victoria  da  Bazan  : entra  Zurita,  gobernar 
§u  deposición  por  Castañeda, 

Desde  la  retirada  deí  capitán  Heredía , pa— 
rece  que  Babia  menguado  mucBo  la  reputación  del 
Tuciiman  entre  los  conquistadores  peruanos.  A la 
verdad,  un  pais  al  parecer,  por  eiitónces,  exhaus- 
to de  metales  no  podía  ser  para  ellos  de  gran 
precio  , ni  servir  de  fuerte  tentación  de  sus  pa- 
siones. Mas  con  todo,  fue  preciso,  que  él  en- 
trase en  el  olijelo  de  sus  anhelos.  La  paciíicacion 
del  reyno , después  de  la  derrota  de  Gonzalo  Pi 
zarro  , puso  ai  presidente  de  la  Gasea  en  la  in- 
evitable necesidad  de  conteuiar  á los  capitanes  de 
servicios  mas  señalados.  i\o  fue  posllde  que  to- 
dos tuviesen  parte  en  la  repartición  de  la  presa» 
Agregar  nuevas  conquistas  erii  lo  que  exigía  la  glo^ 
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ría  de  las  armas  y el  ínteres  de  los  guerreros. 
Uno  de  los  que  mas  reclamaban  por  la  adjtidi- 
eac  ion  del  premio,  era  el  caj)ilan  Juan  INuíiez 
de  Prado.  Había  éste  seguido  el  bando  de  los  re- 
beldes con  todo  aquel  ardimiento  que  es  propia 
al  espíritu  de  partido.  Su  conducta  tímida  é in^ 
cierta  le  inspiró  el  baxo  designio  de  reconciliarse 
con  su  fidelidad  por  medio  de  una  traición.  El 
exército  de  los  rebeldes  oponía  una  fuerte  re- 
sistencia á los  realistas  , empeñados  en  el  paso 
de  Apurima.  Quando  todo  aseguraba  la  coníian- 
za  de  Pizarro  , lo  vendió  Prado  a su  enemigo.  Pa- 
sóse repentinamente  al  campo  de  éste  , descubrio- 
ie  sus  ocultos  ardides  militares  , y facilitó  por  es- 
ta acción  su  entero  vencimiento.  Yease  aquí  el 
galante  mérito  que  le  ganó  la  capitanía  general 
del  Tucuman. 

Costóle  indecibles  trabajos  para  alistar  soldados  ^ 
que  quisiesen  acompañarlo  en  tan  estéril  empre- 
sa. Se  creía  con  razón , que  salvages  sujetos  á 
pocas  necesidades  , difícilmente  se  sojuzgan  j y que 
aun  vencida  esta  dificultad , restaba  el  camino  lar- 
go de  Crear  un  pueblo  nuevo , robusto  , agil , 11c- 
íio  dé  alliveÉ  y sin  esa  insensibilidad  a las  co- 
modidades , que  eii  los  barliaros  lucumanos  abo- 
gaba todo  principio  de  industria  humana.  Con  to- 
do , ochenta  yiquatro  soldados  dieron  sus  nombres 
a •está  milicia.  Sus  genios^  los  arrastraban  á'  estas 
empresas  arrojadas  , qué  sú  ooráge  infatigable  con- 
cluía con  buen  éxito.  Aprestadas  todas  las  cosas, 
,Íiizo  Prado  qúe  en  i55q  lo  precediese  con  csia 


■tAmo  ir; 
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(^i&KVe  y mallos  isí (líos  milgos  sn  imcstre-^e  cííbb4 
]>o  Miguel  d©  Audilíea , llevando  expresa  orden  par* 
ra  debelar  a.  los.  fieros  Humagnacas , seftoresí  de  es-, 
te  iríuisilo.  Los  españoles  se  lial)iíiíi¡becIio  formi- 
dables por  las  Gampaiias.  pasadas.  Los  indios  vie« 
ron  formarse  este  nublado  , y apenas  se  atrevieron 
a oponer  una  guerra  de  escaramuzas.  Ardiles  los 
fatigo,  con  la  eabaJieria , los  H(?n(>  de  espanto  con 
sus  areab'uces:  y los  obligo  por  enldnces  á despejan 
d:  paso.  A los;  dos  meses  siguifiiítes  partid  Pradá 
á;  unirse  qor.  su  gente,  flaliabaso  gí;i-  su  campo  coii 
■los  d(el  pueblo  de  Taliua  , <^ijaudo  ser  vid  saluda-f 
do  i por  El  anGiscQ. : d@;  i Villagrau; , quOi con  | un'  re# 
fiienzO|  de.  la-opas  pasaba  ¿ai  reymo' de ríilúle,  Cíbraí 
.de  coííciepto  fpoa.  Aquel'  zdo  gentíos©;,  que*  sacri^ 
laca  al  Idm  püblieo  los.  intereses  personales  , ci'a 
lo  que  oxígia  de  ellos  un  pación  al  dictamen  y 
de  lbi  que  estaban;  niasv  distantes , ííaeia  bsta  opo^ 
sicion'.  de:  sciertos:  derechosj  eqmví>eos.  qufelalegab^ 
Villagran  parar  que  esta  conqoistg  perteneciese  4 
ia  _ de  Cliile.  Pero- por  abora  sq  contentaii  con«r% 
ganar  e»  vpZíba^Aí JW>nstrÍn.dpsp  Jpsr  djentes/,  (QO- 
-m O dps  penps.  ? rA-bipsus  ái  visia,’ . de-da;  presa  • , Ll 
.concpúsudj[)|t  pldléfío  seinbrb  k;  discordia  entre  Ip§ 
soldados  ¡de  sn  riyal yi  seduciéndole  Alj^PiQS  ,. si?* 
guia  su  derrotero-. 

Av  anzos  e Ppdo„ , basi  a , Galebaqui , . donde  ^ aun 
j^eynaba)  vaejuei . fC@ck|ue¿:  idrucumenbaob de  quCcber 
inoB  li eclío  ‘ 011000100)  en-  otra  paj: te.j Enese  jmr  líon- 
dad  de  careater  5 fuese,  por  sumisión- a la  iiecesi-;* 
dad,  fuese  en;  íiíi,  pprbacerse  de  un  aini'¿b  capa^ 
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'ée -apadi-inai’  'Sriis^  'CakliíKjm  se  con- 

vino -en  formar  ma  rHacion  coa  la  de  su  propio 
invasor.  Gon  tan  bueiia  acogida  levanto  Prado  la 
eiudad  del  iBarc©.  No  bieu  períeccioiiada  esta  obra 
partió  con  solos  treintra  soldados  a rOeorrer  la  cam^ 
paña.  Estalja  mtiy  ágenosle  tener  encuentros  con  sn^ 
rival.  Su  sorpresa  fue  grande  j (piándose  halló  una 
Boelié  á la  freiriiO  del  campo  de  Villagr.an.  .Había 
beelioeste  capitán  un  retrGgrádoj,i  encaminando  su 
Hiardia  por  la  falda  ^ de  H cordiliei'a.  La  pasión 
f'CiicorOsa  de^  Pirado  i^ena cío  entonces  -mas  en  co- 
leada c|ue^núñca,v  'Gon  nu  icorage  inal  empleado  se 
■inrevió  a vengar  isus  atesentimientos'  -pasados.  -.Siu 
CÓDsidea’ar  sus  tpoeas'  fiteczas  ,,  dispuso  ataca-r  todo 

6ste  esércáto.  L'i 'capitan  Gínev'ara>con  (juince  sóida-** 

dos  tuvo  órdeii'  de  invadir,  la  tienda  .del  general 
iKitretanto*  cpie  él  con  l#s  otros  cpiinee  acomeda 
io  .i'estantei  iGnévarñ  L&iyzó'  'guardia  de  :1a  úen- 
da  iyüsé  inti^uiíO  éh  élla,-  Recibiólo  ^iliagraa 
-sirmado  de  espada  ¡y  rodela-.  A-mbos  se  acometie— 
TGii  con  tan  furioso-  Ímpetu-,  q|ie  Gáyeron  én  tlei'r 
.^a  'al ' primer  akaípieY-íyí  asidQS’>de  lás  ospadas 
¿as  'Éjidtaroii  iñtiiuameiaíbe;  .Prado  ^no  se  babia  desr 
cuidado  por  sú- aparté.  rTiodb  cera  oonfusion  , eucld- 
^adas  y tumulto*  Muebos'  soidados  abandonaron 
'.él  campo*,  otros  acudiéron  cbii  ■diligencia ñl  so coi^ 
^ro  dol  general . Aiéndd  Prado  liudogrado  el’  de- 
signio de  apoderarse  de  su  eorntrario  , tocó  a Ia> 
retirada  , y la  executó-  en  buen  drdem 

Parece  (jue  el  hembre  mo  fuera  dueño  de  sñ 
«iisino  j 'ípuuido  ^ ^neucntra 'á 'Soliis  con  su  pa-- 
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slon.  El  lionor  ofendido  de  Vilingran  en  medid» 
de  lina  colera  exaltada  ^ lo  menos  que  pedia 
en  reparación  de  su  agravio,  era  la  cabeza  de 
Prado.  Determino  seguirlo  c^-n  sesenta  soldados 
cscogi<los.  Prado  vib  venir  sobre  si  este  golpe  y 
tembló  de  miedo.  Desamparando  la  ciudad  del  Bat- 
eo con  algunos  de  su  séquito,  busco  un  asilo  en  lo 
mas  liondo  déla  sierra.  Villagrari  la  tomo  sin  re- 
sistencia, y juró  no  separarse  mientras  no  lo  tuviese 
íi  discreción . Este  era  el  estado  de  los  ánimos  quam 
do  entró  por  medianero  un  honrado  sacerdote  de 
genio  conciliador.  El  agraviado  general  otorgó  quam 
to  se  le  pedia  á condición  que  se  le  rindiese  su  ofen* 
sor,  y se  tuviese  este  esiablecimienio  por  una  colo» 
iiia  chilena.  Conoció  entonces  Pradq,  que  este  er» 
nn  mal  á que  no  tenia  otra  cosa  que  oponer,  sino 
el  engaño  y la  pacieneia . Humillado  a los  pies  de 
su  contrario  , protextó  la  mas  sumisa  obediencia  al 
gobernador  de  Chile,  D.  Pedro  de  .Yaldivia,  Ls» 
mentira  jamas  imita,  sino  imperfectamente,  la  ver® 
dad.  Villagran  debió  advertir  que  este  era  un  so? 
metimiento  fingido.  Con  tpdo,  tuvo  la  generosidad 
de  librarle  nuevo  titulo  , y evaquado  lodo  e|  terreiiOj 
partió  en  prosecución  ile  su  destino. 

Prado  sólo  vela  en  el  bastón  que  empuñaba  un?t 
indecorosa  insignia  de  su  abatimiento  . Luego  .que 
nd virtió  podía  faltar  sin  peligro  á'los  empeños  de  su 
palabra,  se  consideró  desobligado,  y se  resolvió  a 
recuperar  por  una  afrenta  lo  que  no  había  podido 
conservar  por  una  hazaña  . Congregó  inmediat<imen- 
c).  cabiido  de  hv  ciudad  del  .^arco,  y produxo 
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ríizon amiento  contra  Yillagran,  lleno  de  aquella 
■vehemencia  , que  inspiran  los  agravios  ayudados 
de  la  calamidad.  Retrató  en  él  a su  contrario 
como  un  opresor  de  su  justicia  , como  un  hom- 
bre inurbano  , que  sublevando  los  ánimos,  pagó 
en  esta  moneda  la  buena  hospitalidad  de  Talina  ^ 
y como  un  fiero  déspota  , que  después  de  haber 
invalidado  los  títulos  mas  legítimos  , había  obliga- 
do á todos  á resoluciones  forzadas.  Dicho  ésto  , 
depuso  el  bastón  que  obtenía  de  unas  manos  tan 
odiosas  , y dexó  á cargo  del  acuerdo  la  resolu- 
ción , de  si  debían  tener  efecto  los  despachos  del 
presidente  la  Gasea.  El  congreso  se  hallaba  anima- 
do del  mismo  espíritu  , y era  preciso  aspirase  a 
dexar  el  humilde  estado  de  accesorio  , á que  lo 
liabia  reducido  la  violencia.  No  teniendo  que  te- 
mer por  otra  parte  á un  enemigo  que  miraba  por  las 
espaldas,  hizo  publicar  los  despachos  del  presidente, 
y entró  Prado  al  exercicio  de  la  autoridad. 

Acaso  persuadido  este  general  , que  los  nom- 
Ijrcs  influyen  en  las  opiniones  , como  las  opinio- 
nes en  la  conducta  de  los  humanos,  dio  á esta 
provincia  el  titulo  del  nuevo  maestrazgo  de  San- 
tiago. Pero  no  se  contentó  con  imponerle  un  nom- 
bre tan  brillante.  A expensas  del  tesón  mas  sos- 
tenido propendió  á su  adelantamiento  mas  por  loá 
medios  de  la  dulzura , que  por  los  del  terror.  Los 
habitantes  de  la  sierra  , los  del  valle  de  Cathainar. 
ca  , los  de  los  rios  Salado  y Dulce,  los  déla  ju- 
risdicción de  Santiago  y los'  belicosos  Lules  se  su- 
ietaron  con  grande  docilidad.  Insistiendo  Prado 
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en  ]a  maxínia  de  quo  la  religión  cmtiana  es  oí- 
resorte  in.as  poderoso  para  domar  pueblos  feroces^ 
y el  medio  mas,  eficaz  de  disipar  sus  antipalias, 
la  propagó  con  exquisito  esmero  (a).  En  medio 
de  estas  asambleas  religiosas  es  donde  los  indios 
y españoles  , tributando  una  común  ofrenda  , pa- 
recía que  sellaban  su  alianza.  Con  piadosa  estra- 
tagema mandó  también  levantar  varias  cruces  en 
los  campos , á las  que  concedió  el  derecho  de  asi- 
lo. Este  respetuoso  culto  hizo  en  los  bárbaros 
la  impresión,  que  se  deseaba.  Llenos  de  respeto 
hacia  este  signo  de  nuestra  salud  , colocaron  ellos 
otras  iguales  en  sus  adoratorios , y se  fueron  acos- 
tumbrando á venerarlas.  Estos  sucesos  tan  lison- 
jeros lo  esperanzaban  de  gozar  largo  tiempo  las 
dulzuras  de  la  autoridad.  Asi  reparaba  el  gefe 
sus  pasadas  flaquezas , y llenaba  con  decencia  el 
puesto  de  un  conquistador.  Anhelando  siempre  á 
engrandecerla  , retiraba  los  limites  de  la  provincia 
con  nuevas  adquisiciones  hacia  la  cordillera  de 
Chile , quando  una  repentina  borrasca  puso  fin  a 
su  prosperidad.  £1  gobernador  JL>.  Pedro  de  Val- 
dibia , irritado  con  la  relación  de  A illagran , y ha- 
ciendo del  provecho  la  única  regla  de  su  justicia, 
habia  conferido  la  tenencia  de  este  maestrazgo  al 
capitán  Francisco  de  Aguirre.  Este  hombre  preci- 
pitado cayo  improvisamente  so-bi'e  Prado  , apode- 


(a)  Los  religiosos  de  la  orden  de  Mercedes  son  acre- 
edores á esta  gloria^ 
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r'irxloso  <lc  sn  anloriíla  ’ v sn  persona,  lo  Iiizo  con- 
dneir  á Cliilc.  Lnc]r-i!)u  siempre  con  In  fornuia 
este  desgraclaílo  general , y se  }ialla])a  conlradlo 
torio  á casi  todas  las  circmistaiicias.  ümirpie  man- 
dado reponer  por  los  trilmnales  altos  , no  gozo 
la  satisfacción , d porque  la  muerte  abrevio  sn 
carrera  , d por  otro  motivó  no  bien  averignado, 
Presio  experinientáron  los  indios  lo  que  va  de 
itn  gobierno  suave  á otro  tiránico , y presto  ex- 
perimentó también  Aguirre  la  ineíicacia  del  rigor 
en  paralelo  del  agrado.  Este  mandón  se  dexd  ver 
apoyado  sobre  la  fuerza  y el  rigor.  Aspiraba  con 
ésto  á su  seguridad ; pero  nunca  hay  seguridad 
fundada  sobre  la  base  del  terror  : todos  los  mó*- 
mentos  son  peligrosos  para  el  mismo  que  lo  im^ 
prime  , y una  sola  mirada  entre  los  opiámidos  bas- 
ta para  concertar  su  destrucción.  Quarenta  y sié- 
te  mil  indios  repartidos  entre  cinen  cnta  y seis  en- 
comenderos , obligados  aun  á ahogar  sus  gemidos,' 
!e  enagenáron  las  voluntades  , y fueron  causa  de 
una  revolución.  Los  indios  se  conspiraron  contra 
esta  colonia.  El  Calchaqui  con  porfiados  asaltos 
llenó  de  consternación  á la  ciudad  del  Barco : la 
provincia  entera  , con  mucho  mas  numero  de  sol- 
dados que  en  tiempo  de  Prado  , se  halló  en  vis- 
peras  de  sucumbir  á los  esfuerzos  de  los  bárba- 
ros, Rodeado  Aguirre  y los  suyos  de  los  pueblos 
á quienes  habían  ofendido  , y que  meditaban  su. 
ruina  , iransladó  la  ciudad  del  Barco  sobre  la  ri- 
Itera  del  rio  dulce  en  i553,  sostituyendo  á su  an- 
tiguo nombre  el  de  Santiago  del  Estero.  Pero  nue- 

U a 
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VOS  intereses  convirtieron  - 1 actividad  a otro  des- 
tino. Las  continuas  insurrecciones  de  ios  valero- 
sos Araucanos  balanzeaban  la  suerte  de  los  con- 
quistadores chilenos  , y exilian  refuerzos  de  par- 
te de  éstos  con  que  continuar  la  campaña.  En 
l554  voló  Agnirre  llevando  socorros  á sus  con- 
militones. Los  españoles  del  Tucuman  no  pedian 
mas  que  un  pretexto  para  aliaiidonar  una  conquis- 
ta tan  estéril,  como  trabajosa.  La  retirada  deb 
gefe  dio  ocasión  para  que  mucíios  se  acOi>iesen  á 
Chile  , y tomasen  otros  la  via  del  Períi. 

En  ausencia  de  Aguirre  exercio  el  mando  de 
esta  tenencia  Juan  Gregorio  Bazan  sobre  un  cor- 
to residuo  de  soldados , últimos  restos  de  esta 
desgraeiada  expedición.  La  debilidad  de  estas  fuer- 
zas , un  principio  eterno  de  discordias  , que  las 
enílaquecia  mucho  mas  , y la  necesidad  de  repri- 
mir á Jos  bárbaros  del  Salado  , unidos  con  los 
indómitos  Chiriguanos  , iban  á sofocar  en  su  cu- 
na á esta  triste  y mal  formada  provincia.  Bazan 
sintió  sobre  sus  hombros  un  peso  que  lo  agobia- 
ba , y estuvo  resuelto  á aliandonarlo  todo : pero 
el  prudente  y valeroso  Ardiles  la»  rogó  no  permi- 
tiera, que  el  lustre  de  su  familia  acabase  en  su  per- 
sona , y que  continuase  unos  servicios  en  que  se 
interesaba  la  gloria  de  ambas  magestades.  La  fuer- 
za de  estas  razones  lo  contuvieron  en  sus  debe- 
res. Restablecido  en  su  valor  tomó  las  mejores  me- 
didas , para  que  no  se  desplomase  este  edificio  ; se 
previno  contra  todos  los  obstáculos  , se  afianzó 
eji  la  amistad  de  muchas  parcialidades  ; ganó  e¡  ¡ 
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corazón  de  los  soldados  ; y en  fin  , ayudado  con 
estos  auxilios , consiguió  de  los  enemigos  una  vic- 
toria capaz  dé  sostener  su  antiguo  crédito.  Hien 
preveía  Aguirre  desde  Clile  el  peligroso  -estado  do 
esta  conquista.  En  ibbq  destacó  para  Santiago  al- 
guna tropa  á cargo  de  su  sobrino  Eodrigo  de 
Aguirre,  á quien  revistió  con  la  autoridad  de  su 
mando.  Pocos  meses  conservo  el  puesto.  El  es- 
píritu de  facción  alimentaba  las  disenciones,  y los 
odios.  Los  partidarios  de  Prado  lo  prendieron  , y 
fue  reemplazado  por  el  capitán  Aiiguel  de  iVrdi- 
les  á nombramiento  de  D.  Francisco  Villagran  , 
gobernador  interino  de  Chile. 

Esta  es  la  época  en  que  esta  provincia  nos  ofre- 
ce uñ  espectáculo  de  debilidad  , discordias  , crí- 
menes y sublevaciones  , que  la  encaminaban  á su 
ruina , á no  haber  en  i558  entrado  las  riendas 
del  gobierno  á manos  del  general  Juan  Perez  de 
Zurita.  Lleno  de  méritos  y talentos  este  grande 
hombre  , daba  relieve  á su  heroísmo  militar  un  fon- 
do de  mansedumbre  poco  común  en  un  siglo  íe- 
roz,  y casi  ageno  de  su  profesión.  Con  tan  rele- 
vantes prendas  , que  lo  hadan  digno  de  gober- 
nar á los  de  su  especie,  se  abrió  camino  á esta 
tenencia  habiendo  ganado  todo  el  concepto  de  D. 
G arcia  Hurtado  de  Hendoza  , gobernador  de  Ciiilc, 
é hijo  del  virey,  marques  de  Cañete.  Parece  que 
los  coiiqulbtadores  de  esta  provincia  fjuisiesen  á 
competencia  suplir  con  nombres  fastuosos  lo  f|U3 
le  faltaba  de  realidad.  Zurita  la  denoínui.)  nueva 
Inglaterra  en  consideración  á Felipe  ÍI  rey  de  la 
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gran  Bretaña.  Como  político  diestro  fiié  sn  pri- 
mer cuidado  cimentarse  sobre  cstalilccimlentos  ^ 
que  sirviesen  a los  que  pensaba  liacer  de  nnevo- 
Deiitro  dcl  valle  do  Calcbaqni  dió  princljiio  á tres 
ciudades , que  fueron  Londres  , Cañete  y Cordo- 
va.En  buena  inteligencia  con  el  cacique  D.  Juan 
de  Calcbaqni , desarmó  los  belicosos  ánimos  de  sus 
vasallos , y pudo  dar  mas  vuelo  á sus  grandes  de- 
signios. En  iñSq  con  un  pequeño  exército,  vino 
de  victoria  en  victoria  á poner  en  sujeción  á los 
LiagiiitaSj  Juries,  Catamarqueños,  y Sonogatas; 
naciones  todas,  que  aunque  exiladas  de  una  causa 
común,  obraban  sin  concierto,  ni  unanimidad , y 
no  liacian  mas  con  su  resistencia,  que  ofrecerle 
nuevos  triunfos.  El  fin  primario  de  estas  gloriosas 
campañas  no  era  gustar  el  funesto  placer  de  la  vic- 
toria , sino  el  de  abrir  entre  estos  salvages  los  fnn» 
damentos  de  la  vida  civil,  y darles  leyes,  costum^ 
3>res,  idioma  y religión.  Con  este  designio  redu- 
xo  á pueblos  innumerables  indios , que  se  bailaban 
sembrados  por  las  riberas  de  los  ríos  y vivían  como 
confinados  en  si  mismos. 

La  buena  dicb  a de  estos  sucesos  adquirió  a Zu- 
rita una  nombradla  de  valor  , justicia  y probidad  , 
cjue  puso  de  su  parte  al  concepto  publico.  Calculan- 
do el  virey , conde  de  Nieva  , que  Cblle  y Tucuman 
eran  dos  grandes  masas  difíciles  de  prestarse  au- 
xilios mutuos , erigió  el  ultimo  en  gobierno  se- 
parado por  los  años  de  3 56o,  ó principios'  del 
siguiente.  Zurita  fue  condecorado  con  su  mando 
y es  el  primero  en  el  orden  de  los  aue  han  o]>r 
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tenido  este  gobierno,  Pero  un  golpe  de  fatalidad 
puso  linútesa  su  dÍGlia.  Los  vecinos  de  Londres, 
Bionuniento  |)riruilivo  de  sus  afanes  , al^andona- 
dos  á uña  vida  voluptuosa  y desreglada , se  ha- 
Haban  muy  atormentados  coUi  el  yugo  de  su  vir- 
tud. Resistiéndose  á ciertos  órdenes  suyos , se  ofre- 
cieron a B.  Francisco  de  YiHagran  gobernador  do 
Chile , no  como  quienes  buscaban  el  mérito  de 
alguna  sujeción  , sino  como  quienes  huían  la  pe- 
na de  un  delito.  Confesemos  en  honor  de  la  ver- 
dad , que  la  tirantez,  con  que  Zurita  llevó  sus  re- 
sentimientos hasta  sacrificar  á su  enojo  las  cabe- 
zas mas  respetables  , desmintió  por  esta  vez  su 
carácter,  y le  hizo  perder  los  corazones.  Yillagraii 
admitió  esta  querella  cou  un  maligno  regocijo  , 
y se  aplaudió  de  un  suceso  , que  favorécia  su  am- 
bición. Gregorio  Castañeda  con  un  lucido  trozo 
de  milicia  ehileiia  partió  iii media tanieute  a Fucu- 
man , llevando  expresa  orden  de  deponer  al  go- 
bernador Zurita.  Hallábase  éste  á la  sazón  en  Ju- 
juy,  eiiu-egado  á los  cuidados  de  levantar  la  ciu- 
dad de  JNieva.  No  fue  posible  a su  enemigo  ren- 
dirlo á viva  fuerza,  y se  valió  de  las  insidias  (a). 
Con  cierto  ayre  de  candor  afectó  desistir  de  sns 
intentos  en  vista  de  los  títulos  que  legilinurbau 


(a)  S&gun  ésto  parece  que  se  equivoca  el  ahate  D.  Juan 
Ignacio  Wolina  , quando  nos  dice  en  su  ensayo  sobre 
la  historia  de  Chile  lib.  4.  cap.  /.  que  Castañeda  ven^ 
ció  en  batalla  campal  al  gobernador  Zurita. 
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su  autoridad.  El  noble  ánimo  de  Zurita  creyó  des^ 
cubrir  en  sus  protestas  aquella  verosimilitud  , que 
siempre  gana  el  juicio  de  los  hombres  de  bien. 
Quando  el  traidor  lo  vid  mas  satisfecho , liizo  que 
extendía  la  mano  para  devolverle  los  despachos 
y no  füé  sino  para  apoderarse  de  su  persona.  Desde 
este  momento  cambio  repentinamente  su  fortuna. 
Lisonjeándose  los  pueblos  de  tener  en  Castañeda 
un  instrumento  de  sus  voluntades , lo  proclama- 
ron por  su  libertador  j y llevado  Zurita  á su  la- 
do como  en  triunfo  , nos  dexó  un  terrible  exem-« 
pío  de  las  viscisitudes  humanas. 

CAPITULO  II. 

Muere  el  gobernador  Gonzalo  de  Mendoza  , y le  sui 
cede  D.  Francisco  OrLiz  de  Bergara  : sublevación  de 
los  Guaraníes  ; son  derrotados  por  los  españoles  : igual 
sublevación  con  igual  suceso  en  el  Guaira  vuelve 
dSíuflo  de  Chavez  d la  Asunción  : viage  al  Perii  del 
gobernador  Bergara  y del  obispo  Torres  : Bergara  es 
depuesto  y le  sucede  Zarate  : vuelta  de  los  españoles 
al  Paraguay  : muerte  trágica  de  Chavez  : alboroto 
de  los  españoles  en  el  Guaira  ; prende  Melgarejo  k 
Riquslnie. 

Desde  el  advcnimiemo  al  mando  de  Gonzalo 
de  Mendoza  gozo  el  Paraguay  de  bastante  tran- 
quilidad. Tranquilidad  lanto'^mas  apreciable  , quaii- 
to  que  proviniendo  de  su  apacible  índole , esta- 
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ba  njuy  (listante  de  equiyocarsp  con  esa  triste  calr 
ijia,  que  induce  niucíias  veces  Ja  tiranía.  Sin  emr 
b.argo  los  Agaces,  apoderados  del  rio,  molesiáron  no 
poco  a la  Asunción.  Contra  éstos  despachó  Mendoza 
á los  capitanes  Alonso  Riqueljiie  y Garcia  Mos- 
quera , quienes  los  vencieron,  Su  muerte  prema- 
tura al  año  de  su  mando  privó  en  breve  á la 
í'epublica  de  este  bien  inestimable.  En  un  solem- 
ne congreso,  celebrado  el  año  de  i538,  recogió 
el  prelado  diocesano  los  sentimientos  del  pueblo, 
y fue  sustituido  en  su  lugar  P.  Erancisco  Ortiz 
(Je  Bergara  (a).  La  firmeza  de  este  caballero , uni- 
da á su  dulzura , promeüa  a la  provincia  iguales 
y aun  mayores  ventajas;  pero  un  peligroso  acci- 
dente la  puso  en  pna  gran  confusiop.  Hallábase 
de  vuelta  la  genjte  que  se  le  desmembró  á Cha- 
vez  en  su  jornada  á los  Xarayes.  Los  indios  de  es-, 
ta  comitiva  no  se  Jiabian  descuidado  en  recoger 
nna  gran  porción  de  flechas  inficionadas  con  ese 
mortal  veneno , que  por  un  funesto  privilegio  pro- 
duce el  pais  de  los  Chiquitos,  pstas  temibles  ar- 
mas en  sus  manos  hicieron  renacer  en  ellos  las 
dulces  esperanzas  de  ser  libres.  Pos  indios,  Pablo 
y Narciso,  hijos  (le  Curupilati , cacique  principal, 
con  todo  el  calor  de  una  juventud  altiva  y ardien- 
te patrocinaron  este  designio,  y so  propusiéron 


(a)  Por  real  cédula  se  hallaba  autorizado  el  señor  Torres 
■para  que  ad  electo  diese  titalo  de  ^ohemador  ,6  de  capital^ 
^eneral^ 
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restablecer  la  patria  en  sus  derechos  por  Una  re-' 
voluclon  famosa.  Para  comunicar  sus  sentimientos á 
todo  el  resto  de  la  nación,  celebraron  juntas  clandes* 
lino;  donde  se  esforzaron  a inspirar  estos  espíritus 
pusilánimes  aquella  suerte  de  entusiasmo  , que  coii- 
venia  á esta  ardua  empresa,  y que  hace  á los  hom- 
bres invencibles.  Los  nombres  de  libertad , bien  pu- 
blico, antiguas  costumbres,  volvieron  á oirse  sobro 
sus  labios  con  todo  aquel  placer  que  podian  produ- 
cir unas  ideas  tan  caras,  y como  resucitadas.  ¿’^Qué 
se  han  hecho,  decian,  nuestros  derechos  piiraiti- 
yos  ? Todos  los  liemos  perdido , sino  es  aquellos 
que,  á Dios  gracias,  es  imposible  destruir.  ? Don- 
de está  ese  gobierno  suave  de  nuestros  antiguos 
caciques,  que  enfrenado  por  el  temor  de  quedar 
solo,  ceiiia  su  poder  á estrechos  limites?  Desapa- 
reció ya  de  nuestra  vista,  y ha  cedido  su  lugar 
al  de  una  patria  siempr  e armada.  JVolved , pues, 
sobre  vosotros  mismos  r no  quer  áis  comprar  la 
paz  á precio  tan  indecoroso,  y estad  asegurados 
que  con  esas  flechas  matadoras  os  conduciremos 
por  el  camino  de  la  victoria.”  Con  esta  indiscre- 
ta presunción  arrastraron  tras  de  si  la  major  par- 
te de  los  pueblos.  La  conspiración  se  hizo  no- 
toria. 

De  diez  y seis  mil  combatientes  se  componia 
el  exército  de  los  indios,  según  dice  Kuiz  Díaz. 
Los  pocos  pueblos  que  resistieron  a tomar  parte 
£11  la  conspiración  , experimentaron  horribles  cruel- 
dades. En  estos  tiempos  de  infancia  social  cada 
ciudadano  era  soldado.  Persuadidos  los  españole^ 
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que  qualquíera  leniiiud  podía  interpretarse  por 
una  confesión  de  su  flaqueza , armaron  quinientos 
soldados  de  los  suyos,  mas  dequatro  mil  Guara- 
níes y quatrocientos  Guaicurües,  quienes  guiados 
del  gobernador  Bergara  en  1 559,  J^uscáron  sin  de- 
caecimiento  al  enemigo.  Después  de  algunos  encuen- 
tros de  poca  conseqüencia , empeñaron  los  dos 
e^^ércitos  un  combate  sangriento  y decisivo  cerca 
de  los  rios  Yaquaris  y Mouyapey.  Es  probable, 
que  si  de  parte  de  los  salvages  hubiera  estado  ese 
valor,  esa  dispoclsion  de  espíritu  que  correspon- 
día ala  altivez  del  designio,  y que  en  un  lance 
japurado  suple  muchas  veces  la  falta  de  disipli- 
na  militar,  hubieran  arrollado  a los  españoles;  pe- 
ro sus  ánimos  se  hallaban  abatidos , y sus  guerras 
eran  tan  bárbaras  como  ellos  mismos.  A pesar  de 
algunos  hechos  de  valentía , á que  los  excitaba  la  des- 
esperación , y á pesar  también  de  algunas  estra- 
tagemas , no  del  todo  mal  combinadas,  ellos  fueron, 
al  fin,  rotos  y forzados  á padecer  pérdidas  sin  re- 
curso. Acaeció  esta  victoria  el  5 de  Mayo  de  i56o. 
Bergara  fue  bastante  cuerdo  para  no  aumentar  con 
suplicios  los  funestos  efectos  de  esta  guerra.  Él 
se  persuadió  que  si  habia  algún  medio  de  afian- 
zar esta  victoria , era  la  clemencia  y el  buen  tra- 
bamiento en  lo  sucesivo.  A la  verdad,  jamas  se 
esfuerzan  los  pueblos  á romper  sus  cadenas,  siem- 
pre que  no  sienten  el  peso.  Sobre  estos  princi- 
pios mandó  publicar  un  perdón  general,  prome- 
tiendo sepultar  en  un  eterno  olvido  lo  pasado,  y 
de  ser  mas  sensible  á la  humanidad. 

‘Xa 
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Qiiando  parecía  qne  nada  había  que  temer,  em- 
pezó la  grande  llama  que  en  la  remota  provin- 
cia de  Guaira  habían  levantado  algunas  chispas 
desprendidas  de  este  incendio.  Por  carta  de  Ruiz 
Díaz  Melgarejo,  que  ocultada  en  el  encaxe  de  uñ 
arco  entregó  un  indio,  supo  después  el  gober- 
nador, que  la  sublevación  de  aquellos  pueblos 
era  general ; y que  siiiada  la  ciudad  con  oñ  cercó 
muy  apretado,  estaba  en  riesgo  de  rendirse  á no 
recibir  pronto  socorro.  Bergara  llevó  el  asunto  al 
consejo  de  guerra.  La  resolución  fué^  qtte  Alon- 
so de  Riquelme  partiese  en  diligenciá  de  auxi- 
liar esta  plaza.  Fueron  muy  bien  executadáS  es- 
las  órdenes.  Con  sesenta  soldados  de  Sii  rilándó 
se  puso  en  marcha  año  de  i56» , venció  todós  ló& 
abstáculos,  é introduxo  el  socorro  que  se  déseá- 
ba.  Hacia  tiempo  que  Riquelnié  y Melgarejo  se 
alirnentaban  con  toda  la  hiel  de  los  resentimientos 
personales.  Sin  embargo , por  una  galantería  propia 
de  almas  generosas , desistió  el  primero  de  su  quere- 
lla, mientras  el  segundo,  pOr  un  disimulo  que  se  lla- 
ma polilica,  los  suspendió  todo  el  tiempo  que  dñ- 
ró  el  peligro.  He  común  acuerdo  bizo  Riquelme 
una  salida  con  cien  soldados  y tuvo  la  gloria  de 
obligar  a los  sitiadores  á levantar  el  cercó. 

Conseguida  esta  ventaja j restaba  sosegarlas  al- 
teraciones, que  un  interes  común  había  engen- 
drado en  todos  los  pueblos  comarcanos.  La  voz 
de  Riquelme,  animada  de  su  valor,  hizo  temblará 
muchas  parcialidades , quienes,  no  pndiéndo  sostá* 
nerse  en  su  presencia,  a|jelaión  áios  ruegos  pars 
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obtener  el  perdón.  El  general  español , afectando 
labrarse  un  mérito  déla  moderación,  hizo  el  pa- 
pel de  qne  sacrificaba  los  resentimientos  de  su  na- 
ción al  beííeíício  de  sus  agresores , y se  rindió  á 
sus  instancias.  Oirós  pueblos  mas  osados  llevaron 
sú  animosidad  basta  exponerse  al  ultimo  extermi- 
nio. En  medio  de  sus  derrotas  el  amor  de  la  patria 
tomaba  nuevas  fuerzas,  y hacia  que  se  renovasen 
los  combates.  Pero  al  fin,  fue  preciso  que  cedie- 
se su  obstinación,  y se  sujetasen  al  destino  que 
de  lejos  les  liabia  preparado  la  suerte..  Restable- 
cida la  calma  de  esta  provincia,  Riquelme  se  re- 
tiro el  siguiente  año  á la  Asunción,  cargado  de 
triunfos  y laureles.  En  la  marcha  natural  de  las 
pasiones  ellas  crecen  con  los  obstáculos , y es  muy 
difícil  que  retrocedan  á su  primer  estado , después 
de  haber  recibido  un  fuerte  impulso.  Toda  la  dul- 
zura del  gobernador  Bergára,  y todos  sus  manejos 
populares  no  pudieron  impedir  que  fermentase  de 
ííiíévo  1‘a  Conspiración.  Ella  fue  apaciguada  con  el 
íiiismc)  éxito  que  la  anterior.  El  resultado  de  estas 
agitaciones  era  afirmarse  cada  vez  mas  el  domi- 
nio español.  Las  nuevas  pruebas  de  flaqueza  de 
parte  do  los  iudiós  eran  otros  tantos  títulos  de 
^ adquirir  sobre  ellos  nuevos  derechos.  Estos  se 
establecián  con  trabajo,  y por  eso  se  establecian 
mejor. 

í Al  mismo  tiempo  qüe  regreso  el  gobernador  de 
esta  reciente  jornada,  llegó  también  el  celebre  Nu- 
flo  de  Chavez.  El  abuso  extraordinario  que  este 
capitati  liiaó  de  «u  poder,  debia  ponerlo  en  re- 
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zelos  para  no  exponerse  a los  ^insultos  de  un  pue-' 
hlo  que  poco  antes  se  había  producido  en  ter- 
ribles quejas  contra  su  persona.  Pero  sabia  Cha- 
vez  que  las  riquezas  en  esperanza  con  que  venia 
a seducirlo,  eran  de  virtud  conciliadora  á pesar 
del  odio  mas  bien  fundado.  A la  verdad,  el  ob- 
jeto principal  de  su  venida  no  era  éste,  sino  el 
de  recoger  su  familia.  Si  se  valia  de  aquel  arbi- 
trio, sólo  era  para  eludir  las  injurias,  y darse 
-un  ayre  de  felicidad  conque  justificaba  el  acier- 
to de  sus  pasadas  resoluciones.  Xodo  lo  consiguió 
a merced  de  este  artificio.  Al  mismo  tiempo  que 
recogía  los  aplausos  del  pueblo,  veia  con  secreta 
complacencia  la  vivacidad  de  los  anhelos  por  trans- 
portarse al  Perú , que  a qianera  de  un  furor  epi- 
démico agitaba  todas  las  clases  del  estado.  Fue- 
ron tan  poderosas  sus  sugestipnes,  que  llegaron  a 
trastornar  las  cabezas  de  ja  república,  fuera  de 
otros  vecinos  principales.  El  gobernador  Bergara 
y el  obispo  Torres  engrosaron  la  lista  de  los  aven- 
tureros. Sabemos  que  la  rectitud  y el  desinterés 
eran  la  regla  de  su  cppducta , y así  nos  presumi- 
mos que  otros  motivos  unidos  á un  espíritu  ca- 
balleresco, de  que  nadie  estaba  exento,  los  deci- 
dieron a esta  indiscreta  empresa.  Sean  éstos  los 
qne  fuesen,  exponer  la  suerte  délos  pueblos  á los 
males  que  causaría  su  larga  ausencia,  quando  s,e 
hallaban  agotadas  casi  todas  sus  fuerzas^  era  un 
peligro  a que  debia  ceder  quálquier  ventaja  me- 
nos imaginaria.  Disimulemos  en  ellos  esta  falta, - 
que  no  desacredita  ^ino  li^s  ideas  ^de  su  tiempo, 
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'En  l564  apretadas  todas  las  cosas  ^ pusiéronse 
éa  marcha  por  el  rio  el  gobernador  y el  pre- 
lado j llevando  trecientos  españoles  con  los  indios 
de  su  servicio,  cpie  por  todos  componían  mas  de 
dos  mil  personas.  Chavez  los  segnia  por  tierra  con 
Otros  mas  de  dos  mil  de  su  encomienda  y algu- 
nos españoles  que  lo  acompañaron  desde  el  Perú. 
Siempre  dispuesto  á aprovecharse  de  sus  artes  do- 
losas, abusó  déla  simplicidad  de  los  Italinos  pa- 
ra sacar  con  promesas  ilusorias  mas  de  tres  mil 
indios  de  esta  provincia.  De  delito  en  delito  se 
iba  adquiriendo  derechos  ilimitados,  üua  nueva 
escena  se  habré  donde  su  ambición  dexa  la  masca- 
ra y se  presenta  como  ella  es.  Despees  de  un  lar- 
go y feliz  viage,  entró  toda  esta  armada  en  los 
términos  desanta  Cruz  de  la  Sierra  el  año  de  i56u:. 
Entonces  es  qu ando  Chavez  pasa  improvisamente 
del  grado  subalterno  al  de  la  superioridad  mas 
absoluta.  Despoja  del  mando  al  gobernador  Ber- 
gara,  trata  con  dureza  y altivez  á los  que  poco 
antes  miraba  como  á su  benefactores,  y se  lison- 
jea de  tener  á sus  pies  los  respetos  del  rio  de  la 
Plata.  No  paró  cuesto;  en  una  ausencia  que  hi- 
zo déla  capital,  a fin  de  apaciguar  cierta  suble- 
vación, dexó  estrechas  ordenes  a su  teniente,  Ixei- 
iiando  de  Salazar,  para  prender  a Bergara  con  to- 
dos sus  amigos , y no  permitir  que  alguno  de  su 
séquito  entrase  a lo  in’erior  del  re} no.  Asi  se 
verificó.  Tanto  puede  desviarse  de  sus  deberez  el 
que,  no  reconociéndo  como  Chavez  otra  virtud 
que  un  valor  fiero,  califica  la  justicia  y la  equiq 
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dad  por  sentimientos  de  un  corazón  cobarde.  Es- 
tos hechos  hicieron  conocer  su  error, "aunque  muy 
tarde,  a Jos  conquistadores  paraguayos.  Los  que 
antes  hablan  caminado  tras  de  una  feJicidad  ase- 
gurada, sólo  trataban  en  el  dia  de  libertarse  de 
la  miseria  y la  opresión.  Por  dicha  suya  Garda 
de  Mosquera,  jóven  animoso  y esforzado,  llevo 
sus  quejas  a la  real  Audiencia  de  la  Plata,  y con- 
siguieron por  este  medio  órdenes  positivas  de  su 
libertad.  Los  lia  tinos  no  habían  sido  tratados  con 
menos  ultraje  4 inhumanidad.  Gomo  unos  des-^ 
dichados  pfoseriptos  eorriaii  los  desiertos,  gemían 
agobiados  baxo  eJ  peso  de  sus  fatigas  j y quan- 
do  se  acordaban  de  la  patria,  sólo  era  para  dar 
lugar  al  sentimiento  de  haberla  perdido.  No  pudien- 
do  soportar  nías  miseria,  las  pocas  reliquias 

que  de  ellos  babian  quedado  se  resistieron  a pasar 
adelante,  y fundaron  un  pueblo  al  que  llamaron 
Itatin,  treinta  leguas  de  santa  Cruz. 

Errado  el  primer  paso  de  una  empresa  ? todos 
los  que  la  siguen  jio  hacen  mas  que  alejarla  del 
acierto.  Por  una  prudente  resolución  el  gober- 
nador Bergara  habia  hecho  su  destino  dependien- 
te de  los  caprichps  de  Ja  fortuna.  Después  de 
un  largo  y penoso  viage  yino  á naufragar  en  el 
puerto.  Puesto  en  la  ciudad  de  phuquisaca  en  j565 
pidió  a la  Audiencia  confirmación  del  mando  que 
obienia  y oportunos  fomentos  para  sostener  la 
conquista.  Con  esta  solicitud  el  mismo  despertó 
en  otros  la  ambición,  que  sin  ella  hubiera  esta- 
do dormida.  Los  capiian.es  Piego  Pan  toja  y Juan 
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Ortiz'ck  Zarate  se  presciuarOQ  como  concurrentes  á 
la  preiciisloii  de  este  paesto.  Favorecía  inuclio  sus 
designios  una  capitulación  de  cieiilo  y veinte  cargos 
qnc  el  procurador  del  Paraguay  liabia  formado 
contra  el  desgraciado  Bergara.  Era  el  mayor  de  todos 
haber  desalojado  de  sus  hogar  03  tantos  Utiles  pobla- 
dores con  iiiminerite  riesgo  de  la  provincia  balo 
el  proyecto  quimérico  de  solicitar  nuevas  fuerzas, 
que  Jiimca  podiau  ser  ni  ignales  a las  c|ue  el  mis- 
mo destruía.  El  cargo  era  sin  replica;  pero  digno 
de  misericordia.  Con  este  expediente  y los  enco- 
mios abultados  que  hacia  del  rio  de  la  Plata  el 
doctor  D.  J uan  de  Matienzo  , presidente  interino  da 
la  Audiencia  , crecía  la  em  ilacion  de  Pantoja  , y 
Zarate.  En  negocio  tan  'delicado  tomo  el  tribu- 
nal el  expediente  de  remitir  sii  decisión  al  licen- 
ciado Lope  Gareia  de  Castro  , go!)Qrnador  dcl  rey- 
no.  Los  prometimientos  de  Zarate  vivamente  re- 
presentados , por  los  que  se  comprometía  á em- 
plear en  beneíiclo  de  la  provincia  ochenta  mil  du- 
cados de  su  pecnllo  , lo  inclinaron  a su  favor.  Li- 
Isróselo  titulo  de  Adelantado  del  rio  de  la  Plata 
con  cargo  de  que  obtuviese  confirmación  del  Piey. 
En  solicitud  de  esta  gracia  paso  personalmente  a Es- 
paña , dexando  por  su  teniente  al  contador  Feli- 
pe Caeeres.  Entretanto  Bergara  tuvo  la  Immillacion 
de  verse  remitido  a la  corte  a que  diese  cuenta  de 
su  persona. 

Con  los  auxilios  de  Zarate  se  puso  Incgo  en 
fistado  el  teniente  Caccrcs  de  emprender  su  vlago 
i 1.a  Asiuicion.  Kcmúdsc  cení  su  gente  cu 

y 


L94  LTT3B0IT, 

CbiKjulsaca  al  obispo  Torres  , y juntos  se 
minároíi  hasta  santa  Cruz.  Las  demostraciones 
de  regocijo  con  que  fueron  recibidos  de  Ctia’— 
■yes,  parecían  garantes  seguros  de  una  amistad 
sincera.  Sin  embargo  , ellos  conocían  que  era  ne- 
cesario oliservarlo  con  desconfianza  ; porque  ele- 
vado al  gobierno  por  un  delito  , sabían  estaba  re- 
suelto á sostenerse  por  otros  muclios.  Ninguna  pre- 
caución estuvo  de  mas.  Los  estorbos  que  les  pu  _ 
so  á la  prosecución  del  viage  con  ánimo  de  se- 
ducir los  soldados  5 descubriéron  el  olqeto  de  su 
criminal  disimulo.  A pesar  de  todo  el  teniente- 
Caceres  con  sesenta  españoles  , y la  demas  gente 
de  su  comitiva  verifico  su  salida.  Cliaves  a pretes- 
to de  custodiarlos  seguía  sus  pasos  con  una  com- 
pañía de  soldados.  En  este  liueii  orden  llegáron  á 
ía  comarca  , que  hablan  poblado  los  Italiiies.  Re- 
zelosos  estos  indios  de  recibir  nuevas  vexaciones, 
b resueltos  á vengar  las  pasadas  , desampararon  sus 
puéblos.  Supo  Chaves,  que  algunos  caciques  prin- 
cipales se  hallaban  congregados  en  un  pueblo  in- 
mediato , y acompañado  de  doce  soldados  se  di- 
rigió á ellos.  Las  señales  de  amistad  con  que  fue 
reciliido  , lo  alucinaron  para  no  advertir  su  pe- 
ligro. Tales  el  carácter  de  la  Urania,  dice  un  au- 
tor estimable  , ella  ó nada  teme  , o todo  lo  temep 
y muchas  veces  quando  manda-  con  mus  altivez^ 
es  quando  toca  el  mo mentó  en  que  va  á.  ceder. 
En  medio  de  su  descuido  recibió  Chaves  un  gol- 
pe de  macana  en  la  cabeza  , que  le  costo  la  "sida».- 
Su  muerte  acaecida  en  i5t)8  nos  ensena  qtte  1^ 
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femlncíon  mas  feliz  puede  terminar  en  un  fin  trá- 
gico. Sus  soldados  fueron  envueltos  en  el  mismo 
infortunio,  sin  que  escapase  mas  que  uno. 

La  noticia  de  esta  fatalidad  advirtió  á Cáccres 
las  precauciones  con  que  debía  caminar  poi  una 
tierra  sembrada  de  peligros.  Todas  fueron  nece- 
sarias. La  seria  resolución  de  acabar  con  estos 
españoles  se  comunicó  de  parcialidad  en  parciali- 
dad , y se  habla  hecho  un  voto  común.  En  la  pro- 
vincia de  Itatin  se  hallaron  cercados  de  un  exer 
cito  tan  superior  , que  fue  necesario  recurrir  á la 
visible  protección  del  cielo  para  conciliar  su  der-» 
-rota  con  la  debilidad  de  sus  fuerzas  (a).  Sin  re- 
currir á prodigios  de  que  no  estamos  asegurados , 
es  mas  natural  encontrarla  en  la  índole  de  unos 
'bárbaros  , que  solo  se  movían  por  un  instinto  cie- 
^o  q que  dexaban  escapar  el  momento  de  obrar  ; 
íjue  no  sabían  aprovecharse  de  sus  ventajas  , ni  al- 
canzaban los  medios  de  hacer  inútiles  las  del  ene- 
-migo.  Los  freqüentes  descalabros , que  padecian 
no  aniquiláron  sus  porfiados  conatos.  El  cxercito 
español  llegó  á las  cercanias  de  la  Asunción  por 
.entre  emboscadas  , asaltos  y refriegas.  Aqni  se  pre- 
sentáron  algunos  caciques  principales  pretendién- 
-do  hacer  ver  su  inculpabilidad.  El  embarazo  con 
-Xjue  lo  hicieron  se  tuvo  por  una  confesión  de  su 


(a)  Se  cuenta  que  un  personage  venerable,  el  que  no 
se  sabe  si  fué  Santiago  , ó iun  Blas  , arrojaba  dardos 
contra  los  indios. 
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delito  ; pero  fue  preciso  adniilirles  sus  cxcíisaSá 
Asentadas  nuevas  paces  j pudo  concluirse  el  viagíí 
en  1569. 

No  le  faltal)an  talentos  al  teniente  Caceres  para 
feunir  , ó disidir  los  ánimos  ^ según  lo  exigía  su 
interés.  Su  enemistad  declarada  con  el  olúspo  Tor- 
res era  un  motivo  do  importancia  , cpie  en  el  dia 
lo  excitaba  á este  sórdido  manejo.  Fué  su  prime- 
ra diligencia  reconciliarse  con  los  enemigos  de  odios 
inveterados.  Acción  iieroica  , si  no  buscando  en  ellos 
IOS  instrumentos  de  su  malignidad , no  Imbicse 
pretendido  con  esta  acción  prostituir  al  \ieio  la 
AÍrlud  misma.  Uno  de  los  que  entraron  en  las 
estrecheces  de  su  amistad  , fué  el  capitán  Alonso 
Piicjuelmc.  Hallábase  a bi  sa;£on  este  conquistador 
experimentando  en  un  estado  triste , todas  las  in- 
constancias da  una  suerte  caprichosa  e ingrata.  A 
la  partida  del  gobernador  Bcrgara , quedó  man- 
dando la  provincia  del  Guaira.  Un  motivo  de  co- 
dicia abrió  la  puerta  a la  discordia  entre  sus  po- 
bladorcs  . Crianse  en  aijuel  pais  unas  piedras  cris-" 
tahuas  diversificadas  de  tantos  colores^  quanios 
conoce  la  vista.  Unos  cocos  de  durísimo  pedernal 
las  forman  en  sus  senos*  los  (jne,  llegado  el  tiera' 
po  de  la  sazón  , se  abren  en  dos  mitades  con  estre- 
pitoso ruido.  Los  vecinos  de  Ciudad  Real  las  en- 
contraron , y con  ellas  en  la  mano  á nadie  en- 
vidiaban su  íüi’tuna.  Los  grados  de  su  avaricia  eran 
los  de  su  ’salor.  Con  una  resolución  acabada  in- 
tentai  on  al'iandonar  la  población  , y restituirse  bs 
Caailla  a dar  salida  á tu  imaginario  tesoro.  To- 
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seia  íliqnciriic  un  fondo  de  lecíitnd  y sano  jui- 
cio con  qne  suplía  la  cidlura  de  su  cspiiitu.  Él 
no  j)udo  menos  de  advertir  en  la  locura  inquieta 
del  pueblo  aquel  carácter  de  ridicido  que  le  im- 
primen las  pequeñeces  de  las  itleas  vulgares.  É a- 
jiéndose  de  su  íirmeza  ordinaria  , se  opuso  á la 
deserción  , y puso  presos  a los  autores  ele  cstei 
novedad.  Con  lodo  , quarenta  soldados  bien  arma- 
dos , á la  cabeza  del  bgenciado  Antonio  de  la  Es- 
calera , mas  propio  para  conducir  un  motín , que 
para  dar  réjalas  de  conducta  á tm  pacilico  reba- 
ño ^ sorprendieron  a E-iqueline  ^ lo  despojaron  do 
su  autoridad  y veriíicáron  la  evasión.  ílicpiel- 
me  recuperó  su  autoridad  5 pero  , no  hallándose 
con  fuezas  suficientes , se  contentó  con  avisar  á la 
Asunción  fo  acaecido.  El  capitán  Juan  de  Ortega, 
que  gobernalia  por  entonces  , despaclio  a Ruiz  En.z 
Melgarejo , quién  saliendo  en  alcanzc  de  los  fugi- 
tivos, los  forzó  á volver  a Ciudad  ileal.  Eas  odio- 
sas rivalidades  de  Melgarejo  contra  Kiqiielmc  iia- 
liaron  esta  ocasión  de  mcríiíicario.  Eisgusia- 
do  éste  de  su  empleo  , lo  abandono  y lomó  su 
camino  á la  Asunción.  Antes  de  su  llegada  supo 
estaban  de  vuelta  los  españoles  que  hicieron  la  jor- 
nada del  Períi , y que  el  general  Eeii pe  Cáceros 
golternaba  á nomi^rc  de  Juan  Oi  tiz  de  Zarate.  Era 
Cáccres  uno  de  sus  enemigos  mas  capitules  desde 
la  injusta  prisión  de  su  lio,  el  Adelantado  Alvar 
Isuficz.  Altsorlo  iliquelme  en  meditaciones  amar- 
gas resolvió  por  fm  entregarse  en  lirazos  tle  su  cojí- 
irario.  Temia  Cáceres  el  mérito  de  su  riyai  ; y co- 
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nociendo  qnanto  le  importa])a  tener  de  su  parta 
la  autoridad  de  nri  liombre  capaz  de  acreditar  una 
facción  , se  aprovecho  de  su  desdicha  misma  para 
conseguir  la  recoliciliacion. 

Después  de  una  investigación  infructuosa,  que 
en  1570  hizo  en  la  boca  del  rio  de  la  Plata  el 
teniente  Cáceres , por  adquirir  noticias  del  goljerna- 
dor  Zarate  , volvió  por  fin  a la  Asunción  y per- 
suadió á Kiquelme  reasumiese  el  mando  de  la  pro^ 
vincia  del  Guaira.  Aunque  consuma  repugnancia, 
aceptó  éste  tan  delicada  comisión  , y con  cincuen-*- 
ta  soldados  , vecinos  de  Ciudad  Real , partió  á es- 
te destino.  Desde  las  márgenes  del  Paraná  instru- 
yó ífiqueiuie  á Melgarejo  del  objeto  de  su  veni^ 
da,  y le  brindó  con  su  amistad.  Melgarejo  no  co- 
niocia  otros  derechos  , cjuc  los  que  se  arrogaba. 
Esta  noticia  lo  arrebató  en  discursos  violentos  y 
sediciosos  , y lo  llevó  liasta  el  extremo  de  romper 
el  freno  de  la  obediencia.  Hizose  reelegir  tenian^ 
te  á nombre  del  gobernador  Bergara  ; ocupó  con 
-cien  hombres  ios  pasos  principaies  del  no  5 y tu- 
vo arbitrio  para  atraer  á su  bando  la  gente  de 
PiqneJme.  Abandonado  de  los  suyos  este  conquis, 
lador  , y siéndole  imposible  retroceder  , cedió  á 
la  necesblad,  y se  acogió  ala  misericordia  de  sn 
contrario.  Melgarejo  tenia  un  espíritu  incpueio , 
arrebatado  y presuntuoso.  Condenándolo  á una 
estrecha  prisión  , en  que  lo  tuvo  por  espacio  de  do^ 
-años,  manifestó  con  este  rasgo  toda  la  negrura 
alma. 
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JOÍsgiistase  el  ohispo  Torres  con  el  general  Caceres , y - 
lo  excomulga:  persigue  Caceres  cruelmente  al  prela- 
do : prende  al  provisor , é intenta  expal  riarlo  : savia- 
ge  hasta  la  Isla  de  san  Gabriel:  fórmase  una  con- 
juración, y es  preso:,  tevcmtase  con  el  mando  Martin 
Siiarez  de  Toledo  : Caceres  es  remitido  a España  : acom- 
phñalo  el  obispo:  muere  éste  en  . san  Vicente  : viages 
funestos  del  Adelantado  Zcinite  : su  arribo  al  rio  as 
la  Plata. 

No  pueden  faltar  agitaciones  , donde  a mas  deí 
carácter  inquieto  de  los  que  mandan  , se  ludían 
obscurecidos  los  principios  fundamentales  de  la 
autoridad.  Qnando  laTiistoria  nos  presenta  ejem- 
plos de  estos  gobiernos  absurdos  , si  ella  moriifi- 
ca  la  razón  , deja  alo  menos  leccmiics  importan- 
tes dcl  precio  y las  ventajas  que  bacen  tan  codi- 
ciables á los  justos.  Esta  deberá  ser  el  fruto  de 
los'  desafueros  cometidos  durante  las  disensiones 
del  teniente  Caceres  , y dcl  obispo  Torres.  En  el 
espantoso  quadro  que  presentan  las  bumill aciones 
del  virtuoso  Alvar  Nuñez  , aparece  el  contador 
Caceres,,  como  vin  monstruo  formado  de  todos  los 
vicios  , sin  el  apoyo  de  virtud  alguna.  El  presen- 
te no  hace  mas  , que  reproducirnos  &u  íignra  re- 
tocada con  tintas  de  nn  temple  mas  fuerte.  lu- 
íloxíbíc,  audaz,  rencoroso,  sus  preocupaciones  y 
5u  genio  lo  liaciaii  apto  para  traslornar  un  es- 
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lado.  Desdo  que  Caceres  y el  prelado  volvieron' 
do  la  jornada  se  Ijallaljan  ya  clisgnslados.  Cada 
qnal  formaba  su  bando  , y escucliaba  las  delacio- 
nes do  sus  espías.  i\o  podían  menos  sus  ánimos 
(jne  inflaniarse  , y llegar  a un  rompimiemo  escan- 
daloso, El  obispo  liallalia  en  su  natural  bon- 
doso y suave  un  recurso  con  que  templar  la  irri- 
tación ; pero  su  provisor,  Alonso  de  Segovia  , á 
enva  dirección  estaba  entregado,  hombre  fogoso 
intrigante  y advertido  , tenia  en  prisión  esta  bella 
Índole , y le  sugería  partidos  violentos , opuestos 
a sus  principios  de  paz  y su  carácter.  A preiex- 
jo  de  ciertos,  heclios  que  ofendían  la  dignidad  episco* 
pal  fueron  tan  poderosas  sus  sugestiones,  que  lo  obli-' 
gb  á fidmiriar  censuras  contra  Caceres  y sus  mi- 
nistros. Proceder  indiscreto , que  en  semejantes 
casos  hizo  perder  su  reputación  a varios  prelados 
desde  que  la  ignorancia  cegó  la  senda  del  verda- 
dero espíritu  de  la  iglesia.  ¿ Que  podía  aprove- 
c!iar  este  remedio  contra  un  temerario  y pode- 
roso ? Por  el  contrario  , la  censura  quedalia  ex- 
puesta á la  irrisión  , y lejos  de  reprimir  al  con- 
tumaz, lo  impulsaba  á mayores  delitos» 

Hecha  un  caos  tenebroso  quedó  la.  repíililica 
con. este  golpe.  Era  precLso  buscar  principios  á fin 
de  dcsaiuorizar  al  prelado.  Demasiado  ignorantes 
para  encontrar  ideas  justas  en  maleiias  tan  deli- 
cadas , se  recurrió  á una  gj-oscra  imputación  de 
crímenes  atroces  , jior  los  que  se  pretendía  haber 
incurrido  en  suspensión.  Después  que  Caceres  hu- 
bo cargado  de  grilios  y prisiones  al  provisor  , so 
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propuso  hollar  todos  los  fueros  del  obispado  y sa^ 
•«erdocio.  Con  estas  miras  puso  entredicho  á las 
funciones  del  ministerio  pastoral  prohibió  ; al  pre-* 
lado  la  entrada  de  su  iglesia  ; mandó  expeler  de  , 
<é]la  álos  cpie  concurrían  á la  cele]>racion  de  los 
misterios  ; lo  confinó  á su  propio  palacio  ; extra- 
ñólo del  rcyno  , y ocupó  sus  temporalidades.  En 
medio  de  los  estragos  que  causaba  esta  fiera  devo- 
radora  , su  alma  se  bailaba  atormentada  de  moi'* 
tales  iiirpiletudes.  Las  mismas  victimas  que  sacrL 
licaba  á su  seguridad,  lemia  no  lo  empujasen  al 
precipicio.  Aumentar  sus  sobresaltos  por  los  mis- 
mos medios  de  que  se  valen  los  tiranos  á fin  de 
aniquilarlos , es  el  mas  cruel  de  sus  suplicios. 
Sobre  todo  se  recelaba  que  el  provisor  encontrase 
recursos  en  su  sagacidad  con  que  trastornar  to-, 
das  sus  medidas ; pues  si  se  hallaba  en  estrecha 
prisión  era  , porque ; fue  preciso  espiar  el  mo-; 
mentó  en  que  se  hallaba  casi  dormido.  Para  sa- 
lir do  este  cuidaíló  , tomo  el  expediente  de  expa- 
triarlo á la  provincia  del  Tucuman.  No  halló  por 
conveniente  fiar  sino  de  si  mismo  esta  diligen-^ 
cia.  ,A  pretexto  de  auxiliar  al  gobernador  Zarate  ~ 
en  caso  de  su  arribo  , navegó  hasta  la  isla  de  san 
Galtriel , llevándoselo  consigo.  Puesto  á su  regre- 
so en  la  boca  del  rio  Salado , dió  sus  disposicio- 
nes , a fin  de  que  , introducido  el  preso  por  es- 
te rumbo  no  trillado  , fuese  conducido  liasta  San  - 
liago.  Esta  empresa  encontró  escollos  insuperables  ; 
por  lo  que  cedió  de  su  pensamiento  , y volvió  á 
tomar  la  Asunción  , donde  baxo  de  fianzas  lo  pui 
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so  en  libertad. 

La  auserjcia  del  caudillo  -es  siem|>f3  peligrosa" 
para  los  sucesos.  En  la  do  Cacores  las  cosas  lía- 
blan  tomado  otro  seminante.  La  inocencia  del  pre- 
lado ci’uelmeote  persegitido-,  su  bondad  , su  nian-^' 
sedumbre  fueron  de  bastante  efeeaela  para  poner 
en  sus  iniei'cses  a los  mas  acalorados  partida rio^S'^ 
de  Cáeeres.  Oiia  conjuración  se  forma  contra  su 
vida 7 y es  descubierta.  Cae  entonces  sobre  sus  á ti-' 
teres,  depone  como  sospechoso  á su  tenieate  , íia^ 
ce  deeapitar  a Fedro  de  Ezc|uil>eí  , r^nCva  la  per-^ 
seeucion  del  prelado,  y vomitando'  estFágos'  y ame-, 
mazas  se  esfuei'za  a infundir  tra  terrói»  p^iicó  que^ 
dexd  inmobiks  a los  ciudadanos.  "Fero  es'lo  era- 
precisamente  lo  que  los 'Csijipafe  a pí’evemr  su  des-' 
gracia  por  medio  de  naa^-tpaicioni  El  obispo  sé' 
hizo  iimsiblc  á fa^or  de  un  piadoso  asilo'- que  en-  ' 
coMrd>  en  ei  coá-vénto  de  í la^  Meríed!.  Con  iOílo  'y.' 
fray  Francisco  Ocampo  ^ de -la  misma  drdten  , que 
antes  liabia  segrúdío- el  laandb  de  Cáeeres^  líríido* 
de  ínteneion  cc«a;  el' provisor  , minaban  sordamea—; 
te  las  baterías  de  GáesreS.  Ponieado  eo  eredkó^  cF 
principia  de  que  mngííO  coot'umaz  a»  los  haanda-r' 
tos.  de  la.  iiglesk'  es. digno  dcLgoMci^nog  persuadid-»-' 
roña  cíen  vecinos,  qtre  era  ílcito  unir  la  espa- 
da á las  censuras-,  y se  coligm’cwa^ contra  él.  Gá- 
eeres  vivia  sumámente  receloso^,  y no  se  babia  des-— 
emklado  en  hacerse  custodiar  con  una  respetable? 
guardia  de^  oincu'enl-a  soldados-.  A pesar  de  esto, 
una.  maxuana,  que  escoltado  de  su  tropa  se  balk- 
ba  en  la  igleáa-  catedral  el  año  de  1-572  , ciitraq 
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ton  tumulinviatn^nte  por  sus  tres  puertas  loS  conjn- 
rados  pi-esididos  del  o})ispo  , el  provisor  y el  pa- 
dre Ocampo  ,:  qmencs  profiriendo  a gritos  YlVA 
liA  Fií  CRISTIANA  , liiciéroii  qnc  se  precipitasen 
sobre  su  persona.  Después  de  una  corta  resisten- 
cia , en  que  Caeeres  mostró  presencia  de  espíri- 
tu j y re£?ibió  algunas  estocadas  , fue  sacado  del 
tejuplo  entre  baldones  e ignominias  , y condu- 
cido a un  grueso  cepo,  cuya  liare  se  depositó  en 
manos  del  obispo.  ¡ Quan  triste  cosa  es  ver  a los^ 
ministros  del  santuario  perturbar  la  paz  publica 
baxo  el  velo  de  la  religimi ! Este  es  el  oprobio 
de  que  son  responsables  los  siglos  de  ignorancia^y 
Siglos  en  que  olvidados  los  eclesiásticos  , cpie  sn 
ministerio  era  de  paz  , se  creia  servir  a Dios  sublc- 
Yando'  Jos  pueblos  y armando  loa  ciudadanos  con-; 
irttk^los  eind^dauos  mismos, 

Ea  desgracia'  del  general  Caceros  , unida  al  es- 
tado borrascoso  de  la  república,  estaba  convidan- 
do al  mns.  osado  a que  se  apoderase  del  mando* 
IJI»  teniente  depneslo  Martin  Suarez  de  'I  oledo 
nai.nral mente  iia  itado  CQii  la  afrenta,  que  aeababai 
de  experimentar  , tuvo  ol  arrojo  de  presentarse 
cii'  la  plaza  puldica  rodeado  de  arcabueei^os,  y 
Jeviénim-r  vara  de  jnsticia  en-  el  moinento  mismo 
qi^,  atravesaba  el  bumilladQ  Caqed'es  lieclio  el 
ajpifee''  de  la  nmllitnd.  A otraiígnal  extorsión  debió 
ql^Al  cabildo  lo  autorizase  por  capitán  y jnsticia 
de  la  provincia.,, en  enyo  empico  nada  liizO) 
P^!fjne  pudiese  cubrir  laúlegitimidad  de  sus  títulos* 

%t]egadp  un  ano  en  que  los  enemigos  de  Cáceres. 
' l 2 
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a})usaiKlo  de  su  situación  , lo  tenian  expuesto  S 
los  insultos  de]  pneLlo  , insistiendo  con  znas  vi- 
veza en  su  remisión  á España,  el  capitán  Ruiz 
Díaz  Me%arejo  , ejiie  en  ealidad  de  rebelde  man- 
daba la  provincia  del  Guaira  con  un  despotismo* 
sin  limites,  fné  destinado  á ser  su  conductor, 
poi  c|ue  Jiabia"  segundad  , fjue  no  consultaría  sino 
sus  odios  y venganzas  para  mortificarlo.  Casi  en 
Vísperas  de  darse  a la  vela  , no-  faltó  ejuien  per- 
suadiese ai  obispo  debía  acompañar  á Gáeeres  ei? 
su  viage  ; asi  para  asegurar  los  resultados  de  la  cau- 
sa , como  para  precaver  , que  en  adelante  fueso 
turbado  el  exercicio  de  su  ministerio  pastoral..  Es- 
te buen  hombre  era  un  instrumento  pasivo  éntre- 
las manos  de  los  que  lo  rodeaJjan.  Sin  temor  de 
los  daños,  que  pOr  este  medio  podrían  sobreve- 
nirle , no  advirtió  a echar  una  mirada  mas  alia* 
del  momento  presente  , y dio  su  consentimiento. 
Aparejadas  todas  las  cosas  , habiéndose  dispuesto 
que  el  noble  'vascongado  Juan  de  Garay,  con 
Gcbcnta  soldados  , al  mismo  tiempo,  qtie  baxaba* 
a cslalileeer  una  colonia  , escollase  esta  navega- 
cion  , di<)se  principio  a ¿Ha  el  año  de  lóyS. 

¿ Que  éxito  podría  tener  una  empresa  aeom- 
pañada  de  tan  enormes  faltas  ? El  bergantín  que 
con  Ct'iccres  y el  obispo  hacia  su  navegación  a 
España  , vino  de  anillada  a la  isla  de  san  Yicem 
te.  Los  poili3giuses  alargiuon  al  reo  una  mano 
oculta  j ara  iibeiiarlo  de  la  ] risicn.  Trenaron  de 
nuevo  las  censuras  contra  los  cómplices  del  hecho 
^nmovióse  toda  la  viila,|  atemorizados  sus.veq- 


CAPITULO  ITI. 


2o5 

cinós  , lo  enlrej^aron  al  brazo  de  la  justicia.  No 
por  ésto  lograron  Melgarejo  y el  obispo  ver  todo 
el  éxito  de  sus  ideas  proyectadas.  Un  nuevo  or- 
den de  sucesos  se  opuso  á sus  intentes.  Melga- 
rejo se  vio  en  la  necesidad  de  prestar  auxilios  al 
gobernador  Zarate , y encomendando  la  conduc- 
ción de  Caceres  a persona  de  su  confianza  , desis- 
tió del  viage  a España.  El  obispo  tampoco  pudo 
continuar  su  viage*  pues  asaltado  de  enfermeda- 
des siipei'iorcs  á unas  fucizas  ya  rendidas  por  el 
peso  <le  los  años,  acabó  sus  dias  en  la  misma  vi- 
lla de  san  Yiccnte.  Refieren  varios  bistoriadores 
de  estas  pro\inGÍas  5 baberse  dexado  ver  sobre  el 
cadáver  de  este  prelado  algunas  de  esas  señales 
portentosas  con  que  tal  qual  vez  se  complace  el 
cielo  acreditar  una  virtud  lieroica.  Lo  que  sabe- 
mos es , que  el  supremo  consejo  de  las  Indias 
desaprobó  con  indignación  el  abandono  de  su  dió- 
cesis, y la  prisión  de  Caceres.  No  es  cosa  nueva 
que  unos  conceptos  errados  bagan  perder  a los 
mejores  bombres  del  camino  común  de  sus  obli- 
gaciones. 

El  general  Garay  Labia  eseoítado  al  bergantín  de 
Melgí  nejo  basta  un  brazo  del  Paraiia  llamado  de 
los  Quiloazas.  De  aqui  retrocedió  con  sus  8o  po- 
bladores, y fundó  la  ciudad  de  sania  Fe  de  la  Ye- 
ra  Cruz  año  de  lóyS  (a)  ai  sudoeste  del  rio  habitado 


(a)  Estaba  situada  ta  ciudad  en  altura  de  3i  grados:  des^ 
pues  en  í66o  se  translado  a oü'o  sitio  mas  ccjnodo  cerca  del 
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])or  los  iüdlos  Qulloazas  eo  un  llano,  a-paoáble  tres 
leguas  del  jarana  poblada  de  varias  naciones  im-< 
rperosas,  y de  dlíbrentes  idionias.  Después  de  ba-\ 
ber  giianiceido  la  ciudad  de  fuertes  lorres,  y i>a« 
luartesj  salió  Caray  con  quarcnia  Imnii^res  k coa’’ 
padrón ar  Jos  indios  del  distrito,*  a fin  de  repar, fir-» 
los  en  éneo  toteo  das,  según  la  política  de  aqueljos 
tieropos.  Lq«  barliaros  ven  en  pejigro  sii  lijhertad 
y se  diisponeo  á defenderla,  mas  por  el  arlificioy 
que  por  la  fuerza,,  Acarician  a los  españoles,  y so 
lison,j,ean  haberlos  seducido  ba^o  la  perspectiva  do 
]#  atnktad,  Pero  Qarñy  que  era  lioínbre  de  es- 
pirito y sabia  mejot*  qoe  ellos  kaccr  uso  de  sus 
talentos  .advirtid  ©n  est^  afabilidad  comedida  unu 
JIO  se  que  de  engañoso  que  lopreyenia  ^ar  alert 
ta  para  obseryar  niejot’  nioyiniienfos,  Iba  ríta-i 
ñaña  del  ig  de  sepdenibre  ,€,Qncuri4p  a la  plaza  del; 
lugar  donde  se  bailaba  gran  mtdtiíod  de  inri 
dios.  ¡No  e,s  tinddez  bnir  del  p^igro,  que  Ja  pruv 
dencia  enseña  precave^’.  Pu  éste  tnkoiio  ntoroeoto; 
mando  ílaray  ¿ceeo^i*  m gente  á eabareaeio?.. 
nes , y que  estiiyiese  sobre  las  armas.  No  pa&q.*. 
muebo  tiempo,  sin  gn§  ayíisnsé  ©1  eentinelia  de  la 
gavia  cubrirse  k cainpnñn.,  y ©1  >00  de  Gnem,ig.0Si, 
arm^vdos*  Se  liabjan  .ésios;.  confedejado  contra  tor, 
do^  Jos  qne  intentaíSen  turliar , ej  ejercicio  de  sm 
libertad,  y.  forzarlos  a.  recibir  otras  leyes.,,  que  lasé 
de  su  alvedrio.  El  peligroso  estado  de  los  espa- 
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llófe  no  'dalia  lagar  á otro  consejo,  cpio  al  de  la 
resistencia.  Garay  alentabar  ¡t  Sus  soldados  con  la 
esperaiua  de  tina  victoria,  que  ssgiin  el  decia  , era' 
i mto  ínas  asegíiárda  , quanio  qne  destinados 
por  Dios  los  es))afio!és  i'  ser  seño'res  de  éste  mic- 
ro mundo  , debían  esperar  suS  atiiffios  contra  unos 
enémigos,  qtte  no  solo  en  invadirlos,  pero  aun 
érl  défenderse  se  oponían  á sus  decretos.  Tease 
aqii'i  la  teología  y el  dereClio  p&Wico  de  estos 
llénipos.  Mas  aniráoSds  los  soldados  á medi- 
da que  su  perigro  era  mayor  , se  disponían  al  Cotm 
bate.  Esta  erU  sl^ilU'a‘clon  , quau'do  fuéoa  de  10-“ 
do  lo  qne  podia  ImaginarseV' grito  el  tflismo' cen'.^ 
iinefa  , divúsába'  un  liomliré  á caballo.  Este  golpe? 
¿fe-  novedad  sorpTeliendtt  todos  los  iininros.  Na^^ 
die'  podía  Jiersuadirse  la  existencia  de  Un'  caba'He'-' 
to  , qtre  debiendo  ser'  español,  no  era  imaginan 
We'  el  rumbo  que  affl  pudo  conditcirlto.  La  du- 
da declinaba  en  un  juicio',  que  calificaba  de  ilu- 
sorio el  péiisamienio  , quaiido  aseguro  d'c  U'Ucv'O 
eran  yá- seis  los  ginetes , y que ' escaramuzeabair  con' 
los  iudios.  En  efecto  , una  tropa  do  españoles  com- 
Batía  á estos  .salvages  coirel  denuedo  aCostiimbra- 
do.  Huyendo  ¡os- demás  una  maVanza  cierta , des- 
pejaron 'el  campo , y quedd  por  este  medio  disi- 
el  peligro. 

~ Luego  que-  G&ray  se  vio  asegiiratíb  ele  lo  que 
pasuba  , esciibió  á estos  espaíiores  sTguificaiidores' 
sit  reconocimiento  , y el  deseo  de  conocerlos.  Por 
ellos  supo  eran  soldados  de  D.  Gerónimo  Luis 
dé  Cabrera  gobcrnadbr  del  Túcimiim  ^ qiú'cu  des- 
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pues  tío-fundada  la  ciudad  Cdeódova,  Iialua  IiecKo' 
aquella  campana , y agregado  á su  gobierno  el  puer^í 
to  de  san  Luis  en  el  asiento  de  Gaboto  , con  to- 
das las  islas  de  aquel  rio  en  veinte  y cinco  le- 
guas de  distancia  desde  la  boca  del  Carcarañal. 
El  mismo  Cabrera  vino  poco  después  personalmen- 
te , y requirió  á Garay  en  términos  urbanos  , se 
alistiiviese  de  fundar  fuera  de  los  limites  del  Pa- 
raguay.  Garay  escuebó  este  requerimiento  con  to- 
do el  desagrado  de  que  es  capaz  un  conquistador 
a quien  se  le  despoja  en  parte  de  la  presa.  Pero 
él  era  hombre  cuerdo  , y conociendo  la  superio-í 
lúdad  de  su  rival  , eludió  la  eSfetienda  por  me- 
dio de  una  condescendencia  simulada.  Calirera 
gomo  diligente  general  consagraba  á los  negocios 
el  tiempo  y los  cuida  los.  Apenas  hubo  regresa-’ 
do  á la  ciudad  de  Córdova  , quando  destaco  coa 
treinta  soldados  a Onofre  de  Aguilar  para  que  so’ 
gntregase  de  la  tenencia  de  santa  Fé.  Eran  ya  otras 
las  fuerzas  de  Garay,  para  que  dexasen  d[e  ser 
ptrQS  sus  alientos,  Con  varonil  entereza  rechazó 
esta  pretensión  , que  violaba  sus  derechos  , y ei> 
vilecia  su  tenientazgo,  Un  nuevo  accidente , que 
sobrevino  , debió  afirmarlo  en  su  resolución  , y 
desesperar  á sus  contrarios.  Durante  estos  deba- 
tes recibió  Garay  un  pliego  del  Adelantado  Juaa 
Ortiz  de  Zarate  , por  el  que  le  noticiaba  sn  arri- 
bo a la  isla  de  san  Gabriel  , y lo  revistió  de  nne- 
YO  con  la  tenencia  qüestionada.  Onofre  do  Agni- 
lar  se  creyó  fuera  del  estado  de  insistir  en  na 
^m|)eüo  , que  alraia  sobre  el  y sus  soldados  ua^ 
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^esdícíia  ciei^ta : esa  misma  noche  tomo  la  vuel- 
ta para  C6rdova(a). 

jpxigia  la  razOn  , (jue  el  Adelantado  2^arate  hu-* 
lúese  sabidp  conciliar  la  vehemencia  de  sus  de- 
seos por  la  consecución  del  mando  con  la  firme- 
za en  los  infortunios  a que  lo  expuso  su  amin- 
cion.  Sus  viages  desde  Lima  á Garlagena  , y des- 
de j Castilla  a esta,  parle  de  América,  no  son  mas 
que  un  entretexido  de  caprichosas  desventuras , 
que  hacia  mas  amarga  su  pusilanimidad.  Hecho 
prisionero  por  un  corsario  francés  , fue  expolia- 
do de  todos  sus  haberes  , y reducido  á la  men- 
dicidad., Pero  por, dicha  suya  poseía  el  humilde 
talento  de  representar^  muy  al  vivo  el  oficio  de 
plañidera.  Sus  lagrimas  interesaron  la  compasión 
de  algunos  españoles  residentes  en  Cartagena  ^ 
quienes  jlo  habilitaron  para  que  siguiese  el  curso 
de  su,s  pretensiones.  La  corte  le  hizo  gustar  uno 
de  esos  días  serenos  , que  anuncian  las  grandea 
tempestades.  Felipe  11  confirmó  a su  favor  las 
mercedes  hechas  por  su  gol lern ador  del  Perú  , 
en  fuerza  de  un  nuevo  asiento  celebrado  en  i56g^ 
Es  bien  referir  estos  ajustes  , si  queremos  formar 
ideas  exactas  de  estos  tiempos.  El  historiador  Lo- 
zano nos  dice , que  por  el  se  obligó  Zarate  á lie- 


(a)  Los  cordooeces  entabUiron  recurso  sohre  este  punto 
ante  la  real  Audiencia  de  las  Charcas , donde  pasaron 
dos  de  sus  regidores  en  i5^4.  Caray  I09  siguió  después,^ 
£l  pleito  decidió  d favor  de  éste^^ 
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vat*^  los  deS^uíinmientós'  rM'  rió-  de  la  Plata  ha'S-?^' 
la  sus  últimos  coníiues : traiispOrtái‘ eii'  íjltaim  oa-^ 
vids' y un  patache  dbeieotas'  faoíilias  , trecienios 
lioilibt'es  deguen'a',  cpiatro  ntii  vaeás%  cpiatm  iliií 
ovejas-,  cpilliieiitas  cabras- , tT^cieotás' yeguas  j y le-" 
Vlintar  diferentes  poblaciones  , qüe  sirvieseftl  de  fre^^ 
nl3  ál  orgullo  iiídbmit’o*  dé  los  BarbaVoS.  Si-  nadá' 
Imbiése  que  rebatir  dé  estos  árücñlos , adrñivaria^ 
¿'  corno*  mi  particular  ñdlidb  pUdicCá- eUti-ar  cii  tru' 
cOUV-enio  tau‘  dispendioso'?  Í>a'  adtmracion  es-  nie-' 
nos , coiiviniendo' qué  paCéCé  hay  poca*éXjactiiud' 
oT  iliiaTero  de  Iks  especies*  t'rarispOrtabléS",  cti^’o 
«kcésiVo  monto  nO  áéne  propoécion  ' cón- lá"  ca---:' 
pacidad'  dé  los’  buques.*  No  és  tanta  la  eontrarié-f 
dad*  entre  la  pobreza  de  ZaCaíe,  y fe  ingente 
má  que  pareci'a  eligir  esté  agigantado  empeño; 
Ésp'aña  Se  bailaba  rica  de  bástituCntos'’poé'’uft  cfec-; 
tb  de  su  numerosa  población  , y lá*  América  aun 
no  le  Babia  proveido  un  capital;  sobreabundan^ 
té  dé  esos  preciosos  róstales  , que  siendo  lá  me- 
dida de  los  valores , representabart  mucho  en  po^^ 
éa  cantidad. 

Sea  dé  ésto  ío  que  faeré,  eü  I7  de  octubré  dé 
1572  se  hizo  Zarate  á la  véla  defpuerió  dé  san  Lüoaf 
con  írés  embarcaciones  dé  alto  bordo  , y tres  mé- 
jiores.  Reflexionando  el  licenciado  Centenera  ( quo 
filé  uno  de  los  que  liiciéron  esta  navegación  ) sobre 
áii'S  iiiadós  aprestos , nos  dice  en  Sti  Argemina  i 
que  mas  parecia  desímadu  a conducir  deiinqüem 
tes  condenados  al  naufragio.  A tan  mal  ajustadas 
disposiciones  , que. en  bteve  produtéron  el  bañibm 
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y la  miseria  de  ,q«e  murieron  mu  dios  , se  unie- 
ron terribles  golpes  de  fortuna  , quales  fueron  cal- 
mas funestas^  y desechas  borrascas,  á las  que 
hacia. mas  espantosas  la  impericia  de  los  pilotos. 
Después  de  haber  andado  este  convoy  de  un  puerto 
en  otro  , mas  'bien  diremos  de  un  precipido  en  otro, 
contando  la  gente  cada  dia  por  el  ultimo  de  su 
máñ  ; y «después  rdeihabei'  expirado  no  i pocos.,  -larn- 
d ñn  .en  noviembre  de  16 7 5. al  puerto  de  ^safi 
jGabrid.  I'ara  la  mala  suerte  no  hay  oingau  .puer-, 
to  de  seguridad.  Aqui  también  los  persiguió  su 
(desventura.  Dna  violenta  tempestad  rompió  los 
-cables  ien  tel  .moínento  mismo  que-iba.a  dar  pria» 
ícipio  Ja  coníianiía  , y >se  'hallan  ¡todos  a tpunto  de 
sumergirse.  Quiso  el  cielo  , que  fuese  de  corta  du-, 
a^a;cion.  La  ‘sub^ignicnie  cakna  dio  Ilugar  á que  des» 
■Jibarease  da  ígencte.  ^La  visita  -de  estos  'españoles 
despertó  ehrec^  gn ai  adormecido  de  dps  Cbarruas; 
yxero  teraeiiosos  deamido'soalabr©.,  trataron  de  acre- 
ditarse con  engañosa  puntrafalidad  en  ;su  servicio. 

EniUno  de.dos  ^eontratdelnpos  de  mar  se  había 
•ditviditlo  la  nave  (d  ísBatacho  ^ y arribado  por  grau 
diiclra  .a  da  íisla.  de ; «saa  .Aicent.e.  Por  la  gente  -de 
¡de  estía  embancíicion  snqio  lRiiu  Diaz  Melgareijo 
^•as  itristes  avenitunas  ide  iZtUíStte,  'Goii  toda  dlligen- 
^ vino  len  au  atexiliioq  y, le  fnemn  unriy  imp^q 
^iiMcss  sus 
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CAPITULO  IV*  ^ 


Encuentro  de  Sapican  con  los  españoles , quienes  sori 
vencidos  : vence  Garay  al  cacique  Teric  : sicceso  trckt 

i. 

gico  de  Liropeya  : vence  Garay  a Sapican. 

Amainada'  la  üliima  ])orrasca , y tomando  la 
tierra  firme , pensaban  todos  haber,  tocado  el  lér- 
miiio  de  sus  trabajos.  Afirmaba  este  concepto  la 
generosa  acogida  de  los  Chaimas  ^ que  insinua- 
dos su  familiaridad , pareóla  liaberse  propuesto 
merecer  con?  sus  servicios  el  dulce  titulo  de  ami- 
gos. Para  no  ahicinarse  los  españoles  , delúérou 
advertir  5 que  su  precaria  existencia  dependía  en 
parte  de  esos  bárbaros  á quienes  venian  ái  sojuz- 
gar ; y que  el  primer  momento ; en  que  lo  cono-; 
ciesen , seria  el  ültinio  de  ^u  fidelidad.  En  efec- 
to j con  un  disimulo  artificioso  recataban  sus  mi- 
ras envenenadas  , hasta  tanto  penetrasen  sus  fuer- 
zas , y el  medio  de  superarlas.  Quando  lo  hiibié- 
ron  conseguido , sólo»íesperárón  un  pretexto  pa- 
ra manifestarse.  EncontráTOnlo'  sin  'dificultad..  (El 
cacique  Sapican  , que  por  su  reputación  de  vale- 
roso , y advertido,  sehabia  hecho  igualmente  te- 
mido , que  respetable  , tenia  un  sobrino  llamado 
'Abayubá  , joven  gallardo  y de' gentil  disposición, 
discreto  y esforzado  ; cuyas  prendas  apoyadas  so- 
bre los  atractivos  y las  gracias  de  la  mocedad  , 
Jo  hacian  el  ídolo  de  su  tro  y de  la  nación.  Cier- 
tos soldados  españoles  prendieron  á este  joven 
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lina  correrla  , por  haber  los  de  su  nación  hecho 
lo  mismo  con  otro  castellano.  Sapican  sintió  es- 
ta desgracia  á par  de  muerte.  Veinte  Charrúas  ca- 
xninaron  inmediatamente  de  su  orden  a suplicar 
al  Adelantado  lo  pusiese  en  libertad.  Pero  Zara- 
te estaba  muy  distante  de  esa  prudencia  , que 
exigia  un  asunto  tan  delicado.  Lejos  de  acreditar 
su  bondad  por  una  condescendencia  generosa  , y 
contemporizar  con  su  misma  suerte , cuyo  jieligro 
io  obligaba  á ser  justo  , no  solo  negó  la  suplica  , 
sino  rpie  puso  en  prisiones  al  Guaraní  , que 
les ► servia  de  interprete.  Este  golpe  de  autoridad 
acabo  de  armar  los  enojos  del  cacique,  y resol- 
averio  á reparar  sus  ultrajes.  Siempre  prudente 
y mesurado  , aunque  trato  de  inclinar  a la  giier- 
Ta  el  espíritu  de  su  nación  , estimó  no  precipitar 
sus  consejos  5 antes  bien  , ocultando  sus  reseiili- 
inientos  en  el  secreto  de  su  alma  , se  presentó  an- 
te ül  Adelantado  cargado  de  subsistencias  , y con 
un  razonamiento  respetuoso , contenido  en  los  li- 
mites;! del  ruego  , se  intereso  por  la  libertad  de 
su  sobrino,  ¡EL  Adelantado  puso  el  negocio  en  de- 
liberación (ie  sus  capitanes.  Francisco  Ortiz  de 
Bergara  , que  yoivia  absuelto  de  sus  cargos- , con 
el  mayar  numero  de  los  sufragios  ,,  fue  de  sen- 
tir , que  en  las  presentes  circunstancias  , ya  era  muy 
peligi'osa  la  -libertad  deAbayubá.  Habla  entrado 
Bergara  en  todos  los  designios  del  cacique  , y pre- 
veía empezar  las  hostilidades  desde  el  instante  mis» 
nio  , que  hubiese  puesto  en  seguridad  la  vida 
de  su  sobrino.  Sobre  este  principio  concluyó  , quo 
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se  le  relnviesc , pues  su  cárcel  era  la  prisión  tío 
los  CíiniTuas.  Eii  esla  situación  embarazosa  el 
Adelantado  Zarate  ^ lan  voibiiiíarioso  .sin  el  conse-* 
jo  como  con  él , tomo  el  peor  partido  , porque 
este  era  el  mas  conforme  a su  miserable  política. 
Muy  ^aiisfecbo  con  baber  rescatado :al  castellano  ,' 
y adffuiridp  una  buena  canoa  , rentregd  al  prisio- 
nero. Esto  era  enmendar  un  yerro  con  otro  mar^ 
yor  , y sacrilicar  muchas  Tidas  a sus  .antojos. 

Apenas  los  indios  se  apartaron  ’de  los  español 
les  j quando  entregaron  a todos  los  deseos  de 
la  venganza  , con  atpiel  furor  gíangnánario  de  que 
es  capaazíun  odio  repiúniido  en  ¿el  dnstante  que 
^lede  obrar.  Sapican  convoco  'Congresos  naciona- 
les , en  que- con  una  « eloque  ücia  , tanto  mas  pter-' 
suasiva  quanto  menos  estudiada  , ¡propuso  que 
era  preciso  empreitder  mn  becho  miliiaride  líos-* 
tílidades  muy  serias  contra  sus  agresores.  -J^ío  :bu^' 
1)0  quien  no  ofreciese  sus  bra2;os  , -deseando  divi- 
dir con  sil  gen^-al  la  gloria  del  yeiaoiüíiadento':  to^ 
do  quedó  aprestado  para  sostener  sti  querella.  La 
Tetirada  de  los  víveres  , que  fue  la  ¡piimei'a  pre- 
caución de  que  se  yaliéron  , fue  'también  ;el  pii- 
TOer  golpe  que  des'cargó  ma  aniniq  hostil.  No 
moraba  Sapican  , que  urgidos  dos  ospañoles  de  Ir 
necesidad,  sáldrian  ó buscarilíos  en  numei-o  «ao.  taii 
respetable  , que  le  fuese  impodble  emp-en-ar  un 
combate  ventajoso.  Su  predicción  tuvo  el  pronto 
‘éxito.  Mas  de  qnarenta  hambrientos  españoles  sq 
presentaron  en  el  campo.  ¡Los  dxarbaros  qne  ob- 
servaban sus  rnovimientos  , des  saliéi’on  al  eiicuen^ 


CAtlTULO  ir.  21 5 

trd , y presenta  ron  la  l^atalla.  Desde  el  pri- 
mer choque  formaron  una  feliz  evolución  , que 
les- dio' lá  ventaja  de  liaherlos  rodeado  por  todas 
partes.  I/OS  españoles  ojmsiéron  una  vigorosa  re- 
sistencia", á'  pesar  del  mal  estado  en  que  se  ha- 
liaban  sus'  arcabuces  ; pero  al.  íin  , excepto  dos. 
que'  salvaron  aus  vidas  ir  líenefício  de  la  foga  , y 
Cdstdval  Altómiranó^  que  quedo  pisionera  de 
guerra  , todos  los  demás  fueron,  exterminados  , que- 
dando los  barbaros  dueños  del  campo. 

tárate , que  ignorante  dd  suceso  sólo  alcanza- 
ba a contemplar  el  peligro  ^ mandó  por  delante 
vin  destacamento  de  doce  soldados  a las  órdenes 
dd  desapiadado  Pablo  du  Santiago  , tan  memora- 
ble por  SUI&  crueldades  en  santa  Catalina.  vis^ 
«a  de  los  cadáveres , y de  toda  una  campaña  te- 
jida con  l«'i  sangre  esipañola  , consternó  a esto 
caudillo  , quien  dio  á conocer  por  la.  primera  vez’ 
no  era  insensible  a l^s  impresiones  dd  terror* 
Por  otra  parte  calculando  la  desigualdad  de  sus 
fnerzas  en  el  cotejo  de  las  del  enemigo  , temió 
por  mal  presagio  de  lo  qne  iba  a sueederle , arries- 
gar nn  combate , que- preveía  de  fines  trágicos.  El 
capitán  Pinedo  , que  ya  se  le  había  unido  con  dn- 
Ouenta  soldados,  y que  hada  alarde  de  esforzado, 
á despeclio  dd  liorr oroso  espeelácalo  de  que  era 
testigo,  trató  de  cobardía  esta  prudente  perplexi- 
dad.  No  podía  haW  improperio  mas  sensible 
en  un  siglo  caballeresco.  Las  provocaciones  y 
los  retos  se  cruzaron  de  parte  a parte  entre  estos 
canipooiies  , y llegaban  ya  a las  manos  , cpiand^ 
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Jos  clepanlo  un  repentino  atacpiie  del  ehemSgd 
Cjiie  alentado  con  la  pasada  veataja  , embistió  llC'* 
no  de  denuedo.  Las  principales  fuerzas  de  Jos 
españoles  debían  ser  el  fruto  de  su  reunión  : sus 
discordias  las  enüaqueciéron.  El  l)ravo  Pablo  do 
Santiago  con  seis  camaradas  suyos  en  un  cuerpo 
liiciéron  frente  al  implacable  cacique  Taboba  á la 
cabeza  de  un  numeroso  batallón  , sin  duda  , no 
con  animo  de  triunfar , sino  de  salvar  con  una 
honrosa  muerte  el  crédito  de  su  nación.  El  estra-, 
go  5 que  causaban  estos  españoles  , era  espantoso ; 
pero  no  hacia  mas  que  inflamar  el  corage  de  los 
barbaros.  El  fiero  Taboba  cortó  de  un  golpe  el 
brazo  derecho  al  valiente  Gago  , y dividió  en  dos 
mitades  el  cuerpo  de  Carrillo.  Buenrostro  y Are- 
llano  cayeron  luego  a su  lado  envueltos  mas  en 
sangre  de  sus  enemigos  , que  en  la  propia.  Pablo 
de  Santiago  , Domingo  de  Lares  y un  tal  Benito, 
engolfados  en  su  furor  , sostenían  el  combate  sin 
advertir  que  su  campo  estaba  reducido  a ellos 
solos.  Las  mortales  cuchilladas  , que  hablan  da- 
do á Taboba  , acaso  ya  les  prometian  un  éxito 
ménos  funesto.  Este  era  el  estado  de  la  refiiega  , 
quando  Yac!  joven  de  hígados  y atrevimiento  , con 
un  trozo  de  su  gente  acudió  a sostener  la  pelea 
y puso  a estos  tres  españoles  en  el  ultimo  con- 
flicto. Perdida  toda  esperanza  de  salvarse  en  un 
combate  , que  no  tenia  qüestion  de  defensa  , y 
habiendo  vengado  el  honor  de  su  nación  , advir- 
tió el  Benito  , que  ya  no  le  restalla  sjno  el  vengar- 
le á si  mismo.  En  la  efervescenqia  de  un  viejo 
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^no'jo  conlra  Pal^io  de  Sandngo  , jurado  sa- 

criíicarlo  a sii  rencor.  Creyendo  que  esta  era  la 
ocaslonanias  oportuna  , torno  la  Ijarljara  resolución 
de  darle  mi  arcaliuzaso , y lo  dexd  a sus  pies. 
Es  preciso  que  todo  un  siglo  sea  feroz , donde  se  en- 
.cuentran  tan  a menudo  estos  exeniplos  de  atio— 
^cidad.  No  tardo  mucho  sin  que  pagase  la  justa 
. pena  . de  esta  4celon  execrable.  Atravesado  el  pe-* 
cho  con  una  ílsclia  que  le  asesto  el  valiente  Ya- 
cí, tuvo  la  misma  suerte.  Domingo  Lares  que  era 
el  ultimo  se  defendía  a corta  distancia  con  tanto 
. inas,  asond3ro  hle  los  barbaros  , quanto  que  su  he- 
,,^TOÍcldad  ^ dirigiendo  el  único  brazo  que  tenia  , su- 
plía el  que  le  faltaba.  Estos  barbaros  estimaron 
desde  luego  , que  salvar  á un  tai  enemigo  , era 
^ pnas  glorioso  que  perderlo.  Sin  atentar  a su  vi- 
rola cayeron  todos  sobre  él  y lo  rindieron.  El  es- 
^ mero  de  su  curación  correspondió  al  respeto  de 
^ ese  valor  , que  en  su  concepto  era  la  única  virtud 
Aigna  del  corazón  del  hombre. 

Otras  infelicidades  acompañaron  a este  reves.  El 
^.  aparato  militai|  con  que  se  dexaron  ver  los  Char- 
ruras  dio  un  tan  terrllde  alarriia  a los  españoles  , 
que  alialido  en  la  mayor  parte  de  ellos  el  valor , 
se  dieron  a una  huida  indecorosa.  Los  respetos 
de  Pinedo  , que  se  esforzó  a contenerlos  en  su. 
deber  , se  vieron  aipii  atropellados.  Estos  aconte- 
cimientos , que  Sapican  y Abayuba,  seguidos  do 
su  tropa,  oliservaliau  atentamente,  los  induxeron 
¿ promover  con  mas  viveza  el  ardor  de  que  se 
liaijaban  poseídos.  Con  igual  orden  que  celeridud 
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sígiiiéron  el  alcáricé  , sin  darles  lugar  á réliafcferse  y' 
y haciendo  nii  riíOrlal  déstrózo  , acírljáron  ¿lé‘ex- 
‘terminar  á 'CstOs  'cdhardes  fugitivos.  Pnrédo  ‘áo 
haild  ‘¿léshmparado , y sin  recurso  para  escapar  da 
"furia  de  ün  chefiiigo  táíi  brioso  , Cj[Ue  ló  perseguia 
iímy  de  Cerca.  Eíi  éste  aprieto  "^SC  arCojo 'a  nn  rió, 
'pero  aqUi  lo  buscó  sü  obálifíacioii.  -Ga^^tífa  , indio 
de  recónocido  córage  , se  árfójó  'tras  'ébcon  dár- 
dó  en  maño,  y lío  "desistía  do  su  émpenb,  has- 
ta que  diubo  tenido  las 'aguas  cOíi  la  Sangre  ule 
-'este  desgraciado  cápiíali. ‘Chéiipó  y Metiiionq  dós 
'hermaíibs  niuy  rccOhiCiídábíes  pór  süs  pfoézas''íiii-^ 
ditaies  5 pedían  Con  toda  la'  eíiOadia  dn  susTüégOs 
no^se  desprecíaséh  tas  caricias  ' de  la  tbrtluia  en 
el  mbñiéhto  -de  eitenderiés  Ibs  'brázos  j qiíe^se  pfo- 
"slgmese  la  'victona  hasta  'íbrzfar-^al  éUemigo  '-én 
Vus  ñiismástiirichéras  ;'y  qu’e  ¿líos  prometían 'aqtiel 
día  laorfar  de  sólire  la  üerra  ta'rttétaofia  dern'óth- 
br'e 'español.  ^Péro  "él  pmdeüte  Sapican  templó 'és- 
tos fuegos  arrebátadós  y tós  'cOntuvo  , asi  ^paVa 
dlár  descáriso  a sus  tropas ‘fáligadás  ^ como  por  no 
‘ arriesgár  el  cóiicéptO  Yentájbso , qü'e  cada  qUal  ^se 
hábia  Torniado  de ' si ‘mismo  , 'y' en  ef'qúe  préveia  , 
coiiio  ^én  'semilla  , triunfos  mas  'asegúrádos.  Al ' si- 
' guíente  'dia  de  ' ésta  cátástrofe  , ‘ éknvo  con ' toHo 
su  exéfeito' sobre  el  éhemigo.  Los  bárbaros  pro-. 
‘ Yocáron  á^  los  españoles  con  flechas  y piedras  ár- 
rojadizás  j pero  el  x4.delañtado  Aaráie  ño  ti  ataba 
de  medir  sus  fuerzas  con  ellos  , y se  tenia  "por 
"^fellz  escapando  el  riesgo  , aumpie  fuese  Con  hu- 
millación. Logrólo  al  abrigo  de  la 'íioclic  j iraii&q 
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sil  Gan,ip^meni^  á las  embarcaciofls.  Aquí 
I9  visito,  Yain and íi  > cacique  Guaraní  , quien  nios- 
tpand^seiuruy  compasiyO;  por  su  desgracia  , le  pro- 
texto  todos,  dos  oficios,  de  la  amistad,?  y se  ofres- 
ció.  llevax  'nojdcias  de  su  arribo  al  teniente  Juaii 
de  Garay  para  que  le  proporcionase  los  auxilios, 
¿portunos.  Aceptó  Zarate  esta  demostración  de 
ben.eyolenoW  5 y lo  despaolio.  co.n  cartas.  La  ani- 
inosidtad  de  los  bkbaros  caminaba  a largos,  pasos 
a sombras  del  espanto,  y de  los  inquietos  movi-. 
mieutos.  que  advertian.  Cubierta  la  playa  do  Char-, 
ritas  , se  produxéron  contra  los  españoles  en  es-, 
carnios,  palabras,  insultantes  y todo  género  de. 
contumelias^  Un  bárbaro  , cuyo  semblante  formi- 
dable daba  mas  atrocidad  á la  ferocidad  de  su 
alma  , llevó  al  extremo  su  osadía  de  acercarse  a 
las  embarcaciones  con  el  agua  a la  cintura , y de- 
safiar á batirse  en  duelo  al  que  tuviese  de  si  mis-, 
n?p  Opinión  de  mas  Yaliente.  La  contestación  de^ 
lo-s  españoles  fue  fulminarle  una  bala  komicida , 
que  lo  dexó  en  el  puesto.  ¿ Por  que  orden  inver-, 
so  de  principios  se  ye  aquí  el  bonor  ba^o.  las  pi.e-s 
les  , y la  infamia  eai  )lrag,e  culto  ?•  Es  preciso  con-í 
¿sar  que  se  eclipsó  por  esta  yez  enti'e  los  csp?ñOn 
les  aquel  anlielo  de  gloria  , que  dio  de  su 
nación  tantos  héroes  al  cuckillo.  Sintieron  rauebo 
Jos  barbaros  la  muerte  de  este  compatriota  , y no 
piidiendo  executar  su  venganza  de  ótro  modo,  se 
convirtieron  eontVa  la  fortaleza  basta 'aterrarla.  . 

Condenados  los  españoles  a la  inevitable  suerte 

de  vencer,  ó perecer  .en  la  tierra  firme  , yinieron 
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a apostarse  en  la  isla  de  san  Gal/riel.  Sapican  Irans-^ 
Jado  su  campo  sobre  las  margenes  del  rriiguay  , ' 
donde  según  aviso  de  seis  soídados  prisioneros^ 
cpie  lograron  evadirse,  tema  los  aprestos  necesa-.' 
líos  con  (pie  meditaiia  una  empresa  marilima.  lia* 
flaqueza  de  los  españoles  , y el  conocimiento  de 
su  superioridad,  parecian  allanarle  el  camino 'de- 
la  victoria.  Hallábase  por  falta  de  víveres  muy 
avanzado  el  momento  de  su  ruina  , quando  por 
dicha  suyá  arribo  á esta  sazón  Euk  Díaz  ' Mei-i 
garejo  con  un  socorro  considerable.  La  grande  ex-  : 
periencia  de  este  capitán  reparo  las  mal  concerta-  - 
das  medidas  de  Zarate , y fué  la  salud  de  la^ 
armada.  Por  dirección  suya  se  transladb  ésta 
la  isla  de  Martin  Garcia  , desde  donde  era  mas 
fácil  oponerse  á los  progresos  del  icmilde  Sapican^ 
pero  el  hambre , esa  arma  la  mas  devastadora  ^ 
con  que  los  barbaros  del  rio  de  la  Plata  liicieioii* 
á los  españoles  un.  nuevo  genero  de  guerra  , y, 
con  la  que  pereciéron  éstos  muchas  veces  cu  et, 
mismo  campo  de  la  victoria,  empezaba  ya  a sen- 
tirse. Melgarejo  fué  en  rescate  de  víveres  , y aun-* 
que  con  riesgo  de  perecer  a manos  do  la  perfi- 
dia-, tuvo  el  'feliz  suceso  de  recogerlos  con  ocb(> 
castellanos  , entre  ellos  el  inmortal  Domingo  La- 
res. Los  barbaros  liacian  consistir  en  el  ílisimu- 
lo  y la  falsedad  lo  sublime  ele  su  pohticav  Sabií^ 
el  fementido  yamandíida  conspiración  que.  medi- 
caba contra  santa  Fé  el  cacique  Terii  j y se  con- 
certó con  Sapican,  no  entregar  las  cartas 'de  qua 
portador^  basta  que  im adidos  ios  cspañolcsj 
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por  todas  partes  , estuviese  asegurado  el  ¿xíto.  Ic- 
ríi  se  dcx6  ver  sobre  santa  Fé  con  animo  do  ex- 
jmgnar  esta  fortaleza.  Ei  cxerclto  de  los  bailaros 
cubrid  toda  la  campana  , y parecía  liacer  el  ul li- 
mo esfuerzo  de  su  poder.  Mo  por  esto  cayo  de 
animo  el  teniente  Garay  : una  breve  cxbortacloii 
suya  basto  para  infundir  corage  a sus  soldados', 
por  que  la  costumbre  de  vencer  se  babia  liecbo 
€11  ellos  un  natural  deseo  de  pelear.  Llenos  de  ar- 
dimiento y resolución  liiclérou  frente  a los  bar-'' 
Faros.  Estos  se  defendieron  con  valcntia  , y aun 
lograron  la  ventaja  de  desordenar  el  exérclto  es- 
pañol ; pero  auxiliado  este  oporlanamente  por  los 
de  la  ciudad  , consiguió  á viva  fuerza  restablecer 
el  concierto  de  sus  idas  , y ponerlos  en  denota. 
Esta  fue  la  ocasión  en  que  yamandu  entregó  a 
Garay  las  cartas  de  Zarate , y según  puede  con- 
jeturarse, fue  en  febrero  de  lóy-t* 

No  se  escapó  a la  penetración  de  Garay  la  fi  aii- 
dulenta  oficiosidad  de  Eamandu;  pero  juzgó  que 
la  pena  mas  proporcionada  con  que  delda  casti- 
gar su  delito  , era  que  fuese  un  instrumento  da 
salvar  á los  que  deseaba  perder.  Garay  se  hizo 
todo  de  parte  del  disimulo,  y consiguió  avisar 
al  Adelantado  por  medio  del  traidor  los  auxilios 
que  lo  preparaba.  No  fueron  vanas  sus  promesas. 
Después  de  balicr  proveído  quanto  conveuia  a la. 
segiuidad  de  santa  Fe  , partí  ) con  treinta  mance- 
bos llenos  de  fuego  y de  Nigor  eii  socorro  de  su, 
gefe.  Nada  deseaban  tanto  estos  \alieiucs,  coma 
ci  que  se  les  presentase  una  ocasión  eic  baccr  ex- 
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j>i:ar  a siis  contrarios  la  arrogancia  de  ])al)erIos.lrt4 
vadldo,  Pero  los  indios  crue  segiiian  el  partido  de 
Teru,  liaLian  tomado  el  consejo  de  evitar  todo  en^ 
cneniro  , y esperar  del  úempoi  el  remedio  , C}ue. 
alejaba  la  violencia.  Las  tierras  de  los  Caciques 
Maracopa  , Ta})o])á  y Aiianguasíi  las  enconlrároíi 
casi  todas  desiertas». 

Con  todo,  un  soldedo  llamado  Carvallo  a fuer 
de  valeroso  y atrevido  se  arrojo  á penetrar  un 
])Osque  muy  espeso  en  seguimiento  del  cacique 
Yandnbayii,  a quien  su  suerte  traxo  a las  manos. 
La  diligencia  y el  denuedo  del  español  lo  i!)an 
h'  liacer  dueño  de  un  enemigo  , que  entregado»  á 
Ja  fuga,  Iiabia  dexado  las  espaldas  ala  discreción 
de  su  furor  ; quando  un,  vigoroso  esfuerzo  del 
Jjárbaro  cambio  la  e'seena  rápidamente.  Al  tiem-. 
mismo  de  recibir  un  bote  de  lanza  , retroeedid  con 
tal  "celeridad  , que  pudo  asirse  al  brazo  del  con- 
trario , y dexarlo  siji  acción.  Tralíajáron  largo  tiem-- 
po  , el  uno  por  asegurarse  mas  de  la  presa , y el 
otro  por  verse  libre  de  unas  garras  tan  esforza-^. 
das.  A las  voces  de  esta  poríiada  Ud  aGu-dixS  Li- 
ropeya  , india  famosa  por  su  rara  ])el]‘eza  , cpieE 
ño  lejos  de  alli  tenia  su  estau-cia.  Para  que  fue-» 
se  ma§  recomendable  unía  á los  hecliizos  déla 
mosura  los  atractivos  de  la  generosidad.  Metién-» 
(lose  de  por  medio  rogó  en  un  tono  lleno  de  fi  an™ 
queza  á A^andubayu  sobase  al  español.  No  po- 
dia  resislirse  el  bárbaro  á las  suplicas  de  una  mu- 
ger  qiie  idolatraba  : con  la  pronikud  que  exige  la, 
y&z,  de  un  objeto  amado,  cedió  aj.  punto  de  su 
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ijuei^elJa,  y ‘lo  dexo  ea  iiberlad.  Entonces  supo 
¿arvallo  de  boca  del  barbara  , hacia  un  año  cpie 
'-pretendia  esta  doncella  ^ y que  -.para  mm-ecerla  cxí. 
-gia  acreditase  sn  -valor  , saGiáílcaíido  a su  altivez 
ícifíco  Gaciques,  que  leniaii  ^ofendida  su  parentela. 
'Este  vazonamiento  excitó  la  , atención  del  español  , 

-y  lo  induxo  a mirar  con  aíicion  a>ia  india.  ]\xira- 
•da  ÍLié  esta,  qne  introduxo  en  su  alma  unvene- 
ciíoecapaz  de  corromper  sus  sentidos  y su  razoii. 
-Desde  este :fatal  momento  ^S3  resolvió  á que  fue- 
se suya  a costa  de  .qualquier  crimen.  Inducido  do 
-lC)S  estímulos  :de  su  pasión , .Ungió  retirarse  5 y 
-quando  > creyó  ; desprevenido  a -su  rival,  lo  atrave- 
fsó  con  .‘la  lanza.  No  podía  ser  rLiropeya  fría  es- 
-pectadora  de  urna  .tragedia  , • cqya  soincion  con- 
-sistia' ein-separaT  dos  almas,  que  para  , ser  felices 
'debían -estarmindss.  Toda  temblando  cayó  en  tier^ 
ramubierta  de  'una  palidez  mortal ,.  anuncio  funes- 
to de  una  alma  fugitiva.  A poco  rato  volvió  en 
si.  Carbailo. procuró  consolarla  sacando  de  su  pe- 
’ cliodos-  térininos  mas- expresivos  , y le  aseguró  sena 
€11  adelante  perpetua  dueña  de  su  voluntad.  ¿ Pero 

que  pueden  las  insinuaciones  contra  el  idioma  del 

; corazón  ?:Sn  estado  era  mas  amargo  que  la  muerte,, 
y 'estaba  resuelta  a no  olvidar  su  perdida,  basta 
■que  el  óltimo  suspiro  hubiese  acreditado  la  cons- 
tancia de-su  amor.  Con  todo  , ímgió  que  no  lo  eran 
-indiferentes  sus  caricias  , y sólo  pidió  , qne  para 
aceptarlas  diese  primero  sepultura  al  desgraciado 
Yandubayvi.' Con  no  menor  celeridad  que  regoci- 
' jo  desoiiiósc- Carvallo  la-espada,  y se  puso  á ca- 
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var  el  foso.  Qiiaiiclo  lo  vio  entregailo  á csla  eU-»' 
Jigeiicla  , jjizg!)  que  era  ya  lienipo  Je  cxecutar  el 
parll<lo  que  liahia  aceptado  cu  el  euageDamlojjto  Jo 
su  pasión.  Tomando  la  espada  de  Carvallo  le  di- 
50  : ” todavía  te  falta  ólra  victima  ; aquí  la  tienes: 
abre  esa  sepultura  para  dos  que  nacieron  para  es- 
tar juntos  ” , y atravesándose  el  pecho  esta  hermo- 
sa desgraciada  , fue  á caer  a los  ]úcs  del  agresor. 
Atónito  Carvallo  se  retiro  , llevando  un  velo  de 
confusión  sobre  su  rostro,  y una  memoria  amar-; 
ga  que  acibaró  toda  su  vida. 

Las  barcas  de  su  convoy  se  hallaban  a punto' 
ele  partir  en  prosecución  de  la  jornada  , creyéndo- 
lo ya  muerto.  Su  llegada  aceleró  la  marcha.  Melga- 
rejo que  andaba  en  busca  de  viyeres  vino  a u.nir- 
se  a Sanli-Espiritu  , y de  común  concierto  con 
Caray  , se  convino  en  epie  conduciria  á Martin 
García  los  bastimentos  que  éste  balda  traído.  An- 
ticipóse Y^araandíi  , quien  entregó  al  Adelantado 
las  cartas  de  epie  se  encargó.  Su  alma  formada 
]'>ara  las  perfidias  , adquiría  con  los  halagos  mas 
aliento.  Los  que  con  este  motivo  le  hizo  Zarate  , 
lo  prepararon  a una  nueva  traición.  Viendo  el 
mal  estado  de  los  españoles  , se  propuso  precipi- 
tar su  total  ruina  , poniendo  en  execncion  un  plan 
de  ataque  fraudulento  , que  tenia  trazado  con  los 
caciques  Aguaza  y Tataguazii.  Por  dicha  de  los 
nuestros  fue  antes  descubierto  , y quedó  entera- 
mente disi  nado  el  susto.  Caray  se  entretenia  en  la 
demanda  de  acopiar  ])astimentos.  Entrando  el  do- 
^pingo  de  ramos  de  1074  se  divisó  una  caitoa  ca 
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-que  rcmal)an  Jos  mellos  y im  baiLaro  ele  figu- 
ra glganiesca.  Fue  en  su  alcance  Garay.  Pensó 
ae^uei  espantar  a los  españoles  mostrándose  re- 
vestido de  cjuanto  puede  infundir  el  espanto  , pe- 
ro los  españoles  de  aquel  tiempo  no  liacian  caso 
de  bravatas  fantásticas  : dos  arcal)U2asos  no  le  die- 
ron tiempo  de  concluir  sus  fanfarronadas.  Con  lo-, 
do  se  escapó  la  canoa.  Garay  tuvo  aquí  el  con- 
suelo de  que  so  le  incorporase  un  bergaiitin  que 
despaobó  en  su  socorro  desde  la  Asunción  el  te- 
niente Martin  Suarez  de  Toledo.  Con  este  auxi-, 
lio  se  halló  mas  en  estado  de  perseguir  á Teru  , 
juntar  víveres  y hacer  que  entrase  en  obediencia 
el  cacique  Añanguazü.  • • 

Entretanto  una  desecha  tempestad  en  el  rio  y 
que  parecia  tragársela  isla  , puso  en  consternación 
al  Adelantado  y toda  su  gente.  Creció  ésta  , vi  en-; 
do  irse  á pique  las  dos  únicas  naves  que  les  que- 
daban. Por  otra  parte  el'  desconsuelo  de  no  sa- 
ber el  paradero  de  Melgarejo,  y la  tardanza  de  Ga- 
ray , hacian  que  tocase  al  ultimo  de  sus  extremos. 
Quiso  por  fin  la  ¡suerte,  que  arribase  Melgarejo 
dando  noticia  do  Garay  , cuya  ocupación  era  res- 
catar algunos  españoles  prisioneros.  El  semblante 
de  una  fortuna  siempre  adversa  su  citó  en  el  Ade- 
lantado el  justo  deseo  de  prevenir  sus  infortunios  , 
lomando  un  establecimiento  permanente  en  tier- 
ra firme.  Ajustados  los  dictámenes  de  sus  capi- 
tanes , (piedó  acordado  fundar  la  ciudad  de  san 
Salvador  á las  márgenes  de  un  pequeño  rio  , quo 
jcciJúó  de  ella  su  nombre,  y que  es  tributariq 
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del  Uruguay,  donde  fueron  translacladas  las  muge- 
res  , y los  enfermos.  Caray  con  su  gente  se  les  unió 
poco  después.  El  estado  violento  de  las  cosas  , di- 
sidido entre  ■ el . anhelo  de  sojuzgar  , i y el  amor 
de  la  libertad  excitaba  encuentros  continuos.  Ape- 
nas vieron  los  indios  cpie  los  españoles  preten- 
dían fixar  el  pie  en  su  pais  , rpiando  se  resolvie- 
ron a batirlos.  Siete  esíjuadrones  animados  de  un 
odio  implacable,  á,  cuya  frente  raandál^a  el 
cacique  Sapicaii , viniéron  luego  sobre  ellos . Ea 
tan  apurado  conflicto  ^obsei-vó  Caray  ; el  semblan- 
te de  los  suyos  , y encontrándolos  mas  cerca  de 
la  irá  Qiie  de  la  turbación',  los,  alentó  con  este 
sencillo  razonamiento.  ” Amigos  , aquí  no  resta 
otra  Cosa  , que  morir  , 0 vencer  : esperemos  con 
yalor  al  enemigo.'^  Razones^  fueron  estas  , que  les 
Rizo  mirar  el  combate  , como  un  campo  en  que 
iljan  A recoger  laureles  de  una  victorria  asegura- 
da. Trabóse  en  breve  la'  refriega y hubo  hedí  os 
de  parte  a parte  llenos  de  heroicidad.  Por  la  de 
Jos  españoles  , dice  uno  de  nuestros  escritores  , que 
no  dieron  golpe  sin  herida , . ni  herida  que  nece- 
sitase de  segundo  golpe.  A pesar  de  una  resistem 
cia  esforzada , observando  Sápican , que  había 
perdido  sus  mejores  capitanes  , y que  huía  la  vic- 
toria que  vinculaba  en  la  pérdida  del  general  Ga- . 
ray  ( pues  aunque  muerto  su  caballo  , fue  socorri- 
do prontamente  de  sus  soldados  ) hizo  tocar  la 
retirada , dexando  cubierta  la  campaña  con  mas 
de  docientos  cadáveres.  Valió  mucho  á los  espa- 
ñoles esta  famosa  victoria , porque  abatido  todo 


abño  el  camino  á la 
afamadas. 
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'm  cacique  Z>.  Juan  de  Calchaqul  arrasa  tres 


valle  de  Comando : mueren  casi 
soldados  de  Cbrdova  en  el  valle 
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orgullo  de  la  nación  mas  valerosa , qual  era 
la  Charrúa , 
otras  ménos 


obediencia  dq 


ciu^ 

dades  españolan  ; transladase  la  ciudad  de  Londres  al 

casi  todos  los  vecinos 
de  Catchaqui. 


vista  al  Tucunian  , cu-^ 
ya  historia  va  tomando  mayores  enlazes  con  las 
demas  provincias  convecinas  , á proporción  que  se 
extendía  la  base  de  su  constitución  política.  El 
inmortal  Zurita  , que  reunia  todas  las  calidades 
propias  para  extender  y cimentar  las  conquistas  ^ 
le  había  hecho  dar  un  paso  muy  brillante  en  la 
carrera  de  la  civilización.  Apenas  dueño  del  man- 
do se  le  ve  triunfar  como  héroe  conducido  por  el 
honor  , atraer  por  su  clemencia  á los  que  ahiiH 
yentó  el  espanto  , y eregir  establecimientos  dignos 
de  una  prudencia  consumada.  La  caída  de  esto 
grande  hombre  envolvió  en  sus  ruinas  a la  pro- 
vincia ; porque  irritados  los  bárbaros  con  el  vio- 
lento despojo  , que  le  hizo  Castañeda  , creían  ven- 
garse á si  mismos  vengando  sus  ultrajes,  A pesar 
de  que  el  usurpador  realizo  en  el  sitio  de  Jujuy 
el  plan  de  Zurita,  dando  principio  á la  ciudad 
de  Nieva  el  año  de  i56i,  no  tuvo  genio  ni  bas- 
tante constancia  para  impedir  el  torrente  de  los  bár’^ 

Ce  2 
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haros , quienes  concluci Jos  por  su  cácicpie  D Juan 

de  Calchaqui,  arrasaron  tres  ciudades  (a)  cpic  eran 

el  fruto  de  sus  fatigas,  y el  as;lo  déla  esperanza  pü-» 

Mica. 

La  ciudad  de  Londres  fue  la  primera  epe  vio 
el  amago  de  esta  terriide  insurrección.  Confederán- 
dose los  Diaguitas  en  numero  de  quatro  mil , con 
el  cacique  D.  Jnan , vinieron  a embestirla , pero  la  vi- 
gilancia y prevención  de  sus  moradores  los  obligo 
a dar  otro  objeto  á su  rencor.  Sin  perdonar  diligen- 
cia se  encaminaron  á Córdova.  Aquí  les  salieron 
al  encuentro  con  su  gente  Nicolás  Carrazo , y Julián 
Sadeño,  dos  capitanes,  cuyo  crédito  los  habla  ya 
casi  vencido  antes  de  llegar  á las  manos.  Costo 
muy  cara  á los  bárbaros  esta  batalla,  pues  pasa- 
dos unos  por  el  filo  de  la  espada , precipitados  otros 
de  lo  alto  de  las  peñas , y tomando  prisionero  sn 
respetado  cacique , tuvieron  que  llorar  una  completa 
derrota.  Las  repetidas  experiencias  de  la  prefidia 
de  los  bárbaros  , debieron  advertir  á Castañeda  , que 
era  una  falta  de  prudencia  no  prevenirse  para  la 
guerra  en  el  momento  mismo  que  se  firmaba  la  paz. 
Con  todo  él  incautamente  dio  crédito  á las  promesas 


(a)  A estas  ciudades , que  fueron  Londres^  Cañete ^ y 
Córdova  de  Calchaqui , les  impuso  nuevos  nombres  Cas-> 
tañeda  por  ofuscar  la  gloria  de  Zurita:  a la  primera 
llamó  ciudad  de  Villogra , ct  la  segunda  ciudad  de 
’Prduña.,  á la  tercera  ciudad  nueva  del  Espirilii  Sto.  A Iq 
¡provincia  llamóla  también  del  Nuevo-extremo^ 
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Simuladas  del  prisionero  , y poniéndolo  en  libcrlarl, 
se  lisonjeaba  liaber  asegurado  una  quietud  esta- 
ble. Un  engañoV  que  en  el  concepto  del  bárba- 
ro era  mas  poderoso  , que  sus  fuerzas  , se  creyó 
On  obligación  de  afianzarlo  por  todos  los  medios 
que  le  sugeria  su  astucia.  Fingiendo  hallarse  ren- 
dido a las  verdades  de  nuestra  religión  , disfrazo 
su  pica  homicida  con  este  sagrado  velo,  y se  hi- 
zo bautisar.  El  mismo  cxemplo  siguieron  sus  ca-; 
pitanes. 

. Todo  conducía  a restablecer  el  animo  del  ca- 
cique D.  Juan  á pesar  de  su  pasado  infortunio. 
El  buen  tratamiento  de  los  españoles  disipaba  las 
impresiones  de  susto  , que  causo  su  prisión  ’ la 
experiencia  de  lo  pasado  lo  instruía  en  lo  por  ve- 
nir 5 y el  conocimiento  de  los  puestos  menos  apa- 
rejados a la  defensa  , le  señalaba  el  camino  de  sus 
operaciones  militares.  Con  tan  favorables  auspicios 
se  resolvió  a abrir  la  campaña  , dando  principio 
a ella  por  el  hecho  mas  insultante.  Baxo  la  fé  de 
los  tratados  atravesaba  de  Londres  a Santiago  el 
capitán  Julián  Sedeño  , llevando  solo  en  su  com- 
pañia  a Damian  Bernal.  Los  Calchaquies  , que  ob- 
servaban todos  los  movimientos  de  los  nuestros 
y que  deseaban  verse  lilires  de  un  capitán  , que 
por  su  valor  se  había  hecho  acreedor  a sus  pri- 
meros temores  , lo  aguardaron  emboscados  en  el 
valle  de  Yocabil.  Aqui  le  salieron  de  improviso. 
Los  dos  españoles  se  defendieron  con  valor  heroi. 
co.  Bernal  perdió  allí  la  \i{la,  tpiedando  rcscr- 
yado  Sedeño  ^ para  que  en  la  lentitud  de  los  tor- 
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nientos  , sufriese  muerte  mas  cruel. 

Estas  muertes  fueron  como  la  trompeta  que  reu^ 
nló  a todos  los  barbaros  en  una  conspiraGÍon  uni- 
versal. Sin  malograr  instante  el  Calchaqüi  se  puso 
sobre  Cordova  , llenándola  de  espanto.  Castañeda 
vino  con  diligencia  á socorrerla , y sólo  fue  para  au- 
mentar su  consternación.  Sorprendido  el  mismo  en 
una  emboscada  dispuesta  con  inteligencia  y arte,^ 
tuvo  á gran  dicba  escapar  vivoj  dexando  muertos 
en  el  campo  no  pocos  de  sus  soldados.  No  hallán- 
dose en  estado  de  salir  en  campaña , quiso  encu- 
brir su  flaqueza  con  un  infructuoso  exémplo  de  se- 
veridad. Hizo  castigar  cruelmente  á muchos  prbio- 
neros  , y que  arrojándose  al  campo  enmigo  provoca-- 
sen  con  sus  llagas  al  escarmiento.  El  rigor  podrá 
ser  íitil  para  con  los  espíritus  pusilánimes , que  se 
arrastran  baxo  la  esclavitud  del  miedo.  Éos  Cal-' 
chaquies  eran  de  índole  mas  propia  á Iiacerlos  irre- 
conciliables. En  efecto , el  espectáculo  de  los 
prisioneros  maltratados  , quienes  sólo  excitando  á la 
venganza  , creían  poner  fin  á su  infortunio  infundid- 
valor  basta  en  los  pechos  mas  cobardes.  Todos  dcr 
común  acuerdo  conviriierGn  en  continuar  la  guen'a 
hasta  dar  el  ultimo  aliento ; y para  que  fuese  irrevoca- 
})le  esta  resolución  se  multaron  en  la  pena  de  ser  mi- 
rado como  infame  todo  el  que  propusiese  propo- 
siciones de  paz.  Alentados  de  este  espiritu  apre- 
taron el  cerco,  que  tenian  puesto  á la  ciudad.  Nin- 
guno era  osado  á salir  de  ella.  El  general  Caslañe- 
díx , de  quien  por  medio  de  un  paisano  imploraron 
ei  socorro  los  sitiados  ^ tenia  muy  viva  la  imagen 
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¿leí  terror  , y solo  trataba  de  ponerse  al  otro  lado 
del  peligro..  Dándoles  buenas  esperanzas  se  reti- 
ro á Londres  , siempre  perseguido  de  los  bárba- 
ros , quienes  le  picaron  la  retaguardia  , tomándo- 
le algunos  prisioneros  , qlie  sirvieron  de  trágica 
materia  á sus  enojos. 

Estas  ventajas  del  enemigo  vivamente  represen- 
tadas por  la  imaginación  de  Castañeda  , le  bacian 
gustar  toda  la  hiel  de  su  afrentoso  proceder.  Avei^ 
gonzado  de  haberse  hecho  odioso  y despreciable 
por  su  cobardia  , resuelve  purgar  su  oprobio  in- 
troduciendo un  socorro  en  la  ciudad.  Con  un  grue- 
so trozo  de  gente,  que  le  proveyeron  los  valerOf 
sos  santiagueños , vuelve  á entrar  en  Calcliaqui, 
Con  tan  respetables  fuerzas  el  hom])re  mas  cobar- 
de podia  hacer  grandes  cosas  , y sorprender  lá 
admiración  sin  merecerla.  Noticiosos  los  indios 
de  esta  marcha  se  apostaron  en  el  mismo  si- 
tio , que  poco  antes  habia  sido  funesto  á sus  con- 
trarios ; pero  tomando  estos  una  ruta  desconoci- 
da y fragosísima  los  atacaron  por  el  punto  , que 
menos  lo  esperaban , y les  causaron  un  sangrien- 
to destrozo.  Castañeda  inlroduxo  el  socorro  en  la 
plaza  hallándola  libre  de  obstáculos.  Sin  renun- 
ciar los  Calchaquies  el  designio  de  arruinar  este  es- 
tablecimiento , se  acogieron  por  ahora  á sus  breñas 
como  á un  lugar  de  refugio.  En  la  impotencia  de 
forzarlos  Castañeda , se  apodero  del  fértil  valle 
que  proveía  á su  subsistencia,  y abrió  con  ellos 
una  negociación.  Ella  tenia  por  base  una  obedien- 
cia iribularia  , y ésta  era  para  éiios  mas  aborrecí- 


nod  inicuo  lí,' 

Lie  que  la  muerte.  Hesueltos  a no  aLrazar  oírd! 
partido  que  el  de  su  libertad  , y persuadidos  qtto 
bastaba  la  lentitud  para  decidir  este  negocio  á su 
favor  , prolongaban  sagazmente  la  conclusión.  El  ge- 
neral español  penetro  el  artíllelo  j por  lo  que  con-* 
tentándose  con  talar  sus  mieses  , dio  vuelta  á la 
ciudad  de  Cdrdova.  Persuadido  de  haber  satisfe-, 
cho  á su  odio  y vanidad  , y domado  enteramen- 
te el  orgullo  Calchaquino  , aumentó  la  guarnición 
de  esta  plaza  con  veinte  y cinco  soldados  , y se  rO; 
tiró  á Londres. 

Muy  en  breve  conoció  Castañeda  que  el  odio  im- 
placable de  los  bárbaros  sólo  cedia  á la  necesi- 
dad , esperando  ocasiones  mas  seguras.  Executados 
de  su  invariable  resolución  , volvieron  á ocupar 
los  puestos  dcl  pasado  asedio.  Su  constancia  en 
los  ataques  generales  hasta  acercarse  á escalar  el 
muro  5 á pesar  del  destrozo  que  hacia  en  ellos  el 
fuego  de  la  plaza  : el  desamparo  del  general  Cas- 
tañeda, quien  aunque  requerido  por  los  sitiados 
parecía  haberlos  al^andonado  a su  aflicción  : en  fín 
la  agonía  en  que  los  puso  la  falta  de  agua  corta- 
da por  el  enemigo:  lodo  esto  los  obligó  á cono- 
cer la  necesidad  de  , hacer  una  salida.  Este  era 
el  íinico  recurso  <|uc  les  dictaba  la  desesperación  5 
pero  recurso  , que  solo  parecía  proporcionailes 
una  muerte  mas  gloriosa.  La  resolución  fue  to  - 
mada  , y en  ella  entráron  hasta  las  mugeres  , es- 
timando por  menos  infortunio  morir  con  las  ar-i 
mas  en  las  manos  al  lado  de  sus  consortes.  Con 
Uii  corage  precipitado  se  ecbárou  sobt'e  los  bárq 


CAPITULO  r.  ^35 

Ijaros  en  nn  momento  de  descaído  , y desde  el 
primer  ©nca.entro  los  arrollaron.  Quedo  el  cami- 
no eublerto  de  cadáveres  , y se  lucieron  alf^mnos 
prisioneros  , entre  quienes  la  hija  del  cacique  D,' 
Juan  , que  sirvió  á la  decoración  del  triunfo.  Aun-* 
que  destrozado  este  cacique , no  dexo  de  caminar 
á su  objeto  con  una  constancia  igualmente  firme  y 
que  temible.  El  odio , la  venganza , el  amor  par 
ternal  y el  de  la  patria , se  confundian  en  su  per 
cbo  , y apresuraban  sus  proyectos  hostiles.  Mas 
irritado  que  nunca  con  la  pérdida  de  la  bija,  manr 
do  la  flecha  simbólica  a todas  las  parcialidades  de 
su  nación  , y los  intereso  en  su  querella. 

Entretanto  ciertos  rumores  de  que  la  venida  del 
fcapitan  Pedro  de  Cisterna  enviado  por  el  Adelanr 
fado  Francisco  de  Villagran , era  con  el  objeta 
de  relevar  á Castañeda , debian  necesariamente 
ocupar  todos  los  cuidados  de  este  ambicioso  ge-í 
II eral  , que  esclavo  de  sus  pasiones  , sólo  parecía 
capaz  cíe  grandes  faltas.  No  fue  la  menor , que  de- 
seando ganarse  la  afición  de  Cisterna  , luego  cpie 
supo  era  otro  el  objeto  de  su  venida  , executase 
en  estas  peligrosas  circunstancias  el  plan  c|ue  estele 
propuso  de  transladar  la  ciudad  de  Londres  al  va- 
lle de  Comando  , distante  sólo  veinte  leguas  de  la 
de  Orduña  , ó de  Cabete.  Asi  se  hizo  en  1662. 

El  Calcjiacjui  que  observaba  con  cuidado  laS 
atenciones  en  cpie  se  hallaba  el  complicado  Casta- 
ñeda , se  aprovechó  de  su  embarazo  para  .resta- 
blecer el  sitio  de  Córdova.  Con  un  grueso  exérci- 
vh:^o  sobre  ella  ^ y la  eibo  estrechamente.  N»-^ 
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tía  se  omliió  de  su  parte  da  qaanto  podía  condii-' 
c.'r  a so  deslgaio.  Flechas  iiifilaniadas  , asaltos  vi- 
gorosos, atarpies  llanos  de  inipetn  , estos  eran  los 
medios  con  cpie  llenaba  de  espanto  a los  sitiados, 
rácilmenle  advirtéron  estos  , que  a tan  furioso  em- 
peño , daba  impulso  el  rescate  de  la  hija  del  ca- 
cique , y entrando  en  esperanzas  de  serenar  esta 
borrasca,  le  propusieron  un  ajuste  amigable.  El 
cacique  se  mostró  inclinado  á la  paz  , trató  a los 
diputados  con  aquella  activa  simplicidad  de  que 
lisa  con  el  débil  el  que  tiene  de  su  parte  la  fuer- 
za. Inexorable  en  su  propósito  , dictó  los  artícu- 
los del  tratado  , reducidos  á que  se  le  restitui- 
rla su  hija  , y se  evaquaria  la  plaza  baxo  el  salvo 
conducto  que  promelia  á la  guarnición.  No  era 
esto  lo  peor , sino  que  este  pequeño  beneficio  na- 
da tenia  de  verdadero  , no  siendo  mas  que  un  la-, 
zo  , que  tendía  el  pérfido  cacique  para  lograr  me- 
jor sus  intentos.  Los  españoles  cayeron  en  él.  Ata- 
viaron a la  cautiva  con  todos  los  aliños  mugeriles 
que  aumentan  las  gracias  de  este  sexo  , y que  de- 
bían captarles  la  benevolencia  del  padre ; pero  es- 
te cacique  no  bien  había  recuperado  á la  bija  , 
quando  dio  orden  de  apretar  el  asedio  con  doblan 
dos  esfuerzos. 

La  ruina  de  los  españoles  era  inevitable.  En  es- 
te conflicto  les  pareció  , que  era  forzoso  aventu- 
rarse al  acaso.  Todos  de  común  acuerdo  resolvie- 
ron evadirse  esa  misma  noche  por  un  lado  de  la 
cividad  , que  parecía  menos  custodiodado.  En  lo 
gsas  silencioso  de  las  linie]>las  emprendiéron  su 
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taarclia.  La  felicidad  de  los  primeros  pasos  lo* 
animaba  á continuarla  , tptaudo  sólo  era  para  acer- 
carlos al  precipicio.  Sentidos  de  los  barbaros  por 
el  importuno  llanto  de  las  criaturas , fueron  im-, 
provisamente  asaltados.  Fué  en  vano  para  cont^ 
ner  la  rapidez  del  ataque  la  heroica  resistencia 
de  los  soldados  españoles.  A excepción  del  maes-i 
tre  de  campo  Hernando  de  Mexia , que  con  set* 
de  los  suyo's  se  abrió  pasage  por  entre  una  esp^. 
sa  multitud , y pudo  ponerse  en  salvo  entrando 
después  en  la  ciudad  de  Nieva  , ninguno  escapa 
ia  yida, 

CAPITULO  YI. 

^Jtaca  Castañeda  a los  Calchaquies  : una  falta  dé 
Castañeda  hace  perecer  algunos  españoles:  trecientos^ 
Calchaquies  se  sacrifican  por  la  patria  : sesenta  jove^. 
nes  mdios  forman  un  cuerpo  , y vienen  en  auxilio 
de  sus  padres  : vence  Zenteno  d los  de  Silipica  : he^ 
roicidad  de  tres  indias  ; son  despoblados  Londres 
Cañete  : entra  Aguirre  u gobernar  el  Tucuman  : Aguir^ 
re  se  halla  en  gran  peligro , y lo  liberta  Gaspar 
de  Medina  : los  Calchaquies  se  defienden , y hacen 
estragos  : prudente  retirada  de  Medina : vuelvo 
este  d libertar  al  gobernador. 

La  altivez  crece  por  lo  común  en  proporciqa 
de  la  prosperidad.  Después  de  haber  los  Calcha-- 

quies  desmantelado  la  ciudad  de  Cordova  , y cc^ 
^ Dd  2 
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•metido  Cil  las  miigeres  españolas  que  sobrevivieron 
a la  derrota  , atrocidades  tales  de  que  se  Iiorro- 
riza  la  pluma  , nada  menos  se  proponían  , quo 
llevar  su  osadia  hasta  el  exterminio  del  ultimo 
■establecimiento  español.  Aunque  por  un  orden  in- 
’verso  parecia , que  esta  debia  abatir  el  aliento 
español , no  sucedió  asi.  Castañeda  tenia  los  vi- 
cios de  un  alma  al  mismo  tiempo  timida  y fe-: 
Toz.  Por  esta  vez  deseaba  vivamente  borrar  las 
manchas  con  que  se  hallaba  afeada  su  reputaeion  , 
y todas  las  ciudades  conspiraban  á una  venganza 
de  que  se  prometian  un  útil  escarmiento..  Hechos 
los  preparativos  convenientes,  abrió  este  general 
la  campaña.  Los  bárbaros  no  rehusaron  el  ata- 
que, antes  bien  respirando  cierto  entusiasmo  de 
libertad  , intentaban  prevenirlo  acelerándose  á ocu- 
par un  estrecho  , de  (p.ie  hechos  dueños  parecia 
inevitable  la  ruina  de  su  enemigo.  El  general  Cas- 
tañeda reconoció  el  peligro  en  que  se  hallaba  , y 
quisiera  retirarse  j pero  temiendo  acrecentar  un 
oprobio  que  ya  se  tenia  merecido  , se  resolvió  á 
tin  hecho  temerario  , con  el  que  al  paso  que  re- 
cuperaba su  fama  por  el  exemplo  y por  la  ac- 
ción , esperaba  intimidar  á los  bárbaros.  Con  sor 
lo  seis  soldados  los  ataca  en  el  mismo  puesto. 
JJenos  todos  de  aquel  furor  mortal  que  carate- 
láza  los  guerreros  de  aquel  siglo  , executaii  j)ro- 
digios  de  valor.  Queriendo  atraerlos  a campo  ra- 
^o  donde  pudiese  maniobrar  la  caballeria  aparen- 
tan, mañosamente  retirarse.  El  calor  con  que  lo» 
jaárbaros  se  empegan  en  seguirlos  no  les.  dexa  p(^, 
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íi€trar  el  designio.  Ellos  se  avanzan  con  denuedo. 

El  exérclto  español  recibe  órden  de  conibalir  , y 
lo  execula  con  valor.  El  ele  los  barbaros  se  re- 
siste por  rauclio  tiempo  reemplazando  sus  filas 
derrotadas  , y dando  muebo  cuidado  a sus  maes- 
tros en  el  arte  de  pelear  j pero  al  fin  la  victo- 
ria se  declaró  por  los  españoles  aunque  con  ali 
gunos  muertos  y mu  dios  lierii^los. 

Esta  victoria  si  algo  dexó  de  iilil  á los  espa- 
ñoles , fue  haberles  enseñado  a temer  á estos  ]>ár- 
baros.  Por  lo  demas  los  vencidos  adquirieron  uti 
nuevo  motivo  de  aborrecerlos , y de  prepararse 
a los  combates  con  mas  acuerdo  y deliberación. 
A este  efecto  se  recogiéron  á sus  guaridas  inac- 
cesibles. Castañeda  entró  con  nuevas  fuerzas  en 
su  fértil  valle  j y lo  encontró  casi  desierto.  Con- 
fiado en  que  no  se  le  liada  resisienda  las  enfla- 
queció imprudentemente  dividiéndolas  con  el  ob- 
jeto de  satisfacer  sus  venganzas.  Este  procedimien- 
to fue  fatal  á los  españoles  , porque  muchos  se 
vieron  en  extremo  peligro  y y otros  perecieron  a 
manos  de  los  bárbaros. 

Un  encadenamiento  de  faltas  enormes  , hizo  cjiie 
Castañeda  causase  pérdidas  irreparables.  Bien  ins- 
iriiido  en  que  la  ciudad  de  Cañete  se  bailaba  en 
grande  apuro  por  la  insurrección  de  los  indios 
de  su  distrito , se  coiitenló  con  destacar  en  su  so- 
corro sólo  doce  hombres  á las  órdenes  dcl  ca- 
pitán Bai  tolome  Maiisilla.  Un  auxdio  tan  mengua- 
do solo  sirvió  para  acrecentar  el  desaliento.' Los 
yeciiios  de  Cañete  ya  babian  iranspOrtado  sus  bq- 
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gares  á la  ciudad  de  Santiago.  Ellos  conocian  hied 
los  descuidos  de  que  era  capaz  Castañeda  , y no 
queriendo  exponerse  al  íin  trágico  de  los  de  Cór-f 
dova  , tomaron  con  anticipación  sus  medidas. 
llegada  de  Mansilla  los  afianzó  en  su  resolucibnv 
Castañeda  echó  de  ver  , que  habia  sido  error  muy 
grande  aventurar  trece  hombres  solos  en  un  pais 
sembrado  de  peligros.  A los  tres  dias  movió  sus 
reales  con  la  esperanza  de  salvarlos  al  abrigo  d© 
su  fama.  Este  era  un  fatuo  orgullo  de  que  en' 
breve  quedó  desengañado.  Mansilla  eon  sus  do» 
ce  compañeros  debió  su  salud  á un  acaso  ; peroi 
Castañeda  con  su  exército  bien  necesitó  toda  la 
ventaja  de  sus  armas  para  no  salir  derrotado.  Tro-Í 
cientos  bárbaros  resueltos  á vengar  en  estos  espa^ 
ñoles  los  males  que  sufria  su  patria  , le  disputé; 
el  paso.  Su  constancia  á prueba  de  todos  los  esH 
tragos  que  podian  causar  las  balas , no  desfalle-i 
ció  un  punto.  No  tanto  como  hombres , quanto 
como  bestias  , sin  mas  razón  epie  el  Impetu  , sa 
arrojaron  al  hierro  y al  fuego  de  sus  contrarios , 
hasta  llegar  á mezclarse  unos  con  otros.  Eos  mas 
de  estos  valientes  perecieron  en  el  combate  , con-^ 
lentos  con  haljerse  sacrificado  á la  patria  , y hecha 
correr  mucha  sangre  enemiga. 

Libre  Castañeda  de  estos  riesgos  prosiguió  sji 
jornada,  j Qual  fue  su  desconsuelo  cpiando  supo 
la  despoblación  de  Cañete!  Era  esta  plaza  muy 
importante  , pues  con  ella  se  enfrenaba  no  poco 
el  furor  de  los  bárbaros,  il  fuerza  de  una  com^ 
tanda  sostenida,  consiguió  este  general  verla  r«q 
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'|>oniatla  segunda  vez  , habiendo  hecho  volver  a sus 
antiguos  moradores  , quienes  a precaución  dexa- 
ron  en  Santiago  sus  hijos  y mugeres. 

Ei  odio  á un  gobierno  militar  donde  la  espa- 
’da  era  la  ley  fundamental  , se  había  ya  extendi- 
do por  todas  partes.  Apenas  se  hallaban  asenta- 
das las  cosas  , quando  , como  si  de  la  misma  se- 
guridad naciesen  los  peligros  , fue  preciso  repri- 
mir la  osada  resolución  con  que  los  indios  de  Sh 
lipica  disputaron  el  paso  a Castañeda  , e inquie- 
taban toda  la  tierra.  Ei  incendio  y la  devasta- 
ción señalaron  los  pasos  de  los  españoles  en  esta 
fornada.  De  pueblo  en  pueblo  persiguieron  á los 
Ijarbaros  haciendo  en  ellos  una  horrible  carnice- 
ría. Conoce  poco  la  gloria  el  que  la  coloca  en 
matar  á los  que,  tratados  bien , pudieran  ser  ami-; 
gos.  Aun  los  que  escaparon  con  vida  , sólo  pa- 
recía haberla  reservado  á los  que  lo  eran  de  su 
libertad.  Refugiados  al  pueblo  de  Deteicum  , hi- 
cieron pasar  sus  sentimientos  á estos  moradores. 
Muy  confiados  en  que  la  ventaja  del  sitio  hacia 
su  fortaleza  biexpugriable , tenendo  los  españo- 
les que  superar  las  dificultades  de  una  subida 
muy  agria  , levantaron  el  estandarte  de  la  liber- 
tad. Fue  obstinada  la  resistencia  ; pero  encontrán- 
’do  los  españoles  por  dicha  suya  una  senda  mal 
defendida  , ganaron  la  altura  de  la  montaña  , y 
a hierro  y fuego  se  hicieron  dueños  de  la  plaza. 

Por  todo  acontecimiento  habian  dispuesto  los 
barbaros  transportar  en  tiempo  sus  familias  a pa- 
pge  menos  arriesgado.  Entretanto  que  los  padres 
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sacriricaban  sus  vidas  á la  seguridad  de  sus  liy 
jos  5 un  tierno  sentimiento  de  que  solo  la  natu- 
raleza podia  ser  autora,  obraba  en  estos  con  to-^ 
da  su  energía.  Llenos  de  un  espíritu  marcial  se 
escapan  del  regazo  de  sus  madres  , y sin  refle- 
xionar en  que  sus  brazos  , aun  no  son  aptos  pa- 
ra sostener  las  armas,  los  unen  en  común  para 
desafiar  los  peligros  de  la  guerra.  En  numero  de 
sesenta,  de  los  que  el  mayor  no  pasaba  de  quin- 
ce años,  volaron  en  auxilio  de  sus  padres.  Fué-' 
ronse  acercando  con  la  poca  cautela  que  era  pro-; 
pia  de  su  inocencia.  El  polvo  de  su  marcha  estre- 
pitosa alarmó  á los  españoles  , quienes  salieron  de 
sus  alojamientos  y se  prepararon  al  combate.  Que- 
daron muy  corridos  luego  que  conocieron  al  ene-; 
migo  y sus  designios.  La  bizarría  de.  esta  accioa 
fué  recompensada  por  los  españoles  con  dones 
y caricias.  Éstas  amansaron  el  furor  indómito  de 
los  padres  , y fueron  mas  poderosas  que  las  bai- 
las para  que  suscribiesen  á la  paz.  Los  desastres 
de  esta  guerra  se  liacen  de  .algún  modo  disimula- 
bles  , pues  que  ella  dio  ocasión  para  que  los  ana- 
fes del  Tucum.an  , se  viesen  enriquecidos  con  U4 
tan  bello  exémplo  de  amor  filial. 

Castañeda  , concluida  esta  güera  , buscó  una 
ocupación  propia  al  militar  esfuerzo  de  sus  sol- 
dados. El  capitán  Pedro  López  Zenteno  , con  veinte 
hombres  escogidos.  , pardo  de  orden  suya  en  so- 
corro de  Londres.  En  este  transito  hizo  ver  el 
valeroso  Zenteno  , que  vale  tanto  un  buen  gene^ 
^^al  como  un  excrcito.  Los  indios  de  Silipic^ , 
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quienes  yti  estaban  arrepentidos  de  su  ol^edieneia 
le  salieron  al  encuentro.  Toda  esta  multitud  em- 
]3raYecida  con  sus  mismos  desastres,  no  fue  bas- 
tante á desunirlos.  Teñida  la  cam?paña  con  san- 
gre de  los  barloaros  , entraron  triunfantes  en  Lon- 
dres. No  fue  bastante  este  auxilio  á infundir  se- 
guridad en  los  ánimos  , porque  inmediatamente  se 
supo  que  todas  las  parcialidades  basta  él  valle 
de  Cboeavil  formadas  en  diga  con  el  cacique  D. 
Juan  de  Caleliaqui , le  baldan  o£i>ecido  sus  bra- 
zos arnaadros  de  la  venganza  , y que  se  disponían 
á invadir  esta  ciudad.  Era  forzoso  impartir  esta 
noticia  á Gastafieda  , é inrplorar  su  socorro.  Qua- 
tro  botííílípes  acostumbrados  á tener  por  mas  glo- 
riosa una  empresia  á medida  que  era  nías  teme- 
raria , ¡tomaron  de  su  tcuenta  executarlo.  Como  sá 
se  .'hubiesen  ¡propuesto  buscar  ilos  medios  de  mul- 
tiplicar los  peligros  , se  apoderaron  en  el  transito 
de  lUri  eacique  abandonado  de  sus  vasallos.  No  faE 
td  quien  ¡reparase  la  vergonzosa  deserción  de  es- 
tos cobardes.  Tres  indias  llenas  de  un  válor  lie- 
poico  con  que  ¡desmentian  la  ¡flaqueza  éle  su  sexo, 
se  'amiáron  de  oizonfis  , y echando  en  rostro  lá  los 
indios.su  ignominiosa  ¡buida ^ <embistiéron  contra 
los  tespañoles.  ÍLa  gentileza  de  ¡esta  acción  mere- 
cía indultarlas  de  todo  .daño  ; pero  la  bravura  rus- 
tica de  ¡sus  ¡contrarios  estaba  acostumbrada  a rno 
respetar  ningunos  fueros.  Lejos  de  ^celebrar  ccst© 
lance  en  cpie  adelantar 'Con  ¡los  Ibáiiia ros  el  crédito 
de  su  macion.,  despues.de  'haber  dado  > muerte  al 
«aciquep  -^no  tuvieron  ácmengua -ensangrentar  sus  av- 
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mas  en  un  sexo  que  es  vencer,  cederle  la  viclorla. 
Luego  que  las  indias  se  vieron  en  estado  de  no 
poder  sostener  el  clioque,  tomaron  el  partido  de 
arrojarse  de  un  precipicio , primero  que  caer  en 
manos  tan  aborrecidas  como  las  de  sus  contra- 
rios. Sus  maridos  expiaron  con  su  muerte  su 
infame  cobardía.  Es  preciso  reconocer  en  es- 
tos nobles  exémplos  , que  no  faltaba  grandeza  do 
animo  á estos  barbaros , y que  la  inferioridad  de 
sus  armas  y los  desordenes  de  una  multitud  siu 
disciplina  , son  lu  verdaderas  causas,  que  expli- 
can el  desenreda  trágico  de  estas  guerras.  Los 
quatro  soldados  concluyeron  su  marcha  , no  aca- 
bando de  engrandecer  el  corage  de  las  indias. 

Al  oír  las  nuevas  que  traxérou  estos  emisario» 
descubrid  Castañeda  toda  la  flaqueza  de  su  espí- 
ritu. La  confederación  de  tantas  parcialidades  ene- 
migas era  un  quadro  espantoso,  donde  veia  se  le 
exigían  empresas  militares  , superiores  a su  valor  y 
á sus  talentos.  Sin  tener  arte  para  disimular  su 
cobardía , tembló  á la  vista  de  tantos  riesgos  , y 
dispuso  evitarlos  expidiendo  órdenes  positivas  pa- 
ra que  se  despoblasen  las  ciudades  de  Londres  y 
Cañete.  Fueron  infructuosos  los  ruegos  de  sus 
ciudadanos  á fin  que  desistiese  de  un  pensamien- 
to tan  funesto  á la  patria  , y tan  eversivo  de  sus 
propiedades . Inflcxílalfe  en  su  resolución  los  obli- 
gó á transportarse  á Santiago  en  1662  aun  sin 
permitirles  la  cosecha  de  granos.  La  desespera- 
ción con  que  lo  hicieron  aumentó  la  infamia  del 
ppresor.  Muchos  soldados  se  emigrái'Ou  ^ reyna 
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’^Q  Cliile  , a donde  el  siguiente  año  partió  tam- 
bién Gataiieda  , de&ando  el  mando  de  la  ciudad 
-de  Santiago  al  capitán  Manuel  de  Peralta.  No  cu^ 
po  mejor  suerte  a la  ciudad  de  Nieva  fundada 
en  el  valle  de  Jujuy.  Los  barbaros  que  la  rodea- 
ban se  hablan  hecho  li  reconciliables  con  los  exém- 
plos  contagiosos  que  les  daba  el  Calchaqui.  El  ca- 
pitán Pedro  de  Zárate  no  pudo  resistir  por  mas 
tiempo  los  porfiados  asaltos  del  enemigo,  y pei- 
diendo  toda  esperanza  de  socorro,  cedió  al  tris- 
.té  destino  de  abandonar  esta  plaza.  Con  estas  per- 
adidas  quedó  toda  la  provincia  reducida  a la  ciu- 
dad de  Santiago  , único  fruto  de  diez  añ(^  rega- 
dos con  mucha  sangre,  lágrimas  y sudores.  En  el 
-mismo  estado  la  habla  dexado  el  general  Juan 
Nuñez  de  Prado  , y si  algo  habla  que  añadir , era 
saberse  no  era  invencible  el  español. 

El  desamparo  de  tantas  gentes  inspiró  justas  in- 
•qnietudes  á la  ciudad  de  Santiago  , que  hasta  en- 
tonces se  habla  mirado  como  el  puerto  de  scp- 
-ridad.  Con  todo,  aunque  cercada  de  tanto  bár- 
baro orgulloso  , sostuvo  con  mucho  crédito  el  pe- 
.so  de  los  peligros.  No  fue  pequeña  dicha  suya  que 
<j1  gobernador  del  reyno,  Lope  García  de  Castro^ 
-extendiese  hasta  ella  su  vigilancia , y le  diese  un 
•gobernador  capaz,  por  su  valor,  de  restablecerla  en 
su  antigua  gloria.  Este  era  Francisco  de  Aguiire. 
A la  verdad;  el  desagrado  con  que  se  oía  su 
nombre  en  toda  esta  provincia  , desde  que  la  go- 
Wnó  por  D.  Pedro  de  Valdivia , no  parcela 

buen  -presagio  de  ' una  suerte  venturosa  ; pero  con 
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lodo  sus  grandes  proezas  en  el  reyno  de  Cliiíe  con- 
Ira  los  temibles  Aran  canos  , unidas  a la  constan- 
te fidelidad  con  que  se  manejo  en  los  disturlños 
del  Peni  j lo  hacían  acreedor  de  esta  confianza , 
y debían  pi^rgar  su  memoria.  Sobre  estas  razones 
precedió  Castro  á nombrarla  gobernador  de  esta 
provincia  con  total  independenaia  de  los  goberna- 
dores de  Ciñle  jLa  bistoiia  nos  liara  ver  que 
Agtiirre  no  lleno  estas  esperanzas  sino  en  parle. 

í^os  sucesos  referidos  nos  anticipa Fi  Hij a idea  d^l 
estado  deplorable  en  qne.  encorjird  .su  provincia. 
Casi  toda  clla^  sometida'  al  poder  de  los  b|irl)arc)S., 
no  se  veian  por  todas  partes  sino  ruinas  ^ desola- 
ciones , estragos  y osadía  dpi  enemigo.  No  pudo 
menos  de  conocer  Agiiirre  , quanto  im|>erlaiia  do- 
elícqr  sus  dcsYclos  á las  cosas  de  la  guerra.  Vrí;- 
leroso  , vigilante  , lleno  de  zelo  y volando  á todas 
pfirtes  dondp  era  mayor  el  peligro  , b gró  inspirar 
en  los  ánimos  un  entusiasmo  militar  que  dio  res- 
piración a la  provincia  , é iba  a poner  en  crédi- 
to el  poder  español.  Aguirre  piso  todo  el  terree- 
no  que  poseyeron  los  españoles : busco  á los  barr 
baros  en  sus  mismos  alojamientos  : tuvo  con  ellos 
encuentros  muy  felices  : Ips  obligó  á retirarse 
de  los  ecos  de  su  valqr  no  pudiesen  aniedrentarí* 
ios  j y en  ípi  lleno  la  ciudad  de  JSanliago  de  pria- 


(a)  EJ  Sr-.  Felipe  IT  por  ma  real  cédulp  de  ^ de 
to  d&  declfiro)  esta  independencUi  agregi^n^ 

vitigia.  al  iistrita  d&  kc  real  daíüemiit  de  /<* 
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y ^€Sf»pj^5S. 

Fei-q  no  swtoiFB  la'fprtuna  I?  fa^areció  tan  apre-, 
^ni??>da  ,¡  pudiese  ,p^,iTSuadir§e^  csl.d>4  pendienr 
te  de.,  sus  ordenes.  íí^dlabase  acampado  Agnirre  ea 
el  valle  de  Cal'cliatpii , (piando  se  vio  sorprendulQ 
de  f|ualn>  mU  bd^haros  Henos  de  corage  y resor 
Inelon.  Aml^pS;  e^ercups-  vinieron  a las  manos  coa  » 
ional*  fnror.  El  pstragQ  q^ue  Jas  balas  cansaban  cu 
jos.  barbaros,  no  pudo  ponerlos- en  derrota  , por  r 
que/  prevaleciendo  el  deseo  de  vencer  , se  entrer 
gaban  ciegos  ¡i  h muerto.  ÉUos  cargaron  con  tal 
dmpetp  $ (pm-sp  vio  Agoirr^  y,  , su  gente  eri  las  uE 
dinas  es,U;eini4a4es>  Ppr  dicha  de  estos  el  valerq  r 
^q;  capitán  Gaspar  de  Medina,,  que  con  un  des^.^ 
calentó  corria  la  Gampaña  , fpé  bastante  adver- 
lido  para  coiijotnrar , por  las  liuellas.  los  mneqoa 
lArbarps  que  ,§6  bablan  dirigido  hacia  aquella 
parto  del  país  0^  qo®  se  hallaba  Agnirre.  Acele- 
rando quanro  pudo  sus  marchas  , cayo  ra[)idamen^ 
t,e.  sohi'e  1**4  espaldas  d^l  enemigo , y lo  batió  por 

qntero-¡  arr.ehatandple  euna'.victoria  que  se.  deci,r 
.dia  a sUj^favor.  Dorrptadps.los  Galchaquies  se  re-r 
4*ugiarpn  á,  su^  hreñas  , mas  bien  irritados  , que 
arrepentidos.  Acuque  Agnirre  con  su  gente  ciim? 
piró  bieuj  sus  deberes  , tpvp  sol)rada  equidad  par^ 
ya  adjudicarle  a>-Modina  tpdo  el  honor  del  iriunr 
fp,  Este  género  de  victoria  , que  ganó  sobre  sq 
amor  propio  , debió  darle  tanta  mas  gloria  , quan? 
^o.  siempre  es  nías  difícil  vencerse  a si  niismo , 
íjuc  á vm  enemigo. 

Temió  que  reforjados  lo?  Calchaquie^ 
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causasen  nuevos  insultos.  Para  escarmentarlos  tlel  to« 
do,  y completar  la  victoria,  mandó  el  dia  inme- 
diato se  siguiese  el  alcanze.  CJn  buen  numero  de 
soldados  escogidos  baxo  la  conducta  de  su  hijo  el 
maestre  de  campo  Valeriano  de  Aguirre  , y del 
capitán  Medina,  caminaron  sobre  sus  liuellas.  A 
quince  leguas  de  distancia  liabia  lieclio  alto  el  ene- 
migo en  un  parage  fragosísimo.  El  ardor  que  su- 
elto en  los  españoles  el  pasado  suceso,  hizo,  que 
acometiesen  sin  bastante  consejo  en  un  lugar , don- 
de el  terreno  daba  toda  la  ventaja  al  enemigo.  Los 
bárbaros  opusieron' por  su  parte  una  vigorosa  re- 
sistencia, en  la  que  aunque  murieron  muchos  , logra- 
ron quitar  del  medio  al  maestre  de  campo  , y á 
otros  soldados.  Con  tan  buena  ventura  acalorárón 
mas  la  acción  llegando  á prometerse , que  los  res- 
tantes serian  en  breve  victimas  de  su  valor.  El  pru- 
dente Gaspar  de  Medina  , á quien  no  se  le  ocul-^ 
taba , que  los  bárbaros  recibian  nuevos  refuerzos^ 
tuvo  por  infalible  su  derrota  , si  con  tiempo  no  |pD- 
nia  en  salvQ  las  reliquias  de  este  destacamentoi 
Asi  lo  hizo  mandando  tomar  la 'retirada.  No  füé 
pequeña  dicha  poderlo  verificar.  Una  engañosa  con- 
jetura hizo  , que  los  Calcharpiies  la  tuviesen  por 
asechanza , y no  se  atrevieron.  Por  otra  parte  aun- 
que Medina  mudó  de  ruta,  buscando  siempre  la 
menos  arriesgada,  se  vió  engrande  peligro  deque 
lo  sorprendiesen  mil  indios , que  lo  espiaban  de 
emboscada.  Ya  habia  salvado  este  mal  paso  , quan- 
do  lo  descubrieron  los  enemigos.  La  suma  dihgeu- 
cia  con  que  huyó  hizo  inútiles  todos  los  esfuerzos 
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del  alcanzo.  J.t  - - , , , 

Debió  seguntla  vez  Aguirre  su  salud  al  capi- 
tán Medina  en  el  hecbo  mismo  de  habar  conser- 
vado annel  residuo  de  soldados  con  que  podárse- 
le reunir.  El  gobernador  solo  se  hallaba  con  trein- 
ta hombres  en  medio  de  un  pais  alterado  de  sangre 
humana,  y en  que  parecía  inevitable  su  extermi- 
nio. Con  el  auxilio  de  Medina  pudo  salir  de  arpie- 
ila  tierra  tan  arriesgada  ; pero  siempre  con  el  ani- 
mo de  volver  á ella  y hacerla  el  teatro  de  sus 
concmistas.  A este  efecto  hizo  que  el  capitán  Me- 
dina se  transportase  al  reyno  de  Chile , y reclu- 
tase algunos  soldados  con  el  cebo  de  pingues  en- 
comiendas , que  deliia  ofrecerles  ó su  nombre  Me- 
dina desempeñó  debidamente  sn  comisión.  Vein- 
te y dos  hombres  aguerridos  lo  siguieron  a su  re- 
greso, el  .que  verificó  trayendo  tambion  a su  fa- 
milia (a)  y nueve  doncellas  españolas  con  quienes 
pudiesen  casar  los  conquistadores  tucumaiios. 


(a)  Ésta  se  componía  de  su.  muger  Doña  Catalina  de  Cas- 
tro,  unahya  dos  hijos  ,D.  Luis  y D,  Garciade 

Medina,^ 
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'Fímdast  la  cin^ad  ^de  mn  Miguel  dd  Ticcum’an:^ 
'irada  'Jfe  :ágitii^e  h los  Vom'edii’ng&Hés  • prendén  lok 
^SoTdddds  U gobernador  -^gudrre  : destier^an  los  eorr^ 
fdradós  al  ‘ca'pitctn  Wedína  fittidMi  los  conjurados  U 
ciudad  de  'Est'écó  : el  cápitan  Medina  baé  sobre  los 
conjurados  : el  tendente  Juan  Gregorio  iBazan  dtravie-^^ 
sa  el  ‘Chaco  y fiega  al  Paranh  : absuelto  por  la  Au- 
diencia de  Charcas  el  gobernador  Aguirre , es  restituid 
do  al  mando  : es  preso  por  la  inquisición  de  Lima  : d 
gobierno  del  Wucuman  es  dado  ¿ U.  Gerónimo  Luis 
de  Cabrera  : funda  la  ciudad  de  Cárdaoa  : llaga  hasta 
la  •'íórre  fe  ‘Gaboto. 

Xa  experiencia  Iiabia  demo^rado  , .qiíe  sin  e} 
cstalTÍecinñomo  de  rn.iT.ews  ciudades^  'ei’a  imposible 
se  dilatase  el  do-naioio  espaiíol.  ÍPor  ni  eontw 
no  , con  ellas  se  esperaba  , que  los  pueblos , 6 
contraxesen  nuevas  alianzas  , 6 en  caso  de  resisten- 
cia 'experimén^tasen  el  poder  de  vaidas  faenas  ar- 
cadas. Xl  -gobernador  Aguirie  j como  ta'n  versa- 
do, ep  estas  platerías,  estimo  estas  razones.de  im- 
portapcia  , y se  decidió  á levantar  una  población 
en  aptitud  de  oponerse  á las  irrupciones  del  bra-^ 
vo  CalcbaquL  Hechos  los  aprestos  necesarios  , en- 
comendó esta  noble  empresa  á su  sobrino  el  ca- 
pitán Diego  de  Vibarroel.  En  i565  abrió  este 
general  los  fundamentos  de  una  ciudad  que  intituló 
san  Miguel  del  Tucuman  en  la  falda  de  una  áspera 
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éMontaña  y a la  altura  ele  los  28,  ó 27  I 
idos.  La  capilacioQ  de  los  indios  sumisos  sulúd 
al  numero  de  diez  mil,  los  que  se  repartieron  ea 
encomiendas  á los  vecinos  pobladores. 

Era  Ya  otro  el  semblante  de  las  cosas.  Las  coii- 
Yulsiones  , que  los  bárbaros  dieron  poco  antes  á 
esta  provincia,  habían  ya^cesado  , y sise  aborre-; 
cia  en  igual  grado  el  yugo  de  las  leyes  , á lo  mé- 
'iios  el  temor  inclinaba  las  cervices.  Con  esta  se- 
guridad procedió  Aguirre  á publicar  la  jornada 
de  los  Comechingones  , indios  establecidos  en  el 
distrito  de  Córdova,  y donde  entró  á fines  de  ] 5G5*’ 
-Amedrentados  estos  bárbaros  con  la  f¿ima  de  Aguir- 
re , lo  recibieron  de  paz , prometiendo  una  sujo* 
cion  que  alimentaba  su  vanidad.  Otro  Ínteres  ma- 
yor entretenía  la  esperanza  de  sus  soldados.  De 
tiempo  atras  venia  muy  valida  la  noticia  de  unas 
tierras  opulentas  , situadas  hacia  el  sudoeste  , que 
con  el  nombre  de  Trajwlanda  ó de  los  Césares, 
habían  inquietado  inútilmente  la  codicia  del  vul- 
go. Los  indios  pasaron  esta  noticia  á los  solda- 
dos de  Aguirre , ctiya  credulidad  comunicándole 
un  ser  que  110  tenia  , exigían  esta  jornada  como 
premio  de  sus  fatigas.  Aguirre  era  demasiado  ex- 
perto para  que  entrase  en  la  emj>resa  de  un  bien 
tan  imaginario.  Sea  su  justa  repulsa  , sea  la  na- 
tural altivez  con  que  los  tenia  irritados  , ó sean 
en  fin  otras  causas  , lo  cierto  es  , que  desde  aquí 
quedó  declarada  la  aversión  de  sus  soldados,  y 
jnuy  dispuestos  los  ánimos  a la  venganza. 

Diego  de  Hercdia  y luán  de  Berzocara , dos  honV 

Ff 
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])res  denodados  , tomaron  de  sil  cuenta  soplar  el 
fuego  de  esta  sedición  , y hacer  se  manifestase  ca 
el  momento  de  tener  efecto.  Viéronlo-  arribar  cpian- 
do  volviendo  el  gobernador  de  los  Comecbingo- 
iies,  se  puso  en  un  parage  llamado  los  altos  de 
j'Vguirre.  Para  dar  al  atentado,  que  meditaban  , UH 
ay  re  de  religión  y de  piedad  , no  se  descuidaron  los 
conjurados  en  manifestar  secretamente  cierto  manda- 
iniento  del  juez  eclesiástico  , en  el  que  se  hallaba  de- 
cretada la  prisión  cfel  desgraciado- Aguirre.  Todo  ca- 
]>c  en  los  principios  absurdos  de  estos  tiempos  , y 
que  tanto  influyeron  sobre  la  suerte  politica  de 
los  pueblos.  Dispuestas. todas  las  cosas  , y á merr 
<jed  de  una.  fraudulenta  sorpresa.,  Ib  prcndléroa 
Ja  misma  no clie- del  arribo  juntamente  con  sus  hir; 
jos.  Habiendo  sostltuldo;  después,  otros  gefes  mi-; 
litares  en  lugar  de  los-  antiguos  ,,  lo  conduxérom 
con  buena  guardia  á Ja  ciudad  de  Santiago.  xA 
conseqüencia  de  esta  atrevida  acción-,  se  apodera-, 
ron  los  amotinados  de  todo  el  mando*  Cárceles, 
destierros  confiscaciones. , todo  se  puso  en  uso 
para  atemorizar  á los.  leales  y afianzar  la  lir-; 
a’ania. 

El  mérito  y las  virtudes  del  capitán  Medina  baciam 
\m  fuerte  conlraresto.  a esta  empresa  de  rebelión, 
ponerse  en  estado- de  no  temerlo  , interesaba  mu-, 
clio  a.  sus  autores.  Ellos  lo  prenden. , lo  desjwjan 
de  sus  bienes  y amenazan  su  vida  , si  pronlamea- 
te  no  toma  el  partido  del  destierro.  Medina  lo.- 
gra  ponerse  en  buida  y escapar  de  un  poder  lu- 
|ustQ  sin  rastros  d©^  pi-^dai.  Oculto  en  las  ticiTa^ 
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2é  Coiiso  , espero  allí  una  suerte  me'nos  adversa. 
Libres  los  conjurados  de  este  euemigo  abrieroa 
611  proceso  al  golieniador.  Temió  Aguirre  que  su 
cabeza  rodase  ignominiosamente  sobre  un  cadalso; 
pero  sus  enemigos  lo  destinaban  á que  en  calidad 
de  dclinqüenie  diese  cuenta  de  su  persona  en  la 
Audiencia  de  Charcas.  Con  una  respetable  escol-j 
ta  fue  remitido  á este  tribunal  en  i566. 

Un  animo  doloso , cii^m  fin  ei'a  ocultar  el 
motivo  de  sus  acciones  y persuadir  al  mundo  ,* 
que  en  esta  rebelión  no  habia  tenido  parte  el 
deseo  de  la  venganza  , sino  el  amor  á la  patria  y 
inspiró  á los  conjurados  el  designio  de  levantar 
una  nueva  ciudad.  A este  principio  debió  su  gu-( 
na  la  de  Esteco , origen  correspondiente  á su  fia’ 
trágico.  Según  parece,  dióse  principio  á esta  fun-í 
dación  entrado  el  año  de  1667  a los  26 , ó 27  I 
grados  de  altura,  sobre  las  márgenes  del  ri<> 
Salado  en  un  sitio  enriquecido  con  todos  los 
flones  de  la  naturaleza.  Un  crecido  numero  de 
brazos  (a)  en  manos  de  quarenta  pobladores  ac-i 
tivos  y laboriosos  llevaron  muy  en  breve  la  cul- 
tura del  terreno  á un  alto  punto  de  prosperidad, 
iViéronse  recoger  en  esta  población  pingües  cose- 
chas de  algodón  , cera , miel , colores  para  los 
tintes  , y otros  muchos  frutos  estimables.  La  ma- 
po  de  o})ra  creció  en  proporción  de  esta  abnn-' 


i^a)  Dicen  unos,  que  treinta  mil  indios  » y otros  que  och^ 
‘j^il  fu§ran  repartidos  en  esta  población.  > 
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tiancla  , IJe^nriflo  a conseguir  la  industna  de  Es’^ 
teco  , quo  le  fuese  tributaria  el  liixo  peruano.  Es^ 
tos  medios  de  adf|uisiclon  prodnxéron  fortunas  muy 
rápidas.  Refieren  los  historiadores,  que  sobraban 
ias  riquezas  para  poner  á las  caballos  herraduraf 
de  plata , y quizá  de  oro.  No  es  de  admirar.  Acá- 
’iü)  no  sabemos  lo  que  puede  un  pueblo  industrio- 
so , que  no  eonociendo  aun  las  superfluidades  , di* 
rige  sus  afanes  á las  cosas  iitiles.  Pero  es  cosa  bien 
sabida^  que  las. fortunas  opulentas  son  ún  simo- 
tna  manifiesto  de  la  decadencia , de  un  pueblo  ^ 
fpiando  estas  son  exclusivas  y peculiares  á unas 
pocos  ; y no  lo  es  menos , que  Jas  liquezas  soii 
como  osos  licores  espirituosos  , que  tomados  con 
exceso  tíos 'hacen  contraerneoeatidactes  facticias',  y 
nos  conducen  á la  anic|uiJacion , quando  parece  qit^ 
aniiíian  muestras  fuerzas.  Por  estas  causas  vino  Es- 
teco  á ios  setenta  años  de  edad  en  sumo  atraso 
y pobreza  y porque  unido  al  luxo  de  los  ciuda- 
danos el  düi"G  tratamiento  de  los  encomenderos  ^ 
la  despoblación  y miseria  , siguieron  müy  de  cer- 
ca sus  pasos  , ¡hasta  que  en  el  espantoso  tenibloi? 
del  año  de  1692,  quedó  del  todo  sumergida. 
Volviendo  á tienjpos  mas -atrasados  , Temos  que 
ios  rebeldes  se  liabian  familiarizado  con  la  violen- 
cia contra  los  vecinosimas  lionFados  , y que  pre- 
miando con  él  libertinage  á sus  parciales  , tenian 
siempre  en  ellos  seguros  ministros  de  su  fu- 
ror- La  impresión  de  tantos. males  obraba  con  to- 
da su  eficacia  en  el  ánimo  del  capitán  Medina  ¿ 
^ue  como  teniente  gener^  de  la  provincia  ae  ’cr(% 
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feíj  ^cspoosnHlidad’  ál  ub  - medü » ' alguna  «raprosa 
Capá^i  d(s'‘odrrieg’trlü3i  Dosdsí  el  íbiído  de  sii  retí.- 
ro  pulsó -ilaifidelidiad  de  algunos  sugetos  principa- 
les de  Santiago  , ciiúenos  Gorrespoiidieiido  a sus  de-» 
signios  lo  aniraáron  á una  aecion  digna  de  si.  Su 
proyecto  era-'bajmM'd©  sorpresa  sobre  los  rebeldes 
y í despojarlos  de  la  autoridad  usurpada.  'Concer- 
tadas todas  i las  .cosas  , y habiéndosele  asociado  al- 
gunos vecinos  de  san  'Miguel , que  llenos  de  una 
aso  ble  enuilacion  deseaban  tener  parte  eia  esta  gl  o>> 
riá  ^ exocuta  'su  designio 'don  ftaoia  felicidad  como 
valofí  Entra  Secretamente  en*  la  ciudad  : Juan  Pe- 
rdz  de  MorinOj  ¡Miguel' de  Mdiles  y^iNicolas  Car- 
rbo  j' tres  sugetos  de  gran  séqiiiLo,  se  unen  pron- 
tamente al  libertador  de  la  patria.  El  resto  deáoi 
ciudadanos  -se  apresura  á seguir  un  tan  bailo  ejem- 
plo. .tíerediá  y Bezocara  -gustan  en  su  trágica 
íiii  el  fruto  de  su  alevosía  , y ’beclio  el  proceso 
¿ .los  'demas  sequaces  ) queda  restituida  la  provin- 
cia á su  antigua  tranquilidad'.  ^ < 

Ea  íreab  Audiencia  de 'Charcas,  á q-uieu  Medí-* 
Tía  dio  personalmeiíte ' cuenta  de  sus  opei’acioiiGSy 
se  creyó  en  obligación  de  afladirles  el  sello  dé  la 
autoridad.  Los  peligros  de  que  se  lidiaba  ame- 
íiazada  la  i ni  portante  ^vida  de  este  vasallo  mo 
vieron  también  ál  tribunal  á concederle  privile- 
gios , que  decorando  al  mismo  tiempo  su  perso- 
na , lo  pusiesen  en  seguridad.  En  su  viruui  fuéle 
licito  cargar  armas  dobladas,  traer  guardia  de  ar- 
cabuceros , cuerda  encendida  y cota  descubierta, 
pierios  asuntos  de  grave  conseqüencia  impidiéroa 


■254 


= Libro  ir.  ‘í 


])or  entonces  su  regreso  a la  provincia.  La  caU'^ 
sa  del  gobernador  Aguirre  aun  lio  se  bailaba  con-i 
eluida.  Entretanto  dióse  el  mando'  interino  de  ella' 
ai  genei'al  Diego  Pacheco.  ( a ) 

Era  dotado  este  general  de  una  alma  noble,, y. 
desinteresada.  Sus  honrados  procederes  le  gana-; 
jon  en  Ijreve  la  aficioii  de  los  pueblos.  Aunque 
ajustado  a sus  instrucciones  anuló  la  fundación  de 
Esteco  , creyéndola  con  todo  necesaria  á reprimip, 
las  animosidades  ele  los  del  Chaco  , tuvo  a bien 
crearla  de  nuevo  en  i66f y para  que  su';  antH 
guo  nombre  no  excitase  ideas  de  rebelión  • siera- 
pre  fatales  á la . fidelidad  del  vasallage  , mandó 
que  se  llamase  en  adelante  nuestra.  SEñORA  de 
TALAYERA. 

Entre  sus  disposiciones  acertadas  debe  contars# 
la  elección  que  hizo  de  Juan  Gregorio  Bazan  pa^ 
ra  su  lugar  teniente , y capitán  a guerra  en  esta 
nueva  ciudad.  Las  continuas  hostilidades  del  bár-a 
baro  enemigóla  liabian  puesto  muy  vecina  á síi 
destrucción.  > Peleando  por,  su  suerte  , disipó  sus 
temores,  y se  adquirió  derechos  áiSu  reconoci:¿ 
miento.  Impelido  de  sus  alientos  concibió  el  pro- 
yecto atrevido  de  atravesar  el  Gran  Chaco.  Con 
S9I0  quarenta  soldados  que  lo  amaban  , porqno 
al  mismo  tieilipo  era  su  modelo  y su  bienhechor, 
enarboló  la  insignia  real  en  esta  tierra  nunca  tri- 


I a 9 Con,  sueldo  de  4ooo  pesos  ¡ sus  antecesores  sólo  hcf* 
gozado  i^OQ^  , . ^ 
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liada  de  liuella*  española.  Las  margenes  del  Pa- 
yana ío  vieron  con  espanto  , y después  de  haber 
firmado  paces  ventajosas  a la  seguridad  de  la  pro- 
vincia , dio  la  vuelta  sin  pérdida  de  ningún  lioni- 
Jjre.  Este  hecho  y otros  muchos  de  esta  claso 
mos  pintan  muy  al  vivo  aquella  enorme  distancia 
en  que  nos  hallamos  de  nuestros  padres.  Üna  em- 
presa seniej;ante  pasarla  en  el  día  por  temeridadj. 
porque  tenemos  á los  l>arbaros  el  temor  que  an- 
tes nos  tenían  ellos.  Las  causas  morales  de  esta 
^diversidad  son  bien  pátentes.  Las  costumbres  sim- 
ples y diÉraS  de  .mieslros'  antepasados  , su  extre- 
jnada  frugalidad  y para  cuyo  contentamiento  todo 
Laslába , el  mérito  de  la  guerra  de  que  hacian 
«profesión  , y en  ím  eí  habito  de  afrontar  a la 
muerte  y hacerse,  tilia  diversión  dé  los  peligroSy 
;lod as  estas  causas  sé  eiicuentrañ  ¡sostiluidas  por 
Ja  blandura,  y el  luxo,  lia  intemperancia  y el  rc^ 
poso.  ¿Que  extraño  es  se  haya  apagado  el  valor^ 
en  la  sangre  de  los  ciudadanos  ?. 

Las  notleias  adqniridavS  por  Bazan  y su  gente,' 
^avisaron  el  deseo  de  adelantar  la  conquista  haeia 
la  parte  del  Chaco.  Esterera  el  objeto  que  ocu- 
paba las  ateneiones  de  Pacheco  quando  la  vuel- 
ta de  Aguirre  puso  im  término  a süs  proyectos-, 
Absueko , de  sus  cargos  este  gobernador  , fué  rein- 
tegrado en  sus  empleos..  Proceder  nada  cuerdo  que 
condena  la  política  y poner  la  suerte  de  muclios* 
subditos  en  manoside  la  venganza.  El  suceso  acra'- 
dito  esta-  niaxima.  Que  se-  imaginen  unos  pueblos^ 
.abitado»  de  la  discordia , y donde  el-  odio 


sSG  . LiEEo  ir;  . i 

que  manda  jiisiífíca  las  proscripciones  ^ este  es.  él 
espectáculo  que  presenta  .esta  , provincia. . Pera 
•Aguirre  debió  advertir  j,  que ' e]  poder  mas  Jogi- 
timo  exercido  con  barbaridad , es  ^ miicbas  veces 
funesto  iguaJmenle  al  opresor  que  al  oprimido^ 
IjOS  mismos  medios  que  empleó  para  infundir 
terror  en  los  ánimos  , los  induxo  á prevenir  los 
peligros  y los  efedtos  de'  su  rigor  ; unidos,  de 
intención  mucíios  vecinos  sucitáron  especies  mal- 
olvidadas  sobre  materias  en  que  incautó  se  ha- 
bía entrometido  Aguin-e.  Pertenecían  algunas  de 
estas  al  fuero  dcl  santo  oficio  estáblecido  en  li- 
ma j quien  oídas  las  delaciones  5 decretó  sli  pri- 
sión. Filé  auxiliada  esta'  providencia  'por  ¿1  vi- 
rey  D.  Francisco  de  Toledo,  mandando  en  Ingaj* 
cíe  Aguirre  al  ^gobá-iiador  'Diego  ele  Arana. 

- Entró  ésie'á  la  provincia  ébano»  de  1670.  No 
bien  pliso  el  pié  en -élM  , qüándo  manifestó'  su 
'clisgnslo.  Contento  con  exécutar  el  arresto , hizo 
dimisión  del  mando  y dio  la  Vuelta  á Lima  He- 
.Valido  ^consigo  al  reo.  flay  fundamento  para  creer, 
xple  filé  absueíto  de  sus  cavgos  : pues  parece,  qué 
a no  haberse  anticipado  su  muerte , hubiera  obte- 
nido el  gobierno  dé  Chile,  á que  tres  años  des-í 
pues  lo  destinaba  el  Señor  D.  Felipe  IT.  Arana 
encomendó  la  provincia  á Nicolás  Carriso  á so- 
licitud del  benemérito  , i Ardiles  , que  con  noble 
desinterés  resistió  entrar  én  el  mando  , aunque 
jiombrado  interinamente  por  el  viréy. 

Todo  el  bien  que  se  logró  en  estos  gobierno^ 
‘momentáneos  y precarios  , ftié  haberse  - maiuey 
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éiido  la  provincia  eíi  paz  y tranquilidad.  Por  lo 
demás  , la  conquista  no  había  adquirido  progr©» 
so  alguno.  Estaba  reservada  esta  gloria  al  inmor- 
tal D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera.  Nobleza  de 
sangre , inclinaciones  marciales  , valor  heroico , 
amor  de  la  gloria  y de  la  patria  , bondad  gene^; 
rosa , franqueza  de-  trato , estas  eran  las  dotes 
que  formaban  su  earácter  j y las  que  lo  hacían 
digno  de  gobernar  á sus  semejantes.  Conociólas 
desde  luego  el  virey  D.  Franeisco  Toledo  , exac^! 
to  apreciador  del  mérito  , cfuieu  por  una  gracia  sim 
guiar  en  su  género  le  concedió  en  propiedad  este 
■gobierno.  La  fama  de  Cabrera  hizo  que  se  le  unie-; 
sen  algunos  sugctos  principales  ^ que  habian  miliH 
tado  con  buen  erédito  en  la  conquista  del  reynov 
Entre  muchas  aclamaciones  bierr  merecidas,  to-^, 
mó  posesión  de  su  gobierno  el  año  de  1572. 

La  paz  5 de  qué  los  barbaros  liabian  dexado  go-^ 
-zar  á la  provincia  , no  tanto  era  un  efecto  de  sn 
docilidad  , quanto  de  su  temor.  /Quisieran  romper 
sus  cadenas  , pero  se  recelaban  hacerlas  mas  pesar 
das.  En  esta  duda  prevaleció  el  deseo  de  -verse 
libres.  Los  Holcós  , los  de  Silipica  y los  de  Ga- 
ligasta  volviéron  sucesivaniente  al  teatro  de  la  guer- 
ra. Cabrera  como  capitán  experimen^do  los  ven- 
ció á todos  , y radicó  la  subordinación.  Nada  era 
esto  en  su  estimación  , sino  añadía  nuevas  con- 
quistas a las  de  su  predecesores.  La  provincia 
de  los  Comecliingones  hacia  -tiempo  que  era  el 
objeto  de  sus  miras  políticas  y guerreras  p porque 
mas  de  dar  con  ella  un  rcaize  a su  gloria  osper^-« 


LIBRO  in 


208 

La  ostrccuar  por  esta  parle  la  cominiicacíon  de 
los  dos  mundos.  El  se  propuso  fundar  en  ella 
nua  nueva  ciudad,  y Ib  veriíicó  en  6 de  julio  de 
2 5^5  a])riendo  ios  ciniientos  a esta  ciudad  do 
Cordova  , sin  disputa  la  mas  célebre  del  Tucur; 
man. 

Un  deseo  de  engrandecer  esta  obra  de  sus  ma-;' 
nos  liizo  que  se  apresurase  á darle  una  vasta 
jurisdicción  territorial  sobre  muclios  pueldos  ad- 
yacentes. Con  este  objeto  , después  de  haber  cons- 
truido un  buen  baluarte  en  el  Pucara  para  defen- 
sa »de  la  población  , que  por  entonces  le  era  ve- 
cina, alargo  sus  descubrimientos  hasta  las  márge- 
nes del  rio  de  la  Plata.  La  torre  de  Ga]>oio  le 
ofreció,  un  puerto  ventajoso  á sus  ideas.  Cabrera 
-no  se  detuvo  en  demarcarlo  , adjudicándolo  á sn 
Cordova  con  veinte  y.  ciiico  leguas  á una  y otra 
parte  de  sus  costados  , y todas  las  islas  que  el  rio 
forma  por  allí. 

No  lo  hizo  esto  sin  alguna  oposición  de  los  nalur 
rales.  Los  Timbues , ya  sobre  las  armas  para  con- 
. tener  los- progresos  del  Capitán  Juan  de  Caray  ^ 
fundador  de  santa  Fé  , las  volvieron  contra  Ci^ 
brera.  El  militar  denuedo  con  que  fueron  deslia- 
ratados  , les  hizo  conocer  á los  bárbaros  , que 
todos  los  espaíjoles  eran  unos.  A este  encuentro 
sucedió  la  contienda  sobre  limites  territoriales,  qive 
dexamos  apuntada  ,cn  el  capitulo  IV. 

Cabrera  dio  la  vueha  , no  para  gozar  en  un 
celo  tranquilo  el  fruto  de  sus  conquistas,  sino 
para  .enlregarsc  u nuevos  cuidados  j tan  glorioso^ 
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&’su  memoria,  como  útiles  al  estado.  Teniendo 
siempre  consigo  mnclios  valerosos  capitanes  , po- 
ro principalmente  a B.  Lorenzo  Sunrez  de  Figue- 
roa,  Tristan  de  Texeda  y Miguel  de  Ardiles,  cu- 
yos liombres  vivirán  etíernameiue  en  ios  fastos  del 
Tuctiman,  hizo  dóldar  la  cerviz  a mas  de  rpia- 
renta  'mil  bárbaros,  que  reconocieron  el  Yasalíage,< 
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Tunda  el  Adelantado  Zhrats  la  ciudad  de  san  Sal-! 
' vador:  crueldades  de  los  indios:  conspiración  contra 
Zarate  : entra  éste  a la  Asunción  : su  muerte  : go- 
bierna Interinamente  Mendieta  : Juan  Toires  de  Vera 
le  meede  en  propiedad  : excesos  de  Mendieta  : su  muer- 
te : gobierno  interino  de  Juan  de  Garay  : fundación 
de  Tilla-Rica.  ...  ^ 


• Djsxámos  al  general  Juan  de  C^ray  triunfante 
de  los  Charrúas  en  vísperas  de  fundarse  la  ciu- 
dad de  san  Salvador  solire  las  margene^  del  üruJ 
giiay.  Melgarejo  rpie  se  le  unid  poco  después  j 
y que  supo  todas  las  circunstancias  de  este  feliz 
acontecimiento  , llevo  estas  brienas  noticias  al  Ade- 
lantado Zarate,  que  aun  subsistia  i con  su  gente 
en  la  isla  de  Martin  García.  L1  Adelantarbi  las 


recibid  con  todo  aquel  placer,  que  sucede  á la 
iurbaclon  del  miedo.  Con  la  prontitud  posible  se 
íransladd  al  üiuguay  , y dio  principio  á la  ciut 
dad.  proyectada.  Por  una  vanidad.disimulable  bp.ii 
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scosuimbrado  los  conquistadores  dexar  algunas 
CCS  a la  j-kosfleridad  en  los  nombres  de  las  prp--’ 
vincias  conquistadas  una  ineñaoriadé  sustaccionesjr 
í^arate  sin  líaberlos  imitado  en  el  valor,  los  imi^ 
td  en  la  vanagloria.  'Después  de  haber  dado  for-^ 
ma  a la  ciudad  de  san  Salvador  , decretó  que  la 
provincia  j dexaáo  su  antiguo  nopibre.de;  rio  ¡déla 
Plata,  toinase  en  adelante  el  de  la  Nueva  Viz- 
caya, de  quien  traía, su  origen.  -Fue  poco  dicho- 
sa esta  ambición  , porque  mas  equitativo  el  pue- 
Mo  no  quiso  adjudicar  esta  gloria  á quien  me- 
nos Ja  merecía  , y preliño  coiiservar  el  que  se  ha- 
llaba abalizado  con  una  prescripción  de  medio 
siglo» 

„Si  ])ien  las  pasadas  derrotas  de  ios  barbaros  los 
liiciéron  mas  cautos  , no  ma5S  amigos.  El  furor  quo 
no  pudieron  descargar  en  nuestras  tropas  lo  des- 
cargaron en  nuestros  cautivos.  Espanta  la  imagi- 
nación la  pintura  de  estas  crueldades.  Hombres 
mutilados  de  pies  y manos^,  puestos  otros  en  blan- 
co ¿i  las  saetas,  aquellos  empalados  , estos  eiiterr 
yados  con  vida  , eiier|X)s  palpitando  en  las  areV] 
lias  y miembros  esparcidos  por  todas  partes  , es,-; 
te  es  el  espectáculo  ejue; abrió  la  rabia  délos  bár- 
baros , y el  que  nunca  presentará  la  historia  , sm 
que  gima  la  humanidad.  j ^ ' 

No  eran  castas  escenas  espantosas  Jas  únicas  que 
liacian  deploráble  ría  suerte  délos  españoles,  ün 
infeliz  gusto  de  autoridad  arlntraria  , que  era  to- 
do el  fondoi^del  gobierno  de  ¿Tárale  ,i  llevaba  la 
^solaeioá  á los  exir-emos. -No  -contento  el  Aileq 
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laniado  con  liaber  aunientado  el  odio  de  los  bar- 
baros, «egaiidose  al  rescate  del  bijo  del  Caaya, 
cacique  Guaraní  , a pesar  de  , la  mediación  de  Ca- 
ray , parece  que  se  liabia  propuesto  enajenarse  las 
voluntades  de  los  suyos  con  todos  los  ultrajes  de 
tin  duro  despotismo.  Fácilmente  lo  consiguió  , ller 
gando  el  odio  publico  á desear  biciese  numero 
entre  los  muertos  , quien  tan  poco  aprecio  hacia 
de  los  vivos.  El  vicario  Trexo , por  un  efecto  de 
esta  aversión  común  , consintió  en  el  atentado  de 
proceder  á su  captura  y remitirlo  á España  coa 
el  proceso  de  síis  desafueros..  Se  habia  ya  perdí-, 
do  el  miedo  á este  género  de  desacatos , sin  mas 
razón  que  hallarse  multiplicados.  Pero  tuvo  el  vir 
cario  la  infelicidad  de  caer  en  el  mismo  lazo 
qne  tendía  á su  contrario,  porque  advertido  Za- 
rate de  la  conspiración , se  aseguró  de  su  per--’ 
Olla. 

. Este  era  el  estado  de  las  cosas  quando  llegó 
'de  la  Asunción  el  socorro  , en  cuya  solicitud  ha- 
lúa  partido  el  general  Juan  de  Garay,  quien  de 
regreso  se  quedó  en  santa  Eé.  No  esperaba  ma& 
el  Adelantado  que  este  auxilio  para  dirigirse  á la 
capital.  En  efeao,  puesta  su  marcha  en  cxecucion 
liego  á ella  acompañado  del  vicario  Trexo  , á quiéa 
entregó  al  provisor  capitular.  Exigía  la  prudencia 
dirigir  sus  primeros  pasos  á la  luz  de  na  ojo  ol)- 
isérvativo  , dexando  á la  ocasión  el  remedio  dp 
los  'males  que  advirtiese  Zarate  dslaba  muy  dis- 
tante de  este  cuerdo  manejo.  Lleno  de,  vanidad  , y 
Ijonocieudo  poco- el  verdadero  arte  de  gobernar  ^ 
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con  nías  anlielo  por  clomlnar  a los  liomhres  , qni 
por  liacerlos  felices  , niauifesló  desde  su  entrada 
jes  pequeneces  de  su  espíritu.  No  Lien  puso  el 
pie  en  la  Asunción  , quando  recindió  las^  merce- 
des , que  habla  hecho  el  teniente  Martin  Siiarez 
de  Toledo  , y dio  por  nula  su  elección.  No  era  ne- 
cesario mas  para  que  desabriese  k todos,  y so 
cargase  eon  el  odio  de  muchos  pudientes  ; pero 
lilzo  mas  aborrecido  su  poder  , quando  por  sus 
planes  quiméricos  de  reforma  introduxo  la  con-, 
fnsloii  en  la  provincia.  Adviertan  los  zeladores  del 
bien  publico  , que  pueden  llegar  á ser  los  perturr; 
badores  de  su  reposo  siempre  que  traspasen  los 
justos  limites. 

No  faltaron  personas  juiciosas  , que  le  represen-^ 
tasen  las  consenücnclas  de  su  zelo  inmoderado 
pero  nada  fue  bastante  á contenerlo  j porque  no 
babia  consejo  por  sabio  que  fuese , que  no  lo  re- 
putase inferior  a sus  alcances.  Con  esta  conducta 
imprudente  iba  echando  el  colmo  a la.  aversión 
común  , V tocaba  bien  cerca  el  momento  de  su 
castigo.  Llego  este  luego  que  advirtió  Zarate  que 
aborrecido  casi  de  todos,  y hecho  el  objeto  déla 
execración ipiiblica,  se  liallaba  amenazada  su  vida 
id  rededor  de  unos  subditos  enconados  , y noci- 
vos. El  flaco  y presuntuoso  Adelantado  no  pu- 
do sostener  este  golpe  de  calamidad,  sin  dexarse 
poseer  de  una  tristeza  que  abrevio  la  carrera  de 
SUS;  dias,  y lo  llevo  al  sepulcro..  Murió  Zarate  ej 
ano  de  iSyS.  Hubiera  parecido  digno  del  mando, 
|ipo  hubiese  mandado  ; siei^do  cierto  j que  eu 
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‘«stado  do  una  concUciosj  privada  dcxo  concebir 
tina  esperanza  que  desnilntio  en  la  pa’olica. 

. Ames  de  morir  Zarate  pidió  perdón  d<í  sus  yer- 
ros. Su  elección  para  el  golúerno  imerino  en  su 
sobrino  Diego  de  Men dieta  hiciera  dudar  de  su 
arrepentimiento  , sino  supiéramos  que  fue  fruto 
de  la  extorsión.  Era  Mendieta  uno  de  esos  mons- 
truos formados  de  los  vicios  mas  infames.  Por  for- 
tuna enmendó  la  elección  del  lio  , corriendo 
apresuradamente  á su  ruina,  como  veremos  poco 
después.  Por  lo  que  hace  á la  propiedad  del  Ade- 
lantazgo  dispuso  Zarate  recayese  en  quien  casase 
con  su  hija  , Doña  Juana  Ortiz  de  Zarate  , que  re- 
sidía en  Chuquisaca.  El  capitán  Juan  de  Garay, 
uno  de  los  executores  testamentarios , partiiS  en- 
diligencia  al  Perú  , y dio  noticia  de  este  suceso  k 
la  heredera.  Fueron  varios  los  sugetos  de  cali.lad, 
que  aspiraron  a su  mano  , pero  ella  preíirib  al 
Licenciado  Juan  Torres  do  Vera,  ministro  togado 
de  aquella  Audiencia  , sugeto  que  supo  unir  la  pro- 
fesión inilitar  á las  tareas  paclíicas  del  senado. 
Por  honrados  que  fuesen  estos  enlazes  , no  dexa- 
ron  de  sufrir  temibles  contradicciones. 

La  mano  de  Doña  Juana  la  desiinal)a  el  \lrey 
de  Liina,  D.  Francisco  de 'Toledo  , á otro  aliijado 
suyo , cuyos  serN icios  quería  rcmnnei  ar.  La  in- 
clinación de  los  consortes  bnri'>  estas  miras  do  In- 
teres 5 pero  los  expuso  a las  venganzas  do  nn  po- 
der tan  autorizado.  El  iidelantado  Torres  de  Ve- 
ra fue  conducido  preso  a Lima,  cu  . cuya,  des- 
gracia hubiera  sido  envuelto  Garay  a no  liabcrsG 
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puesto  en  salvo , tomandí)  la  provincia  con  los  po4 
deres  de  Yera.  Aunque  pasado  mucho, tiempo  vol* 
\i6  a ocupar  éste  su  plaza  de  oidor  , mientras 
la  corte  decidia  sobre  su  entrada  al  rio  de  la 
Plata.  Tuvo  también  aquí  que  purgarse  de  los 
cargos  , de  que  en  consorcio  de  otros  ministros 
fue  acusado  ante  un  visitador.  Estos  azarosos  conr 
iratiempos  retardaron  la  posesión  de  su  ádelan-^ 
tazgo  hasta  el  año  de  i^8l. 

El  orden  de  la  historia  pide  una  ojeada  sobre 
el  interino  gobierno  de  Mendieta,  A la  verdad  , 
no  es  fácil  concebir  tanta  depravación  en  los  qua-: 
tro  lustros  de  cpie  apenas  se  componía  su  edad. 
El  poder  de  que  se  vio  revestido  , solo  parecia 
haberlo  aceptado  para  ponerse  en  disposición  de 
consumar  sus  delitos.  Leyes  , costumbres  , huma- 
nidad , razón  , todo  es  ultrajado  hasta  el  exceso. 
El  comienza  su  gobierno  por  alejar  de  su  lado  al 
prudente  Maptin  Duré,  cuyos  consejos  ( según  las 
disposiciones  de  Zarate  ) debia  respetar  como  le- 
yes. A los  consejos  de  Duré  sostituyó  los  de  otros 
'libertinos , que  incensando  sus  caprichos  merecieron 
su  acogida.  Siempre  agitado  de  clesconfianzas  jr 
terrores  persiguió  á los  hombres  de  mérito.  Qua- 
tro  vecinos  principales  ennoblcciérpn  los  calabozos 
sin  mas  delito  que  ser  justos.  Otras  cabezas  ilus- 
tres fueron  condenadas  á vexacioiies  tiránicas  en 
fuerza  de  las  menores  sospechas.  Su  crueldad  lle- 
gó al  exceso  de  multiplicar  los  suplicios,  y de 
bañarse  en  sangre  de  muchos  inocentes.  Pero  al 
fm  , fueran  tolerables  estas  escenas  espantosas , si  ^ 
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WcrifiGÍo  de Ifts  vidas,  lio  líubtése  afiadídó  el  deí 
Iionof.  Siendo  como  era  la  lasciviá  ufi»  d&  sriá 
pasiones  dominantes  hizo  servir  k apeiitoá 
todo  lo  que  el  decoro  , la  de&euGia  f lá  honesti'» 
dad  tienen  de  mas  respetable , sin  perdonar  édad  ñi 
estado.  Vahase  muchas  veéesí  de  la  fuérza , y <M^ 
cuiaba  el  delito  k pesar  de  lá*  resistenéía  , gustáis 
do  entónces  e^  placer  de  tmtr  eií  tiña  níisrúa 
cion  la  sensualidad  y k t^ganza.  JLas  plosiones 
los  destierros , y aun  las  muertes  comprehéndiéroa 
no  pocas  veces  á los  qué  podiaú  servir  do  éstóF-; 
]bo,  ó reclamar  el  agravio. 

Cansa  espanto  que  unos  ^pañoles  tai®  poco  aoosM 
tltnibrados  a sufrir  naenores  ‘desaeaiOS',^  pftchéSélSf 
tolerar  los  de  u»  implo  abiérfífriíento  descan»riado>v 
Sin  duda  permitía  Dios  esta  caknádod  pará  e#-" 
piar  lOs  delitos  públicos  : pues  bá  cljérw  eS,*  qu^ 
tenia  determinado^  arrojar  el  azove  al  iíuego  qúan** 
do  lo  hubiese- ConséguMm  Acer ot^se  este- felM  lilO^ 
mentó-  ;,'  ktego  que  resolvidíidoSé' Mcudifefái  á páSáí^ 
ah  Ferii , tocó  en’  str  tránsito  la  ciudád'  díe-  sa^i^ 
ta  Féc  Un  iiiipulso  de  su  nátilraí  altivez  lo  esiréí^ 
Ho  aqiii  contra-'  el  teniente- Francisco  Sierrá  , á qúiei# 
en  sus-  pakbras  ofensivas-  le  hizo  sentii  toda'  líí 
ferocidadí  de  su  alma.  Auiv  no  satisfecho  de  es- 
te ultraje , parece  qUé' intentaba  apaciguar'  cOú  la^ 
vida  de  este  sus  enojos.  Juzga  el  prudcrité' Sier-'' 
rrt  , que  preyenia  el  golpe?  ganando  asilo ; pCrO  lO^ 
eugaña  su  co n fianza  porc(«e  Mendicta  lo  preiuléf 
,eíri  eli  lugar  ^nto , y l0‘  lleva  cOílio  victima  al  su-' 
plielo.  El  pueblo  se  Gonmuévei  la  escena  sé  canF^’, 


LIBTIO  IT. 


^66 

l3Ía.  : Er  perseguidor  de  Sierra  es  perse^Ido"  Kas^ 
ta  su  casa.  Teme  ser  alirasado  en  ella  , y obtie- 
ne por  misericordia  la  vida  á condición  de  abdi- 
car el  mando.  Fórmasele  su  proceso  , y es  remi- 
tido á España  ; pero,  habiendo  conseguido  corrom- 
per al  piloto  de  la  embarcación , viene  ele  arriba-: 
da  á san  Yiccnte,  cuyo  golaernador  se  le  aíicio- 
na,  hasta  prometerle  a su  hija  en  matrimouio  ^ 
y darle  auxilios  para  recuperar  su  gobierno, 
c Este  golpe  de  felicidad  volvió  la  respiración  á; 
Mendieta  , pero  no  el  juicio  : habia-  empezado  ya? 
á formarse  la  cadena  de  sus  infortmiios  , y estabas 
decretado  que  llegase  al  ultimo  eslabón.  Veamos? 
como  el  mismo  se  lo  labra.  Partió  Mendieta  der 
san  Vicente  en  la  misma  carabela  que  lo  condu« 
xo  , trayéndose  consigo  soldadas ,,  pertrechos  y; 
buenas  esperanzas.  El  carácter  indomable  de  est* 
fiera  lo  alejaba  déla  política,  que  sabe  contem-r 
porizar  con  aquellos  de  quien  depende.  En  la^ 
prosperidad  a nadie  perdonaba  , y se  hacia  de  sus^ 
projúos  aliados  otros  tantos  enemigos.  No  bien  la^ 
embarcación  babia  desplegado  las  velas  quahdo> 
él  soltó  las  de  su  arrogancia  y altivez.  Despre- 
cios y baldones,  á la  gente  era  la  moneda  con 
que  parecía  haberla  asalariado.i  Pesábales  á todos> 
lial)er  dado  su  protección  á un  aturdido , y dis- 
currían yá  tomar  de  nuevo,  el  Brasil,  quando  una> 
tempestad  lOs  arrojó  á tieñ'a  de  Canbes.  La  ser- 
vicia de  Mendieta  en  todas  partes  hallaba  mate-’ 
ida  de  que  nutrirse.  LoS'  indios  fueron  tratados) 
crueldad:,  y no  menos  los  que  no  lo  erapi, 
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mi  moldado  suyo  y á un  mestizo  mando  acpíi 
desquarlizar.  Estos  excesos  criminales  , que  salea 
de  la  esfera  de  las  cosas  comunes  , al  fin  amotinát» 
-ron  la  paciencia  del  piloto  y los  demas.  Puestos 
de  común  consentimiento  resolvieron  acallar  coa 
este  monstruo  , autor  de  tantas  desdichas.  En  efec- 
to , al  silencio  de  una  noche  , en  que  aprontados 
todos  se.hallalian  a bordo  de  la  embarcación  , to- 
maron en  secreto  la  vela,  dexando  en  tierra  a 
Men dieta  con  siete  compañeros  de  su  facción.  Lo» 
barbaiio^  no  desealian.otra  cosa  , que  vengar  sus 
ultrajes.  Acometiéndoles  de  tropel  les  dieron  muerr 
te , y se  los  comieron  casi  a vista  de  la  car^, 
líela. 

La  colonia  de  san  Salvador  hahia  estado  des- 
vien dldá  , asi  por  la  muerte  de  Zarate  -,  comó  pof 
ios  disturbios  dé-Mcndieta.  En  ' ^esta  especie  d« 
desamparo  no  era  posible,  sub^stir  teniendo  si eni* 
pre  a la  vista  un  enemigo  tan  implacable  como 
el  Cbarrua  , siempre  sediento  de  sangi'G  españo- 
la. Las  justas  inquietudes  , que  inspiraba  a los  ve- 
.cinos  tan  triste  estado , los  obligaron  a desalo  jar® 
lo,  y refugiarse  a la  Asunción  en 

La  muerte  de  Mendieta  , y aun  mas  la  venera- 
ción a la  persona  del  teniente  general , Juan  de  Ca- 
ray , le  allanaron  los  caminos  al  exercicio  de  su 
cargo.  De  santa  Fe  partió  a la  Asunción  todo  ocu- 
pado de  pensamientos  útiles  con  que  deseaba  re- 
comendar su  generalato.  Como  diestro  pohlico  con- 
^úriió  sus  desvelos  al  acrecentamiento  de  la  pro» 
viiicia  V tomando  consejo  de  las  personas  m^| 
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es^pertas , resolvió  dar  principio  a «na  nueva  po¿ 
blacjon.  EJ  anciana  Ruiz  Díaz  Melgarejo , quo 
^on  importantes  servicios  . hal)ia  reparado  sus 
pasadas  inobediencias , se  bizo  cargo  de  esta  em*r 
presa.  Desempeñóla  lleno  de  actividad  y zeloj^ 
habiendo  fundado  en  el  mismo  año  de  i5y5  á 
tVilJa  Rica  del  Espíritu  Santo  (a).  La  fama  de 
guerrero  que  en  el  largo  periodo  de  casi  qua- 
renta  años  se  habia  adquirido , fue  la  mejor 
«luraila  que  le  puso.  No  hubo  enemiga  comar- 
cano a quien  no  desarmase  el  terror  de  su  nom- 
bre 


(^)  prim^r^  fundacim.  ie  e$ia  mía  fuÁ  en  un 
€Uinpa  ukiertQ  4 dps.  legtbm  del  Pofardi.  Despides  «« 
tran4ad^  ^bm  el  ño  F^r  ¿es  de  dS» 

aso^lr&i  ¿»s  Mameluogs^ 
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. de  Ohera  ¡ Juan  de  Qaray  sale  contra  él : cer> 

' tiimen  singular  dé  dos  indios  contra  dos  españoles  : 
tmeldad  dé  Tapuyguasü  : congreso  de  los  indios  : sor^ 

• prende  Garáy  á los  Tapuynuris  : duelo  dé  Curémd 

* ^ ÚramhiU : victoria  dé  Úafdj  contra  los  sequaces  de 

Oberd  : fundación  dé  Santiago  dé  %efez. 

No  es  cosrí  inievri  que  el  espíritu  de  secta . per- 
turbe el  orden  pliblico  de  tina  sociedad  á tin  liiis^ 
Itio  tiempo  civil  y religiosa,  üii  cacique  Guara- 
üi  por  carácter  tan  inquieto  j como  ambicioso  j es 
el  novador  qüe  etopieisa  á dogmatizar , y -á  ha- 
cerse partidarios  en  estas  partes.  Llaníábase  01>e- 
rá  , qtie  quiere  decir  KESPLANDGit ; y aunque  és- 
te era  de  solo  noitibre , bastó  para  deslumbrar 
primero  á él  j y despties  á muebos.  Favoreciaix 
los  designios  de  Oberá  las  negligencias  de- un  pár- 
roco idiota  basta  la  irregularidad.  Este  era  titi  tal 
Martin  González  cuyas  explicaciones  absurdas  so- 
bre los  dogmas  mas  sublimes  y ias  verdades  mas 
ítbstraGias  de  k fe  sólo  servian  á engrosar  la  nu- 
be que  los  encubre^  y á ocasionar  nuevos  errores^ 
JtL  sombras  do  esta  guia  perniciosa  tuvo  Oberá 
el  sacrilego  atrevimiento  de  atribuirse  las  princi- 
pales circunstancias  del  Mesías,  preconizáiidosci 
por  salvador  de  la  nación  Guaraní. 

' Servíase^  de  la  mágica , que  en  los  demas  eor^ 
ría  con  Crédito  í daba  libertad  para  vivir  á las  lo- 
jtes-  del  antojo  j y prometía  arruinar  ©1  poder 
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pañol  5 valiéndose  de  un  oculto  cometa  poco  an^ 
íes  visto  , que  decía  tener  reservado  á su  furor. 
Con  tan  halagüeñas  esperanzas  no  es ' mucho  Hsle- 
se  gustar  sus  disvaries  a unas  almas  espesas  y 
amantes  de  la  novedad.  Casi  toda  la  provincia  que-* 
do  sublevada  y hedía  presa  de  sus  prestigios. 
JReii  rado  el  impostor  hacia  el  Paran  a con  un  gran 
séquito  , regibia  los  honores  divinos  entre  el  in- 
cienso de  las  mas  torpes  sensualidades , que  se 
permitía  a si  y á sus  adoradores. 

Nada  era  mas  esencial  en  este  tiempo  de  tur^' 
hulencia  , que  pensar  seriamente  en  los  medios  de 
restablecer  la  calma  interior.  Trato  de  poner  rer 
medio  el  valeroso  Juan  dp  Garay , quien  con  cien* 
to  y treinta  soldados  escogidos  vino  á acampar 
en  el  origen  del  rio  Ipané  ; no  tanto  por  debe- 
lar con  el  rebelde  , quanto  por  impedirle  los  so?- 
corros.  No  bien  los  españoles  habían  hedió  su 
asiento  , quando  vieron  salir  de  un  bosque  dos 
indios  de  gallarda  presencia.  Eran  vasallos  del  car 
cique  Tapuyguasu ; llamábanse  Piium  y Corasí; 
venian  desnudos  , y sin  otra  arma  que  el  dardo 
que  empuñaban.  Ea  sorpresa  de  los  españoles  fue 
mayor  quando  ad\irliéronj  que  acercándose  a 
lina  distancia  proporcionada  , desaíiáron  á 
mas  valientes  con  la  ventaja  de  que  saliesen  dos 
contra  urio  , y con  armas  dobladas.  Espeluca  y 
Juan  Fernandez  de  Enciso  , dos;  españoles  de  igual 
brio  qne  intrepidez,  no  l)iciéron  mas  que  mi- 
garse, y como  si  con  ellos  solos  hablase  el  desa-r 
IfOp  tomárpíi  sus  espadas  ^ y se  presentávpu 
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’éomíjate.  ' FiUtni  fué  el  primero  , qu¿  entregado 
todo  a su  cólera,  embistió  a Enciso  tan  arrogaii- 
te , que  á no  ser  el , qualquier  otro  liubi^'a  su- 
cumbido. El  bárbaro  se  linsonjeaba  de  la  victoria, 
quando  veia,  que  transpasada  por  vmdas  partes  Ja 
ix)dela  de  su  contrario  se  bailaba  menos  á culner- 
to  de  sus  tiros.  Enciso  disipó,  en  breve  esta  es- 
peranza mal  concebida. 

A los  primeros  goljaes  de  un  brazo  tan  esforza- 
do perdió  Pítum  su  dardo  , y recibió  en  en  el 
vientre  una  herida  muy  peligrosa.  No  desmayo  con 
todo , antes  bien  mas  inflamado  que  nunca  se  ai- 
rojo  sobre  Enciso  con  un  valor  precipitado.  Va- 
lióle á este  su  destreza  y presencia  de  espíritu; 
pues  á beneficio  de  otro  golpe  le  echó  una  ma- 
no a tierra  , y lo  dexd  fuera  del  combate.  Espe» 
laca  por  su  parte  no  se  desempeñaba  con  me- 
nor aliento.  Es^  verdad  , que  Corasí  ganó  sobre  él 
la  ventaja  de  haberlo  derribado  al  primer  bote  de 
su  dardo  ; pero  también  lo  es  , qne  apoyado  en 
hs  rodillas  , se  reparó  con  prontitud , y pudo  lle- 
varle una  mexilla  en  los  ñlos  de  su  espada.  Eu 
vano  el  b'irbaro  se-  defendía  con  valor  ; la  diligencia 
de  Espeluca  debilitaba  fuerzas  por  momeiiios.. 
Cayó  en  fin  de  animo  ; y viendo  que  Pltum  vol- 
vía la  espalda,  le  imito  tan  pronto  en  ia  fuga,, 
como  le  habla  imitado  en  la  arrogatícia. 

Eos^  dos  barbaros'  se  retiraron  a su  campo  lle- 
nos de  aquel  asombros,  que* es  el  iributo  del  va-' 
lúF  lieroico.  Fuese  por  hacer  justicia-  al  mérito  ,, 
Ó por  decorar  su  propio  venciniienlo , no  cesaq' 
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bgn  de  enzalzar  la  vdentia  de  ms  oontrarÍQf,  Ofet»¿ 
di:éí’o^  sobremanera  estos  elogios  h fiera  aliiveai 
€lc  Tapuygiiasü.  Él  no  vio  en  ellos  sino  la  ex*, 
presión  de  la  eobardia , y una  contagiosa  semilla 
de  desaliemos.  Imbuido  en  esioa  conceptos  se  creyoi 
en  Obligación  de.  ser  cruel  por  el  inter^  de  la. 
eausa.  Los  desgraeiados  Pilum  y Corasí  fueron 
inhumanamente  condenados  a que  purgas.en  en  una 
Iioguera.  el  descrédito;  de  su  naciom 

No  estalla  Tapnyguasü  tan  adheifido  al  imposr^' 
tor  Gberá  , que  no  le  fuese  dudoso  el  partido  de 
su  elección'.  A fin  de  formar  sus  juicios  por  mer 
dio  del  exánieii  mas  maduro,  deliberó  juntar  sus* 
capitanes,  y.  oir  lo  que  dictase  lia  edad  y la  es;-: 
periencia.  En  este  congreso  militar  tomó  la  par. 
labra  y habló  asi  : ” los  negocios  que  a todos  in?i 
teresan  , no  es  justo  se  manejen  por  uno.  solo,. 
Tratase’ en  el  día  de  recuperar  la  liberlaícl  quOi 
perdimos*  y por  ella  claman  asi  el:  crédito;  de, 
nuestro  antiguo  predominio , como  otros  bienes, 
que  no  podemps  renunciar.  Obera  , que  se  injilula. 
hijo  de  Dios  , promete,  con  mano  poderosa;  redir- 
mirnps.  Si  le  fuer  a tan  fácil  eb  cumplirlo  como  e^ 
el  prometeiio;^,  tengo  por  cierto  que  ninguno> 
de  -Vosotros  seria  tan  enemigo;  de  si;  mismo.,  que, 
rehusase  seguirlo  j pero  como  , según  alcanzo  , para 
sostener  esta  conducta',  es  necesario  prepararíjo^, 
á'"  todas  las  calamidades-de  la:  giierra.,^^.  deseo  me 
drí^is'  vuestro  parecer  - enp:'0  reunirnos  i non;  ..Obe^ 
j'g'  , ó ratificar  con  los  ‘españoles  nuestra  alianza.’^ 
4;rca]jaiKlo  de  razonar  Tapuyguasii mandQ;quq 
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íiablase  el  viejo  caplian  Urambia , de  cuyas  largas 
«xperieucías  sé  promeliá  diese  mucha  luz  a la 
asartihlea.  Rehusólo  al  principio  por  modestia  , pe-, 
ro  obligado  de  su  cacique  se  produxo  en  esta  for- 
ma : ” han  llegado  á mis  oidos  las  promesas  de 
ese  nuevo  dios  Obera  ; mas  ni  las  veo  confirma- 
das con  prodigios  , ni  sus  obras  exceden  las  co- 
munes. Por  todas  partes  busca  sequaces  que  co- 
operen a sus  designios  5 pero  si  es  Dios  ¿ qué  ne- 
cesita de  los  homlDres  ? De  que  infiero,  ó que  no 
es  lo  que  nos  anuncia  , ó que  es  una  divinidad 
muy  cobarde , de  quien  nada  tenemos  que  espe- 
rar , ni  que  temer.  Esto  supuesto  , nadie  puede  dm 
dar  , que  .en  caso  de  rompimiento  debemos  ape- 
lan* a nuestras  fuerzas.  ¿ Y que  son  estas  para  re- 
sistir al  español  ? Por  grandes  que  ellas  sean  a 
sola  -su  presencia  un  secreto  encamo  las  enerva , 
y siempre  queda  vencedor.  Los  españoles  tienen 
la  protección  del  cielo:  huir  su  sujeción,  es  ve- 
íástir  a nuestro  destino.  Mi  parecer  es  , que  se  les 
reciba  de  paz,  y se  abandone  al  engañador.” 

Pareció  duro  a la  asamblea  este  razonamiento 
pero  el  respeto  a las  canas  de  Urambia  la  hizo 
enmudecer.  Con  todo  , Curemó  , que  le  era  igual 
en  años  , aunque  superior  en  ardimiento  , no  pu- 
do tolerar  un  discurso  que  abatia  su  altivez.  Lle- 
no de  enojo  se  salió  de  la  junta  , y habiendo  re- 
cogido sus  hijos  y mugeres  , se  retiró  a una  la- 
guna. Tapuyguasu  contuvo  a los  demas  , y que- 
jia  oir  sus  pareceres  ; pero  por  dictamen  del  es^, 
porgado  Capitán  'Reru  , quedó  la  discusión  en  sus^ 
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p'etiso  líastá  cjTie-  voívíes^  Ciífmia.  Convoca cícx^-' 
t6  j vino  stí>lb  , des'piios  de' habeií  j-úramenla^lc^  Jr 
8ÜS  íiijos  qne  deféndcriañ  acpieí  puesto  liasia-  veiteer 
6 morir.  A pesar  de  tin  íargo  del)aie  , prevaleció 
por  fin  el  voto-  del  prudente  ürambia. 

En  consecpiencia  de  este  acuerdo  se  le  despü'-' 
cTíáron  a Caray  mensajeros  de  paz  la-  que  acep- 
té coii  tanto  nwor  gusto-,  cpian-to  menos  la 
peralíá  , y translado  su  campo  al  pueblo  de  Tapuy-* 
guasü.  El  capitán  Curcm-b  era  un  bárbaro  de  ge-^ 
aíio  mu^’’  fogoso  li  cpiien  ninguna  empi‘esa  a cobar-* 
íbaba  ; pei*o  al  mismo  tiempo  de  nna  disimulación^ 
artificíósa  con  que  sabia:  hacerse  impenetralde.,  Su- 
situación  erá  delicada.  Ea  os-ada  libertad-,  con  quo 
poco  antes  liabra  manifestado  stí-  odio  al  espaiíol, 
16  ponía  eii  gran  peligro  de  atraerle  su.  indigna-^ 
<íión.  P'ara  eludir  éste  mal  paso  , sirvióse -de 
polTíica  con  mliclía*  liabilid'atl.  Quando  los  mas' 
del  pUebío  sé  rétiráron  amedréntados  al  acercar- 
se los^páñbí  es , él  lés  hizo  las-  demosiraciones^ 
mas  ^eneróSaV  con  que-  sabe  e^plÍGarse  la  aniis-' 
tád.  'Elevando  siempre  adelante  su  engañosa  benc- 
v’^olcnéíia  , péi*suadió  eficazmente  á Caray-,  paSas© 
el  i'io  Yaguátii,  y déslrnyese  los  reclutas  con  que 
pretendía  unirse  a Oberá  el  cack|ue'  Tamuymari. 
Esta  era  una  líateria  que  fraudulentañieMe  lévan- 
taba  a éSle  cacique  su  capital  en'emigO: ; y al  mis-i 
ñio  tiempo  un  arbitrio  de  salir  del  sobresalto  qU'® 
su  conducta  le  cáusal)a-.  Asi  creyó  haber  satisfcv 
cíio  su  odio  y su  téraor  . 

■ Nádíi  dé  esto  advirvio  Caray.  Eos  aíiinios  maé 


; feiiiiíi'rpLp  IX.- 

iiblEes  -sóa  mas  iíiiciles  de  s<?diticirr^tJjia  .^fiana 
id  aniaacecr  sonpmidid  a |os  Tapuymiris  cQp, 
tan  sangriento  estrago gn®  aipe^as  quedo  yida  qua 
■el  liieri’o  no  cortase.  Otros  tres  pueblos  innaediar 
tos  fueron  -ea.vuekos  -en  la  núsma  catastJ'pfe  , iSlii 
ijue  la  espada  perdonase  edad  ni  sexo.  Quiza  Jqs 
españoles  cajisados  de  malar  dexa  rop  con  yida 
quinientos  bárbaros  que  reservaron  al  cautiverio, 
¿espues  de  esta  sangrienta  execucion  volvió  ’Ga- 
jay  al  pueblo  de  :Tapuyguasu  , donde  fue  recilti- 
do  entre  mil  festivas  aelaniaciones.  -Aplausos  in-» 
sensatos  , que  mas  de  una  vez  han  hecho  , na c^ 
en  los  conquistadores  el  funesto  deseo  de  ser  crueles 
á fm  de  merecerlos.  S^uramente  en  ellos  no  tuvo 
jparte  CJramhia.  ¡Jálenos  de  aquellos  scntintienlqs 
.generosos  de  un  viejo  para  quien  tpdp  le  era  in- 
dudiferente , menos  la  ¿virtud.,  y sabiendo  que  dqs 
Tapuymiris  no  eran  cómplices  en  el  delito  impu- 
tado , le  dio  en  rostro  á Curemó  con  su  maldad, 
.Aquí  copoGÍó  Garay  su  engaiyo  <?  y debió  cpiioeer 
también , que  hubiera  sido  mas  aceri,ajdo  por^t]^- 
,se  con  los  bárbaros,  tan 'humano  , que  en  caso 
de  ser  traidores  les  pesase  ,, haberlo  sido.  , 

No  disimuló  Curemó  la  libertad  . de  d^rambia.- 
Temiendo  ser  descubierto  lo  , desmintió  á presen- 
cia de  todos.  £ste  .agravio  dio  sobrada  inateri^ 
a una  ¡porfiada  contienda*,  la  que  resolvieron  Iqs 
dos  viejos  decidirla  por  las  armas.  Conforme  a 
Jas  leyes  del  duelo  se  emplazáron  para  aquella 
tarde  , ;en  que  con  solo  dardo  y macana  entra- 
iriaii  icn  palestra  k presencia  de  todo  el  pueblo, j 
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íipadrliiadó  UramlDÍa  de  ürambieta , y Caremo  di? 
iVíiamtorahla.  Eii  la  intrepidez  con  rpie  arabos  se 
acometieron  , no  parccia , sino  qne  cada  uno  rc- 
cogia  los  últimos  restos  de  unas  fuerzas  per- 
didas para  morir  con  honra.  Uramlúa  quebró  el 
dardo  á Curemó  , pero  echando  éste  mano  á la 
macana  se  defendia  con  valor.  Causaba  lastima 
■ver  las  heridas  de  dos  ancianos  erinpeñados  en  des»» 
tmirse.  Despartiéronlos  en  fin  los  padrinos  y de* 
cidiéron  los  jueces  j que  aunque  ninguna  habia 
vencido , ambos  eran  dignos  de  la  victoria.  Per 
los  nuevos  informes  que  recogió  Garay  se  ratificó 
en  el  concepto  de  que  Ürambia  defendia  el  partida 
de  la  verdad.  Quisiera  que  el  valiente  Curemó  pagase 
con  _siT  vida  la  de  tantos  inocentes  , que  halíia 
sacrificado  a sus  venganzas;  pero  en  un  tiempa 
en  que  tanto  necesiiaba  la  afición  de  aquel  puc- 
])lo  , se  contentó  con  reprehenderlo  agriamente 
haciéadoie  concebir  el  precio  de  su  clemencia.  Esi 
"seguida  dio  la  libertad  a los  cautivos  , con  cuya 
'accroii  honró  también  el  valor  de  ürambia. 

El  cacique  Giiayraca  j a quien  Oberá  habia  coi> 
fiado  el  mando  de  sus  tropas  , se  hallaba  acan- 
tonado en  el  Ipanentc.  Jamas  plaza  de  armas  ea 
"esta  Goncpiisla  se  encontró  mas  artificiosamente 
preparada.  Torreones,  fosos,  trincheras,  nadase 
omitió  de  quanto  podia  hacerla  inexpugnable.  Lst 
guarniciorr  era  numerosa,  tomada  de  la  flor  de  lo^ 
.Guaraníes  , y comandada  por  los  gefes  de  mas 
reputación.  Un  sacrificio  de  una  ternera  que  dt>. 
dicaroii  ii  Obcra  ^ y cuyas  cenizas  esparcieron  poj; 
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el  ayi*e  ( como  lo  }ia])iaii  de  ser  las  de  los  espa- 
ñoles ) se  tuvo  por  presagio  infalible  de  a(¿uel  su 
, numen  tutelar. 

Garay  volvio  sus  armas  contra  esta  fortaleza  , 
y en  breve  experimentaron  los  barbaros  las  tris- 
tes conscqüencias  de  su  eugario.  Ellos  espera- 
ban ser  testigos  de  acpicl  desaliento  en  nuestras 
tropas  , que  según  las  predicciones  de  Obera  , de- 
bía ser  como  el  preludio  de  la  victoria  , y en 
su  lugar  solo  veían  el  valor  mas  acalorado.  T. al- 
daba demasiado  la  asistencia  del  dios  Obcra  , y 
•era  preciso  que  asi  fuese  ; porque  mirando  por  si 
mismo  , desapareció  secretamente  para  no  volver 
.a  parecer  mas.  Burlada  esa  confianza  orgullosa 
de  los  barbaros , ya  no  trataron  de  defender  la 
plaza , sino  de  salvar  sus  vidas  en  una  fuga  pre- 
cipitada. Ni  aun  este  triste  pceurso  les  fue  iitil; 
aporque  los  españoles  les  ganaron  los  pasos.  El 
imbécil  Guayraca  , sin  talentos  para  restablecer 
-el  orden  de  sus  Tropas,  ni  reanimar  los  ánimos 
abatidos  , fue  el  primero  que  los  aliandono  a su 
desesperación,  y se  reíitgio  a la  concaMílad  ile 
un  grueso  tronco,  desde' donde  espiaba  los  suce- 
sos de  aquella  trágica  aecion.  I.a  vista  de  Garay 
lo  induxo  a la  bizarra  empresa  de  arrojarle  una 
saeta  asesina  , prometiéndose  que  con  su  mncrie 
dalia  un  nuevo  aspecto  a la  refriega.  Amlusolan 
neciamente  incauto  , que  creyendo  liabcr  logrado 
el  tiro,  cantó  la  victoria  fuera  de  uempo.  Gar.iy 
no  recibió  lesión  alguna  , y él  quedó  dosculiicrlo. 
JJn  arcabuzaso  que  le  tiro  el  valiente  Endso  , le 
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}iizo  pagar  tan  loCa  temeridad.  Esta  fue  la  oca- 
sión en  que  Yagnalati , indio  bravo  y esforzado, 
se  arrojó  por  lo  mas  espeso  del  campo  español, 
guiado  solo  de  su  corage  y desesperación.  Hirió 
algunos  soldados  ; pero  Martin  de  Valdeta’ama  y 
Juan  de  Osuna  detuvieron  su  furor.  Viéndose  el 
bárbaro  tan  acosado , que  le  era  forzoso  el  ren^ 
dirse  3 no  quiso  sobrevivir  á esta  afrenta  , y rao- 
tiéndose  el  dardo  por  el  pecho  , quedó  allí  muer- 
to. A imitación  ‘de  Garay  distinguiérou  su  valor 
muchos  soldados  españoles  , á cuyo  esfuerzo  se 
debió  una  completa  victoria , con  que  hicieron 
memorables  los  fines  del  año  de  iSyq. 

Libre  Garay  de  los  enidadoSí  fie  la  guerra  .5, 
aplicó  sus  desvelos  al  importante  objeto  de  nue- 
bas  poblaciones.  En  i58o  partió  de  la  Asunción 
el  anciano  Ruiz  Di az  Melgarejo,  con  sesenta  sol- 
dados escogidos,  y fundó  la  ciudad  de  Santiago 
de  Xerez  sobre  las  márgenes  del  Mbotetey  , que 
se  reúne  al  del  JParaguay.  Esta  población  ya 
existes  ' i 
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2>.  dónenlo- de  Abren  snccede  a D.  Gevbmmo  Lms  de 
. Cabrera  : prisión,  de  éste  y su  i:voerte  : origen  de  rs- 
ta  úrmllad : mal  snosso  de  Abren  en  C.dcha^ua  : pre^ 
tende  descubrir  el  lagar  de- los-  Qésarea : levantamiento, 
de  los  indios  en  mn  Miguel  d'el  Tucuman. 

La  tierra  florece  p cria  al)roios  bá'so  Pis  plan- 
tas de  qiiim  las  gololcrna.  La  pro\ÍBcla  de]  Tucii- 
liian  á nadie  tenia  que  envidiar  , estando  a su 
frente  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera.  Sieinpre 
contraído  á promover  su  felicidad , lialLLa  au  des- 
canso en  mudar  de  ocupación.  Libre  dé  los  cui- 
dados, de  la  guerra  por  el  scwiiego  de  los  bmliaros, 
delilveralDa  daí  fomentos  al  Capitán  Pedro,  de.  Za- 
rate, qniea  debía  restablecer  la  ciudad  de  Nic.\a 
en  el  valle  de  Jujui.  Estos  y 0;li,os. pensamientos 
entreienian  su  amor  al  piddico  , quando  se  \iuron 
disipados  por  k mudai)/^  del  gobierno.  A los  po. 
eos,  aíios  de  su  adveníiiTienio.  al  mando  ^ tuvo  por 
siiGCSor  a Ili  Gowalo  Abren , y iigueroa.  Pasan-, 
do  los  gobiernos  de  mano  cn  inano pocas  >0005 
experimentan  tur  trastorno  tan  eomjdcto  de  su  for- 
tuna, como' en  esta  oeaskm.  Era  Abroa  un  lira-** 
lio  a prueba  de  los  mas  vivos  remordimientos  ; y 
aun  se  formaba  un  placer  de  sus  mismas  cruckla^ 
des. 

Aun  no  Labia  lomado  posesión  de  su  gobierno^ 
quando  ya  se  projjonia  ensayar  sus  ii'as  con  el  m- 
paorlai  CaJircra.  Pero  era-  preciso  encontrarle  de- 
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]hos , y este  era  el  lado  por  donde  este  gran  hoiríd 
])re  era  invulnerable.  Para  los  ojos  de  Abren  su 
])ropio  mcrao  bacía  su  crimen  capital.  Con  todo, 
en  la  necesidad  de  imputarle  otro  , fingió  ejue  la 
provincia  estaba  alzada.  A fin  de  darle  un  ayre 
de  verdad  a esta  grosera  calumnia , bizo  su  pri- 
mera entrada  a son  de  guerra , y con  aparato  mi- 
litar. No  pudo  menos  de  ofender  á todos  un  pro- 
ceder que  bacía  cómplices  a los  vasallos  mas  lea- 
les. Esto  dio  mérito  á Martii:i , Moreno  vecino  do 
Santiago , para  que  acercándose  a uno  de  la  co- 
mitiva le  dixesc  : ” amigo  ¿ entrando  a vuestra  ca- 
sa entráis  de  esta  manera  ? Q a^ui  somos  traído-; 
res , ó vosotros  lo  sois,” 

Con  un  despostismo  , que  asustaba  a los  ciu- 
dadanos 5 pasó  A])reu  al  ayuntamieuto  y se  bi- 
zo recibir  violentamente  en  lóy-i.  La  acedía  de 
su  corazón  contra  Cabrera  lo  executaba  a ciertas 
tropelías  abiertamente  contrarias  a todas  las  leyes 
de  la  equidad.  El  mismo  dia  de  su  recebiniiento 
mandó  seqiiesirar  los  lúenes  que  tenia  en  Santia- 
go 5 y dexó  escapar  compresiones  qne  indicaban  áni- 
mo de  prenderlo.  Los  santiaguefios  murniuraban 
abiertamente  de  una  conducta  tan  osada.  No  fal- 
tó quien  le  representase  , que  Cabrera  era  un  fiel 
servidor  del  rey , y que  tomando  el  partido  de 
la  moderación  lo  hiciese  comparecer  en  su  presen- 
cia 5 pues  esto  sólo  le  costaria  una  palabra,  y, le 
aborraria  un  delito.  Miró  Abren  con  desprecio 
estas  razones  bien  concertadas.  A los  tres  dias 
siguientes  se  puso  en  marcha  para  Cordova  , 5Íí| 


bÁPITÜLO  -X; 

'binatír  «cUHgencia  de  sorprender  á sti  antecsesor.  H:a- 
3jierrdiO  éste  tenido  noticia  de  sn  arribo se  anticipó 
fa  recibirlo  con  todas  las  atenoiones  que  pedia  la 
«urbanidad.  Nada  líastó  á docditar  esta  airna  fe^ 
■roz.  Inmediatamente  lo  mandó  prender  y condu^; 
«ir  á Santiago  5 donde  , formado  un  iniquo  pro-^; 
«eso , fue  inego  decapitado.  Hcdioáncreible  sino» 
do  atestiguará  la  «verdad  de  la  bistoria. 

Discumendo  los  escritores  sobre  el  origen 'de 
este  odio  tan  envenenado  , no  se  le  encuentra' Otro,' 
«pe  la  sugestión  dedos  oidores  de  Charcas.  Habiaa 
«stos  tentado  inútilmente  ia  lealtad  de  Cabrera  ea 
'asuntos  del  real  servicio.  Su  suerte  pendia  ya  de 
-sus  manos.  íll  medio  dé  conservarla  era  'sacrifií*; 
-carió  á su  seguridad.  Bara  esto  se  calieron  de 
Abreu,  quien  no  pudo  sostener  la  gloria  de  ha*- 
•liarse  suplicado sin  verse  «eraponsoñádo  de  éllav 
JLos  descendientes  de  ■ Cabrera  no  deben  dolerse 
de  una  afrenta  cuya  causa  es  tan  líonrosa. 

' Después  de  un  crimen  tan  detestable. exectrtado  a 
-sangre  fría  , .perdió  Alíreu  el  «corazón  de  ios  hom- 
bres de  bien.  Esquivados  .estos  de  su  ‘trato  , se 
«ntregü  a los  consejos  de  los  mas  viles  y perdis 
dos  , en  quienes  estaba  cierto  tenia  nMiiislros  de 
•sus  maldades.  Capacidades  las  mas  soeces  , pri- 
siones las  mas  crueles,  tormentos  los  mas  inhu- 
inanos,  niueites  las  mas  injustas,  estos  eran  los 
espectáculos  que  dal>a  a su  bíu'baro  plaeei'.  Vién- 
dose mnchos  ciudadaaios  próximos  a .tma  desgra* 
«la  , la  evitaron  con.  la  fuga.  ‘ í 

Importaba  nuiclio  al  goliernador  sepulliU'  en  las 
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tuiíeblas  unos  delitos  tan  atroces.  El  se  resolvió 
á execularlo  por  todos  los  recursos  del  crimen, 
Ko  sólo  intercepto  la  correspondencia  , sino  que 
a fm  de  o]>struir  todas  las  vias  y puso  á Córdova 
dos  dedos  distante  de  su  ruina  , y aniquiló  la  po^ 
Elación  de  Zarate  en  el  valle  de  Jnjuy  , sacando 
de  ellas  su  principal  defensa.  Los  años  de  1675 
y 76  fueron  para  la  provincia  los  de  su  rigurosa 
prueba.  • ' • * < 

Aun  no  satisfecho  Abren  de  estas  medidas  3¿ 
quiso  divertir  las  miras  de  los  pobladores  hacia 
otro  objeto  que  lo  alejaba  del  peligro.  Los  prin- 
cipales vecinos  de  las  quatro  ciudades  se  hallar: 
roii  convocados  para  la  jornada  de  Linlin  y con- 
ípiista  de  Calchaqui.  Antes  de  mover  Abren  to- 
do su  exercito  resolvió  registrar  el  valle  por  si 
mismo.  Costóle  bien  cara  la  tentativa;  porque  es- 
timulados los  Calchaquies  de  su  envejecido  enojo^ 
le  emlústiéron  con  tanta  furia  ^ que  le  mataron, 
treinta  y quatro  soldados  , y lo  pusieron  en  tér- 
minos de  perecer.  Debió  salir  con  vida  al  socor-, 
ro  de  Hernán  Mexia  de  Mirabal.  La  expedición 
de  Calcliaqui  no  tuvo  efecto.  Puesto  Abren  en  el 
rio  de  Siancas , licenció  las  tropas  santiagueñas  , 
y se  quedó  con  las  restantes  para  fundar  una  ciu- 
-dad.  De  estos  soldados  desertaron  muchos  al  Pe- 
ra , con  cuya  fuga  quedó  Abren  desamparado.  Los- 
barbaros  en  crecido  numero  lo  atacaron  ; pero  a. 
impulsos  de  su  valor  y de  la  ventaja  del  pues^ 
to  hizo  vanos  sus  esfuerzos  y pudo  regresar  » 
Santiago.  • 
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Las  mortales  inquietudes  de  Abrcu  lo  llevaban  de 
empresa  en  empresa.  Por  esta  vez  acertó  á lison- 
jear el  gusto  tucumano  , fomentando  unir  preocu- 
pación popular.  El  descubrimiento  de  los  Césa- 
res, ó Trapalanda,  como  diiíimos  en  otra  parte  ^ 
era  un  suceso  con  que  todos  se  prometían  ser  fe- 
lices. Si  alguna  vez  merecía  crédito  la  existencia 
de  este  país  fabuloso  , debia  ser  en  esta  ocasión. 
Pedro  de  Oviedo  y Antonio  de  Coba  , dos  ma^ 
rineros  náufragos  que  navegaron  en  uno  délos 
navios  del  obispo  de  Placencia  , acababan  de  dar 
en  Chile  una  relación  jurada  de  aquel  lugar  opu»» 
lento.  Estas  noticias  que  sin  duda  avivaron  las  es- 
peranzas del  goliernados  Abren  , lo  resolvieron  a 
acometer  la  empresa.  A íines  de  1 1578  tuvQ 
acampado  todo  su  exército  en  el  pueblo  de  No-: 
pogasta. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas,  qriando 
la  ciudad  de  san  Miguel  del  Tucuman  imploro 
auxilios  prontos  y eficaces.  Sucedía  esto  , porque 
advirtiendo  los  indios  Yanaconas  , que  con  la  ex- 
pedición a los  Cesares  halda  quedado  indefensa 
esta  ciudad  , dieron  de  ello  noticia  á muchas  par- 
cialides  , las  que  conspiradas  de  común  acuerdo, 
resolvieron  aniquilarla.  Empezó  la  hostilidad  por 
un  fuego  voraz  , eme  en  lo  mas  silencioso  de  las 


tinieblas  aplicaron  a todos  sus  extremos,  fue  el 
primero  a sentirlo  el  teniente  gobernador  Gaspar 
de  Medina  , cuyo  nombre  inmorial  debe  repetir 
con  veneración  el  Tucuman.  Su  grande  alma  for-f 


mada  a los  peligros  lo  Tmpelio  a saltar  de  Jít 
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má  , y correr  precipitado  á sus  armas.  Su  sorpre-i 
sa  fue  igual  a la  novedad  del  suceso , quando  pues-? 
to  a caballo  en  la  calle  , no  se  le  presentabaai 
mas  objetos  que  incendios  y enemigos.  El  silen- 
cio de  los  veciaos  le  bacía  concebir  que  era  ei 
bonico  que  había  escapado  de  las  llamas^ peiro  no. 
por  eso  se  rendía  su  espíritu,  mas  fuerte  que  clí 
ultimo  de  los  riesgos,  Eluctuando  enue  mil  du^ 
das  , espera  algunos  momentos  basta  que  se  lo; 
unieron  dos  españolees.  Juntos  estos  tres  héroes  ser 
encaminaron  á la  plaza  , donde  fueron  rodeados  do: 
un  inmenso  nimxero  de  enemigos.  A la  lu^  de  last 
Hamas  abrasadoras  se  descubría  el.  yanacón.  Gau- 
fen  , quien,  por  su*  ligura  gigantesca , y la,  intre- 
pidez de  sus  alientos  hal)ia.  sido  preferixioi  para  cau^ 
ddlo  de  aquella  empresai.  üVíedina  se  hizo  cargos 
que  en  destruir  aquella,  vida:  estaba  el  linico  re- 
curso a qne  podían  apelaEi  -Con  una  noble  osadiat 
animó  á sus  compañeros  Tienem  Jas  almas  gran- 
des cierto  dominio^  ©oíos  corazones.  Ciegps.de  ira. 
se  arrojaron  á lo.  mas  cerrado  del esquadi’on  , has- 
ta llegar  donde- estaba,  el  fiero.  Gaulan  , cuya  ca- 
beza derribó,  ]VIedina,  de  un  solo  golpe.  Recono- 
oíóse  luego  , que  losJirios  de- este,  caudillo  infun- 
dían alientos  á sú  exército.  Sir  muerte  y la  llega- 
da de  otros  pocos  espa.iioIes  acabaron,  de  des- 
álénlarlos.  Medina,  auuqiie  gravemente  maltratado; 
mn.  dos  profundas  heridas  , no  dexó  las  armas  de 
h mano  miéiitras  no  liiibo  ahuyentado  al  ene- 
migo. El  socoro  mandado  por  el- gobernador  r-es-^^^ 
^blcció  enteramente  seguridad». 
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Mire  Gonzalo  -de  Ábreu  de  este  embarazo  , hi- 
lo marchar  su  exérclio  al  descubrimiento  proyec- 
^do.  Trabajos  y desengaños  fue  todo  el  fruto 
^ue  de  ella  recogió.  D-espues  de  muchos  meses 
volvieron,  todos  persuadidos  , h provincia  do 
los  Césares  no  era  cna^í^^  f5?*te  un.  delirio  de  imn 
|pT agí  nación  eiifermta  y acdorada- 

pe  vuelta  de  esta  expedición  se  dedico  Abreu 
á los  negocios  domésticos  def  gobierno.  En  esta 
provincia  era  muy  poco  el  oro  ; pero  un  lux  o de- 
fecundidad  la  hacia  codicialde.  Eos  nacionales  lo 
desprecialran  , porque  unos  salvages  siempre- 
tienen  pocas  necesidades  : y contentos  con  lo 
que  puede  satisfacecias  , miran  con  desasimien- 
to lo,  demas.  Sus  nuevos-  señores  pretendiau 
suplir  lUi  falta  del  oro^  con  las  producciones  del 
terreno'.  Tara  esto-  pusieron  los  In’azos  de  los  in- 
dios en  la  dura  contiubucion  de  saciar  su  avari- 
cia y de  buscar  con  s-u  sudor  lo-  mismo  que  des- 
preciaban , y de  pagar  con  su  esclavitud  la  ingra- 
ta fertilidad  de  su  patria.  Por  este  motivo  eran  fre- 
qüeritcs  las  insurrecciones..  El  gobernador  las  so-t.^ 
focó  por  medio  de  los  valerosos  capltenes  que  te- 
nia cada,  ciudad,  y aun  intentó  cortar  el  mal  en 
la  raíz-.  Pero  no.  era  a propósito  el  temple  de  sm 
earacler  para:  comunicar  energía  a las  leyes  de  la. 
humanidad.  En  1Ó79  publicó  seis  ordenanzas  , 
donde  fue  nada  lo  que  ganó  la  causa  de  los  indios. 
Algunos  años  después  fueron  abolidas  como  ia^ 
iusUtó.. 
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PundoLse  la  ciudad  de  Buenos- Ayres  : suceso  de  JÍltaÁ, 
mirano  : im^aden  los  barbaros  a Buenos- Ayres  y son 
• derrotados  : conjuración  en  santa  Fé : muerte  de  Juan 
‘ de  Garay  : nueva  invasión  contra  Buenos ‘Ayres  : ficw^ 
dase  la  ciudad  de  la  Concepción  del  Bermejo  : prisión 
del  obispo  del  Paiaguay  : la  ciudad  de  san  Juan  de 
las  siete  coii'ientes  tiene  su  princpio. 

Un  nuevo  orden  de  cosas  va  á fixar  nuestrfi 
curiosidad  : nueva  población  con  tan  útiles  pre-? 
rogativas  que  ha  de  llegar  á ser  algún  dia  uno  de 
los  emporios  del  reyno  ; nuevas  relaciones  mer- 
cantiles cuyo  iiiñuxo  hace  variar  el  sistema  de  la 
negociación  i nuevo  método  de  catequizar  a los 
neófitos  en  que  ganan  mucho  la  humanidad  y la 
religión  : tales  son  los  olqetos  que  sucesivamen- 
te va  a presentar  la  historia  desde  esta  ¿poca» 
Luego  que  los  españoles  pusieron  el  pie  en  estos 
dominios  , conociéron  la  importancia  de  levantar 
una  ciudad  en  el  puerto  de  Buenos- Ayres.  Ya 
hemos  visto  las  vidas  que  costó  este  pensamien- 
to. Prefiriendo  siempre  los  naclonajes  todos  los 
males  posihles  a la  pérdida  de  su  libertad  , re-r 
brisaron  constantemente  prestar  oídos  a proposL 
ciones  de  paz.  Esta  fundación  parecía  destinada  a 
servir  de  ro^a  donde  dcjúan  naufragar  las  empre- 
sas mas  bien  concertadas.  Con  lodo  los  españoles^ 
no  acostunilirados  a ceder  a las  dificuhades , Ja? 
©tas  desesperaron,  Persuadidos  antes  bien  que  los 
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*.ab»ios  son  el  mcior  precio  ciclas  comodidades,  ■ 
nacian  sus  esperanzas  de  los  mismos  obsuáculos. 
í , Jusio  era  que  la  gloria  de  realizarlas  se  ia 
llevase  el  teniente  general  , Juan  de  Caray.  Hom- 
bre de  un  corage  infatigable  y de  una  pruden- 
cia consumada  unía  á estas  calidades  el  mérito 
de  muchas  y gloriosas  campañas.  Mas  adelantado 
• que  sus  compatriotas  en  las  materias  de  gobierno, 
conoció  que  era  llegado  el  tiempo  en  que  Bue- 
nos-Ayres  debia  existir.  Después  del  mas  pau- 
sado exámeii  fue  acordado  por  un  congreso  que 
.con  sesenta  soldados  escogidos  afrontase  Caray; 
esta  ardua  empresa  , no  menos  importante  que  ar- 
riesgada. Verificóla  dichosamente  el  año  de  i58o 
en  el  sitio  donde  boy  se  halla , llamiindola  la  ciu- 
dad de  la  Saiitisima  Trinidad , puerto  de  santa 
Maria  de  Buenos- Ayres.  ( a ) 

La  ausencia  de  los  barbaros  dió  tiempo  á k 
construcioii  de  un  fuerte  destinado  k la  común 
defensa.  Pero  el  intrépido  Caray,  enemigo  decla- 
mado del  descanso  y la  molicie,  no  podía  conte- 
ner su  aclitidad  en  tan  estrecho  recinto.  Toman- 
do algunos  briosos  compañeros  salió  á correr  la 
tierra  y reconocerla.  En  breve  halló  ocasión  de 
no  tener  ocioso  su  valor.  Diez  indios  de  la  nación 
Queraiidi  se  prcsentíiron  muy  ícsueltos  á dispu- 
tarle el  paso.  El  estrago  que  causó  en  ellos  de- 


( a)  Se  engaña  CharUvoh  asegtiranin  <¡í‘e  entre  el 
te  V lít'  ciudad  corre  el  riachuel»e 
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hi6  abaúr  su  osadía , y sucedió  al  doutrario.  Cia¿ 
co  , que  , aiuique  , heridos  escáparon  del  peligro  y 
H'ol vieron  a excitar  en  su  n ación  el  odio  €iuq 
hacia  tiempo  respiraba.  ' ' 

Era  esta  nación  de  Querandies  la  que  tenia  en 
cautiverio  a C/nstovai  Allamirano , tomado  ames 
por  los  Cliárrhas.  La  precipitación  . con  que  se 
alejaron  los  !yárbaix)s  á la  primera  noticia  de  es- 
pañoles les  hizo  caer  en  olvido  á su  éamiv^. 
Eluctuó  esté  algunos  momáilos  ^tre  el  partido 
'de  seguirlos  5 ó el  de  volverse  á los  españoles. 
Ll  Odio  irrítado  de  los  bai  baros  le  hacía  descon-, 
íiar  de  su  \ida  , asi  poniéndose  á su  discreción, 
eomo  eniprendiendo  una  Luga  en  que  lemia 
cortado.  Kesueho  por  fin  a lo  primero  se  incor», 
poro  á los  'indios  vendiéndoles  por  fineza  esta  fi» 
delidad.  Con  todo  filé  e!  Juicio  entre  ellos  niu<v 
problemático  , y aun  no  faltaron  votos  que  lo 
condenaban  al  suplicio  , fundados  en  ‘Cl  principio 
de  que  no  era  prudencia  tener  cerca  de  si  un 
enémigo  encúbierto.  A la  vista  dél  peligro  reco- 
noció Altamirano  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
de  apurar  la  persuasión,  Hizolo  con  tai  calor  de 
afectos  que  convenció  á los  indios  estar  intere- 
sado en  la  venganza.  No  sólo  le  perdonaron  la 
vida  sino  también  lo  'admitieron  por  compañero 
de  la  facción  que  intenlal)an, 

' . A esta  se  convocaron  varias  naciones  comar-r 
canas,  y fné  su  p)imer  ' cuidado  elegir  un  geiíe- 
ral  capaz ‘de  desalojar  á los  esj)añoles  del  puesto 
que  ocupaban.  La  rc])utacion  de  hombre  valeroso; 
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y nruáente  que  se  liabia  .-iclquivulo  el  cacique  Gu.-l- 

rani  WíflWatlD  ^Üíobá,  aisünto  ilcl  ■ ánliguo  , 
nió^^sn  fa-vor  tos  senlimioutos.  Elccio  feste  gc- 
Séral  , iodo  se  disponía  para  um  pisante  im'asión. 
Altamiranio.  ,.cpte  era  uesllgo  de  qUanto  .disCuman 
tos  bárbaros,  teavó  en  la  tcntecloii  de  eOmtímcar- 
to  • á sus  .coatí-artos.  Tomadá  i una  iCálaÜate  iitcln-. 
yó  dcBlrocUn  ípapál , y ■ lo  fite^á  'lasiaé^o®' 
cbaelo.  ÍNo.puede  justificarse  este  proceder  .por'- 
quc-jamas  es  licito  ser ' traidor  bax-o  el  Vélo  de 
la  amisw'd.-..Por  diclia  de  tos  -CBp.sñetos  'llfcgí) 
papel-  á sus  aianos  ] y 'sé  preparirote  ái  fe  defensa' 

Gon -todo- bl  gbneral  Gary  xjttiso  ensayar  iiü  ‘We- 
diode  separar  á los  bárbaros  de  Sií  desigíiio.  bHi- 
Í.O  que  tino  de  tos  dos  indios -cautivos  en-|atpiá- 

iBcrairefi-ii^adtovase.-á-suS'Catnpatrlotas-pbOpOSiO!)-: 

nesíde  .-paz;,  ry- uní  papel  áoA'lta-róirftWo  «carcfeion-' 
ctoie'su'ififiiraó.  ® -toeusapero  -ostuvó  "««y  dis-’ 
tente  de  promover  nmopartido  qüe -'iiltorrecia. -No 
£¿io  -ii-iáio  'tos  'ániinús  contra  los.  ejqjáffolcs  sino 
ta.mbien  les;  descubrió  ojué!-All'ai«*teiio"to¿  llevaba 
vemlWosjáickregamloB  ci-ítrts-  sus  uniuios.  ojiad ínuer» 
te  -de  -este:  español  i -Miuvo  1 decretada  , .pato  evitó-i 

ladoocla  fuga  -,'.yarué‘bastantó  feli¿.paraisaiter  el' 

. i : :i  ..  ...  '<■ 


.'-icoat.ofrfc  í íríon foso 

'"«a.. ¿itó-gto  *>*' 

trm'iárgo-  cmMvmo éiU^ 
c'rihirPy'in  tíe'ytfh  ¡'■stí-  Ífegíisk:  !t\níiiro¡l'iec¡xis‘^^s^ano» 

ja 


lia  pisma  ao'elie  del 
carón,  los  barbaro^^/sns  ..tropas 
iSiiigun  peligro  le  asusta])a  a G; 


■opas  por  agua  y tierra.: 
a a Garay,  porque  todo. 


previsto.  Gas  naves  españolas  fueron  las 


prnn^ras  en  cantar;  victoria  , y annqne  con  mas  em. 

noi.  tardó  mu  oh  o,  en: 
consegmrla.^üna  venturosa  salida  dejos  españo- 


mas  em 


ies  puso  , al  .enemigo  , en  confusión,  fieheclio' 
con  proiititutl  ^empeñó  de  nuevo  el  combate  , 
pertí.ujo  ..pudo  sostenerlo.,  porcfue  habiendo,  el. 
esforzado  Juau' de.  Enclso  derribado  la  cabeza  de; 
.Xítlmbá-,  derribó  con.ef  mismo  golpe  la  esperan-í 
za  de.  sus  sequaces.  Persuadidos  acaso  los  vence-, 
dores  que  la  guerra  no  era  teatro  de  moderación 
y.  mansedtiml)re  pobláron  la,. campaña  de  cadáver- 
Ms..rné  tan  carnicero 'el  estrago  que  acercando-.: 
sCial  general.,  uno  de.  sus  soldados  le  dixo,;  ” se- 
flor,  si  proseguimos,  matando  ¿ quien .qneda.  para 
nuestro,  servicio  ? Dexadme,  le  respondió  Garay,, 
esta  es.  la, primera  batalla,  si  en  ella  bumiUamos 
al  enemigo  no  faltará  quien  con  rendimientos  nos 
sirva.’’  Garpy  adelantó  la  victoria  á toda  la  eos-, 
ta  del  no.  Con  este  suceso  i cedió  de  golpe  la-' 
Obstinación  de  los  bárbaros  , y se  dexáron-  em-, 


■ oSometidos  al  yugo  de  la  obedlenciaLformó  en-! 
comiendas  el  general  con  que  galardonó  el  valor 
d.e  los  pobladores.  Una  empresa  de  tan  ventajo- 
5as  .ponscqiiencias  la,  creyó  asi  mismo  digna  de. 


Iqs  oidos  del  rey.  Después  dgJiaber  dado,  cuea-^ 
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ta  (le  todo  al  Adelantado , Juau*  Torres  fde^T* era- y 
laizo  se  aprontase  una  embarcación'  para . España  , 
eíiyo  cargamento  consistía  en  azúcar  y cueros  ^ pri- 
meros frutos  nacionales  con  que  logrp  esta  pro- 
vincia recibir  en  cambio  lo  superfluo  de  la  indus- 
tria europea.  ^ d . * ’ ‘ * 

Al  mismo  tiempo  que' se  fundo  Buenos- Ayres 
se  levantaba  en  santa  Fé  una  rebelión  cuyos  efec- 
tos pudiíiron  ser  funestos-  a éstas  poblaciones.  La-| 
zaro  de  Yeniablo.,  Pedro  Gallego,  Diego  Buiz'y 
Romero,  Leiba  , Villalba  y Mosquera  , llenos  de 
resentimiento  contra  el  general 'Juan  de  Garay , for-*^ 
marón - el  proyecto  de  apoderarse  del  mando.  To- 
dos los  medios,  ele  seducción  fueron  empleados  pór 
estos  amotinados  á ñn  de  liacerse  de  sequaces. 
Ellos  trataliaii  de  almas  baxas  á esos  ciudadanos 
paciíicos  que  no  pensaban  en  ; salir  déla  opresiori 
en  que  , segiin  ellos  , gemian.  Para  minorar  el  hor- 
ror que  infunde  la  idea  de  relielde  , no  cesaban 
de  publicar  que  toda  rebelión  dexa  de  ser  delito; 
desde  que  llega  a hacer feliz,  i Da  ma^’^r.  parlé  dei 
los  ciudadanos  entraron  apresurada  mente' a (^sier 
partido  , giiiado  cada  quaf  de  su*s  intereses  perso- 
nales. No  dexaron  de  ser  prudentes  los  conjura-: 
dos  en  116  liarlo  todo  de  su  poderi  lemian  jíis-^ 
tibíente  que  la  inmediación  del  Tucuman  \ini'e-y- 
se  á ser  un  escollo  en  que  peligrase  su  empiesa.- 
Para  asegurar  las  espaldas  por  esta  parte  resolvie- 
ron poner  en  sus  intereses  al  gobernador  D.  Gon-^ 
zalo  de  Abren.  Las  enemistades  de  éste  con..Ga- 
rpy.lés  daban  fuiidameiUo  para  creer  que 
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tlefwrla  una  empresa  eneaniiuaJa  A pmlérlot  Síb 

eniliargó  , -la- dclicíulez.a  del  asunta  los-  oWlgf»  x.iia 
omitir  '( ixiedida  de  precaución.  Se  ic  qni« 

so  somlear  priiáero,  sin  aparentar,  visosr  de.  rucgcí 
cpiediilciesen  caer,  de  nnerito.  sus  ofertas,  y.  aun 
empeñarlo  á que  ¿1  mismo  ofreciese  la;  jM-otieccioa' 
que  tomo:  se  deseahia.  Dos^  emisaricfe  se  dir%ié-> 
ron.a  Gdrdoiva  conteste^  objeto.  Abreu,  se  maiie>^ 
jo  con  ,'  tal  reserva',  cpae  ..  sin  eomprometerse;  en 
sa  alguna . deió  traslácir  su  complácciiciá. 

Dado  este  .paso  • de  seguridád  , creyei^ón,  que-  erá 
ya  tiempo  de  execucibues  más  vÍQlejn.a3.  EI  ioeíícíí- 
tez  de  la- cáudádi,  el  alcalde  Olivera;  y el:- capitán 
Alonso  de  Aera  ¡fueron 'puestos  en  prisiones.  Aplau-»» 
dieron  muelios;un  suceso.’que  los  acercaba;  al -co«. 
inun.  designio.  Mas 'una  mugef- bei-olna que  Imcia. 
de. la  fidelidad:  la  primera  de  sus  obligaciones-,  tu^' 
vo  bastante  valor  para  oponer  su  virtud  al;  top-^ 
reme  de  esta  irialdád.  Esia^  fue  la  muger  de  Lei- 
lía  i,  quien-,  dio  en  rostro  á su  marido  bubiesU'  pre-^- 
ferido  la;  odiosa>calidadi  de  traidor  al  glorioso,  li? 

tillo  de  lealv 

-Al  siguióme  dia  dé  las  prisiones  se  j limaron  los. 
conjurados^  en  caéa  de  Veniablo  , y nombraronqWi 
icfiiéiite*  gen  eral  dbda  provinoia.a  Cristóval  de  Aré- 
vaio.  Para,  enipoñar  su  partido  de  maneaba  que  uí). 
pudiese  volver  atras  lo  liiciéi'on  delinquir  do  pron- 
to - en-  tales  crímenes  , que  ferrados  todos  ios  ca- 
minos dfe  salríirse-,  no  le  quedase  ót;ro cubierto  que. 
d (fe  lá.  o'b'stinaelOn.  Wo  es  fácil  se  coñseiive  la. 
2^'«tonia  que  'esta-  ftindade  en  el- delito.  vmttd' 
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es  el  unloo  lazo  indisoluble.  Venia])lo  , que  como 
maestre,  de  campo  tema  la  iiis])eccion  inmediaía, 
de  la  guerra  , se  disgusto  con  Arévalo.  Esie  por  m 
parte  Ip  empezó,  a mirar  coa  todo  el  odio  de  que 
era  merecedor,  el  autor  da  su  ddko  , y,  se  pro- 
puso desde.  luego  restablecer  la,  subordiiiapiou  a 
5^us  legítimos  debere§,  Papa  ello  trató  privadamcu- 
te.  coa.  alguuQS,,  de  cup  lealtad,  habia  coucebldQ 
mejores,  esperauzas.  E,l  resultado,  fuá  que  balden  - 
do  quitado  del  medio  a Ips  piptclpales  Gaudidos 
de  la  couspiracioii  eulravQO  poíiaí?  en  el  pi.den 
debido. 

En  su  mlsmA  cuna  debió  conocer  Buenos-Ay- 

res  que  lambieUí  se  hallaba  eiípucsta  a las  peligro^ 
sas  iníluencias  de  la  ambición:  sobre  las  potencias. 
OKlrangeraSí.  Apéuas. contaba  dos  años  de  c:^sten- 
cia  , quando  Eduardo  Eontaqo  j corsario  ingles  , 
la  amenazó  desde  Martin.  ,Garcia  q pero  awnque 
débil,  ella,  supo^ preYcpir  el  golpe  que  se  le,  pre- 
paraba y dexar  burlado  este  amago. 

Paeiíicados  los  bárbaros  de  Bucnps-Ayres , au- 
mentada su  población  y abiertos  los  canalcS:  dei 
giro,  con  España  J Chile  , se  presentalla  ja. 

la-,  mas  risueña  perspectiva,  de  la  pjosperidad  a 
fpie  su  suei’te  la  destinaba,  A pesar  de  esto  su 
ilustre  fundador  mas  satisfecho  de,  lo  que.  debía 
se-  eiilregóv  todo  á una  confianza  que  fue  su  r-m-. 
na,  y hubo  de  serlo  la  de  su  conquista.  Cre- 
yendo bien  estaldecidn  la  sumisión  de  los  infieles, 
partió,  de  BucnosrAyrcs  con  el  olijclo  de  visitar 
^ provincia,  d año.  de  i58o.  M.as  por  osicaHa-. 
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cion  qnc  por  srgViriJacl  dcxose  cortejar  ele  nna 
lucida  compañía  rpie  como  consorte  de  sus  triun- 
íüs  opuso  recoger  aplausos  en  la  Asunción.  Na^ 
vegaban  con  prosperidad  , saliendo  á dormir  a 
tierra  sin  poner  otras  centinelas  que  el  terror  de 
su  nombre  y la  fama  de  sus  victorias.  El  caci- 
que de  los  Minuanes  , uno  de  los  de  menos  nom- 
bradla en  aopiella  comarca  , observaba  atentamen- 
te estos  descuidos  , y se  resolvió  á satisfacer  Ja 
voz  enérgica  de  la  patria  que  clamaba  en  su  co- 
razón. Con  ciento  y treinta  de  sus  vasallos  sor- 
prendió á los  dormidos  españoles.  Fue  tan  rá- 
pido el  asalto  que  apenas  se  distinguió  del  estra- 
go. Juan  de  Caray  con  quarenta  de  sus  sóida-- 
dos  murieron  en  esta  ócasion. 

Los  demás  de  la  comitiva  alcanzároij?  entre  mil 
riesgos  á refugiarse  á santa  Fé,  desde  'donde  se 
conduxéron  á la  Asunción.  Los  llantos  de  la 
provincia  por  la  muerte  de  Juan  de  Caray  son 
tui  testimonio  irrefragable  de  su  mérito.  Después 
que  ellos  faltaron  , hablan  en  su  lugar  los  monu- 
mentos que  dedicó  á su  inmortalidad  , y que  el 
tiempo  mismo  se  complace  en  perpetuar  para  su 
gloria.  El  demasiado  ardimiento  con  que  algunas 
veces  ensangrentóla  victoria  pueden  en  cierto  mo- 
do recompensarle  sus  beneficios  en  la  paz.  Repar- 
tiendo los  despojos  jamás  reservó  otro  para  si, 
que  el  honor  de  haber  vencido.  - 

. Caray  no  tiene  otro  competidor,  en  el  mérito 
que  el  inmortal  Irala.  Uno  y otro , vizcaynos  de 
luición  j fuéron  dotados  de  todas  las  prendas  qu^; 
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©onsiitU3’’cn  mi  pérfoclo  general.  A Irala  ]}ncde  de-. 
Girse  que  le  es  deudora  la  provincia  del  raragnay, 
lo  que  a Garay  la  dc'Buenos-x'lyres.  Irala  .de  su- 
perior talento  conduce  todas  las  aventuras  diíici- 
les  de  su  vida  con  un  disimulo  inexplicable  , y 
ílxa  a su  favor  la  inconstancia  de  ia  fortuna.  Ga- 
ray muclio  mas,  virtuoso  en  el  todo  es  senci- 
llo y grande.  Igualmente,  magnánimos  , Irala  a sií 
muerte  dexó  un  par  de  bueyes  , unas  balanzas  y 
sus  armas  * Garay  nunca  miro  necesidad  en  cu- 
yo, axílio  se  creyese  desobligado  , pues  vendió., pa- 
ra remediarlas  hasta  los  vestidos  de  su  muger. 

Al  paso  que  los  españoles  sintieron  la  muerta 
de  su  general,  la  celebraron  los  bárbaro  , y prin- 
cipalmente los  Minuanes.  Entregados  estos  á un 
gozo  indiscreto  entraron  en  el  proposito  de  des- 
truir la  ciudad,  ya  medio  vencida  en  su  concep- 
to. Nada  omitió  su  acalorado  empeño  de  quanto 
podia  conducir  á un  triunfo  tan  deseado.  Después 
de  varios  congresos  militares,  á,  que  concnrriéroii 
los  mas  afamados  capitanes  de  las  naciones  con- 
, vecinas  , y en  que  se  deliberó  sobre  los  medios  de 
asegurar  un  éxito  feliz,  fue  encomendada  la  guer- 
ra por  sufragios  de  todos  al  bien  opinado  Guaza- 
layo.  La  re&oluclon  estaba  tomada , y este  queria 
acreditar  en  su  diligencia  el  acierto  de  la  elección. 
Formado  su  exército  de  un  cuerpo  de  tropas  res-, 
petable  empezó  á desfilar  hacia  la  nueva  ciudad. 
JElodrigo  Ortiz  de  Zarate,  que  mandaba  en  gefe  la 
fortaleza  , quisiera  detenerlos  por  los  medios  de  la 
i^iñuaciott  y la  dulzura  , pero  en  la  necesidad 
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tic  oponerse  a iin  atíique  sallo  de  la  'pl.lza  con  síi 
gente  formada  en  esquadron  , y espero  al ‘enemi- 
go eon  ‘resolución  y firmeza.  La  pertinacia  de  los 
K'irbaros  ttlvo  por  mucho  tlenipo'ncutral  ía  suer- 
te del  combate.  Este  se  decidió  por  los  españoles 
con  la  muerte  de  Guázalayo,  y confundió ' emera- 
meiite  la  presúnclon  de  los  bárbaros.  ‘Cansados 
éstos  de  unas  guerras  qiic'les  préparábaii  das  tii- 
tiinás  infelicidades , "acabaron  de  conocer  á sús  ex- 
pensas que  éxércitos ' numerosos' sin  dlscljdin'a  sOn 
poca  éoSa  para  oponerlos -Cóntra  soldados  a j^érri- 
dos  báxo  los  preceptos  de* la  mejor veseüéla -inilf- 
tar.  Desde  'Csle  tiempo  Se  mantuViéron  pacíficos 
sufriendo  el  yugo  qtíe  el  vencedor  'quiso  im- 
ponerles. 

Por ' la  muerte  de  Jiián  ‘ de  Gáray  füé  nombra- 
do para  teniente  de  la  'provincia  Alón  So  de  ‘Ve- 
ra iy  Aragón,  á quien  por  sii  fealdad’  lia má! tan  ca- 
ra de  perro  : el  crédito  con  qUe  habia  militado  lo 
hacia  digno' de 'ésta  sucesión.  El  nUeVo  teniente 
era  scnsilde  á' la-  gloria  y le"  pacería  muy 'pequeña 
la  de  eóulcritarse  éoii' solo  mantener  lo  adquirido^ 
El  gran -Chaco-,  que  empezando  desde  las 'márge- 
nes del  Paraná  se  - extiende  hasta  las  ultimas  - cor- 
dilleras del  Perú  le  brindaba  un  ■ dilatado  campo 
de  adquisiciones.  Hechos  los  aprestes  >^fiecesarios 
que  no  déherian  ser  'mayores  en  un  'tiempo- en 
que  el  exercicio  y la  sobriedad 'eran ‘los  uniCós 
incentivos  del  apCtilo  , hizo -Su  ^cidrada  desde  la 
Asunción  con  ciento’  treinta  y-Cinéo  '^MadOs-‘eñ- 
cáimnáiidóse-al  rio  dlermcjo-él  ano  de  i58ü.  'Aéomy 
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I^n51e  la  forlimla  , y ganó  de  los  bárljárok'  victos 
lias  sobré  victorias^  llegando  ar  levantar  una  ciu^ 
dad'  á da  que  intituló  la  Goncopcion  de  Bermejó 
en'  el  gran  pueblo  dé  Matara. 

En  la  ausencia  del  teniente  Alonso'  de  Veraque^ 
dó  la  provincia  abandonada  a todos  los  desórd:é^ 
lies  de  que  son^  capaces  los  vicios  sin'  el  freno'  áé 
la  autoridad.  Gobernaba  esta*  diócesis*  D.  Fra^ 
Juan  Albnso  de  Gucitu  ^ religioso  mínimo  ctiyoí 
talentos  y virtudes  le  babian  allanádo  j á pesar  sd-»-; 
yoy  el  camino  denlas  mitras;  El  zelo  vérdadepsí^ 
mente  apostólico-  de*  este  prelado  ¡no  púdo  fíil- 
fai'  sin  amargura  una  provincia  desenvuelta  ^ un 
clero  sin  disciplina  y unos  naciónales  oprimidos 
baxo  el  yugo  de  la  mas  pesada  tirania.  A expéri* 
sas’  dc'  su  seguridad  resol  vio 'desempeñar  sus  obli^: 
gacioñes  , sin  que  pudiese  amedreritaiio  ^el  odiO 
que  ©staba  cierto  habia  de  Gonciláríe  su  zeloi  No 
se  engañó  en  su  predi Gcion;  Lds  i priiiGipaleá  de  la 
AsuncioTi  empezín'on  á tratar  de  úndisGreta  csá  IH 
l>ei’tad  sacerdotal  , que;  estabu  en  GontradiGclon  eot^ 
sus  pasiones  , y a concertar  los  medioS-  de ' peri- 
dtíiio.  Era  el  gcfe  de  esta  sacrilega  conjuracio*  ^ 
alcalde  ordinario  de  la  ciudad,  Aconipañádo 
de  sus  satélites  se  encaminó  al  palacio  ejúscopál 
con:*  animo  resuelto  de.ecliar  en  prisiones  al  pre- 
lado. En  tan  diíicil  coyuntura  recurrió'  este  san- 
to principe  a esas  vestiduras  pontificales- , quemas 
de  una  vez  kan  desarmado  el  furor  mas  deiermi». 
nado.  ¿ Pero  qué  ira-presion  podían  Gaiíisar  On  es*' 
ía  capitidi  las  iásigniíts'  deíiin-podcry  acostumbradíi  ^ 
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Ultrajarlo  ? Con  implo  atrevímlenio  puso  el  alcaí-^ 
de  las  manos  en  su  sagrada  persona  , lo  agarro 
de  los  .cabellos , lo  liolló  a sus  pies  , lo  cargo  de 
prisiones  y en  i586  lo  conduxo  el  mismo  á Bue- 
nos-Ayres  entre  tratamientos  tan  inliumanos,  que 
serian  de  dispensarse  al  mas  criminoso  de  los  Iiom- 
Bres,  Pero  Dios  vclalia  por  la  conservación  de  una 
,yida  de  trabajos*  e ignominias  , toda  consagrada 
á SU  servicio  ,,  y h'abia  decretada  'que  el  castiga 
de  sus  perseguidores  vindicase  visiblemente  su  ino- 
cencia. El  alcalde  murió  derepente , y no  tuvié- 
l’On  mejor  íin  los  demas  cómpíioesll  • 

j ■ A pesar  de  estas  ciernas  disensiones,  la  provin- 
cia, experimentaba  esa  misma  necesidad  de  exten- 
der sus  fuerzas,  que  siente  el  que  va  saliendo  de 
la  infancia.  El  célebre  pirata  Tomas  Candisch  me- 
ditó en  1587  la  toma  dé  Buenos- Ayres.  Feliz- 
mente se  supiéiTon  con  tiempo  sus  designios  por 
el  gobernador  del  Janeyro  , y se  corrió  á la  de- 
fensa. El  pirata  temió  la  suerte  que  le  aguardaba 
y se  abandonó  á jvasar  el  estrecbo.  Por  estos  ama-, 
gos  repentiiiós.es  que  Buenos- Ay  res  iba  mbuste- 
^ciendo  su  constitúcion. 

La  sujeción  de  los  nacionales  acreditalDa  de  dia 
¡en  día  el  proyecto  délas  poblaciones.  Por  voto  ge- 
neral de  los  e.onquistadoi'es  se  deseaba  una  en  la 
confluencia  de  los  dos  rios  Paraguy  y Paraná  d 
de  la  Plata.  Esperábase  que  con  ella  quedase  en- 
frenado el  orgullo  de  los  bárI)aros  por  ámJ)as  már- 
genes de  este  rio  , y se  diese  una  escala  mn}'  pro^ 
jCQbosa  á la  navegación.  Agobiado  con  el  pe^ 
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so  (le  una  señe  de  mfortuiiios  el  Adelantado-  Juan 
Torres  de  Vera  habla  entrado  á su  provincia  el 
año  de  1587.  Estas  consideraciones  movieron  su 
animo  para  promover  este  establecimiento.  Su  so-; 
brino  Alonso  de  Vera  el  Tupi  tuvo  órden  de  veV 
rificarla,  y desempeñó  su  comisión  el  año  de  i588y 
dándole  por  nombre  san  Juan  de  Vera.  Las  sio-. 

te  rapidísimas  corrientes  que  forma  allí  el  Paran# 
le  hacen  conocer  por  este  nombre  con  usurpaciox| 
del  verdadero.  ; ,!  f 

CAPITULO  XII. 

'^ntra  el  licenciada  Lerma  ¿ gobernar  el  Tucumañ\ 
crueldades  de  éste  contra  Gonzalo  su  antecesor ; di^. 

tensiones  entre  Lerma  y el  Dean  Salcedo  : entrada  del 

chispo  notoria  al  Tucuman  ; funda  Lerma  la  ciudad 

de  Salta  : oposidon  de  los  barbaros  : es  preso  Lerma  y 
conducido  ¿t  Charcas  : entra  a la  provincia  Juan  Ray 
niirez  de  Velasco  : los  indios  se  alborotan  en  Córdovfl^ 
y los  vence  Texeda,  » 

Hacia  tiempo  qne  la  provincia  del  ^Tycu- 
nVau  hecha  un  teatro  de  escenas  lúgubres  pc^r 
las  crueldades  del  gobernador  D.  Gonzalo  de  Abren 
deseaba  un  vengador.  Creía  haberlo  conseguido 
en  la  persona  del  licenciado  Hernando  de  Lermay 
'su  sucesor  , quando  entrando  á su  provincia  el  año 
de  i58o  , quiso  que  la  prisión  de  D.  Gonzalo  fue- 
se el  primer  acto  de  posesión.  Las  crueldades  do 

su  desapiadado  gobierno  convenciéron  á todo  ^ 
^ ' 1 ,1  a 
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ínnrtdB , (fité  sí  bicín  Lé^má  aborrecía  ¿I  tíráft^  ^ 
ároába  éfrcáztiTéfnte  la  tiráñiá.  S¿  lioríorízá  la  Iiü- 
ibariídád  ál  cóñieitiplar  la  seS'icfia  con  que  lí-ató 
al  dcs^rámdó  B.’  óomalo.  Fdrmado 'sü  procesa 
lo  cóiidcTió  al  tormento, 'y  aunqiié  ¿sie  eh  loá 
Jirracipios  'ábsttrdos  de  la  antigua  Jtñas'prüdénciá 
sólo  éf-a  nh  medio  de  esclarécer  ía  Véi'dad , ánü^- 
tip’ahdo  la  pena  a'l  cbnveneitñfientb , intéiitó  Ler-^ 
iná  qiié  múriésé  eñ  él.  lá  ffirmézk  con'  q'tié  sé 
sostuvo  manifestó  una  heroicidad  drguá  de  ítiejól» 
alma.  Ella  intereso  la  compasión  aun  de  aquellos 
en  cuyo  juicio  era  delinq¡iente.  No  murió  Abren, 
en  el  tormento  , pero  éste  lo  acercó  á su  término 
íiabiendo  fallecido  el  año  de  i5ái. 


A pesar  de  esto  íós  ciudadanos  en  general  íue-» 
ron  tratados  por  Léfma  c'oñ  mbdéracióii  y díil- 
zura  el  primér  año  de  ‘Sú  gobielm'o.  ]Perb  á be- 
^“ó;s  de  conjeturar  por  los  sitbe^ós  póstério're^  es 
Üecésávro  é'ónvériir,  qué  éstas  déftiostra'eidné's  de 


^jfnansedñmb'ré  ño  eran  tñéis  que  Uñas  cadenas  con 
Cjue  aprisionalia  su  alma  fere®.  Arrepentido  en 
breve  de  una  sujeción  tan  violenta,  y que  tanto 
^lirórlificába  sú  carácter , roínpió  ‘eátas  atadura^  pa-, 
ra  devofaío  ’ iodo. 

Acercál:)ásé  pOr  éste  iiéiiipó  ^ lá  prddncia  el 
"obispó  tí.  E'ráy  Fráucisóo  de  Victoria  , prñlíeró 
eñ  dfdeíi  de  los  que  tomaron  póséslón  de  está 
cViócésis.  Según  lá  ihtcligcncíá  qüe  le  Uto  éste  pré- 
iádó  á una  re'al  cédula  de  Felipe  lí  liabiá  crea- 
do déañ  de  esta  nueva  iglesia  á D.  Francisco 
"Sucedo  ’ coñíirieñdóie  á&l  ruistóo  ¿u  gobieriiOe 
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Heércsíidó  tóé'áo  dé  ‘este  doide  csracter  entró 
Sil  OhisfVíídé  éOB  ¡todo  átjifel  engreí  ínieirto  cfue  en 
fióiíibí'eS  vánós  sufele  gí/gendí-ár  la  elevación.  El 
gériló  dé  Lfeí'má  n-o' hallaba  sní’fi deras  otras  alti- 
veces cjóe  Kis-  'giifák  J¥eofso  'era  qite  chocasen 
"SSlos  dos  hondires  náíádos  fará  la  diséordia.  Cho- 
t:aroñ  éíi  éfeélo  y dé  este  ohíoque  resolto  osa  eefi- 
téllá  , énto  incendio  los  ab'raíó'  A ellos  y a otros 
'híuéhofe^  ^terma  j^it^^eíi  litigio  <la  dignidad  deSal- 
•t*édo  , 5'^  fíó  lsrft  fmidfthientóoj-íorcitté.  sólo  antorr- 
•ftiadé  Ú jVVéládo  pata  lieínlbrar  ^tro  heneñeiadoB 
é^a  iglesia  {jaitecia  salir  de  sus  limites 
lendiéiíá^se*  k los^mayórés.  Ei’’a  csie  nu  tiro  muy 
■^ffehs^vo  á la  'delicada  'prestiiieio^i  de  Salcedo  para 
'l^ne  tío  h'mase  toda  ^ti  ira.  L^s  dOs  cídíeÉas  de 
^Sta  i'bpítblica  Se  péí'sig&ióroñ  inutuattiénté  llenos 
‘dé  aciOél  encoilo  que  'siéte|we  inspira  el  espirita 
de  partido.  Gada  cf&é.  fOrriiÓ  -sti  facéion  y proéiV- 
^ó  preval éOér  á éiijiénsas  dél  phbliéo  sosiego.  Le'r- 
liia  era  dueño  dé  la  fuerza  y débia  serlo  de  la 
"sttértc  de  stt  éñ’érñigo.  ítendido  Salcedo  a su  peí*- 
■^eeñeion  se  reütó  á Talaverla  eóii  designio  de  pa- 
sar al  Peta.  ’ 

EtjtonéCs  fit¿  qüañdó  Leitña  liO  hi«o  uso  dé  sti 
poder  sino  paia  iulólieidad  de  todos  los  oiudada' 
ttos  , y piiiicip al  órente  dé  l os  tpte  íia-biaii  dado 
ayuda  a su  coiitraiio.  'Siempre  dispuesto  ¿i  réoi- 
}jir  todífs  las  súgestrOiies  del  odió  O&wsó  su  i'niíra 
por  lodos  ios  medios  de  qué  puede  valerse  ufki 
alma  bata,  depravada  y eruel.  Muchos  fueron  coii^ 
áéXKrdos  a qñé  rntrneísen  -énire  4a  iñfeecioiide  los 
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calabozos , de  cuyas  muertes  ordeno  Lerma  no  sé 
Je  diese  aviso  sino  después  de  tres  dias  de  acaecí-i 
das.  Otros  las  recibieron  de  manos  del  ver-»; 
dugo,  no  pocos  fueron  expoliados  de  sus  bienes 
al  rigor  de  coníiseaciones  injustas  , y no  faliarou 
quiénes  se  tuviesen  por  muy  felices  en  haber  re- 
dimido sus  vidas  con  prisiones  y destierros.  El 
capricho  y la  voluntariedad  eran  sus  leyes  supra** 
mas  y las  únicas  á (quienes,  tributaba  una  obedieri- 
cia  entera.  . Por  lo  demas  ías  reales  provisiones  de 
Ja  corle  de  Charcas  solo  servian  de  materia  á sus 
desprecios , y de  ocasión  á muchos  para  procur 
rarse  con  su  obediencia  tina  desgracia  cierta. 

Creyóse  que  la!  entrada  del  Señor  Victoria  al 
olúspado  aplacase  Jas  furias  íle  esta  fiera  desata- 
da. 'A  la  verdad  no  parecia  vano  este  pensamien- 
to. Era  dotado  este  prejadq  de  todas  aquellas  gran- 
des calidades  á cuya  presencia  suele  encogerse  ei 
atrevimiento  , y docilitarse  la  atrocidad  : pero 
esto  es  asi  respecto  de  aquellos  que  en  la  embria- 
guez de  la  prosperidad  llegan  a ser  audaces  y de- 
-pravadps  , mas  por  que  por  carácter  , difí- 

cil era  que  la  virtud  y el  mérito  mongerasen  el 
natural  de  Lerma.  La  osada  }ibertac|  coa  que  atro- 
pelló los  respetos  del  prelado , el  desenfreno  con 
que  se  produxo  en  su  descrédito , y en  ílu  el  odio 
que  concibió  a.  todos  los  que  le  trataban,  acredi- 
taron esta  verdad,'  y llenaron  los  ánimos  de  so- 
bresaltos y disgustos. 

Para  que  los  disturbios  de  la  provincia  viniesen 
“a  peor  estado  volvieron  á renovarse  las  coiitiea-5 
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Has  entre  Lerma  y el  deán  Salcedo.  Con  la  en-^ 
trada  del  prelado  había  este  recuperado  sus  alien- 
tos e intentaba  novedades  en  i al  a vera.  La  rabia 
de  Lerma  no  exigía  mas  que  un  pretexto  para 
sacrificarlo  á sus  venganzas.  Antoio  de  Miiabal 
tuvo  orden  de  prenderlo.  Hallábase  enfermo  el  deán 
en'  el  convento  de  Mercedarios  quando  se  le 
intimó  su  arresto.  Fue  del  todo  inútil  para  evi- 
tarlo, el  escándalo  , la  enfermedad  , la  incompe- 
tencia y otras  razones  que  expuso  al  executor 
del  mandamiento.  Era  Mirabal  un  digno  ministro 
de  Lerma  capaz  de  qualquiera  exceso  sin  necesL 
dad  de.  ageno  iníluxo.  Con  la  osadía  que  le  era 
níuy  genial  se  arrojo  sobre  la  persona  del  deán  , 
y lo  conduxo  de  los  cabellos.  No  pudiendo  el 
prelado  de  la  casa  mirar  sin  conmoción  esta  afren- 
tosa escena  dio  en  rostro  á Mirabal  coa  su  osa- 


día y lo  amenazo  con  el  castigo.  Querer  intimi- 
dar á esta  alma  de  fiera  era  hablar  de  melodía 
con  un  tigre.  El  se  aplaudió  de  una  ocurrencia 
que  le  traia  á las  manos  un  nuevo  delinqüente  á 
qmen  jralar  con  desacato.  Sin  detenerse  en  eon- 
testaciones  prométio  volver  al  punto  por  su  per- 
sona. Tardó  en  cumplir  su  palabra  lo  que  en  ase- 
gurar el  reo.  El  comendador  fue  puesto  en  pri- 
sión en  consorcio  de  otros  eclesiásticos  á quienes 
cupo  la  suerte  de  alcanzar  estos  tiempos  calami- 
tosos. Todos  fueron  remitidos  después  a la  au- 
diencia de  Charcas  , la  que  no  pudo'  ver  sin  in- 
dignación, las  leyes  y los  estados  mas 


santos. 
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Entretenido  Lcrma  ca  sus:  venganzas^no  parecíá¿ 
capaz,  de  empresa  iiiil.  Goii  todo  , fuese;  por  di-' 
> vertir  sus  cuidados  , d.  por  labrarse  nn  mérito  que 
harto  necesitaban»  sus  delitos  para  no  ser  tan;  enor- 
mes, se  resolvió  á poner  en  practica  la  fúodácioa 
de  Salta  tantas  veces  deseada.  Goncurrian! razones 
de  momcaito  que  liacian  importante  r este  designio^ 
qnales  eran  facilitar  el  transito  del  reyno  y enfre-I 
nar,  eí  ogullb  de;  los  Calobaquies  y Humabnacasj 
Todos  los.  vecinos  encomenderos  de- la  provincia 
fueron  emplazados;  para  esta  empresa  ,.Iaí  que  por 
ultimo  tuvo  efecto  cl  aaia  de  1 583  entre  los» rioss  Sian4 
cas  Y Sauces  . (a)  intitulándose  la  población  , dudad» 
de  Lerma.  Hallóse  pres.cnte  á*  las  formalidades  de 
estilo  en » las  fundaeiones:  de  esta  • clase  el  S.  Vic- 
toria , quien  como  sufragáneo  de  Eima  bab'ia  ’ si- 
do convocado  por  santo  Tonino  para  la' celebra- 
ción del  tercer  concilio  Limense.  Los  barbaras  nqi 
dexáron  de  coneer  que  este  nuevo  establedmientc^ 
ponía  á los  españoles  en  estado  dé  invadirf>el  res^ 

- í 

L, 

(a)  Están  divididos  los.  escritqras  en.  quanto  al  fundador^ 
de  est.(y<  ciudad.:  Ungs  se  la  atrihuyen  al  gclberuador 
Q.QTf.zalo  .Ahreu  y Figuei^ga , otros  d Lerma.  No  hay  nin-^ 
guna.  contrariedad  en  este  pmiio  , si  se  advierte  que  los 
pjdtnerps  hablan  oon  respecto  d la  población  que  sin 
disputa  levoíAb.  J>,  Qaninlo  aijinqi,(te , en  emh'ion  y.  que 
dcitráida  por  las  barbaros  no  tuvo  jefecto  , y los  según-- 
dos  con -respecto,  h la,  de  EeriuUj  que  .e& '.la  qm  existe  a 
distancia  de  la  antigaa,,  .i 
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de  siis , posesiones , y enricjuecerse  eon  sus  des- 
pojos.-Unido  a estos  males  de  conseqüencía  el 
temor  justo  de  .que  un  yugo  extranjero  oprimie- 
se sus  cervices  les  hÍ2G  entrar  en  una  cojafede- 
raclon  guerrera  , cuyo  designio  debía  ser  prevenir 
estas  calamidades.  El  denuedo  con  que  en  la  ex- 
pugnación de  esta  plaza  presentároa  el  pedio  al 
fuego  de  los  arcabuces.,  la  constancia  -en  repetir 
ios  asaltos , la  diligencia  por  ^ reponer  las  pérdi- 
das, hicieron  desesperar  á los  españoles  de  que 
llegase  á calmar  su  furia  envenenada,  y aun  de 
poderse  sostener,  por  mas  tiempo  a no  recibir  re- 
fuerzos oportunos.  >Lerma  , -quien  a los  cinco  dias 
de  su  fundación^ se  había  retirado  a Santiago, vb 
TIO  en  auxilio  de  su  ciudad.  Fuéronle  necesarios 
mudios  clioques  sangrientos  para  escapar  con  vi 
da  y libertar  su  campo.  Los  barbaips  ; habían  ro- 
•sistido  largo  tiempo  su  destino:  al  fin  ellos  se 
su  jetaron,  y ceso  la  guerra  por  falta  de  enemi- 
SOS- 

La  que  siempre  quedó  abierta,  fue  laque  el  ge- 
nio turbulento  de  Lerma  tenia  declarada  a todo 
lioinbre.cle  bien.  Gobernaba  el  obispado  en  au- 
sencia del  señor  Yictoria  Fray  Francisco  Vasquez, 
de  la  orden  de  predicadores.  'En  breve  se  hizo 
este  religioso  el  obj^o^de  sus  sacrilegos  atrevimien- 
tos. No ) contento  con  poner;  en  practica -todos  los 
medios  de  envilecer  su  ministerio , llegó  basta  el 
exceso  de  prenderlo.  . 

Los  pueblos  , á quienes  no  cesaba  de  atormen-^ 

lar  , maldecían  altamente  su  tiranía.  Causado  Lcr^ 

Mm 
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ma  por  todas  partes  , y en  peligro  de  perder  nri 
puesto  , del  que  lo  excluían  sus  delitos  , no  fue 
bastante  prudente,  para  ..detener  el  curso  de..,sus: 
maldades.  Preciso  era  que  tuviese  el  fin  de  Ios- 
tiranos  asi  como"  tenia  lodos  sus  vicios-  'No  pu 
diendo  la  audiencia  de  Charcas  extender  mas  su 
toleraneia  , decretó  el  arresto  de  Lerma.  Verificó- 
lo’en  1 584  el  capitán  Francisjco  de  Arevalo  Bri-: 
zefio.  El  regocijo  publico  que';  causo  la  caida  do* 
este  gol)ernador , es  un  rasgo  expresivo  que  acaba 
de  pintarlo.  Brizeño  lo  conduxo  á Chuquisaca 
donde  se  le  seguia  su  proceso  pero  habiendt> 
arribado,  provisto  gobernador  de  la; provincia,  Juan 
JRamirez  de  Velasco  el  de  i 585  con ‘especial  co- 
misión de  residenciarlo  se  le  entregó  el  procesof 
juntamente  con  el  reo.  Eran  tan  calificados  lo^ 
delitos  de  Lerma  que  ño  daban  Jugar,  a ia,n3L 
sericordia.'Ln  el  juicio  de  residencia  salió.,  con- 
denado. Apeló  al  supremo  consejo  de  indiaSf,  ea 
cuya  cárcel  de  corte  murió. 

Por  estos  mismos  tiempos  acaecía  en  el  dis- 
trito de  Córdova  una  insurrección  de  muchos  bar- 
baros que  la  llenó  de  sustos  y cuidados.  Todos 
los  ojos  de  los  ciudadanos  se  convirtieron  al  va- 
leroso Tristan  de  Texeda  qnc  acababa  de  concluir 
ia  jornada  de  Salta  , y fixáron  en  él  sus  esperan- 
zas nunca  mas  bien  fundadas.  Bravo  y esforzado 
Texeda  , sosteaia  con  paciencia  las  fatigas  de  la 
guerra.  En  medio  de  una  intrepidez  que  no  co- 
jiócia  ios  peligros  poseia  una  prudencia  que  lo  ha- 
"cia  dueño  de  los  acontecimiemós  ^ y ’muc^s  años, 
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'de  \lcloria  le  habían  adquirido  con  justicia  la 
primera  reputación.  No  la  desmintieron  sus  hechos 
en  la  ocasión  presente  : puesto  en  campaña  bus- 
©6  al  enemigo  en  las  situaciones  mas  arriesgadas. 

’A  pesar  de  su  obstinación  y -su  excesivo  nume- 
ro lo  rompió  en  mil  encuentros  ; lo  persiguió  has- 
ta sus  guaridas ; y le  hizo  implorar  misericordia. 
Iva  generosidad  con  que  Texeda  lo  trato  , hizo 
ver  que  fixaba  su  complacencia  en  upir  el  gusto 
dé  vencer  al  de  perdonar. 

■ , CAPITULO  XIII. 

Entra  a gobernar  , el _ Tacuman  Z>.  Juan  Ramiréz  de 
Velasco  : predica  san  Francisco  Solano  en  el  Tucu^ 

- man  : primer  establecimiento  de  los  Jesuiías  en  esta 
■ 'provincia:  los  Calchaqiíles  se  albbrotan  y éon  sujeta^ 
xdós  : f Ilúdanse  las  ciudades ''de  la  Rioja  la  de  san 
'‘■Salhadol  de  lujui  y la  de'  let  villa  ^ de  las  Juntas  ^ 

rehélanse- los  indios  de  Cbrdovd  y son  subyugados, 

. , ..  ^ •:  ^ .r:  i 

¿.  Lo^  tiempos  desíastrádps^y  j^alamito^S  i sont^lo^ 
mas  á proposito  para  descubrir  las  raíces  inficiona 
das  de  los  gobiernos.  Los,  que  pOr  algunos  años  sub- 
ministran las,  agliaciones  del  Tucuman,,  las  ponen,, 
de  niáíiifiesiQt,Piweiñaui  esas,  agitaciones  .de  bar.  í 
Ixersfe  hecho  esta  prOíV.itiqia  |Un,jteatrp  ¡dec  pruelda-.í 
des  , áyarieia  yj  desórden:  .. Pero  .todo  esto  tenia? 
im  origen  mas  alto  , y este  no  podía  ser  OU’O  quo 
los  vicios  entronizados  de  la  corte.  Ministros  ambi- , 

^iíOsos^  j ¡avaros^  y opiésprés  b jamas^^^odian  insp¿-»jp 
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ror  ideas  de  justicia  , frugalidad -y  clemetida.  ¿ Se¿ 
ra  posible  que  una-  corte  que  comuuica  á sus- va- 
sallos el.  gusto  dél  f>illag;c  , 7.  ojue  Jos  saca  dfe- sus^ 
ocupaciones^  paciñeas^*  para-.fpie  sean  los  instrumen- 
tos de  su  ambiciórn,  fuese  , solicita  en. asebia r su  go^- 
bierno  sobre  la  liase  de  la.  virtud^?  Quando  fue- 
se cierto  que  la*  corte  de  España  se  hubiese  opues- 
to al  progreso  rápido  de  los  vicios  ^ siempre  se- 
rkii  impo temes  sus  esfuerzos  en  conGurrencia  de-  sus 
exe  nplos.  A su  imitación*  nunca  podía*  dexarsc  dé> 
creer  que  se  necesitaba  de  una  fortuna  escandalo- 
sa para  que  los  hombres  fuesen  dichosos  y feli- 
ces. Pero  ya  que  esternal  era  por  lo  comim  ine- 
v^táhíé*,  rlebió  lá*  cortCYqUa «do  menos  , poner  á la 
frente  d'e^  estos  gobiernos  hombres  que  por  carác- 
ter fuesen*  humanos  y templados.  En  ninguna  par- 
te mas  que America  .jdehicj'^  de  ser  la.  provi- 
sión de  los  empleos  obr^'.  del;  mérito  y:,  la  virtud^ 
y.  en  .jiinguna*^ménos  que*; en  ella -se  procuró  esco- 
ger hombres  que  solo  caminasen  haxo  el  ojo  del 
deber.  Las  mas  veces  hombres  nuevos  , descono- 
cidos^ siií  talento  ni  ñiOrálidíid  j ocup'árOtí  eStós 
puestoSv  ■ f i. ¡j;cj  c’:'ru;  ■: 

Por'  fortuna^' dél  Tuenman  entró  a gobemar^es- 
ta  pi^tineiaf  ein  '1S86  ]>.  Juáif  Kamirez  de  Ve- 
lascb.^  Sus-  maridfos  ¡mpOláres  V'  stiiayré' 
las  ■ gi^aciás  que-  Jó  ácóhí pañaban  y présajpabari  áéS'-  * 
de  lüegó'ñki  g¿biernó'’^méfios  inhestó  qué  hicieso^'- 
divorsióm  á-dOS-  híales  pasados.  Comprobaron* 
taS'  es|iel<anzás^*' •aquella  modesta  simplicidad^  coa  ’ 
qhisq'  diÉíwgtfi^Siei  do  i^  : déinaí,- aquel 
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aprecio  del  mérito  que  nadie  reconoce  en  mayor 
íTrado  como  el  mismo  c|ug  lo;  tiene ; en  íin  , aqnc 
Ha  veneración  al.  sacerdocio que  descubre  el 
racter  de  una  alma  naluralraeiite'’rélígrosa. ' A pe- 
sar de  esto  el  obstáculo  de  los  dcsorcienes  enve- 
jecidos de  una  república  doixde^*  la  corrupción  so 
había  comunicado'  mutuamente  entre  ciudadanos  y 
magistrados  era  ' liarlo  poderoso ' para  que  las  yir^ 
ludes  del  nuevo  gobernador  pudiesen  conirasiar 
los  vicios  compañeros  de  esa  ■ avaricia  grosera  , 
(|uc  liabian  desnaturalizado  las  costumbres. 

liO  que  principalmente  se  echaba  menos  en  la 
provincia  v era  ch  trueno  de  Jas  grandes  verdades 
sostenidás  de  la  ^ediíicacion.i  Es  cierto  que  los  mi- 
sioneros) regulares)  liabian  hecho  quanto  exigía  su 
ministerio;  pero  á'  mas  de  ser  pocos  , las  freqiien- 
lesrsublíwacionés  de  los  indiosí. contra  iiiiv  poder 
mah  afirmado  :y  las  turbulencias  domésticas 'de  Jos- 
mismos)  conquistadores  inalilizároai'  sus  esfuerzos . 
El'gÓbierno  de  Velasco  tuvo  la  ventura  de  haber- 
lo'ediíicado  con  sus  |Cxemplos' y sil  predicación 
nn^y^mn  tan  singulár  coino  saujEranciscoi  Solano.. 
A la^'frente  de  ilna  tropít  de í réli^posos /.de.  su  án- 
den que  16- acompañai’on  desde  el  Perú  sembró' 
por  todas  partes  el  grano  de  la  palabra  evaugéí- 
liea,  y la  hizoi  fi’uctiTicarcpor  sus  .obras ‘y.- sus  mi-.) 
iagros.  Un  grane  numero  fde  míielesi  se -rindieron  a . 
sus  eficaces  p.ersuasiaiaes  principalmente  - eri'  los  puc.-  * 
Idos  déla  Magdalena*  y Socotonia  , donde  exerció 
con  zelo  inimitalilo  el  penoso^ oficio  de  doctrinero- 
Fero , coniQ..  obserya'  ua  cscmor  estinialdc , habién- 
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(lose  \isto  en  la  necesidad  de  dcxar  estos  suelos, 
su  misión  vino  á ser  como  una  de  esas  nubes  pa- 
saderas que  por  algún  tiempo  fertilizan  las  campa- 
ñas , • dexandolas  después  entrar  en  su  primera  es- 
terilidad. 

Por*  estos  mismos  tiempos  tuvieron  las  cosuim- 
})res  otro  apoyo  mas  permanente.  La  fama  de  un 
orden  religioso  conocido  por  el  titulo  de  compa- 
ñía de  Jesús,  y cuyo  instituto  era  restablecer  en- 
tre los  infieles  el  reyno  de  la  verdad , liabia  he- 
dió que  se  solicitasen  con  instancia  algunos  de  sus 
alumnos.  Tres  de  ellos  entraron  á estas  . provin- 
cias por  la  via  de]  Perú  á fines  de  i586  y fue-- 
ron  recibidos  por  el  prelado  y.  i el  gobernados  con« 
todo  aquel  respeto  y agasajo  á qué.  tiene  derecho 
la  virtud.  Quinientas  familias  de  que  por  enton- 
ces se  componia  la  población  de  Santiago  , y un 
gran  numero  de  infieles  esparcidos  en  tC)do  su  dis- 
trito, presentaban  una  miez  muy  abundante  al  ze- 
io  de  estos  hombres  apostólicos.  Ellos  se  dedica-  ’ 
ron  á recogerla  con  ardor , pero  quisieron  empe-  ' 
zar  por-  los  domésticos  de  la  Xé , a fin  de  que  su 
ejemplo  facilitase  ádos  demas  el  camino  de  su^- 
provechosa  doctrina.  Los  corazones  mas  libertinos 
oyeron  levantarse  del  fondo  de  su;  alma  la  voz  de 
una  conciencia  ii  -quien  los  vicios  teniah  como  en- 
mudecida. No  fiKÍ  pequeño  i triunfo  de  estos  mi- 
sioneros que  los  escuchasen  con  docilidad.  El  res- 
peto y la  veneración  con  que  eran  mirados  de  los 
españoles  , previno  a su  favor  el  juicio  de  los  in- 
dios-,. quienes  se  apresuraron -á  - oir  imas  verd^dc^ 
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tan  Iñcn  sostenidas  con  el  exemplo  , y tan  útiles 
a la  cansa  común.  . ‘ 

- Al  pasO'  cjue  los  indios  de  Santiago  se  aficio- 
naban al  yugo  español  por  la  begriinidad  .con.  que 
lo  suavizaban  sus  nuevos  doctríncr'os  , echaba  nue- 
vos brotes  su  aveision  en  el  indomable  Calclia- 
qul.  Siempre  dispuesto  a recibir  las  sugestiones 
“dcl  odio  , se  armó  de  nuevo  baxo  la  confianza  que 
le  inspiraba  el  crédito  del  cacique  Silpitodc.pSus 
continuados  insultos  traían  inquietas  y sobresal- 
tadas las  poblaciones.  Los  vecinos  de  Salla  tuvie- 
ron a gran  dicha  poderse  defender  en  cl  recinto 
de  la  ciudad  sin  atreverse  a aceptar  los  desafíos 
con  que  eran  provocados.  Para  .el  gobernador 
-D.  Juan  Ramirez  de  Velasco  eran  estos  procedí^ 
mieiitos  unos  ultrajes  ofensivos  qne  no  podia  di- 
simular su^  pundonor  militar.  En  efecto 'él  se.pior 
puso  domar  la  altiva  libertad  d«  estoslbravos  . nar 
clónales  , los  mas  enemigos  del  yugo  español , y tu-r 
vo  la  fortuna  de  conseguirlo.  ; . 

. ! El  año.  de  1689,  tercero  de  su  gobierno,  dis- 
puso ptíes  á este  efecto  una  expedición  de  cien  sol- 
dados españoles  y trecientos  indios  amigos.  Estas 
eran  las  ocasiones  en  qne  sus  predecesores  inme- 
diatos cebaban  su  codicia  á expensas  dcl  fondo  pu- 
blico. El  apuro  en  que  lo  encontró  A clasco  , lo 
.obligó  a echar  mano  de~lo'  siiyo',  ya  excitar  el 
patriotismo  de'  los  pudientes  «a  erogaciones  volun- 
tarias. Por  estos  medios  logró  ponerse  en  estado 
Re  dirigir  sn  marcha  al  valle.de  Calchaqui , He*? 
vando  en  su  compañía  á uno  de-  dichos  misioncr® 
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I OS , cuyos  consejos  veneraba.  Una  confederación 
j^nicrrera  deblu  poner  a estos  barbaros  fuera  del 
riesgo  de  caer  en  sujeelon  , -pero  sus  odios  recí- 
procos eran  opuestos  a estos  arbitrios  de  pruden- 
cia , y aún  les  hacían  preferir  el  funesto  placer  dc 
vengarse  a sombra  dc  los  españoles  al  común  in- 
terés de  conservar  su  primitiva  libertad.  Despre- 
venidos y sin  concierto  no  encontraron  otro  recür- 
.so  que  el  dc  acogerse  a las  nias  inaccesibles  emi- 
nencias y llevando  consigo  el  espanto  que  es  consi- 
guiente a la  vista  de  un  guerrero  tan  atrevido.  Coñ 
todo,  ellos  fueron'forzados  en  sus  guaridas , y obli- 
gados a implorar  la  clemencia  del  Vencedor.'  La 
humanidad  con  que  fueron  tratados  , dio  motivo 
para  que  los  juzgase  el  goliernador  por  instrumen- 
tos aptos  de  sus  designios.  Sierapj’e  inelinado  a los 
medios  de  uná  mansedunibre  ; .respeeliva  hizo  a 
algunos  indios  mensageros  de  sus  /piedades  para 
con  otros  pueblos  a quienes  ofrecia  la  paz.  Los 
vencidos  aceptaron  con  gusto  esta  comisión  - pe- 
ro se  reservaron  dar  en  ellas  un  espectáculo  dc 
liarbarle.  Seguía  e}  gobernador  sus  marchas  con 
parte  de  su  gente  , sirviéndole  de  guia  los  demas 
indios  paciíioados , quando  adelantándose'  estos  una 
noche , y uniéndose  con  los  de  la  enabaxada  , lo- 
maron de  sorpresa  un  pueblo  dormido  en  eiivos 
moradores  veng;\ron  ciertos  odios  mal  olvidados^ 
matando  sin  distinción  de  edad  hl  sexo  a quan- 
tos  encontraron.  Esta  acción  execrable  llenó  de  hor- 
ror a los  españoles  , y puso  al  gobernador  en  ne- 
® cesidad  dc  hacerles  conocer  que  tenia  por  delito 
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haberse  rpi^oniQÚclo  de.su  sombra  tan  'afrentoso  pa- 
trociiiiiO»;  Poip.  eriminal  esta  caniiceria. 

cllaiprod^xo  Ia¡2.v«i]t-ajaís4e,,b¥ro4HGÍr'  en  Ips  de- 
más ^pueblos:  ,tipi«rpr  ,|;iv,pr a41c  , a'  dos  conquista- 

dores. Justrlúdos  este  iüforlmiio  aceptaron  l:t 
paz , y reconocieron  vasallage.  En  segundad  del 
tratado  fqc.ti^^nslacbado ,aj  Sanlb  el,,  cacique  Sil- 
pilo,de¿  ;CO»,  otrosí  Í ; donde  e;xperíincntai  on 

dcl  f gobernador gtoda, la.  grata, hospitalidad r([UG  ,po^ 
día  la  política  , y era  conforme  a su  carácter. 

No  ,satisfe,GliQ;  el  zelo,  del  gobemadoir  con  esta 
yenturpsa,,  y .utd  pp^pnesía  ,qni-  coníjado'  jen  Ips^ mu- 
chos aihqs  de  calma  qpe  habiau  precedido,  se  de- 
dicó entre  otras  cosas  a levantar  una  poldapion  cu 
el  distrito  da  los  Plagnitas.  Esperábase  , que  con 
elja^.se,  qoittf pdrian  las , ,incursiones  < dely  Cal^Ji aquí, 
qua  -r  ^aiíoque  huuíillado  ,.  sieoipre  era  de  temer.  En 
AÓgó.  diof  prinGlpio.  á inia  , ciudad  qneq  llamó  la 
nueva  Rio  ja  por  consagrar  á su  patria  esta 'reve- 
rente nigni^q  ría.  A su  , regreso  á Santiago  queda-^ 
ban,  spjetos. ¡tres  f mil  Jiidios, ..  en  ,,el  corlo  recinto 
de  ocho  ,bgqasi  = Pabló  subir, el'  padrón  , que  so 
concluyó  después  , á un  numero  muy  considera- 
ble supuesto  que  se  formároii  cincuenta  y seis 
repardpb^ntps  ,,  tocáudolc'  en  encomienda  al  gOr 
bernadqr,jdiezj.y  ^oclio^,  pueblos  ,,  fuera  de,  varias, 
rancb^rias^yr  ariasos,  y,.dlazpy:  siete,  a.  su  liljp^lE 
Juan  Ramírez  de  Velasco  : á lo  niénos  . es  fuera 
de  duda  ppie  logró^el  gobernador  reducir  los  yciii- 
tc^  niil  ique  se^habbt-I/fnfB^idp'  i V<5áps,c  la^ 

piedades  de  los  gobernadores, .mas  j.  clemenijes!  . ..  ^ 
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Las^  snnilsioHcs  ele  los  indios  que  no  sé  liallaban 
elnientadas  por  los  medios -de  la  persuasión  y la 
caridad,  siempre  estaban  éxpüestas  a- i^epéntinas 
revoluciones.  Muchos  de  esta  jurisdicción  de  Cor-’ 
dova  situados  én  la  sierra  grande  , se  rébeláron  por 
este  tiempo.  El  teniente  Tristón  dé-  Teleda  los 
sujetó  de  nuevo  con  tántá  diligencia'  cómo  pre- 
sencia de  aliña  y Itís  bizó  servir  al  eñigrandéci- 
fiiicnto  dé  la  conquista.  Valiéndbs'é  dé  siíis' bra- 
zos penctiM')  por  sendas'nuevas  hasta  las  Salinas,  en 
tuya  comarca  reduxo  a vafeallage  ñ los  indio^  És- 
calonités,*' Dé  este  destiubrinaiétíió  ^é^a|ñ’OvéchÓ  eí 
gobernador  para' aumentar  los  tributariés  db  JanUe^ 
Ta  Rioja  á quien  adjudicó  una  parte. - ' ^ 

El  gobernador  Vélaseo*  se  ha))fa  propuesto  uií 
plaii'unuy  vasto  de  operaciones  y^síis^áéi^'élós'  sé* 
tíneaminabah- a lleVaído*  hasta  el  eab'ó,‘ Eñ.  erontra-^ 
bañados  fundaciones  mas  , ciiyós  resultados  débiarí 
ser  (a  mas  de  los  comunes)  asegurar  en  ló  in- 
terior de  la  provincia  una  coiumileacioñ  íaéil  y 
pronta  , estrécíiarl  cp  pbf  biüdos  ^ rdeíprdcos  cori  olí 
Perú  , y dar  una  impulsi'dn  favoiiiblé  al  estado  lán- 
guido de  la  industria.  Fucroú  dichas  fuiidacionés 
Ja  de  san  Salvador  de  Jujiú  , y la  de  la  villa  de 
Madrid  de  las  juntas.  Ambas  tiiviéi*óii  efecto  JcE 
m'ío  de  i5q2.  La  de* JujLii^,  (dos  veces  piiésía  eA 
practica  y otras  tantas ‘^(demolida  por  lós  bárbafós,' 
fúé  encomendada  al  noble  y prudente  D.  Fran- 
cisco de  Algarañaz  , quien  la  trazó  de  modo  que 
basta  el  día  de  hoy  perpetuR  su  blislériciá  a pe- 
jsac  de  la  pbstinácfoif  cbii  cpie  ha  sido  éoibbátida' 
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por  todos  SUS  cxtnemos..  La  otra  fue  la  de  la  vi- 
lla de  las  juntas,  asi  llamada  por  haherse  levan- 
tado sobre  las  margenes  del  rio  Salada  en  el  iiiis- 
-mo  sitio  €11  que' se  lino  al  de  las  piedras. 

Aun  linmeaba  4c  k rebeban  v 4e  Gt,;r- 

dpya  cioaado  nn  pcrpieao  soplo  la  liizo  revivir  <lc 
^i]is  ceniza^.  Lps  tiem- 

po k;  acliyidad  de^su  pdip,^  pero  ofitpnces  obra- 
ba en  secreto  e^la  pa^pn , y esperaba  qiialfpiicr 
pretexto  para  manifestarse.  Qnemando  las  iglesias, 
^iat«ando  quai;rtOts  Yap^wnas  pwSo  k^osg^cia  cii- 
Ure  sus  morios  , niucbós  que  eseapa- 

roa  con  vida , dieron ; pi/ii^cipip  este  ano  /t  su:  fac- 
ción. A.  p<3sar.^  4^?  ^a-uy  ,Gt<eGÍ4o;  el  numero  do 
los  pacido^*  Íasaiiigenítes  tuyo  Tristan  de  Texeda  la 
osada  libertad  4o  pre^ontarse  e,n  niedio  de  ellos 
con  Sido  yeinte  y;qiiaeQ,  liombres.  Gonock  este  iiitre.-- 
pido  gneiTero  el  x eara]CjteiT . de < esta^^  almas  ajiy ec-tas 
y enibrutecidíaSi , y po obla  ignorar?  que  para  ha- 

cerse obedecer  y respetar  bastal>a  estar  acostuni-- 
brado  a reelbir,,eLoa8iti^;  ;4g  su  mano.  Una  voz. 
suya  fpé  sníiGioiitei,  pa‘ra''Aí::^n:qwJ;izarlqs  , y para, 
Kaéer  ,que.i5é'pro(::^piitasení)l>aiío  el  yugo,, 
r'í  :?no  ■ ’ ' n - , , "•  , - 

•’l.  , . ! ■ ■ : ■ ^ . 
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Frutos  que  produxo  la  predicación,  de  algunos  varones 
apostólicos  : el  Adelantado  Juan  Torres/,  de  cFera  ah^ 
dica  el  mando  .'  gobierno  de''HerTumdarias\  sit  pri- 
sión entre  los  indios  y su  evasión  visita'  la  provin^ 
cia^  del  Paraguay  D.  Francisco  de  Alfaro  • critica  so- 
bre  lo  que  dice  Akdr'a';  d'videse'  la  provincia'  del  Pa- 
ragiuáy' y se  establece  el ^ gobierno  ‘ del  rio'de  la  ^ Plata. 

Se  acercan  ya  los  tiempos  en  fjne  los  sucesos 
(le  esta  lilstofia  van  á demostrar  del  modo  mas 
auténtico,  (]ue  pára  doniinar  sobre  Jos  hombres  Son 
de  mas  pódkirio  la  blánditrá  pers'úérsioh  ,-‘t{ue 
la  fuerza  y el  temor. ‘Setenta  años' de  gheí’fas' y 
desastres,  cjue  delúéron  .escarmentar  a los  indios, 
n o haliian  > h echo  anas' ' qu  e olást^in áf los-  en ' ^ d ^ásr- 
seo  de  ser  iilwesta5Grobél’nába'>  aun  1 la  provifífíiav  del 
Paraguay  éP  Adelantado  Jua'ñs  Torres  dé '¡Vera'  y 
Aragón  , qiiando  vinieron  a domiciliársé  lírtos  hé- 
í'OGs  paGificos  , amigos  de  la  humanidad,  -cuyo  des- 
tino, era  cOnsolarl^vOpós  nombres  dé'fray  Alóñso 
de  san  Bueiiavenliii^'-y  ole'^  &ay|LuÍ^  Bolañps  ,-dos 
religosos  mínimos  , jamas  se  repetirmi  entre  los 
indios  sin  hallarse  excitado  el  corazón  á la  ternu- 
ra y al  respeto.  No  es  a])riendo  escenas  de  ter- 
ror y de  sangre  que  ellos  hacen  sus  conquistas  , 
sino  siendo  humanos,  justos,  sufridos  y predP 
cando  una  religión  indulgente  con  los  débiles. 
Un  copioso  numero  de  gentiles  se  rindieron  á sus 
persuasiones  , y tributaron  homenage  al  verdadera 
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>Diós  ' en  mas  de  qüareqta  templos  que  levayitaron 
á su  culto.  Esta  copiosa  miez  tentó  la  codicia  de 
xm  teniente  de  la  Yilla-Rica  quien  los  rcduxo  li 
cautiverio.  Los^corazonesí  virtuosos  y sensibles  de 
aquellas  misioneros  que  habian  puesto-  los  altares 
por  garantes  de  su  felicidad  no  pudieron  contener 
su  indignación.  Ellos  reclamaron  á favor  de  la 
libertad  éfí'  los  derechos  de  la  , naturaleza  , y 
el  favor  aunque  tenue  de  las  leyes.  Su  zelo  los 
hizo' victimás.  del  furor:  un  destierro  fue  el  pre= 
mío  de  sus  fatigas. 

- Es  la  parte  mas  agradable  de  esta  historia  aque 
llar  que  presenta  la  sujeción  de  los  barbaros  sm 
que  en^ ella.. tuviese  influxo  el  derecha  de  la  es- 
-pada.  Asi  no  dmitireiiios  decir , que  otros  ministros 
deEDlos  de  paz  se  dedicaron  á este  importante 
ministerio.  San*  Eraiicisco  iSoiano  hizo  resonar  su 
,voz  poi?  estás' partes  con  todo  aquel  buen  éxito  que 
'suele  ser  el  fruto  de  , aquella  dulce  ■ eucanlandora 
gracia  qne  acompaña  la  santidad.  La  Asunción  le 
será  deudora  de  haber  renacido  baxo  su  patroci- 
ilio  cL  año  de  •1589.  Muchos  millares  de  bárha-. 
ros  de  las  naciones' ‘Vecinas  se  habiaii  confedera- 
do seGretániente  para  asaltarla  en  eh  momento  , en 
<iue,  entregados  sus  vecinos  á las  religiosas  ocupa- 
ciones deldulto  , daban  todos  , sus  cuidados  , á la 
piedad/íSé  ,ctiera!iasque<  por  ‘ úna  ' cierta  inspiración 
■eohoeioch  santo; la  empresa  .proyectada ^en . el  iijisr 
lante  de  sil  ex'ecuoioh  p!y  que  ; arrebatado  de  un 
entusiasmo  divino  liablo  a los  mdios ,,  que.  cían  de 
^stintqs  idiomas  ,'eii  lengua  guaraní  con  tal  yehe- 
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mcncia  tle  se^iiimiemos  que  Jes  Hizo  ítBmirecicí<» 
sus  intentos.  Nueve  mil  iudlos  renunciaron  ^us 
errores  al  eco  de  esta  voz  celestial , y .pidieron  el 
bautismo.  El  curso  dé  los  acontecimientos  -traerii 
a la  pluma  lo  que  biclcron  otros  .misioneros  je^ 
suitas  y cuya  religión  tuvo  su  ingreso  por  estos 
tiempos. 

Cansado  ed  Adelantado  Juan  Torres  de  ycra  de 
un  gobierno  dilatado  'en  que  entre  ¡algunos  suce- 
sos prósperos  experimentó  los  desórdenes  de  la 
suerte , y deseando  volver  á rcspirai*  los  .ayrcs  d(J 
patrio  suelo,  abdico  el  mando  en  i5qi.  La  ciu- 
dad de  la  Asunción  puso  en  su  lugar  a Hein an- 
darlas de  Saavedra , según  el  privilegio  que  para 
ello  gozaba  del  Emperador  Garios  V.  Era  esfce'ea.- 
ballero  oriundo  de  la  misma  Asunción , quien  de- 
be tener  á mucba  gloria  haber  servido  ;de  cuna  á 
na  personage  tan  ilustre.  U blstoriador  Lozano, 
que  nos  sirve  de  principal  guia  , nos  dice  de  .este 
gobernador  en  su  historia  manuscrita , que  desde 
la  edad  mas  tierna  desempeñó  el  servicio  militar 
con  crédito  de  valeroso  j que  'ennoldeció.  este  yarf 
lor  con  esa  prudencia  consumada  que  en  los  conir- 
bales  honra  a los  guerreros  j que  se  distinguió  por 
su  destreza  en  las  artes  de  la  paz  y de  la  guer- 
ra : que  fue  un  decidido  protector  de  los  indios 
y en  fin  que  habiendo  sido  uno  de  las  héroes  que 
ba  producido  el  nmndo  nuevo  , mereció  se  eolo-* 
ease  su  retrato  en  una  de  las  salas  de  la  coii?^ 
tratación  <ie  Cádiz.  Nos  lamentamos  -de  <pie  el 
^lempq  baya  > destruido  Igs  mcruorias  de  que  p(^ 
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formarse  uti  í'etrato’nias  exacto  con  todo  , afia- 
dirditios  aJgnños  fe^cfeos  que  refiei'C  el  misnió 
lásioriador. 

Entre  las  proezas  militares  de  este  grande  lioni- 
Ijre  se  cuenta  el  combaíte  singular  a cpie  fue  des-* 
aliado  por  un  Cacique  de  mucha  fama  j y en  que 
la-  cábeáa  'de  este  'temerario  sirvió  de  advertencia 
it  los  suyos  para  no  continuar  una  guerra  que  de- 
lúa  Serles  funesta.  Esta  clase  dé  escenas  sanguina- 
lias  aqúe]  aban 'mucho  el  ánimo  de  HernandariaSi 
Ea  necesidad  obraba  fen  ellas  , y el  escarmiento 
de-  los  vencidos  era  imicó  fin  del  vencedor.  Su 
almá  se  entrCgabar  á'  'todo  lo  que  era  en  alivio  dé 
ios  indios. 

Heniandaiias  dexó  de  hiandar  el  año  de  iSqo. 
Ea  historia' ñb  príesentla  Irecho  notable  en  los  go- 
biernos de  susp  ires’  inmediatos  sucesores  , si  no 
Os  el  naufragio  de' frCs  navios  ingleses  que  dieron 
ál  través  en  las  costas  de  las  islas  de  santa  Ca- 
talina. Buenos- Ay  res  se  babiaíieeho  un  puesto  de 
importancia  para  que  cíeiasé  de  entrar  cñ  el  vasto 
plan  deadc|üisicion  trazado  por  la  codicia  eitraii- 
gera.  Eá  reyñá  Doiiá  ísabel  puso  la  mira  en  es- 
ta cóúfpiista  , y puede  creerse  que  le  hubiera  sa- 
lido ^véntúi'dsíf  ^ u ' no  íiaberk'-  desgraciado  arprel 
ittOjnñi^lo  iirfortunkí.''' Tál^  crañ'Ios  qvocos  pre- 
páVálivbs ‘ con  qúe  sd  haHabá^  csta^  plaza  para  ha- 
cer frente  á un  enemigo  poderoso.  D.  Fernando 
Zarate , que  cota  retención  dcb gobierno  del  Tu- 
cúrnáu ^martdábá'  la  provincia,  vio  en  esta  expe- 
4litádn  ihglcsá  el  amttgo  .de  otaras  muchas  con  que 


520  LIBRO  if. 

las  naciones  extrangeras  Infcsiarian  nuestros  mareí 
y por  lo  mismo  teniendo  á «ni  disposición  las  atro- 
pas cordovesas , que  habian  ido  en  auxilio  dé  la, 
plaza,  puso  mano  en  la  construceion, de., un,  fuerte 
que  perfeccionaron  sus  sucesores/  f 

Hci  nandarias  ele  Saavedra  vuelve,  a aparecer  eii' 
el  teatro  a continuar  el  cursor^de  su  glosdosa  carre-tf 
ra.  Por  muerte  del  gobernador  D.  Diego  j Tal  des, 
de  Banda  entro  de  nuevo  a gobernar  j no  es  bien, 
averiguado  si  á nombramiento  de  la  provincia  ó 
del  virey  de  Dima^pero.  sj  lo  es¿  que  enj  j6ox  ob-i, 
tuvo  de  la  corte  la  propi^d4d  de  ves^e  gobierno. 
Aun  no  liabia  entrado, ^en,  , calma, ,§1  espíritu  alte* 
rado  de  los  nuevos  descubrimientos.  Su  mérito  se^ 
recomendaba  por  si  mismo  el  aprecio  de  los  ifie* 
les  servidores  del  rey.  > l^sto  bastaba  > para,  qive  na 
fuese  dcsantendido  por  los  cuidados  de  vHernaii*:. 
dalias.  Hechos  los  apVestos  necesarios  se  dirigid 
liacia  el  estrecho  de  Magallanes  , y descubrió  mas 
de  docientas  leguas  pors  aquel  rumbo..  Los  barb^-* 
ros  que  vivian  sin  inquietud  en|juna  idulee,  » indo- 
lencia , no  pudieron  mirar  sin  susto  una  invasión 
tan  repentina.  Con  un  valor  inesperado  se  ecliá* 
ron  sobre  los  españoles  , y á favor  de  su  muid*: 
tud  ganaron  la  ,victGrÍ9;.,,^To<lps  ylost  qncj  sialvax'tdP 
la  vida  quedaron  prisioneros , sjn  excepción  do 
Hernandarias.  Este  reves  no  minoró  la  gloria^ 
porque  no  es  justo  se  pasen  por  delitos  las  fal- 
tasidejla  fortuna.  Su  corazón  grande  no,  se  aba- 
do a este  infortunio,  tintes  dio  á,; conocer,, en, él, 
y.  elevación  de  su  carácter.  ^En  tan,  di* 


íRoil  Coyuntura  tomó  el  partido  de  evadirse  , y 
de  empeñar  otro  combate  luego  que  Ijubiese  re- 
clutado nuevas  fuerzas.  En  efecto,  sacadas  éstas  de 
Buenos- Ayi  es  hizo  que  el  enemigo  no  disfrutase 
mucho  tiempo  de  su  triunfo.  Vencido  y derro- 
tado no  pudo  impedir  Ja  libertad  de  sus  prisio-= 
neros. 

Las  barbaras  naciones  que  abrigaba  en  sus  se- 
nos el  gran  Chaco  por  lo  perteneciente  k la  pro- 
vincia del  Paraguay  , traían  inquieto  el  ánimo  de 
Hernandarias  j no  tanto  por  domellarlas  quanlo 
por  que  se  rindieran  al  imperio  de  la  fe  y de  la 
razón.  Primero  por  medio  de  sus  capitanes  , y des- 
pués por  si  mismo  desempeñó  esta  empresa  , si- 
no en  toda  su  extensión , á lo  menos  en  la  par- 
te que  pudo  ser  exequible.  Los  fieros  Guaycu- 
rues  empezaron  á gustar  la  educación  de  las  le- 
yes y la  disciplina  de  la  fe. 

La  tiranía  de  los  españoles  haliia  hecho  qua 
muchos  de  los  indios  reducidos  del  Guayra  de- 
sei-lasen  de  sus  encomiendas  , entregándose  á esta 
vida  holgazana  que  constituye  la  clase  estéril , y 
que  suele  ser  en  las  repúblicas  la  ruina  de  las 
activas  y fecundas  : en  fm  que  otros  muchos  re- 
sistiesen entrar  en  sujeción  á virtud  del  escarmien-n 
Xp  quG  .les  dexahan  sus  compatriotas. 

, .Dos;^  expediciones  j dirigidas  k la  conquista  del 
Paraná  y el  Uruguay  eclipsaron:  no  poco,  las  glo- 
rias En  laMprimera  perdió  par- 

te de  tSU  exéfcito  j en.  la  segunda  un  exército  de 
^iqientos  hóaibres  y la  ,cí’P<^i'2>nza  de  conseguirla, 

Sil 
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No  creyéndose  con  fuerzas  suficientes  para  impo¿ 
ner  la  ley  a estos  indios  , lo  representó  á la  cor- 
te , añadiendo  qne  en  tal  caso  conveiidria  suje- 
tarlos por  las  armas  de  la  fe.  El  rey  Felipe  líl 
en  real  cédula  de  1608  aprobó  este  pensamiento. 
Después  de  no  pequeñas  dificultades  fue  acorda- 
do que  los  jesuítas  Simón  ]\íazeta  y José  CataU' 
diuo  , italianos , tuviesen  por  suerte  tan  glorioso  ales» 
tino  en  la  provincia  del  Guayra.  A 8 de  diciem- 
bre de  1609  emprendieron  su  vi  age.  Por  estos 
mismos  tiempos  arribó  a la  Asunción  Acapizan- 
díi , régulo  principal  de  los  Pacanas  , solicitando  la 
paz  y doctiáiieros  para  su  pueblo.  Los  padres  IjO- 
renzana  y F'  ’an cisco  de  san  Martin  abrazaron  es- 
ta empresa  que  hace  tanto  honor  a la  religión  y 
la  humanidlad.  En  el  siguiente  año  de  iGto  todos 
estos  Yarohes  apostólicos  dieron  principio  a esas 
misiones  célebres  en  qne  tanto  se  ha  exer citado  a, 
un  mismo  tiempo  la  critica  , el  odio  j la  envidia 
y la  admiración. 

Las  quejas  contra  eh  servicio  personal  de  los 
indios  se  hablan  aumentado  y preparaban  una- 
reforma  feliz  em  toda  la)  provincia.  Acaeció  esta 
con  la»  venida  del  yisitatlor  D.  Francisco  de  Al*=^ 
faro.  Este  era  un  mmlstijo  hábil , incorruptible 
diestro  en  manejar  ios  espíritus  , y que  unía'  al 
deseo  del  acierto  la  dO  sus  resol«ciones,( 

Unas  ordcE^nzas  dictadas  \ por  la  voz>  de  lá'equir^^ 
dad  jy  en  Ls  que  abolido  dicho  servicio  que  nd- 
dislaba  mucho  de  una  verdadera  esclavitud  , queda- 
iron  ^£5tabl^idos  ios  indiy^s  en,  parte  d©  sus 
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<3ereclios,  fue  el  fruto  de  esta  visita.  La  data  de 
estas  ordenanzas  es  de  1612  tiempo  en  que  ha- 
biendo acabado  el  gobierno  de  Hernandarlas  des- 
de i6og  se  hallaba  D.  Diego  Mariii  de  Negron 
en  posesión  del  mando. 

Todo  hombre  que  piensa,  ha  creído  que  en  lu- 
gar de  emplear  los  españoles  europeos  la  fuerza  y 
la  tiranía  para  reducir  a los  americanos  , no  de- 
bieron valerse  de  otros  medios  que  de  la  dulzu- 
ra y la  superioridad  de  sus  luces : entre  los  mas 
inhumanos  que  adoptaron  , fue  sin  disputa  el  del 
servicio  personal.  Por  una  política  barbara  los  con- 
cpiisiadores  de  estas  parles  intro duxéron  la  cos- 
tumbre de  repartirse  los  indios  después  de  liaber- 
ios  vencido.  Por  este  repartimiento  , que  también 
era  compreliendido  en  la  clase  de  encomiendas  , cor- 
respondía al  ericomen  dero  sobre  el  indio  un  de- 
recho de  servidumbre  diaria  , á diferencia  de  que 
se  hacia  en  virtud  de  una  sumisión  volmitaria, 
ó de  una  capitulación  cuyo  término  se  limitaba 
al  de  dos  meses. 

v-  La  tiranía  metódica  de  estos  encomenderos  des- 
pertó en  fin  á la  corte  de  España  , quien  prohi- 
biendo enteramente  el  servicio  personal , reduxo  las 
encomiendas  al  usufructo  del  triliuto  debido  á la 
corona.  Con  arreglo  á estas  disposiciones  formó 
sus  ordenanzas  el  visitador  Alfaro.  No  nos  ad- 
mira que  los  encomenderos  se  resintiesen  de  una 
reforma  que  ponía  limites  á su  avaricia  j al  fin 
tina  soldadesca  desenfrenada  no  podia  respetar 

Ots’OS  derechos  que  los*  de_  su  interes : lo  que 
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admira,  es,  que  en  el  siglo  de  las  luces  se 
cuentre  un  escritor  como  el  señor  Azara  , que  los 
acompañe  en  su  duelo.  Oigamos  como  se  pro- 
duce (a).  ”La  corle  ordeno  a D.  Francisco  de  Al- 
faro  , oidor  de  la  audiencia  de  Charcas  pasar  al 
Perú  en  calidad  de  visitador.  La  primera  medida' 
que  tomo  en  1612  , fue  ordenar  que  ninguno  en  lo 
sucesivo  pudiese  ir  á casa  de  indios  con  el  pre- 
texto de  reducirlos , y que  no  se  diesen  encomien» 
das  del  modo  que  liemos  explicado , es  decir  con 
servicio  personal.  No  alcanzo  sobre  que  podia  fun- 
darse una  medida  tan  politicamente  absurda  j pe- 
ro como  este  oidor  favorecia  las  ideas  de  ios 
jesuítas  , se  sospechó  por  aquel  tiempo  que  ellos 
dictaron  su  conducta.  Después  de  esta  época  na-  . 
da  hubo  que  excitase  á los  particulares  españo- 
les para  tomarse  la  fatiga  de  ir  a buscar  por  en- 
tre grandes  riesgos  indios  salvages  solo  á fm  de 
gozar  de  sus  trabajos  por  dos  generaciones  á ti- 
tulo de  encomienda.  Como  no  había  por  aquel  tieni» 
po  en  el  pais  ni  tropas  asalariadas  , ni  dinero  5 
no  tuvieron  los  gobernadores  ningún  medio  de 
aumentar  las  conquistas  , ni  reducir  á los  indios , 
y todas  las  operaciones  subitáneamente  cesaron.  Los 
portugueses  , nuestros  vecinos  , que  no  se  conten- 
taban con  dar  en  encomienda  á los  particulares  los 
indios  que  tomaban  , sino  que  también  Ies  per- 
milian  venderlos  a perpetuidad  como  esclavos  , busr 
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fcaron  salva ges  por  todas  partes  liasta  en  los  mas 
peejueños  rincones  del  país.  Ellos  , usurpando  tam- 
laien  la  mayor  parte  del  territorio  qnc  poseen  , 
aumentaron  su  población  y descubrieron  sus  minas. 

¡ Puede  darse  un  rasgo  de  política  mas  absur- 
da! El  señor  Azara  no  alcanza  en  que  pudo  fun- 
darse el  visitador  Alfaro  para  abolir  el  serMCio 
personal.  Pero  nosotros  no  alcanzamos  como  pu- 
do escaparse  á un  sabio  filósofo  que  ese  servicio, 
es  incompatible  con  la  libertad  civil  , de  que  na- 
die tuvo  derecho  para  despojar  a los  indios  y de 
que  eran  tan  zelosos.  El  saivage  prefiere  esa  li- 
bertad á las  dulzuras  de  la  vida  mas  culta  ; laS 
naciones  políticas  reconocen  por  primer  estatuto 
el  de  su  libertad,  y entre  los  pueblos  reducidos 
a servidumbre  no  hay  ninguno  que  no  suspire 
por  el  momento  que  la  termina.  ¿ Como  pues  el. 
señor  Azara  califica  de  absurda  la  política  que  se. 
encamina  á recuperarla  ? Es  sin  duda  , porque  á 
jjiicio  de  este  escritor  eran  conciliables  el  servi- 
cio personal  de  los  indios  y su  liliertad.  En  efec-f 
to  ” estas  encomiendas  establecidas  por  Irala  , 
nos  dice  en  el  lugar  citado  , pcrtenecian  al  pri- 
mero y segundo  poseedor  por  todo  el  tiempo  de 
su  vida  5 pero  después  de  este  término  ellas  de- 
bian  ser  abolidas  , dexando  á ios  indios  en  el  go- 
ze  de  su  plena  y entera  libertad  absolulamento 
como  los  españoles  , con  tal  que  pagasen  sólo  un 
cierto  tributo  al  tesoro  publico.  Irala  juzgó  a mas 
de  esto  que  el  tiempo  señalado  a la  duración  do  . 
^encomiendas  era  necesario  para  la  insiruccioq,. 
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y crvillzacion  cíe  los  indios  , baxo  el  regimen  y 
la  conduela  délos  encomenderos  que  personalmen- 
te eran  en  ello  interesados , y baxo  la  inspección 
del  gefe  c|nien  no  se  descuidaba  de  informarse  del 
estado  en  que  se  encontraban  los  indios  , y del  mo- 
<lo  como  eran  tratados.  De  suerte  que  á mi  jui- 
cio era  imposible  combinar  mejor  el  engrande- 
cimiento de  las  concpiistas  , la  civilización  y la 
libertad  de  los  indios  con  la  recompensa  debida 
íi  los  particulares  que  todo  lo  bacian  á sus  ex- 
pensas” Pero  ¿ quien  es  aquel  f|ue  no  advierte  en 
este  sistema  una  mera  especulación  lisonjera  que 
desmintió  la  practica  ? Lo  cjue  hay  de  cierto  es^ 
que  los  - indios  sujetos  al  servicio  personal , prin-^ 
cipalmente  los  reducidos  por  las  armas  , se  tenían 
en  clase  de  domésticos  , eran  tratados  como  unos 
verdaderos  esclavos  , á excepción  de  no  , po- 
derse enagenar.  Mal  vestidos  y peor  comidos  se 
les  hacia  trabajar  sin  salario  alguno,  y la  falta 
mas  ligera  los  liacia  dignos  de  un  severo  castigo. 
Todo  ocupado  el  encomendero  de  su  ganancia , 
lo  que  menos  atendía  era  la  educación  de  los  in-- 
dios,  Por  consiguiente  esta  estupidez  grosera  á 
que  puede  conducir  una  esclavitud  que  sofoca  tO'« 
do  sentimiento  de  gloria  y de  grandeza , era  pre- 
ciso que  fuese  el  distintivo  de  estos  infelices.  Ni 
era  mas  envidiable  la  suerte  de  los  Mitayos,  es 
decir  , de  aquellos  indios  que  con  dos  meses  de 
servicio  satisfacían  la  obligación  del  feudo.  La  co- 
dicia española  encontró  luego  el  arbitrio  de  es- 
jílavizarlos  por  toda  su  vida.  La  miseria  de  esiof 
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indios  los  oldl^o  desde  luego  a aceptar  las  pagas 
anticipadas  con  que  los  tentaban  los  encomende- 
ros; pero  como  su  misma  pobreza  no  Ies  permi- 
tía pagailas  , de  deuda  en  deuda  yenia  a cogei - 
les  la  muerte.  Pero  aun  era  mas  triste  la  suer- 
te de  estos  deudores  insolventes  , si  llegaban  a te- 
ner una  familia  que  sustentar.  Reducidos  a una 
prisión  no  hallaban  otro  medio  de  libertarse  , qué 
dando  en  prendas  su  mnger  y sus  hijos:  perO 
prendas  que  para  el  encomendero  no  eran  mas  que 
otros  tantos  infelices  esclavos  de  por  vida. 

Verdad  es  que  para  poner  a los  inaios  al  abri- 
go de  toda  vexaclon  , el  goliernador  de  la  pro- 
■viiicia  debía  esciicliar  sus  quejas  , y adininistrailcs 
justicia,  castigando  con  la  privación  de  la*  enco- 
mienda á los  que  6 por  su  negligencia  en  la  edu- 
cación de  los  indios  , ó por  sus  malos  tratamien- 
tos abusasen  de  su  poder.  ¿Pero  que  ley  es  áquer 
lía  que  á la  distancia  del  trono  conserva  su  vigor? 
Si  esto  es  asi  para  con  todos  , debe  serlo  miicliO' 
mas  para  aquellas  1 en  que  es  interesada  la  codicia.' 
Entonces  ella  se  vuelve  generosa,  y hulla  recursos' 
en  si  misma  para  comprar  aquellos  que  pueden 
reprimirla  , y prometerse  la  impunidad.  Esto’  es 
puntualmente  de  lo  que  la  historia  sale  por  ga- 
llante. , '•  ' 

Pero 'sin  el  servicio  personal' '¿  oomo  Gortsegih- 
rétnos  ePengrandeciiniento  de ^ la ' conquista  y eP 
aumento  de  nuevas  poblaciones  én  un  estado  don- 
de lo  mas  se  ha  dé  practicar  á-  expensas  del  vasa- 
llo ? Veáso  aquiicl  grande  escollo  quo  descubrió^ 


Libro  in 

el  señor  Azara  en  sns  meditaciones  político- filoso" 
ficas.  Nosotros  creemos  que  hubiese  hecho  mas 
lionor  á su  pluma,  empleando  sus  grandes  luces  y 
conocimientos  en  demostrar  la  injusticia  de  esa 
conquista  , aun  quando  hubiera  sido  posible  por 
otros  medios  menos  ilícitos  que  el  del  servicio  per-^ 
sonal.  Permitido  que  fuese  ventajoso  al  estado  re- 
tirar mas  los  limites  de  la  conquista  , restaba  ave- 
riguar si  ese  procedimiento  llevaba  el  carácter  que 
imprime  la  justicia  , porque  en  nuestra  opinión 
nada  que  no  sea  justo  , puede  ser  iitil.  Nos  des-í 
vlaria  demasiado  si  empeñásemos  la  prueba  de 
su  ilicitud  por  otros  títulos  que  el  que  provee  el 
servicio  personal.  Hemos  visto  ya  la  oposición  que 
dice  la  práctica  con  la  libertad  de  los  indios: 
esto  nos  basta  para  concluir  que  engrandecer  la 
conquista  á sus  expensas  hubiera  sido  lo  mismo 
que  marcarla  con  el  ultimo  sello  de  la  crueldad, 

¿ Y que  diremos  si  lejos  de  ser  conveniente  á 
la  España  esas  nuevas  conquistas  no  hubieran  he- 
cho mas  que  debilitar  las  adquiridas  ? En  efectOj 
no  es  precisoi  esforzar  mucho  el  raciocinio  para 
llegar  á conocer  que  ocuparse  en  nuevos  descu- 
brimientos quando  los  hechos  permanecían  aun  in-- 
formes  era  exponerse  a quedar  sin  nada  por  as-- 
pirar  á adquirirlo  todo.  Los  recursos  que  sumi-: 
nisiraba  la  corte  dé  España  á éstos  Iconquistado- 
res  eran  muy  pocñs  o ningunos^  ^Para  hacer  nue-  i 
vas  adquisiciones  les  era  preciso/  sacriíicar  á ellas 
esa  misma  actividad , industria  y [trabajo  que  de-* 
bian  liaccr  ílorecientes  las  ya  adquiridas  > -por  cq4'^ 
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Siguiente  nadie  es  tan  escaso  dé  luces  para  no 
advertir  que  el  empeño  de  acumalar  descubrimien- 
tos'era  el  mas  insensato  en  principios  de  política  , 
y al  mismo  tiempo  el  mas  horrible  en  los  de  la 
moral  principalmente  si  se  hacia  a costa  de  la 
libertad  de  los  indios.  Enlónces , hechos  los  es- 
pañoles el  objeto  de  su  execración  j no  pudiendo 
exterminarlos  tomaban  el  partido  de  sacudir  el 
yugo  retirándose  á los  bosques  , y romper  con  ellos, 
toda  comunicación.  De  manera  que  el  mismo  ser- 
vicio personal  á que  el  señor  Azara  atribuye  lá 
virtud  de  afirmar,  extender  y hacer  útil  la  con- 
quista , venia  á ser  el  medio  mas  eficaz  de  enfla- 
quecerla y destruirla. 

-No  es  sin  escándalo  que  oimos  á este  escritor 
quando  nos  pone  por  modelo  la  conducta  que  ob- 
serváron  los  portugueses  , nuestros  vecinos  ^ en  sus 
conquistas.  Todas  las  historias  están  llenas  de  los 
actos  de  tiranía  y de  crueldad  , con  que  los  portu- 
gueses se  hicieron  memorables  en  esta  parte  del 
globo.  Apenas  fueron  conquistadas  estas  vastas  re- 
giones , quando  se  vieron  pasar  muchos  salvagea 
de  la  libertad  mas  entera  á la  esclavitud  mas  ab- 
soluta é inhumana.  En  tiempos  mas  baxos  fueron 
exentos  de  todo  tributo ; pero  se  les  sujetó  á una 
estrecha  servidumbre  eii  que  á pretexto  de  bien 
publico  los  tenian  empleados.  Si  á estos  arbitrios 
reprobados,  debieron  su  prosperidad  estas  colo-^ 
iiias  jclaio  está  que  no  es  tan  envidiable  como  la 
presenta  el  señor  Azara.  \ olvamos  a nuestra  his- 
jtoria. 
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No  es  de  admíríir  que  coni  la  aboHelon  dal  ser- 
X'icio  personal  hidese  mas  progresas  la  sujeción 
de  los  indios.  La  humanidad  los  convidaba  á go- 
zar unas  ventajas  que  les  eran  desconoddas.  Las 
puertas  del  Paraná  , algunos  años  cerradas , que 
$e  habían  abierto  desde  i6io , daban  ahora  mas 
franca  entrada  baxo  las  solemnes  promesas  deslía 
libertad  entera , á que  los  misioneros  añadiair  su 
tutela.  Habia  ya  muerto  el  gobernador  Negr.oa 
antes  de  concluir  el  año  de  i6i5  , quando  suoe- 
diéndole  interinamente  el  general  Fimaciseo  Gon- 
zález de  santa  Cruz  , se  adelanto  en  extremo  cjsa 
revolución  dichosa  cpie  habia  costado  un  siglo 
de  deseos. 

Un  acddente  poco  esperado  favorece  de  nue- 
vo la  cansa  de  los  indios.  El  inmortal  tlernan- 
darias  gozalaa  en  odo  tranquilo  las  delidas  d« 
la  condición  privada  , sin  que  ningún  interes 
entras^  en  concurrenda  con  el  que  tenia  por  los 
líieiK^  de  la  vida  futara.  A pesar  de  esto  se  vio 
obligado  por  tercera  vez  á tomar  en  sus  inanots 
las  rimdas  del  gobierno  halúeiido  sido  nombra*^ 
do  por  la  corte  en  consideración  de  sus  méritos 
y servidos.  Su  tierno  amor  á los  indios  fomefí»; 
Uiba  la  obligación  de  protegerlos.  Jamas  los  de- 
rechos de  la  Jiljertad  fueron  mas  bien  respetados. 
El  indio  era  un  dudada  DO  en  quien  se  dexaba  ver 
bien  sostenida  la  dignidad  del  homlu'e.  Sus  agra- 
vios provoca]>an  toda  la  severidad  del  gobierno  , 
y Ja  conservación  de  sus  personas  y sus  bienes 
daba  á conocer  que  hacia  parte  de  nuestro  dcj-c* 
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cjio  publico. 

Entretanto  que  se  ocupaba  Hernandarias  en  pro-! 
mover  el  mejor  orden  ^ lo  interior  de  la  pior 
\incia  , otros  cuidados  exteriores  llamaban  su  atenr- 
oion.  Eas  naciones  extrangeras  ocupadas  en  el 
proyecto  de  arruinar  nviestro  comercio  , lo  iban 
ya  enflaqueciendo  CQU  sus  continuas  depredacio- 
nes. Un  corsario  holandés,  que  hacia  sU  crucero 
en  la  boca  del  gran  rio  déla  Plata,  habia  ya  ro- 
bado tres  naves  españolas  y se  prometió  igual  desr 
pojo  de  otras  muchas.  Contra  este  rapaz  enemi- 
go dispuso  Hernandarias  que  saliesen  tres  embar- 
caciones délas  que  se  hallaban  en  el  puerto  , cu- 
yo maudo  confió  a su  sobrino  D.  G erónimo  Luis 
de  Cabrera.  El  corsario  vio  venir  estas  fuerzas  y 
con  tiempo  huyó  el  peligro  , dexando  evaquado 
el  rio  5 y aunque  después  iiiienlo  repetir  estas 
piraterías  no  le  salió  feliz  su  desginio  , porque  tu- 
vo siempre  en  tiernaiidarias  uu  enemigo  preveni- 
do y diligente. 

Eran  ya  demasiado  vastos  los  términos  de  es- 
ta provincia  para  que  pudiesen  darle  movimiento 
y actividad  las  atenciones  de  un  solo  gefe.  La. 
erección  de  otro  nuevo , cuya  capital  fuese  Bue- 
nos-Ayres  , le  exigian  los  importantes  objetos  que 
debian  ser  de  su  inspección.  Mas  solicito  Her- 
nandarias en  extender  la  base  de  la  felicidad  pu- 
blica , que  en  mantener  la  de  su  poder  , lo  ha- 
bia  representado  a la  corte.  Excitado  del  mismo 
sentimiento  reiteró  con  nuevo  esfuerzo  esta  preten- 
sión. El  rey  advirtió  en  ella  un  manantial  de  bienes 

Oo  2 


I 

— I 


LIBRO  IT. 

que  sin  falta  notable  no  podía  desatender  ía' 
politlóa  del  estado.  En  esta  virtud  decreto-  la 
división  en  los  dos  gobiernos  del  Paraguay  y dei 
rio  de  la  Plata  el  año  de  1620.  ■ ' 

Con  este  acaecimiento  , que  abre  ¿poca  en  los 
fastos  de  estas  provincias,  acabo  el  gobierno 
de  Hernandarias , quien  descendió  gustoso  á exer-» 
cer  sobre  si  mismo  en  una  vida  privada  la  au- 
toridad que  con  violencia  habla  exercido  en  los 
demas.  Siempre  modesto,  jamas  admitió  otro 
tratamiento  que  el  de  su  nombre.  Verdad  es , 
que  lia])iéndolo  íicclio  tan  glorioso , valia  mas 
que  esos  dictados  de  que  tanto  se  precian  los 
hombres  desde  que  empezaron  á ser  suplemen- 
tos del  mérito.  Lleno  de  gloria  y de  virtudes 
murió  después  en  la  ciudad  de  santa  Fe, 
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Primeros  estahlecimientos  de  las  Muiones  jemliicas  ; 
pensara;  contra  Azara  .-  reglamento  de  estas  Blhiones; 
no  es  la  igualdad  de  fortunéis  , que  en  ellas  rey  naba, 
digna  dé  la  censura  qu9>  hace  Azara  : la  lio^rtad 
de  estos  indios  convenia  h su  estado  de  infancia : 
vindlcanse  los  jesuítas  del  aprovechamiento  que.  se  lés 
imputa,  ■'.v 


Aunque  en  el  capitulo  precedente  hicimos  ni  en-» 
clon  de  los  primeros  pasos  que,  dieron,  los:  -] esü li- 
las para  levantar  en  las  provincias  d.el  Gunyra  y 
los  Paranás  esos  establecimientos  conocidos  con 
el  nombre  de  Misiones,  no  era  justo  interrum- 
pir la  narración  de  los  sucesos  con  el  tietall  dd 
reglamento  á que  los  sujetaron.  Parecicndonos  por 
otra  parte  que  sin  su  conocimiento  dexa!>amos  un 
gran  vacio  en  > esta  historia,  hemos  creido  , que 
debíamos  dedicar  este  capitulo  á tan  importante 
objeto.  Los  dos  jesuítas  Cataldino  y Mazeta  , des- 
tinados al  Guayra  , á poco  de  su  arribo  fundaron 
en  el  mismo  año  de  1610  la  reducción  de  Lo- 
rcto  , cuna  de  las  domas  , con  docienlas  familias 
que  encontraron  bautizadas  , y con  veinte  y tres 
pequeños  pueblos  que  á persuasión  de  estos  mi- 
sioneros se  les  incorporaron.  Era  ya  demasiado  cre- 
cida esta  población  para  que  sus  conductores  pu- 
diesen mantenerla  con  buen  orden.  A solicitud 
del  cacique  Aticaya  tuvo  su  origen  la  de  san  Ig- 
nacio , á la  que  sucedieron  otras  dos  mas  que  por 
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de  pronto  fueron  tenkl-as  en  clase  de  sucursales 
para  la  recepción  de  los  neófitos.  Por  otra  par- 
le los  padres  Lorenzana  y san  Bíartin  fundaban 
en  el  Paraná  la  de  san  I'gnacio  Guazu. 

Observa  el  célebre  avitor  de'  los  cstableci- 
nnentos  de  los  europeos  en  las  dos  indias  (a)  que 
instruidos  los  jesuitas  del  modo  con  que  los  in- 
cas gobei'nalían  sn.  imperio  y bacian  sus  conquis* 
tas,  los  tomaron  por  modelo  en  la  execucion.de 
este  gran  proyecto.  En  prueba  de  este  pensamien- 
to forma  enü  e unos  y oires  un  paralelo^  mas  in-- 
genioso  que  solido.  Nosotros  creemos  que  tuvie- 
ron otro  mas  acabado  en  las  máximas  del  evan^* 
gelio , en  la  conducta  de  los  primeros  fieles  y 
en  los  preceptos  de  Ja  recta  razón  , al  que  si  no 
se  conformaron  enleraniiente  , á lo  menos  se  apro- 
ximaron. El  poco  fruto  que  hasta  su  tiempo  lia- 
bia  recogido  la  religión  , y la  poca  estabilidad  de 
las  anteriores  reducciones,  pro venian  precisamente 
de  dos  causas  igualmente  funestas.  La  tiranía  con 
que  habían  sido  tratados  los  indios  que  de  bue- 
na fe  la  abrazaron  , y los  malos  exemplos  con  que 
los  mismos  domésticos  de'  la  fe  contraidaban  la 
predicación  de  sus  ministros.  Pitra  preeaueionarse 
de  estos  males  obtuvieron  los  jesuítas  el  permiso 
de  que  no  fuesen  encomendados  los  indios  que 
nitro duxesen  al  seno  de  la  religión  y del  estado; 
y se  establecieron  por  ley  sóJo  valerse  de  la  per- 


(a)  f9?7i.  S.  hh.  8, 
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^ttasiOtt.  Los  sonúmienios  de  bonevoicncia  con  qne 
habían  sid©  mirados  hasta  entonces  de  los  avaros 
españoles  , cediéron  su  plaza  a los  de  odio  y aver- 
sión que  despules  les  concibieron.  Oigamos  como 
estos  misioneros  se  produxeron  en  el  Guayra  de- 
lante de  los  españoles  para  pisliílcar  sus  intencio- 
nes : ” nosotros  no  pretcnderémos , dixeron  , opo- 
nernos a los  aprovechamientos  que  por  las  vias 
legitimas’  podréis  sacar  de  los  indios  ; pero  voso- 
tros sabéis  que  la  intención  del  rey  jamas  lia  si- 
do que  los  miréis  como  esclavos  , y que  la  ley 
dé  Dios  os  lo  prohíbe.  En  quanto  a aquellos  €[ne 
nos  heñios  propuesto  ganar  a Jesu-Cristo  , y sobre 
los  que  vosotros  no  teneis  ningún  derecho  , pues 
que  jamas  fueron  sometidos  por  la  fuerza  de  las 
armas,  nosotros  vamos  á trabajar  para  hacerlos 
hombres  á fin  de  formar  de  ellos  verdaderos  cris- 
tianos. Después  de  esto  procuraremos  empeñarlos 
a>  que  por  su  propio  Ínteres  y de  su  propia  vo- 
luntad se  sometan  al  rey  nuestro  soberano  , lo  que 
esperamos  conseguir  por  medio  de  la  gracia  de 
Dios.  INÍosotros  no  creemos  que  sea  permitido 
atentar  contra  su  libertad , á la  que  tienen  un  de- 
recho natural,  que  ningún  titulo  alcanza  á cori- 
irovertirlo  j pero  les  haremos  compreliender  que 
por  el  abuso  que  hacen  de;  ella  les  viene  a ser 
perjiidieial , y les  enseñaremos  a contenerla  en  sus 
justos  limites.  Nos  lisonjeamos  de  hacerles  mirar 
estas  grandes  ventajas  en  la  dependencia  en  que 
viven  todos  los  pueblos  civilizados,  y en  la  obc- 
<licncia  que  tribuían  á un  principe  que  no  quiere 
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ser  sino  su  prolector,  y su  padre,  procurándoles' 
el  conocimleiuo  del  verdadero  Dios  , el  mas  es^; 
tuiialde  de  todos  los  tesoros  ; en  fin  que  llevarán 
su  yugo  con  alegría  y bendecirán  el  feliz  momen- 
to en  que  lleguen  á ser  sus  sul3ditos.  ” 

Por  este  raciocinio  en  que  se  ven  grandes  ver- 
dades al  lado  de  aquellos  rodeos  que  sabe  dictar 
una  política  astuta  pero  sabia  , es  bien  claro  que 
los  jesuítas  dirigían  principalmente  Su  zelo  á la 
reducion  de  los  indios  salvages  , y sin  otras  armas 
que  la  persuasión  y la  paciencia.  Es  cierto  que 
los  incas  también  se  vallan  de  la  persuasión  á fin 
de  que  los  l)árbaros  adoptasen  su  religión  , sus  le- 
yes y sus  costumbres  j pero  se  presentaron  en 
las  fronteras  con  exercilos  armados,  y sabian  cas- 
tigar una  ofensa  por  una . sujeción  no  voluntaria,. 
Todo  esto  era  desconocido  en  el  plan  de  conquis- 
ta trazado  por  estos  misioneros.  Sabiendo  el  gran- 
de imperio  que  tiene  sobre  el  alma  mas  rustica, 
una  virtud  consoladora , se  propusieron  labrar  es-, 
tos  templos  místicos  sin  el  hierro  y sin  tin  solo- 
golpe  de  martillo  , esperando  que  con  sufrir  sus 
indolencias  j ganarles  su  confianza  y atraerlos  con 
los  beneficios , verian  j>or  ídtimo  el  logro  de  su. 
empresa.  . f 

■ Quando  el  célebre  autor  que  liemos  citado  dá^ 
una  ojeada  sobre  estos  eslablecimieiitos  no  se  de- 
tiene en  asegurar  que  ” después  de  haber  dividi- 
do por  mncliO  tiempo  la  opinión  publica  , obtuvie- 
ron por  ultimo  la  aprobación  de  Icis  - sabios,  ti; 
jiilcio  , añade  , cpie  de  ellos  debe  formarse  en  ade-t 
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Jante , parece  csiár  ya  ílxado  por  la  filosofía , de» 
laiite  de  la  qual  la  ignorancia  , las  preocupaciones 
y los  partidos  desaparecen  como  las  sombras  de- 
lante deja  luz’’  Con  todo,  a pesar  de  este  testimo- 
nio , que  puede  asegurarse  nada  tiene  de  sospecho- 
so en  nuestros  mismos  tiempos  , es  decir  , quan-  - 
do  avergonzada  la  negra  envidia  por  el  hecho  de 
haberlos  destruido  se  cübré  el  rostro , aparece  un 
escritorvconio!  el  señor'  Azara  (a)  disputándoles  esc 
concepto.trNo  contentoícori)  haber  asentado  que 
las  reducciones  de  Loreto  y san  Ignacio-Miri 
no  son  de  fundación  jesnitica  ”pues  que  ellas  fue- 
ron establecidas  por  * conquistadores  legos”  , como 
ni  tampoco  la  de  san  Ignacio  Gnasu  , añade  des-, 
pues  que  estas  y otras  fundaciones,  hay  alguna: 
razón  para  creer  j deJjiéroa  su  formación  mas  bien 
al  temor  que  los  portugueses  inspiraban  a los  in- 
dios que  al.  talento i:  persuasivo  de  ios  jesiiitas. 
Ye^e  aquí . ell  hltinio  1 esfuerzo  que  le  restaba  al 
espíritu  de  calumnia*  ; * 

Por  lo  que  baco  á las  dos  primeras,  recorda- 
mos al  f señor  Azara  las  ochenta  leguas  que  recor- ■ 
rLei'Ofn  'los  jesuitas  ^ Gataldino  y Mazela  , para  con-* 
gregar  en  im  solo  punto  tanto  indios  dispersos  : 
le  recordaiiTOs'i  que  los  que  de  estos  eran  bauti- 
zados se  idebia  á las  ¡fatigas  anteriores  de  los  je- 
suitas.  Ortega  y.  Filds»:  en  fm  le  recordamos  que- 
si  ) limbo!  aliena  fuiiidacioii . de  fecha>  antelada  era 
n^)  vi.g.u  i:  i íi  o ‘•>•'¡.1'*  ;> 

'■  ■ • ; v.*-!  ú ¡i-.-  - . ’ ' • - 

(a)  íom,  3 de  su  viage  cap.  i3i 

. c u;  , ' 
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osla  mas  de  'título  qnc  de  realidad  , pues  carecíco»^ 
do  los  indios  de  doctrineros  vivían’  en  la  practica 
de  sus  costu  nbres  primitivas.  La  reducción  de  san' 
Ignacio  Guasu  tiene  títulos  , slno’^ mejores  , iguid- . 
mente  auténticos  que  las  otras  para  que  se  repu-: 
te  de  origen  jesuítico.  Es  un  error  liistorico  atri^ 
Ituir  este  establecimiento  al  insigne  varón  fray  Luis 
Bolaños  ; aunque^el  zelo  de  este  religioso  se  ejer- 
citó con  gran  fruto  en  la  ^ch  ilizacibn  ide ^íos  Gua-' 
raines,  no  disfrutaron  'de  sus  tareas  apostólicas 
los  jesuítas  mencionados.  Todos  cultivaban  la  mis- 
ma viña  pero  por  distintos  rumbos.  Los  caciques 
del  Yaguarou  fueron' los  que  allanaron i.cl  carni-^ 
310  para  que  los  padres  Lorenzana  y san  Maítin. 
tuviesen  buena  acogida  en  la'  provincia  enemiga 
del  Parana.  A pesar  de  esto,  documentos  muy 
iiuténticos  aseguran  que  a los  seis  meses  de  su 
entrada  auii  descoiiíiaban  rauchós  iíidiosyde  sus 
promesas  y.  resistian  su  amistad.’ El  mejor  após- 
tol es  la  virtud  practica  : ésta  los  convenció  que" 
eran  verdaderas,  y el  establecimiento'  se  dexó  ver 
a mas  do  troiníia.  leguas  de  distancia  de  lós  deGua-y 
zapa  y/ Yuti , qué  por  el  misnlo  tiempo  levantabá: 
su ' co-apostof fray  Luis  Bolaüos.  ¡f  í ¡r.  a- 
Para  sostener  su  conjetura  el  señor  Azara  de^ 
que  los  establecimientos  jcsniticos  fueron  mas  obra 
del  demor. éq.ue  de  lá  persuasión  !,?  observa  que.  los 
Ycbilc'iy.  ciucocáñós  táiir fecundos  en  fundaciones* 
ele  esya  clase  caen  precisamente  en  cl_ tiempo  en 
que  los  portugueses  jicrseguiaii  a los  indios  por 
todas  parte^  para  yeadcVfob'comx)  esclavos y quq 
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soí)resaltaclos  estos  indios  con  el  terror'^  coVrian  k 
refugiarse  entre  los  ríos  Parana  y Uruguay , doií^ 
cle  > nó  les 'era  fácil  penetrar  a estos  corsarios  car.^^ 
nicerós.  Una' 0‘l>serTaCÍon  mas.  critica-,  ó'mas  bien 
nn  juicio  menos  parcial ^ liubiej  a;  puesto a este  es-' 
critor  en  estado  de  conocer  , cpie  si  el  temor  oin'a- 
Ija,  en  estos  indios  - para  buscar  el  asilo  de  los 
jesuitas,  debió  ser  mas  bien  el  que  habían  - conce- 
bido á»  los  f mismos  españoles,  que  a esos  inhu- 
manos portugueses^  No  queremos  decir  que  las 
crueldades  de  éstos  pudiesen  entrar  en  paralelo 
con  las  :de  aquellos. 'Sabemos  que  la  persecución 
de!  los’ portugueses  era  una  calamidad  mas  desa- 
piadada , .pero  sabemos  también  que  la  de  los 
españoles  era  mas  universal  , mas  inmediata , 
y mas  autorizáda.  Los  tinos  salian  á caza  de  in- 
dios para  hacerlos  esclavos  , y esto  se  leniíi  por 
un  delito;  los  otros,  para  servirse  dc' ellos  co- 
mo si 'lo  fuesen,  y esto  se  nú  raba,  por  un  dereclio. 

Pero  observemos  mas  : para  ponerse  los  indios" 
a cubierto  de  estos  opresores,  al  paso  que  dc- 
biau:  reputar  por  inútil  eb  recurso  ádos  ¡esiútss' 
ConjrespGCto  a los  .portugueses  ,'ulcbian  conside- 
rarlo como  muy  provechoso  con  relacíoiii  a lusr 
españoles.  Los  indios  miraban'  en  estos  misione- 
ros ■unos  amigos 'fieles  / iimtiános  y estrechados  k 
causa  , pero  que  sin  mas  armas  epte  las-  desús 
virtudes,  no  podian  servir  de  escudo.,  contra  los 
portugueses  , a su  débil  y timida  inocencia.  Por 
el-  contrario  bavo  la  tutela  do  estos  mismos  mi- 
gj.onero.^  iiidcfeusos  debían  esperar  los  indios  ce- 
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sasen  las  velaciones  de  los  españoles , contra  qníe- 
xacs  no  se  necesitaban  otras  armas  que  su  crédita 
en  los  tribunales  , y su  aceptación  i en  el  p'ibKco^ 
Asi  sucedió  ; sus  justas  reclamaciones  por  ía  ob» 
servancia  de  los  da'eclibs  ^mprescrljTtibles  debboirz^ 
bre  pusieron  término  á sus  trabajos  excesivos  , á 
la  violación  de  sus  privilegios  y a la  ti'arrsgresicírt 
violenta  de  las  leyes  : concluyamos  puck-,^  qn©!  sí 
íil  temor  hizo  que  los  indios  buscasen  rlal  sombra 
de  los  misioneros  , fue  mas  lúen  el  • que  tenian 
concebido  a los  españoles , que  el  que  les  bifum 
tlian  los  portugueses.  Por  viliimo  sale  fuera  dedos 
términos  de  lo  verosímil  , cpie  para  buscar^  losi  in- 
dios el  asilo  de  las  jesuítas  fuese  de  -mas  eficacia 
el  temor,  que  el  convencimiento  acómpañado  del 
beneficio.  Nadie  ignora  , que  qiiando  precede  la 
inclinación  , la  persuasión  obi  a eficazmente  : el 
entendimiento  líicilmenle  'Suscribe  lo  que  apriie^ 
ba  la  voluntad.  Jamas  ‘ voluntad  alguna  fue  mas 
bien  obligada  que  la  de  estos  indios  por  estos 
sus  doctrineros.  A fuerza  de  liacerlos  gustar  las 
dulzuras  de  Ja  vida  social  y*  de  sacrificarse  á sus 
intereses  llegaron  a conseguir  ese  ascendiente  a 
que  no  alcanza  el  imperio  mas  absoluto  de  la 
íuerza.  Viviendo  asi  estos  indios  baxo  el  diilcef 
imperio  de  la  beneficencia  ¿ que  cosa  hay  mas 
coMsigiúentc  como  el  que  la  persuiHÍon  hiciese 
sus  efectos?  Si  hubiésemos  de  añadir  alguna  prue- 
ba seria  que  ninguna  de  estas  polilaGÍones  sacu- 
dió cb  yugo  después  de  haljcrlo  rcciiildo  : con- 
vencimiento  claro  -deque  se  bailaba  biea  uiicidoj^ 
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tío  con  las  frágiles  ataduras  del  temor  , sino  con 
las  iii  disol  ables  dcl  conven  ciinicmo  y -del  amor. 

El  reglamento  que  formaron  los  primeros  anto^ 

res  de  estos  establecimientos , y al  que  después 

añadiremos  otros , sin  duda  sera  el  mejor  con- 
vencimiento  de  lo  diclio. 

Pero  para  conocer  su  mérito  demos  primero  un 
diseño  del  carácter  de  estos  iudips.  Son  estos  ua- 
turaíes  de  color  pálido  , bien  formados  y de  ele- 
gante talla : su  talento  y capacidad  no  se  re- 
sisten a qualquiera  enseñanza  , y aunque  carecen 
de  invención  ^ son  muy  felices  en  la  imitacioii.  La 
pereza  parece  en  ellos  conatiiral  , aunque  mas 
puede  ser  propiedad  de  costumbre  que  de  icm^ 
peraniento  , es  decidida  su  inclinación  á saber , y 
la  novedad  hace  en  sus  almas  todo  su  efecto.  Am- 
biciosos del  mando  , descfitpeíiíin  puestos  con  ho- 
nor. El  que  se  disünguc  por  la  eloqiiencia  merece  el 
primer  lugar ; la  pasión  de  la  avaricia  no  de-, 
grada  sus  almas.  Una  palabra;  injuriosa  les  labra 
mas  que  el  castigo  y lo  solicitan  ellos  mismos 
para  -evitar  otrosóiltrajcs.  La  iiiGomineiicia  cu  las 
niugcres  se  mira  con  indiferencia  , y aun  los  ma- 
ridos son  poco  sensibles  á una  iníidelidad.  El  amor 
conyugal  tiene  poco  iníluvtí  para  suavizar  la  du- 
reza del  trato,  que  ios  maridos  ¡dan  á sus  muge- 
res.  Los  padres  de  familia  cuidan  muy  poco  de 
sus  lujos.  La  serenidad  de  alma  de  estos  indios 
en  medio  de  los  mayores  males  tiene  pocos  c^c  u- 
plos  en  la  redondez  dcl  globo , ¡amas  un  c-uspi- 
ro  debilita  su  sufiimiculo. 
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fía  caja  rcíliL^clóa  ]ial)l,a  dos  jesuítas  , es  a sa-^ 
lí3r  , el  carA  y el  vicario  , que  commimenlc  era  uu 
joven  puesto  -al  aprendizage  de  la  lengua  y de 
aquel  género  Je  gol)icrno.  Ambos  estaban  suje- 
la>s  al  superior  de  las  Misiones , y lodos  al  pro- 
vi  e- cía  J. 

,■  P'ara'*el ‘gobierno  interior  de  la  reducción  ba- 
bia  un  corregidor,  iin  teniente,  dos  alcaldes  y 
varios  regidores,  todos  indios  elegidos  por  el 
pueblo  a presen  cía  del  cura  y sujetos  a cl , asi  en 
lo  temporal  como  en  lo  espiritual.  Estas  eleccio- 
nes eran- anuales  y se  confirmalian  por  el  golier-- 
nador  do  la  provincia.  A mas  de  estos  oíiciales- 
miiiiiclpalcs  residía  un  cacique  , que  venia  á ser  co^ 
mo  el  gefe  ; pero  puyas  principales  funciones  se  di- 
rigían a la  guerra, 

El  gobierno  i de  esta  repíibllca  mas  tenia  de  una 
teocracia  donde  la  GOnciencia  hace  veces  de  le? 
gislador.  No  baliia  en  ella  leyes  penales  , sino 
unos  meros  preceptos  , cuyo  quebrantamiento 
se  castigaba  con  aynnos^  , oraciones  , carecí , y 
algunas  veces  la::  ílagclacion.  Nadie  so  admirara  de 
estos  castigos,  si  advierte  que  las  costumbres  eran 
bellas  yjpuras.  A imitación  deja  primitiva  igle- 
sia se  ’ introdiuio  el  uso  c|e  las  penitencias  pii- 
idicas.  Algonos  indios  dp  los  mas  irrcprcliensildes 
errai  ocanstilLiidQS  ,q)or  guardianes  dcl  órden  pu- 
lilico.  Qnainlo ; estos  sorprebendian  algún  indio  en 
alguna  falta  de  conseqüencia  ,.  vesliaii  ai  culpada 
con  cl  teage,  de  ipeniteute , el  qiic  conducido  al 
tCm])lo  , donde  confesaba  Itumil demente  su  criincQ^ 
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íjá-a*  déspues  azoiaílo  en  la  plaza  píudíca.  Ningu- 
no había  cfue  pretendiese  minorar  su  delito  , ni 
eludir  el  castigo  5 todos  los  recibian  con  acciones 
de  gracias  , y aun  no  íaltaban  quienes  sin  mas 
testigo  que  su  conciencia  coníesaban  su  culpa  y 
pedían  la  expiación  para  calmar  esos  rcniórdiniicn- 
los  , que  eran  para  ellos  el  mas  duro  de  los  su-» 
plicios.  ' ' 

Tampoco  diabia 'leyes  civiles  aporque  entre  c^- 
tos  indios  crá  casi  imperceptible  el  derecho  de 
propiedad. 

\ erdad  es  , que  a cada  jiadre  de  familia  se  lo 
adjudicaba  una  suerte  de  tierras  , cuyo  producto 
le  correspondia  en  propiedad ; pero  no  pooia  dis-' 
poner  de  el  a su  alvedrio  , porque  viviendo -siem- 
pre como  el  pupilo  baxo  la  ferida  del  tutor  lo-' 
do  lo  dispoliia  el  doctrinero. 

Otra  parte  de  estos  terrenos  se  cidiivaba  eií 
común  j pero  sus  productos  tenían  una  destinación^ 
limitada:  era  esta  el  sustento  de  las  viudas  ,lnier-‘ 
finos,  enfermos  , viejos  , caciipics  , demás  emplea- 
dos y los  artesanos. 

Lo  restante  de  las  tierras  yí  sns'‘frnt6s  i co-" 
mo  también  Tos  productos  da ‘la  industria,  per- 
teh.Ocian  a la'  comunidad.  Con  éste  fondo  se  so-" 
corrían  las  necesidades  iuiprevistas  , el  culto  de 
las  iglesias  , el  sustento  de  los  indios  y todas  las 
demas  necesidades  publicas  y privadas. 

''Tjós^-primerds  tres  dias  de  la  semeaia  se  em-' 
picaban  cu  los  > triibajos  de  la  coniimidad  ,*  los 
restantes  en  los  que  exigía  ci  cultivo  de- sus  pro-. 
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])ias  licrcclades.  Para  suavizar  el  peso  de  las  tareas 
se  procnra])a  que  ellas  tnviesea  cierto  gusto  de 
festividad  : para  ello  marcliabcin  procesión  al  men- 
a]  campo  , llevando  una  estatua  entre  las  dulces 
cláusulas  de  la  miislca. 

No  se  permitia  que  en  esta  repíiblica  hubiese 
rnendigos  ni  ociosos.  Éstos  eran  destinados  al  cul- 
tivo de  los  campos  reservados,  que  se  llamaban 
la  posesion  de  Dios.  A las  indias  se  les  daba  ta- 
rea’ dei  hilado  , menos  aquellas  que  se  ocupaban 
en  el  carpido  de  los  algodonales.  De  esta  fatiga 
estaban  exentas  las  embarazadas,  las  que  criaban  y 
otras  legitimamenle  impedidas  de  salir  ai  camj.o  , 
pero  no  de  la  ocupación  del  hilado. 

En  cada  reducción  había  talleres  para  las  artes  p 
principalmente  aquellas  que  les  eran  mas  Utiles  y 
necesarias  j es  á saber  , herrería  , platería  , dorado,, 
qarpinteria , texidos , fundición , y no  ei'an  des- 
conocidas otras  de  grado  como  la  pintura,  escul- 
tura 'y  música,  ^ , . 

Desde  que  los  niños  se  bailaban  en  estado  de 
traiiajar  eran  llevados  a estos  talleres,  donde  el  ge- 
nio decklia  de  su  profesión. 

Los  efectos  comerciables,  asi  en  natura,  como 
manufacturados,  entraban  en  el  giro  déla  negó-* 
dación.  Los  mas  considerables  de  estos  articnlos 
eran  la  yerba  dcl  Paragnay  , la  cera,  la  miel  y 
los  lienzos  de  algodón.  Entre  los  indios  era  des- 
conocido el  uso  de  la  moneda.  Estos  arüculos  sa- 
lian  fuera  de  la  provincia,  y se  despachaba  la  ma-; 
yor  parte  en  Biieiios-Ayrcs,  Con  su  producto 
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se  pagaban  los  tributos  y -los  diezmos  él  sobrnn-? 
te<W  retomába  :én:  efectos  para  el  ,0911511  ih-o  ule  los 
pueblos  , adorno  'de  los  templos  y galas  dlsperi-^ 
diosas  i de  que  usaban  los  indios  de*  oficios  públi- 
cos suscfcstivkladcs.'-  i • j ' 

Eran,  i^tasírepuldicals  las  únicas» ‘del  mundo  don- 
dcíreyiiaba  - ^ esa’  perfecta  ’ igualdad  de  c¿»ndieiones 
que  templa  las  pasiones  destructoras ' de  los»  esta- 
dos y suministra  fuerzas  á la  razón.  La  babila- 
cion!j  ¡ei  irageY'  Cl  ■aliniénto  ^ los  trabiqos  , 1 el  do- 
recho:  á dos  enipicos  ^'todoiera. igual  entren  estos  ciu- 
dadanos;- EL  corregidor  los  del  cabildo  y sus  mu- 
geres  eran  los  primeros  que  se  prescntaJjan  en  el 
lugar»  .de  - la  ífáiigá;  - Todos  iban  descalzos  y sin 
mas»  •dislincídndquoi'iasi  varafe-y  bastones  ; los  ves- 
tídosP.dfe . gala  .’qnc  ieldoomun  >tenia  destinados  qia^ 
ra  decorarlos' “solo. ' setYkin  en  las  fcstlviílades.  \ 
■Las  baibitacioncs'de  estos  pueblos  al'  principio 
mas  parecían  guaridas:  para  defenderse  de  la  iu- 
iempcrieg'':quc  :paru  "prbporeionarsé  un’  .áíojainien- 
toide  cohiodidadocSin  'Ventanas  , 110  ténia  cm  ellas 
libre  curso  la-  circulación  del  ayre ; sin  muebles, 
todos  se  sentaban  y comían  en  él  suelo  ; sin  ca- 
tres , dormian'diirh’amácas.iDespucs  fueron  inastre- 
gularesv^  ■:  ?;  ; í;  ^ ^ .■  . ' .<•"  " 

En 'cada  pueblo  habiafuna  Casa  llamada  de  re- 
fugio , donde  se  mantenían  en  reclusión  las  mu- 
geres  .jque no  tenían  liijos  que  criar  durante  la 
ausencia  larga  del  marido,  las  viudas , los;  enfer-^ 
BIOS  haliitúales  , los  viejos  y estropeados.  Alli  se 
Íes  ^usténtaba  y vestía  aplicándolos  a aquel  geaei 
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ro  de  trabajo  que  sufría  su'  capacidad.  . r ' 
Para  el  mejor  nianteniniiento  del  ‘drdeii  pídílir 
co  todos  debían  recogerse  por  la  noche  á sus  ca- 
sas a una  hora  determinada.  Una  patrulla  cela- 
dora que  se  remudaba  de. tres  en  tres  horas  , -vcCr 
laba  sobre  la  observancia  de  esta  ordenanaa.^^ 

Las  calles  dé  los  pueblos  eran  tiradas  ia  cordeí : 
la 'plaza  tomaba  el  centro,  donde  i hacia  n frente- 
la  iglesia  y los  arsenales.  Al  lado  de  la  iglesia  es- 
taba el  colegio  de  los;:  misionero.s , y ¿obre  la 
misma  linea>los  almacenes,  graneros  y tálleres. 

- ; Las  continuas  irrupciones  de ' |os  porti^ueses  piv- 
siéron  a estos  pueblos  en  la  necesidad  de  pro- 
veerse de  armas  de  fuego  y exérck'árse  en.  la,  dis- 
ciplina militar.  En  cada  redacieionohabiai dos  conjrr 
pamas  de  milicias  ,j cuyos  oficiales^  tehian  susrum-? 
formes  bordados  de  oro  y plata  , de  qhe  sólo»  ha*? 
cían  uso  en  la  guerra  y en  tiempo  de  ios  exérr 
cicios  doctrinales  cada  senaana.  i míj;;  .íií  '.;..,  ; u 
- Los  indios'  de  estas  redtieciones  ueconocian  al 
rey  de  España  por  su  legitimó  Soberano.  De  tiem- 
po en  tiempo  eran  visitados  por  los  gobernadores 
y los  comisionados  regios  que  despacha3>a  la  corte* 
Igualmente  reeonocian  . la  júrisdiccioa  de  los 
obispos  y sus  ordinaños.  Los  obispos  , asi  de  Bue- 
nos-Ay  res  coóio  del  P^ragóay,  visitaban  también 
estas  reducciones , y recibian  en  días  todas  las  prue- 
bas de  sumisión  y i^spctOj  que  exigía  su  alta 
mimstei'io..  ’ . ' 

c ' Ilahia  en , cestas  reducciones  escuelas  de  primeras 
letras^  donde  se  chseilabaa  los  niños  auieer^  es^ 
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‘crife  J ‘Contar:  í El  .talento  'prodigiosa  de ‘ estos 
indios  ^para  Ha  imiiacior».  en  dodo  - género  ,.  R?énos. 
para  Ja  invériciori!,M  SCi  liá  dexado  conocer  , entró 
otras  rnuebas  cósas 'j  en  las  excelentes' copias  de 
la  letra  de  smolde  de  qué  corren,  varias  piezas  , y 
qué  iianáfi'múclio  lionoé  á la  niáno  mas  . exacta 
y segura.' 

Un”^  gusto  natural  por  ilaj melodía  yj' armonía 
de  la  música  se  dexó  sentir  desde  luego  en  la 
dolé  de.  estos;  naitirales.  Sus  conductores  siempre 
atentos  á estüdiar.<sus  incíhiacifones  no ' podían  mé- 
iiosrdc-^apricweChíarse  de  este  recurso  qüe  les  ofre-» 
eiaifel.  gemo  y as^e  corasiderában  de  los  mas  opor- 
liteosi  pará  .atrer  á los-salvages  y íixar  los  con- 
veriidos>  En  efecto los  jestiitas  abrieron  en  ca- 
da redacción:  tina  escuela  de- miisica  donde  se  les 
onsemlban.  ^HúcaÍModa  clase  de  ánstruraciítos  que 
jKU?'  el  modelo  \le  los  que  se  Ies ' daban  construían 
ellos  misniosi  El  Canto  por  las  notas  se  cultivaba 
con  igual  esmero  por  los  ay  res  mns  escaljrosos  déla 
música  , y como  observa  Cliarlevois  yKa^a’  tan  sneb 
to  j;  elegante  y naUiraí  , que  parcela  cantaban  por 
instinto  como*  los  paxaros.  " ’ 

En  el  paralelo  qüe  forma  el  autor  de  los  cs^ 
labiecimientós  , ya  citado  , entre  los  Incas  y los 
jesuítas  entra  también  el  exquisito,  esmero  de  unos 
y .otros  para^bacer  respetar  la.religion  por  la  pom- 
pa ;ycd‘ aparato  del  Culto  pdblico.  t”Las  iglesias  , 
nos  dice , son  comparables  a :las  mas  bellas  de 
Europa.  Eos  jésUiCftB  han  heblaa  el  culto  agrada* 
ble  , sin  hacer  db.ÓlviCÜiTá'CÓmedia  indecente.  Una 
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música  que  líalíla  iil 'corazom,  cánticos  Y^cneiran^ 
les  , pimuras  que  hablan  á los' lójds  la / nia^estaiF 
de  las  ceremonias  aluae  á los  indios  ¿ las-  iglesias, 
donde  el  placer  se  confunde  con  la  píedadv  Aí^ui 
es  donde  la  religión  se  hace  amable.-^”''  . 

Los  jesuítas  realizaron  en  estas  reducciones  el 
proyecto  de  los  cementerios,  que  muclio  tiempo- 
despues'  discurrió  la  policía  española  sin  acabar- 
lo de  lograr.  Eran  estos  cenicnlerios  unas  áreas- 
cercadas  de  una  baxa  muralla,  y bordados  de  ci- 
preses , limoneros  y naranjeros.  , 

-De  qnando  en  qiiando  se  permitían  regocijos 
piddicos  , que  venían  ¿ ser  unas  gimnástieíís  ,!dod- 
de  la  salud  a d<pil ría  fuerzas  y aumento  la  .-Tirlud* 
En  estas  danzas  jamas  se  permitía  esa  promiscua- 
ción -de  sexos  siempre*’ ofensiva  del.  pufíorjí'  : 

' Omkim os  otros  mucliós  capítulos > de  regfamcn-í 
to  en  obsequio. f de  la  breveda'd. ‘Entre  ios ‘refe-: 
ridos  se  encuentran  los  que  establecieron  esa  go- 
mimidad  de  bienes,  esa  falta  de  propiedad  , en 
fin  , esa  dependencia  absoluta  «pie  á juicio  del  se- 
ñor Azara  día  cen  ¿j.este  gobierno  .de  los  jesuítas 
ílcsmerecedor  de  los  elogios  que  le  lian  tributa- 
do los  escritores  europeos.  ’’  Siendo  lodos  igua- 
les , nos  dice  sin  ninguna  distinción  j,:  y a sin  po- 
der-poseer ninguna  propifeda{l\jkrticnlar , ningna 
motivo  , de  ennilacian;  podía  mov.oirli0s,;á  pxercilar 
sus  talentos.,  ni  su  razón;  pne¿  que; e}  ; mas  há-* 
3)il,  mas  virtuoso^  y cl  mas  activo  , no  em 
ni  mejon  comido  mejor  -vestido  ^qne  los.  do- 
mas y no  tenia  oír  a si  fruiciones. -jb  ■, 
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La  igualdad  de  condiciones  y de  fortunas  siem- 
pre ha  sido  mirada  como  el  segundo  bien  de  una 
sociedad.  No  es  poca  gloria  para  los  autores  dc' 
^slc  gobierno  , c[uc  sus  censores  le  formen  el  pro- 
ceso por  el  crimen  de  haberlo  conseguido.  Una 
igualdad  absoluta  por  todos  los  respetos  , que  pu- 
siese en  la  misma  linea  la  virtud  y el  vicio  , los 
talentos  y la  ineapacldaJ  , el  mérito  y cl  deme- 
rito , uo  bay  duda  que  serla  contraria  a los  prln- 
cl[)los  del  instituto  social.  Pero  ni  es  esta  la  que  lia 
merecido  la  aprobación  de  los  sabios  , ni  la  que 
introduxeron  los  jesuítas  en  su  república.  Estos 
inslgties  legisladores  examinaban  por  si  mismos  las 
disposiciones  de  cada  individuo  , y les  daban  aque- 
lla educación  mas  analoga  al  destino  en  que  po- 
dian  ser  mas  lYúlcs  : los  premios  para  las  gran- 
des acciones  fue  otro  de  ríos  resortes  dc  que  so 
vallan:  estos  se  ganaban  en  concurrencia  de -otros 
competidores , y no  podían  dexar  de  excitar  la 
emulación  : aumpte  la  propiedad  era  limitada  , 
siempre  tenían  algún  exercleio  : EL  MIO  Y TLYO 
iK)  eran  desconocidos  pero  con  la  diferencia  de 
producir  aqiü  muchas  de  sus  ventajas  , sin  nin- 
guno de  sus  males:  eii  cl  uso  de  estos  bienes, 
siempre  entraba  la  discreción  de  los  conducto- 
res , y como  los  indios  se  convcucian  dc  su  acier- 
to baxo  esa  misma  dependencia  , les  parecía  que 
procedían  por  cléccion.  Por  lo  qtic  respecta'  ah  tiso 
de  los  de  la  comunidad  , no  faltándoles  cosa  algn- 
im,veniaiia  gozar  en  cierto  modo  de  una  propie- 
dad; iliuiiiadu.  Pero  convcnga!uos  en  que  fuese  res- 
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tringl(la,y  cpie  fuese  tamljien  el  origen  ele  algu- 
nos males  ¿ por  vonuira  no  tiene  tamhien  los  su— 
vos  una  propiedad  entera?  Donde  ésta  reina,  la 
avaricia  , la  prodigalidad  y el  Juxo  son  sus  cor- 
tesanos. Millones  de  artistas  viven  ocupados  en 
corromper  á los  hombres  , haciéndoles  contraer 
mas  necesidades  facticias  que  hacen  desdichados  k 
los  que  las  sufren.  El  oro  hace  veces  de  virtud  , 
de  nobleza  , de  instrucción  y de  todo  , y para- 
pasar  con  estimación  es  preciso  ser  otra  cosa  que 
hombre  de  bien.  De  aquí  quantas  miserias  , quan- 
tas  calamidades  qnamos  infortunios  sin  recursos  !' 
Es  cierto  que  los  indios  de  esta  república  se  ha-' 
llaltan  privados  de  esas  comodidades  y placeres 
que  son  el  fruto  de  un  gusto  refinado  , pero  en 
su  lugar  disfrutaban  de  los  que  signen  a una  sub-> 
slstencia  asegurada;  a unas  tareas  sin. exceso;  á 
un  conocimiento  cierto  de  que  los  ‘tmidios,  hijos 
lejos  de  sei’vir  de  carga  a sus  padres  reran  su  con- 
splacion  , á una  horfandad  sin  peligros  , a ¡una  viu- 
dedad sin  desamparo  , a una  enfermedad  sin  des- 
consuelo y á una  vejez  sin  amargura.  Pero  con- 
wndrémos  también  en  que  la  libertad  de  estos  in- 
dios para  ei  usó  de  sus  bienes  no  era  qual  coii- 
v-euia  a una  repíiblica  en  el  estado  de  su  perfec- 
ción. jNada  hubiera  sido  mas  absurdo  como  una - 
]ii)ertad  que  ern  excluida  por  el  carácter  y cón-- 
fficiori*  ele  "estos  indios.  Acostumbrados;  en  su  es- 
tado'- de  barbarie  á gobernarse  por  solo  el  apeti- 
vo.  actual  sin  extender  sus  miras  mas^.alla  del  mo- 
mento presente  ; a no  dctci:avinar5e  líiasiiqiüj:  po?' 
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el  influTíO  tic  necesidad  cxccutiva  ; y "cn-  'fiii 
a' no  hacer  uso  de  la  razón  por  hallarse  entrega- 
dos al  imperio  de  los  sentidos era  preciso,  q mi 
corriesen  algunos  siglos  de  infancia  social  , para 
que  llegásemos  a adquirir/csarmadiircz  que.  exige  el 
pleno  cxercicio'  de  la  lilaerúd.  Este  momento  no 
haliia  llegado  aun  , y asi  erK  preciso  rpio  estos  in- 
dios fuesen  gobernados  por  unas  instituciones  aco- 
modadas mas  bien  á-  las  de  un  j>adre  qíxe  go- 
bierna su  familia.  Extraña  el  señor  Azar, i que 
siglo  y medio  no  hubiese  bastado  -para  sacarlos 
de  esa  infancia:  y de  aqiii  cóneluye  ” ó qüe  la 
administración  de  los  jesuítas  era  contraria  a la 
civilización  de  los  indios  , o que  estos  pueblos  eran 
esencialmente  incapaces  de  salir  do  cllá.’^’  Sin  du- 
da este  escritor  no  reflexiono  que  en  el  sistema 
legislativo  de  la  America  los  indios  son  tratados 
en  clase  de  menores  , y que  en  tal  caso  volvía 
contra  si  sus  propias  armas.  Nosotros  taml>ieu 
podíamos  decirle;  van  corridos  cerca  de  tres  si- 
glos , que  no  han  salido  d<3  la  minoridad  : es  ne- 
cesario pues  optar  de  dos  cosas  una  , ó esta  le- 
gislación es  contraria  á los  fines  del  insúluio  so- 
cial , ix  los  indios  son  incapaces  de  alcanzarlo. 
No  disimularémos  que  si  el  plan  de  los  jesni- 
tas  hubiese  sido  trazado  para  mantener  a los 
indios  en  una  perpetua  infaiici.a  era  desde  luego 
defectuoso;  y aun  mas  , cpic  debieron  irles  dan- 
do ya  una  educación  mas  liberal  y mas  con- 
forme al  hombre  que  lleg>  a conocer  toda  s« 
dignidad. 
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Algunos  híin  creído  que  este  sistema  Je  goblcr^ 
no  tema  por  objeto  aprovecharse  los  jesuítas  efe 
los  trabajos  y sudores  de  estos  neófitos.  Imputa- 
ción injuriosa  y mal  fundada.  Para  los  que  se 
hallan  instruidos  en  la  cuenta  y razón  de  los 
caudales  de  estas  reducciones  siempro  será  un 
objeto  de  admiración  la  pureza  de  este  manejo, 
llevado  constantemente  hasta  el  escrúpulo.  No  hu- 
bo exemplar  , que  un  solo  cura  administrador  die- 
se  alguna  cosa  de  momento , ó á sus  co-adminis- 
tradoxes  , 6 á los  rectores  de  los  colegios  , 6 á 
sus  mismos  superiores  , sino  es  que  fuese  por  su 
legitimo  valop  y precio  j ni  era  cosa  nueva  ver- 
los tropezar  en  esas  pcqueñeces  que  son  freqiien^ 
^cs  en  unos  ' mercaderes  (|ue  comienzan.  , ? 
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J^nira  a gobernar  leu  pr^>irícia  ; del  Tacictnan  D.  - Fer^ 
■na^do  ds  Zhretts'.  lexpr^  djl  Tiueianark  znetien  en 

auxilio  ds  Biienos^Ayrjíi  los  Ca¿ehaqul3.s  s4  sublamn 
én  el  gobierno  . dé  D,  Pedro  Marcado : hacen  las  pa~ 
ces  ; lói  Picvgiülauo  ss  subleifan  en  la  Mioja  : gobierno  ele 
^ jy.  Adanso.  de  Ribera  , qiuien  venes'  los  Calcháquies  : 

- funAt  una  eindael  en  el  valle  de' Londres-,  nueva  ex- 
pedición a los  Césares}  abolición  del  servicio  personal-, 
entra  a gobernar  D.  Luis  de  Quiñones  Osario  : in- 
cendio de  la  iglesia  de  Saniid'go  x f ándase  ¿a  Ifnwer- 

- sidad  de  Cbrdova  : su  método  de  estudios. 

Con  los  sucesos  que  queden  referidos  cu  el 
capitulo  trece  de  este  libro  ae,'i!>  > su  "oljíerno  dol 
Tucumaii  Juan  Ramírez  do  Yelasco  a mediados 
de  1695.  Su  inmediato  sucesor  , que  ,0.  Fer- 
nando de  Zarate  v quum  , como  dixitnos  , ojbtr.vo 
después  á un  mismo  tiempo  el  gobicrjjo  del  Para- 
^''’ttj[yd(>i)Io  aujQri  L'íd  "para  onó- 
iicrse  a las  empresas  alrí.idas  del  j>odcr  brilaif- 
co  sobre  el  puerto  de  Buenos-Avres. 

Los  tesoros  del  nuevo  mundo  transportados  a 
España  iban  cegando  por  estos  tiempos  las  fnon- 
tcS;4cqSu  p'ode?^y,erUr^d ero-i  E!  dmcro  es  riqueza 
secundaria.,,^'  en  tanto  tiene  valor  ca  quaiito  re- 
presen la  ni.u ellas  cosas.  De  aquí  es  , que  dando 
por  su  misma  abundancia  un  valor  excesivo  a las 
obras  de  sti**  industria  ^ los  ponían  en  estado  do 
170  poder  sostener  la  concurrcijcia  con  las  del  cx- 

X\r 
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trangcro.  Por  consrg^-iíénte  los  artesanos  o aban- 
dona]>an  nna  profesión  c|ue  no  les  era  lucrosa  , 
ó buscaban 'fuera  del 'reyno  su  acomodo.  Debili- 
tada pór'esle  medio  la  industria  nacional  ,'ío  fiíe  ele 
necesidad-:  el  GOníercid  , cuyas  operaciones'  se"’  re- 
duelan en  mücba  parte  a un  irafí’co  pasivo  de  di- 
nero propio  con  lo  que  sobr,al)a  a los  de  afuera. 
Por  ideal  que  fu ese-esta  felicidad-* ^'los  hombres  se 
dedicaban  a Ijuscarla  con  preferencia  a la.  que  re- 
sulta de  la  agricultura.  Esta  primera  base  de  la 
opulencia  de  un  estado  quedó  reducida  con  el 
tiempo  á un  corto  espacio.  El  ultimo  resultado 
de  estos  males  delúó  ser  la  decadencia  de  la  po- 
1/iacion  y asi  sucedió.  Todo  lo  qite  perdia  la  Es- 
paña ganaban  las  naciones  extrangeras.  Siendo 
cierto  que  el  dinero  , como  dice  un  gran  políti- 
co , busca  necesariamente  las  verdaderas  riquezas 
es  decir , las  cosas  que  se  consumen  y reprodu- 
cen para  volveise  á consumir,  pasó  éste  de  las 
manos  de  los  españoles  á las  suyas  que  eran  las 
depositarlas.  Con  el  florecieron  mas  sus  artes  , cre- 
ció la  emulación,  tomó  mayor  actividad  su  co-i' 
mcrcio  , y al  íin  llegaron  a nn  grado  de  poder  que 
les  era  desconocido  antes  del  descubrimiento  de 
la  América. 

Hemos  querido  liácer  esta  obs'efvación  sin  otro* 
fin  que  ci  de  manifestar  nná  de*  las  causas  de  la 
altivez  insultante ',  con  que  los  extrangeros  persi- 
guen una  monarquía  , acostumbrados  antes  a res- 
petar. ‘Los  ingleses  principalmente  fueron 'los  que 
confiadcs  en  sus  fuerzas  marítimas  , coiitiuuáron  en 
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infestar  nuestras  costas.  No  rcferlremós  el  éxito 
desgraciado  c|nc  tuvo  su  expediciOii  coiitia  üuo— 
nos-Ayres  en  el  gohierno  de  Zarate  y de  que  de- 
xamos  hecha  niciicion  en  otra  parte  ; pero  si  la 
jjronlitud  con  que  las  tropas  tucanianas  estuvieron 
en  su  auxilio.  El  inmortal  Eristan  de  Texeda  , que 
como  un  esclavo  voluntario  do  la  república  se- 
guia  su  suerte  , qualquicra  que  ella  fuese  ^ los  con- 
duxo  , de  orden  de  Zarate  , por  entre  muclias  na- 
ciones enemigas  qué  eran  dueñas  del  transito.  Aun- 
que el  naufragio  anticqiado  de  los  enemigos  dc- 
x6  sin  excrcicio  su  valor  , no  lo  estuvo  su  zelo 
por  la  segurldod  de  la  patria.  A beneficio  dcl  ca- 
lor y diligencia  con  que  ponia  en  niovimienlo  los 
brazos  de  su  gente , tuvo  fin  la  construcción  del 
fuerte  que' se  levanto  en  aquel  puerto. 

I Los  ingleses  5 siempre  lisonjeados  con  el  aspecto 
ventajoso  de  su  constitución  , hicieron  posteriormen- 
te otrO'  amago,  después  de  h.aber  dado  caza  a 
la  nave  llamada  la  Española.  Este  accideuto  hizo 
que  de  nuevo  Volasen  en  socorro  de  la  plaza  los 
auxiliares  tucumanos  baxo  la  conducta  dcl  gene- 
ral Alonso  de  Vera  y Aragón.  El  Tucuman  íixa 
una  desús  glorias  en  luibor  concurrido  casi  siem- 
pre a la  defensa,  de  este  puerto. 

A ueltas  estas  tropas  a la  provincia  , no., tuvieron 
tiempo  de  colgar  sus  espadas  y entregarse  al  .des- 
canso. Las  continuas  derrotas  de  los  indios  sólo 
hacian  en  dios  una  impresión  pasagera.  Baxo  su 
mismo  rendimiento  alimentaban  una  sul)lcvacioiy 

de  voluntad  que  sino  les  p.ersviadia  su  indepeu- 
■ - - - fu-  2 
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ciencia  j ¿1  lo  menas  se  las  hxieia  esperar.  ^ Pero  so-^ 
hve  que  priucipio  peiisíi])a  conseguiriii;?  Ptfdiaíi  ellos-, 
ignorar  que  las  poblaciones  españolas  haljian.  té- 
melo por  ciiiia  las  fatigas  y los  peligros  ? ¥ sien, 
la  itifancia  mas  débil  prevalecieron.  d.c  su  poder  y 
siicumbirian  en  la  adolescencia?  A pesar  de  toda 
rcílexíon  ellos  parece  cpie.  cu  tendían  que  la  espe- 
ranza mr.s  lejana  merecía  eí  sácrificia  de  sits  vi- 
das, Dando  irnterte  loa  Caicíiaqnios  á nn  religio- 
sa franciscano  , á qúairo  españoles  y á otras  gen- 
tes , publÍGárort  su  insurrección.  A nada  mé*]GS 
se  extendía  stt  odio  sangumaiáo:  que  á destiarir  las^ 
dos  ciudades  de  Salta  y san  Miguel  del  Tucu:^ 
man. 

Había  ya  coíicluido  stí  go])ierno:  Fernando  de 
Zarate  y desde  l5^5  se  bailaba,  reemplazado  por 
el  caballero  D.  Pedro  de  Mercado  Peñalosav  No 
era  este  puesto  superior  á;  su:  mérko-  Dotado  do 
una  alma  firme  elevada  y animosa  , bizo  ver  lar 
que  puede  el  genio  y la  aplicación!  gú  las  coyun- 
Uiras’  mas  difíciles.  Con  la.  posible,  prontitud  pusa 
la  gente  en  campaña  baxo  ‘el  mando,  de"  Alonso: 
de  Yara  y .Aragón  , Juan  de  Medina^  y GarGÍ». 
efe!  mismo  apellido-.  Eran,  estos  treas  capitanes  de- 
fímia  , que  no  respiraban ' sino  la  gloria-,  y en  to« 
das  las-  ocasiones  proGUrabáir  señailarse  )|>or  i acoio- 
nes  memoraides;  Al  cabo  de  algunas  jornadas  cñ^ 
tío  el  cxérciio  en  el  Yalle.  Los  indios  no  rehu?^ 
Saron  la  aucion,  pero  al  fin  fuerom  vencidos:  dcs^ 
pues  de  varios  y porfiados  combates;.  : s:  . 

El;  mismo  año  de  i5g5  fitmiarOH.  páceS.j  y sú?^ 
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yeíaroti  esos  terríblés  HomaguAcaé  ffiie  de  tamos 
í*SíOSs:  atíras  consetian  gi'andes  iidstiHdad®s*  No  ©lís- 
tente'esto  tm  riiimor  dé"  süLleEvaeion  dl)Iig6  ál  g<¡)« 
l&ematlor  a seg;fcgar  de  entre  ellos  á*  Pilupko  y a 
Feliuy.  dos  Gaeirjues  Guya  ;'V02  todo  se  dccidi» 
«ñire  estos  Isarbaros,  y cayos  pérniciosos  ciiemplos 
eran  obsiaenJo'  a la  progresión  de  la  íe.  El  pri- 
mero nwarió  á*  poco  después  cñ  el  seno  ■ dé  laro-^ 
Kgicfu-:  ei  segando  con  otros  sits  'go  ñipa  fieros  pa^ 
sáron  en  Sandago  el  resto  de  su  vida» 

Elrrig-otr  de  los  encomenderos  finislrába  los  be- 
Bcíiedsí  efecloS'  do  las  leyes.  Siempre-  agitados  loS 
indiosi  no  liaciaa^  mías  qu&  pasar  del  vasallage  á 
la.  rebelión  ,..y  áe  la  rebelión  al  vasalláge.  Sus  in- 
quietudes eran  semejantes  k las  d®  un  enfermo  que 
müdá  de  skuaGíOíí  poTqae  la  que- tiene  lio'íe  áeo- 
moda.  0ando  mueiito  los'  íliaguitós  de  la  juris- 
diecion  deda  Kioija-  a sbS  eitóOiftendcros  y otros 
españoles  j se  sublevaron  con  nianiriesto  riesgo  de 
esta,  nueva  ciodad.-  N’a  podía'  íaliar  de'  la  escena 
el  gran  cjapitan  Trisian  d©  Tex-oda.  Su  nombre 
equivalía,  á i batallones,  entero^»  líalúendo  redliido 
órdenes  del  gobernador  Mercado' , pasó  a largas 
jornadaíí  eon  Stt-  geiue  y siempre  acompañadu 
de  esa-  presencia  de  espíritu  que  no  deseoneerta- 
ban  los  aconteGimientofr  mas  jielígrosos , obligó  a 
k)s:  indigenas^  á que  'éiiti'asen  de  nuevo  en  suje- 
ciorí.  ' ‘í-’  ' ■ ■ t ' .!  ' rv  ') 

Aunque'  estas'  ' vurbuleucias-  S6  interrtímnícroii 
desde'^uGoo  en  que  concluyd  sU  gobierno' Pénalo^* 
y al  qtte  jíOiysti -órdoii  súcediéroU'  D.  Pran-r 
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cisco  Martínez  de  Leyba  y D.  Francisco  Barro- 
sa y Cárdenas volvieron  á tomar  su  curso  ordl-^ 
«ario  en  el  del  célebre  Alonso  Aq  Rilicrai;  Solo  un 
vayven  de  fortuna^  pudo  hacer  que  este  gran-' 
de  hombre  viniese  al  .Tuciiman.  Sus  pro  esas  •'mi- 
litares en  las  campañas  de  Italia  y FJandes^ls  ha- 
]jian  adquirido  un  nombre  inmortal.  Todo  lo  que 
la  fama  alegaba  en  su  favor , contribuyo  para  que 
el  rey  lo  destinase  al  gobierno  de  Chile,  donde 
los  fieros  araucanos  hacían  temblar  á los  mas  fuer- 
tes »,  y amenazaban  devorarse  esta  provincia;'*  Pii- 
liera  reanimó  los  ánimos  abatidos  'de  los  cliilenos, 
y procuro  contener  los  progresos  del  enemigo; 
pero  le  desamparó  su  cordura  , casándose  sin  real 
permiso  con  la  hija  de  la  celebre  Aguilera.  Dis- 
gustada la  corte  por  esta  transgresión  de  las  le- 
yes , lo  privó  del  empleo  y lo  destinó  al  Tucuman,. 
donde  entró  á fines  do  i6o5  , ó principios  del  si^ 
guíente. 

Las  alteraciones  continuas  de  los  indomables’ 
Calcbaqules  llamaron  las  primeras  atenciones  del 
gobernador.  A fin  de  poner  una  barrera  á estos 
bárbaros  , que,  como  un  torrente  desbordado,  aso- 
laban las  campañas  , y dar  á las  ciudades  un  tiem- 
po de  reposo  y seguridad,  quiso  se  levantase  un 
establecimiento  en  su  mismo  valle , pero  no  lo  pu- 
do conseguir.  Logró  si  después  castigar  sus.  atro- 
cidades , para  lo  que  habiéndolos  vencido  , sacó 
de  entre  ellos  quatro  principales  caciques  que 
mandó  ahorcar  en  el  valle  de  Yocayil  , y dis- 
p.er^ó  en  la  jurisdicción  de  la  ;caiHtal  niuchos  vie- 
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|os  yiTiíJíisy  ciiyas  sugestiones  eran-  nocivas  a la  tran-' 
cjuilidád  de  la  provincia.  Los  Calchaqmes  perdí crort 
por  aigmn tiempo  el  deseo  ule  medir  sns  faerza&^ 
con  las  -niieVtras  y dioron  señales,  de  ssm  arrepeii-.^ 
tímÍ0ntO  ’en:lri  prontitud  , con  quedos;  Mitayos  sa- 
lían á la  ciudad  de  Salta  á recibir  órdenes  “de 
sus  encomenderos.-,  » " . í ; 

...Prevenido  Ribera  á favor  dedos  nuevos'  esta- 
blecimientos, que  con  razón  .miraba  como  Otros: 
tnñ tos -punios  de  apoyo  de  esla  combatida  áutori-^ 
dad,  fundó  en  el  vallo  de  Lóndres  una  ciudad  a 
quien,  llamó  san  Juan  de  la  Riliera  año  de  1607. 
Dos  años  después  incorporó  la  de  Madrid  do 
ks  Juntas  a la  de  Estoco  , que  transladó  a mas  ven- 
tajoso sitio. 

• A medida  que  los  españoles  procuraban  dar 
consistencia  a su  poder  se  ernpeñalian  los  barba- 
ros en  destruirlo.  Dando  muerte  los  indios  pam- 
pas; a nueve  comerciantes  que  transitaban  por  el 
camino  de  Buenos- Ayres  y cubriendo  de  desas- 
tres los  campos  le  declararon  la  guerra  a Córdo- 
va.  Ribera  se  hallaba  dedicado  a lá  construcción 
del  nuevo  Esteco  y no  le  era- posible  desampa- 
rar este  objeto  de  importancia.  Él.  dio  orden  a su 
teniente  para  que  saliese  a campaña  con  toda  proii* 
tilud..' Éralo 'éste  el  licenciado  Luís  de  Peso,  su- 
goto.  „ en- quien  las  letras  se  hermanaban  con  el  v.a- 
lor.  Puesto  a,  la  frente  de  su  tropa  en  1609  pe- 
netró hasta  las  lierrras  del  enemigo,  castigó  sus 
«xcesos  y lo  dexó  bien  escarmentado. 

La ' confianza  que. le  inspiró  este  suceso  acom- 
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pafiado  de  tina  actividad' .prí>pia  de  anofs  tiempos 
on  que  craa  doseajaocldas  i as  lentitudes  de  la  pe-' 
Fflza,  hizo  renacer  en, su  ánicao  cl  deíoo  da  ca- 
eoatrar  esas  tierras  encantadas  dedos,  Césares.  Luis 
del  P^o  acometió  esta  empresa,  perosio  liizo  mas 
que  recoger  trabajos  y anmedtitar  dosongaaos. 

£n  lugar  de  esta,  soñada  felicidad  logró  la  pro- 
vio  cía  *ótras  mas  sólidas  y duraderas.  ífna  de  ellas 
filóla  fuílacion  ddi  colegio  conciliar,  ilamado  co- 
munmente de  Loreto.  Con  razón  se  mira  la  educa- 
ción. de  los  colegios  en  genei'al  como  preferildc 
ít  ,fa.  particular.  Estas  son  unas  casas  en  que  es- 
trechados. los  jóvenes  á la  necesidad  de  ü-alarsc 
mutuamente  adquieren  anticipadaroente  un  diseño 
aunque  imperfecto  dcl  tralo  que  los  aguarda  en 
Ja  sociedad.  £1  cljof|!ie  de  sus  disputas  desenro- 
iJa  los  talentos  , y los  cneacoina  a llenar  el  voto 
que  formó  la  naturaleza , iuspirandonos  déseos  de 
saber.  En  fin  baxo  la  dirección  de  maestros  ha- 
liiles  y virlitsos  adquieren  la  práctica  de  Jas  vir- 
tudes que  han  de  sostener  después  ei  vigor  d©  iit 
república  y de  las  deyes.  Loreto  fue  ei  primer 
establecimiento  literario  do  esta,  provincia , y ba- 
xo  el  titulo  de  santa  Catalina  virgen  y mártir  so 
erigió  en  el  expresado  año.  de  1609.  hallándose  la 
iglesia  catedral  en.  la  ciudad.dó  Santiago  dei  Este- 
ro. Constaba  de  seis  plazas  dotadas , cuyas  vecaa 
era,  azules  , á,  distinción  de  las  pagadas  que  erau 
encarnadas.  El  fondo  asignado  para  Ir*  subsisten-^ 
cia  de  la  casa  , fue  el  ti^cs  por  ciento  , que  por 
disposisiones  canónicas  y reales  cargan  los  hcae- 
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i cios  cclesia&llcos  de  esta  diócesis.'  El  crédito  do 
los  jesuiias  hizo  que  se  les  encomendase,  su  di- 
rección por  el  olnspo  Don  fray  Fernando  Ti  ejo. 
Ea  condición  exigida  poi'  estos  directores  de  no 
poderse  mezclar  en  su  goliierno  los  prelados  dio- 
cesanos,, no  era  la  mas  a proposito  para  asegu^ 
raides  la  perpetuidad.  En  efecto  los  sucesores  del 
oliispo  Trejo  vieron  con  desagrado  una  exención 
que  derogaba  sus  mas  solidos  dereclios  , y no 
aviniéndose  los  jesuitas  a la  dependencia  que  re- 
clamaban , cedieron  la  dirección  al  clero  secular. 
Aunque  sea  anticipando  las  épocas  , diremos  , que 
poco  después  de  la  fundación  de  este  colegio  , 
erigió  otro  este  prelado  en  la  ciudad  de  Córdo- 
va  1)3X0  el  titulo  de  san  Francisco  Xavier.  Estur- 
vo  también  al  cuidado  de  los  jesuitas.  Este  Co- 
legio fue  de  poca  nombradla  basta  tiempos  ma,s 
baxos  , como  diremos  en  su  lugar. 

La  otra  ventaja  fué  la  abolición  del  servicio 
personal  de  los  indios  causada  por  las  equitati- 
vas ordenanzas  del  visitador  Alfaro.  Todo  se  pu- 
so en  movimiento  para  frustrar  una  reforma  que 
iba  a sustraer  al  débil  de  las  garras  del  pode- 
roso. El  gobernador  Ribera  fué  amenazado  con 
todo  lo  que  el  espíritu  de  venganza  podia  serle 
funesto  en  el  juicio  de  residencia  á fin  de  que  se 
opusiese  a unos  estatutos  eversivos  de  mucbas  y 
pingÜQs  fortunas.  Ribera  poseia  una  alma  íimm 
T'tenia  bastantes  luces  para  conocer  la  injusticia 
de' la  demanda.. Con  animo  varonil  y desinteresa- 
'do  diÓ  al  visitador  Alfaro  todos  los  fomentos  que 
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dependieron  do  stt  mano  , y corrtrihnyó  a sacar 
a }o5  indios  del  insoportalil©  yogo  del  servicio 
personal. 

Aunque  la  continuación  en  el  mando  de  la 
provincia  Imbiera  sida  muy  oportuna  para  so.ster 
ner  el  vigor  de  estas  ÍDltinias  ordenanzas,,  na  se 
pudo  consegniir  , porque,  llegado  el  tiempo  de.  su 
gobierno,  se  hallé  en  k necesidad  de  dexario.  Cou 
todo , esta  i'emocion  de  Ribera  , acaecida  el  amo 
de  i 611,  no  impidió  el  fruto  deseado  que  prome» 
tian  las  nuevas  ordenanzas.  El  caballero  D.  Luis 
de  Quillones  Osoiio  que  le  sucedió  , ei*a  capaz  de. 
llenar  su  vacio.  Diez  años  de  experiemeias  adqui-^ 
ridas  en  la  villa  de  Potosi , donde  desempeñó 
con  crédito  el  delicado  empleo  de  juez  oficial  reaíy 
le  liabian  sido  una  escuelá  muy  iitil  para  cono- 
cer las  enfermedades  del  reyno  y aplicar  el  reme- 
dio con  inteligencia  , zclo  y providad.  Consistid 
éste  en  aliviar  á los  indios  de  los  trabajos  exce- 
sivos á que  , contra  la  reclamación  de  las  leyes,  los 
condenaba  el  interes  obscuro  y baxo  de  los  enco- 
menderos. De  aqui  es  , que  dejando  murmurar 
Osorio  á casi  toda  la  provincia  , veló  sobre  k 
puntual  observancia  de  los  estatutos  de,  AlfarOo 
No  ménos  diligente  en  dar  a los  indios  pastores 
y guias  que  los  conduxesen  por  el  camino  de  la 
verdad,  puso  al  cuidado  de  los  religiosos  de.  saa 
Francisco  las  parcialidades  de  Odoyas  , Paypayaji 
y Osas.  Con  tan  útiles  provideaicias  era  preciso 
que  cesasen  las  alteraciones  de  los  indios.  Em  efeq- 
los  cuidados  paternales  de  ua  igelo  dulce  j ti.er^' 
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íio  ks  liklerjon  olvidar  sus  pasadas  Mexáiaones  , y 
entrar  en  una  sumisión  voluntaria  preprn^ada  por 
el  iConvenoimienlQ.  El  < gobierno  de  Osorio  es  uno 
de  los  mas  paelíleos  ‘que  ha  tenido  esta  pro- 
\mcia,. 

•Acil)aré  sil; animo  un  inopinado  suceso.  Un  fue- 
go .dfivorador , causado  de  un  descuido  , reduxo  á 
cenizas  la  iglesia  catedral  de  Santiago.  Las  lla- 
mas habian^  consumido  las  especies  sacramentales 
y aumentado  , por.esta  circunstancia  , el  terror  del 
incendio,  generaba  Osorlo  el  sacramento  de  la 
Eucaristía  con  aquel  profundo  rendimiento  que  es 
el  fruío  de  una  fé  respetuosa.  Sobrecogido  de  es- 
te accklente.,  se  empeño  en  reparar  su  gloria  , le- 
vantando ,un  nuevo  templo  , mas  augusto  que  el 
primero. 

A pasos  lentos,  pero  seguros  , Iba  tomando  la 
provincia  un  ■, nuevo  :jser.  Eor  rgran  dicha  suya  se 
fundo  en  Córdova  una  luiiversidad  , que  ha  si- 
do el  mejor  cimiento  de  su  gloria  y el  centro  de 
las  luces  esparcidas  sobre  las  provincias  conve- 
einas.  UeJkd  ¡su -origen  al  inraorial  zelo  del  obis- 
po , Don  Eray  Fernando  Trejo  y Sanabrla  , quiea 
con  un  desprendimiento  verdaderamente  apostólico 
consagró  todos  sus  bienes  á este  importante  obje- 
to. Aunque  esta  donación  debia  tener  su  efecto 
con  su  muerte  , anticipó  quarenta  mil  pesos  a fa- 
vor de  los  jesuítas,  para  que  se  dotasen  estos  es- 
tudios. Con  ellos  se  dio  principio  á la  enseñan- 
za de  la  juventud  , abriendo  en  i6ió  escuelas  de 
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liivieroii  el  sello  de  la  aiuoridad  poldica.  ('a)  Ape- 
sar de  las  ventajas  que  prometía  este  piadoso  es- 
table cimiento  tuvo  que  sufrir  los  tiros  envenena- 
dos de  la  envidia  , á que  por  lo  común  están 
sujetas  las  obras  grandes.  Valió  muclio  para  de- 
fenderlo la  autoridad  de  D.  Juan  Alonso  de  Ve- 
ja Zarate,  natural  de  Cliuquisaca  , que  desde 
1619  gobernaba  la  provincia.  ' , 

No  sin  grandes  contratiempos  llegó  este  gober-^ 
uador  á su  destino.  Habiendo  caído  en  manos  de 
los  Holandeses  que  cruzaban  las  costas  del  Brasil, 
fue  expoliado  de  todos  sus  bienes.  En  su  tiempo 
una  copiosa  lluvia  que  acaeció  el  1.  de  Mayo  de 
1623  , hizo  salir  de  madre  una  antigua  y vecina 
lagunilla  , cuyas  aguas  immdároii  la  ciudad , y 
causaron  lamentables  estragos.  Duró  su  gobierno 
basta  1627.  f 

Acabamos  de  hacer  mención  de  la  universidad 
de  Córdova  , que  tuvo  su  origen  por  estos  tiem- 
dos  j pei’o  eomo  este  establecimiento  era  el  tínica 
de  donde  se  difundia  la  instrucción  de  estas  pro^ 

viucias,  esige  su  importancia  dar  un  bosquejo  de 

¡os  estudios  que  en  el  se  cultivaban.  Este  prospeo- 
to  servirá  para  darnos  á conocer  el  progreso;  que 
hacia  en  estas  partes  el  espíritu  humano  en  la  car- 
rei-a  de  las  letras.  - 


(a)  Los  Papas  Gregorio  XV  y Urbano  riU  y los  re, 
yes  Telipe  III  y lu,  aprobaron  este  estudio. 
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Esta  enseñanza  piiljlica  empezaba  por  el  estu- 
dio déla  lengua  latina,  dividido  en  dos  aulas, 
a las  que  precedian  sus  respectivos  catedráticos. 
Buenos  libros  doctrinales  sin  ese  cumulo  de  pc- 
queñeces  que  hace  gemir  la  memoria  ; buen  ré- 
gimen y buenos  preceptores  , todo  concurrid  des-, 
de  su  principio  a que  se  lograse  un  ventajoso  apro- 
Yccliamienlo.  Los  autores  de  la  mas  culta  latini- 
dad y los  mejores  poetas  se  hicieron  familiares 
á los  aiumaos  , quienes. se  emulaban  en  imitarlos 
por  sus  composiciones  prosaicas  , y en  verso. 

Probada  la  aptilud  por  un  examen  publico  , se 
abría  á estos  estudiantes  el  estudio  de  la  filosofía 
por  el  espacio  de  tres  años  , cuya  carrera  concluían 
con  un  solo  catedrático  ; pero  al  que  se  le  anadia 
otro  , que  empezaba  su  nuevo  curso  al  princijúar 
el  tercer  año  del  que  acababa.  El  primero  de  es- 
tos años  estaba  destinado  al  estudio  de  las  sú- 
mulas y de  la  lógica  , el  segundo  al  ele  la  íisica, 
y el  tercero  el  de  la  metaíisica. 

Sus  exercicios  diarios  se  reducían  a escribir 
la  materia  que  se  trataba,  lecciones,  explicación 
del  maestro  , pasos  y conferencias  en  lo  que.  se 
consumian  quatro  horas.  Tenian  también  otros  se- 
manales , que  se  conocían  con  el  nombre  de  aca- 
demia y conclusiones.  El  año  escolar  duraba  sie- 
te meses  de  riogrosa  asistencia  , y .concluía  con 
un  eiam  n de  media  hora,  que  era  caliíicado  por 
cinco  jueces  incorriijitibles.  Este  examen  era  com- 
.prehei.sivo  de  todas  las  partes  de  la  filosofía  : el 
^iilümo  año  del  curso  y su  duración  era  do  una 
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hora.  A este  encamen  procedía  otra  función  coii 
el  nombre  de  actillo  , calificada  por  el  mismo  es- 
tilo. A los  mas  aprovechados  de  los  estudiantes 
se  les  señalaba  un  acto  publico. 

Concluidos  estos  tres  años  , se  pasaba  al  estu- 
dio de  la  teolóí^ia  , para  cuya  enseñanza  habia  cin- 
co cátedras  ; dos  ele  teología  escolástica  , una  de 
moral  , otra  de  eánones  y la  ultima  de  escritu- 
ra. El  un  catedrático  de  escolástica,  .que  ei’a  el 
de  prima  , dictal>a  todos  los  .dias  la  primera  ho- 
ra de  la  mañana  ; el  otro,  que  era  el  de  vis-' 
peras  , la  primera  de  la  tarde  ; los  otros  dos  alter- 
naban , con  un  dia  de  inteixalacion  , la  segunda,  ho-. 
ra  de  la  mañana.  La  segunda  -de  la  tarde  siempre 
se  empleaba  en  la  conferencia.  El  catedrálicD  de 
escritura  sólo  enseñabra  los  domingos  por  la  ma- 
ñana, 

Los  ejercicios  y pruebas  con  corta  diferencia 
Gran  los  mismos  que  en  la  filosofía. 

El  curso  teológico  duralja  cinco  años  y medio? 
ios  tres  y medio  primeros  eran  de  .rigorosa  asis- 
tencia en  las  aulas. -En  los  dos  restantes  cesaba  la 
asistencia  diaria  y -seguían  los  estudiantes  on  cla- 
se de  pasantes  , en  .cuyo  tiempo  sostenían  quatro 
funciones  de  aprobación  y reprobación  , que  se 
llamaban  parténicas.  La  -carrer.a  : se  coronalia  con 
moa  función  publica  por  mañana  y tarde,  que  da^ 
ba  principio  por  una  lección  de  hora  sobre  el  p)um 
to  que  dos  -dias  antes  le  hubiese  tocado  en  suer- 
te. A los  dos  años  yunedio  de  empezada  la  teo= 
logia  se  recibía  .el  grado  de- maestro  en  ártes^ 
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y a la  conclusión  los  de  licenciarlo  y doctor. 

Es  [)reciso  confesar  que  estos  esiiidlos  se  ha- 
llaban corrompidos  con  todos  los  vicios  de  su 
siglo-.  La  lógica  , ó el  arte  do  raciociíicir  , padecía 
notables  faltas.  OI)scnrecldas  las  ideas  de  Aristó- 
teles con  lo-s  comentos  bárbaros  de  los  Aral^es  , 
no  se  procuraba  averiguar  el  camino  verdadero 
qne  conduce  á la  evidencia  del  raciocinio.  La  dia-í 
lectica  ora  una  ciencia  de  nociones  vagas  y ter-r 
minos  insignificantes  , mas  propia  para  formar  so-? 
fismas  que  para  discurrir  con  acierto.  La  nieia-r 
física  presentaba  fantasmas  que  pasaiian  por  entes 
verdaderos.  La  física  llena  de  formalidades  , accb 
dentes  , quididades  , formas  y qualidades  ocultas, 
explicaba  por  estos  medios  los  fenómenos  mas  mis- 
teriosos de  la  naturaleza. 

La  teología  no  gozaba  de  mejor  suerte.  Lo  mis- 
mo que  la  filosofía  experimentaba  su  corrupción. 
Aplicada  la  filosofía  de  Aristóteles  á la  teología 
formaba  una  mezcla  de  profano  y espiritual.  So 
babia  abandonado  el  estudio  de  los  jiadres  por  dar 
lugar  á qiiestioues  frivolas  e impertinentee.  Kazo- 
namieritos  puramente  humanos,  sutilezas,  sofismas 
engañosos  , esto  fue  lo  que  vino  á formar  el  gus- 
to dominantes  de  estas  escuelas. 

Allegábase  á esto  , que  habiéndose  introducido 
el  espíritu  de  facción  asi  en  la  filosofía  como  cu 
la  teología,  vino  en  su  compañía  el  furor  de  las 
disputas.  Era  cosa  lastimosa  ver  arder  estas  aulas 
en  disputas-inhtilcs  , donde  desatendido  el  prove- 
cho j solase  buscaba  la  gloria  esteiil  de  un  triun- 
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fo  vano.  Para  eslo  era  preciso  inventar  sutil ezasy 
y distinciones  con  que  eludir  las  dificultades , y 
asi  se  hacia. 

Esta  universidad  nació  y se  crio  exclusivamen- 
te en  las  manos  de  los  antiguos  regulares  de  la 
compañía  de  Jesús  , quienes  la  establecieron  en 
su  'colegio  , llamado  el  máximo  , de  la  ciudad  de 
Córdova.  Este  cuerpo  religioso,  acaso  el  mas  zc- 
loso  de  su  gloria  , miraba  las  letras  y la  educa- 
ción publica  como  uno  de  los  mas  poderosos  me- 
dios de  adquirirla.  Debióse  a su  diligente  esme- 
ro que  se  mirase  como  uno  de  los  estaJilecimien- 
tos  literarios  mas  acreditados  en  la  America  del 
Sur.  Los  vicios  que  hemos  indicado  , lejos  de  ser- 
vir de  obstáculo  á esa  celebridad  , fueron  los  que 
mas  la  engrandecieron.  No  hay  que  extrañarlo  ; 
este  era  el  titulo  en  que  por  estos  tiempos  funda- 
ban su  derecho  á la  fama  las  mayores  universi- 
dades de  la  Europa.  Como  los  caballeros  andan- 
tes , dice  el  célebre  Condillac , corrían  de  torneo 
en  torneo  peleando  por  hermosuras  que  no  hablan 
visto  , asi  los  escolásticos  pasaban  de  escuela  en 
escuela  disputanto  sobre  cosas  que  no  entendían. 
Tocando  después  este  establecimiento  en  diferen- 
tes épocas  ha  experimentado  las  alteraciones  , a qus 
está  sujeto  todo  lo  ejue  pasa  por  la  mano  del  tiem- 
po y de  los  hombres.  Estas  las  haremos  conoce^; 
donde  lo  exija  el  orden  de  la  historia. 
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DE  LOS  CAHTÜLOS  BE  ESTE  VOLü.víEN 

LIBP.O  PRIMERO 

CAílT.  1.  Descichre  Solis  el  vio  de  la  Plata  : su 

rruterte^  viage  de  Diego  Garda-,  entrada  _ 
de  Gaboto  : leoant  a este  varios  fuertes  : ven- 
ce h los  Jgaces  : introduce  el  nombre  de 
rio  de  la  Plata-,  llega  Diego  García  : con- 
tinda  Gaboto  en  el  mando.  pdg. 

fcAP.  ii.  Santi-Espd 

rita  : destruyen  los  Charrúas  el  de  san  Juan : 
parle  Gaboto  d España  : suceso  irhgico  de 
Lucia  3f ¡randa  : desamparan  los  españoles 
d Santi-Espiritu  : se  establecen  en  la  costa 
gcl  Brasil : vencen  d los  portugueses.  pag. 
ra  Nónérasea  V.  P^dro  Mend.-.a  por  Adr- 
lantado  del  rio  de  la  Plata:  partida  de 
la  arnuula  : muerte  de  I).  Jmtn  Oeorio  : 
fundación  de  Puems-Ayree  : batalla  de  los 

Querandies., 

Lastimosa  siUtaüon  de  los  españoles  en 

Buenos- Ayres  : sitio  de  los  Oaerandles  : par- 

tida  del  Adelantado  a la  fortaleza  de  Cor- 

pus-Cristiy  sn  auelta  d España:  crueldades 

de  Calan : sucesos  de  la  Maldonado.  pdg-  33 

V.  El  teniente  Ayolas  llega  a la  tiara 

Guarañies  : oieloria  que  alcansa  dé  ellos  : 

iorprehenie  h los  Aguces  : continiia  su  yiage 


24, 


hasta  el  puerto]  de  La  Candelaria  : dexa  en~ 

. tre  los  Payagita^s  d Irala  , y sigue  por  tUr^ 

ra  el  descichrunienlo  :■  fundase  la  Asicncion  : ' 

mata  Calan  mucli  'ós  ' Carácárhs  d traición  ; 
íte  vefvgdrt  éstos  por  él  misnio  medio,  pdg.  4^.' 

CAP.  vr.  ruelve  d teniente  Ítala  á ia-  Carcelaria 
en  bwrea  de  Ajólas  : los  P a jagueres  le  for^' 
man  ttna  traición  j los  vence  : refiera . un 
indio  chañes  la  micérte  de  Ajólas  llega,  d 
buenos- Aj, -es  el  reedór  Alomo  Cabrera  t 


Irala  és  elegido  gobernador : dase  nueva  for- 
md  d la  óiudüd  de  ia  Asunción  : tiene  prin- 
cipio la  predicación  del  Evangelio  : desaim 
pdrasé  d Buenos-A jres  : conjúranse  los  Cua~ 
radies  : és  desCicbierta  ia  mióion  y son  cas^ 

phg.  5f. 

CAP.  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  raca  solicita  el 
adelantazgo  del  rió  de  la  Plata , el  qué  se 
Is  concede  : foimanse  algunas  ordenanzas 


para  el  gobierno  de  la  ptovihcía  : éé  hace  & 
la  vela  el  Adelantado  y llega  d santa  Ca- 
talina: su  viage  por  tieira  y su  récihimien- 
to  en  la  Asunción  : promuévese  la  cónver- 
exonde  los  indios  : obstdcuVos  qué  éxpéHnVeh^ 
tan  : nombra  d Martínez  de  Irala  por  maes. 

te  de  campo  ^ y lo  destín  i d nuevos  déscUbrl 
míenlos  : vence  Riquelmé  ál  Cacique  Taha- 
arrogancia  de  los  Guayemos  : son  ven- 


CAr.  viii.  hs  : Alpar  Nafíe'^^  la- 

ce 4as  Tisúes  cún  '1'96  í^itc^jcuniiies  : letce  qwe 


Jrctla  repita  ios  ehsvubnwiimtos  r parte  zma 
júritcida  pam  el  rio  Paraguay  : -castiga  á 
Itrs  Pciyagtiácá  : llega  ha^ta  i‘Os  Xhmxara- 
püs  : resisten  lós  •españóles  cefitimítir  'aéeian- 
te  , pera  íos  obliga  Ahktt  IS/imez  -:  introdii- 
cese  tierra  adentro , y ■sjg  ve  obíigade  íV  -retro- 
ceder : el  copitan  Mendoza  -entra  á ¡un  pue- 
blo de  drvdios  , donde  enútíeñira  ima  grande 
serpienté  : choque  de  Alvéñr  :Nuiiez  con  io& 
oficidies  reales  : Mi  vuelta  ¡u  la  A&tchcian.  pdg. 

CAÍ.  IX.  dÜonjüratsÉe  los  espdñdies  c.onti-a  -el  Adelan- 
tado ío  prenden  j és  nombrado  Ira  la  gober- 
nador : los  dél  partido  leal  intentan  lihértat- 
ló  : -es  remUi-do  á España  : despides  de  -un 
largo  juicio  fué  ahsuelió,  pcig- 

CAÍ.  X.  Derivación  del  Ttictvman  ■:  entrada  de  -Diego 
de  Póxas  h esta  -provincia  : choque  ..de  este 
.general  con  un  cacique  de  Gopa-yan  : sú  mar-  ‘ 
cka  para  el  distrito  délos  Di  aginias  : -bata- 
lla (¿ón  estos  indios  : viuerte  de  Diego  dé 
P oxees  : le  sucede  'D.  Prafteisvo  de  Mendota  : 
llegan  los  españoles  al  rio  de  la  Plata  : He- 
redia  mata  d sUs  vtnnpétidorés , ¡y  -^e  apodera 
del  mando  : se  vuelven  los  españoles  al 

Peiie.  ' P^’^S'  *** 

Cap  .XI.  Publica  Traía  jomada  para  coiitinuar 
los  dés'ciihfiirrié’ritús  ; réhélnnse  dcs  indi&é 


s:- 


•,c  - 


y los  castiga  : muerte  del  capitán  Carnario  ; ' 


llega  Irala  hasta  la  ' encomienda  de  Piran- 


sules  •.i-mandá  una  'diputación  - al  licenciadér 
Gasea  : amotinanse  los  españoles  contra  él  ij 
lo  deponen  : és  restituldó  al  'mando  : miierle 
del  capitán  'Mendú':ia  : yíoreu  l&  • resiste  la  en- 
trada a Irala'.  Vuelven  sus  diputados  , ¿ in- 
troducen el  primer  ganado,  cahrlo  ; ' íratase 
de  -los  antropófagos-,  ...  ■ •••  P^'S-  ^22. 


CAP.  XII.  Hace  Irulít  la  expedición  conocida  por  la 


mala  joriiadcg 'refúndase  i'á  ciudád  de  san 


Juan-,  la  desamparan  los  espárteles:  peerte 


Irala  contra  lo S' • Tupis  : f ¿indase  lá  villa- de 
Ontiheros  : Sünahria- es  -elegido  Adelantado, 
y no  viene  ¿i  la  provincia  ’-,  los  Goas  in~ 
troduicen  el  primer  ganado'  vacuno  : subleva-^ 


se  la  villa  - de  Ontiheros.  ' ■ • plcg.- iá-z, 

CAP.  XIII.  Irala  es  hecho  gobernador  en  propiedad-, 
vierte  el  primer  ohispo  : forma  Irala  las  or- ■ 
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fíb  fés : trekteñm  Catchaqmés  .5* 
par  la  patriá  : sesettla  jópenés  ihdios  fomrtéb 
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prisión  del  obispo  del  Paraguay  : la  ciudad 
de  san  Juan  de  las  siete  corrientes  tiene  su 
principio. 
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chaquies  se  alborotan  y son  sujetados  • fún- 
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bierno de  E.  Fedro  Mercado  : hacen  las  p^ 

e.s:¡»s  Eiaguitas  se  sublevan  enla  E,o;a  : 
gobierno  de  E.  Jlhnsa  E.bera  , ,uien  vence 

los  Cakhaqules:  funda  una  cardad  en  e ea 
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